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HISTORIA 


DÉ LOS SACRAMENTOST. 


PARTE TERCERA. 

• '■ V ’. > 

de la Disciplina obseàvàda en la ’ iglesia 

PESDE EL FIN DEL SIGLO VII HASTA EL XII Asf 
EN (5&DEN Â LA PENITENCIA SECRETA 

COMO A. LA PÜjBLICA. , 

V™os a ver a la penitencîa rnudai- de sem¬ 
blante en muchas cosas ; pçro por todas partes se 
leconocerâ elmismo.zelo para castigàr. elerimeti, 
y desterrarle, de la Iglesia. Si en los siglos si- 
guientes a los de que^acabamos dé hablar no se 
nota la misnja discreciorien là imposicion de las 
f>enas debidas a los pecados , se ha, de atribuir à 
la falta de luz en aquello^ tiempos, y â la gro- 
seria de los puèblos, que babian introducido los 
barbares venidos del Norte , y que habian înun- 
dado el lmperio dé! Occidente. Pero Tos Obispos 
y los Principes amaban sLnceramente a la lglesia, 
y aborreciar» los vicies]; los castigaban tuiabien, 
tomo v. A 
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3 HISTORIA SEL SACRAMENTO 

â lô menos con tanta severidad como se hacia en 
los siglos mas ilustrados. 

CAPITULO I 

Que hacia el fin del siglo VI.I se comenzô d se - 
güir la mdxtma de no imponer penitencia pûbli- 
ca sino por pecados pûblicos. Que desde aquel 
tiempo no dexô de ser muy grande el numéro de 
los penitentes pûblicos. Que se les distinguia fd - 
cilmente de lo restante de los Jteles. El cuidado 
con que los Obispos se aplicaban d descubrir <£ 
làs culpados, y d hacerles sufrir 
lapenitencia. 

Ei V. Beda, que no murio hasta despues de 
, es el primero que se sepa haber establecido 
abiertamente la mâxîma de que la penitencia pu* 
blica no debia imponerse sino por los pecados no- 
torios y escandalosos ; lo quai hizo en el capitu* 
Jo 7? de su libro de los Remedios de los pecados* 
donde hablando de los Sacerdotes, de los Dia- 
conos y de los monges dice : „ Que si alguno de 
•> ellos se caso sabiéndolo el pueblo, in conscien « 
*» tiapopuli, sea depuesto; y si cometiô adulte- 
*» rio con una muger, in conscientiàpopuli, con 
m noticia del pueblo, sea expelido de la Iglesia, 
»» y haga penitencia entre los legos lo restante de 
>t su vida.” En el capxtulo i? de la misma obra, 
entre las advertencias que da al Confesor para 
Instruirle como ha de imponer la penitencia. 
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SX LA PENITÊNCÎA. 0 

quiere que atienda a la notoriedad del crfrtien, 
Jo quai, como aparece por el uso que se intro- 
doxo en aquel tiempo, y que luego paso â set 
prâctica comun y ordinaria, debe entenderse en 
el sentido que los eriihenes publicos debian ser 
castigados publicamente, y que los que eran 
ocultos debian ser expiados en secreto. 

En el capftulo 7? de la segunda parte vimos 
alguna diferencia entre la penitencia impuesta 
por pecados escandalosos, y por los que no ha- 
bian llegado a noticia del publico. Pero no con* 
sistia en ser la una publica y la otra sécréta, sino 
en el modo de imponer la una y la otra, aunque en 
la execucion fuesen igualmente publicas. No era 
lo mismo en los siglos que se siguieron al VII: 
acabamos de Verlo en el Penitencial de Beda, al 
quai siguieron en esto Egberto , Arzobispo de 
Yorck, elOrdenromano, y Alcuino, que todos 
copian las mismas palabras que bemos citado. En 
«1 libiro 5? de los Capitulares, capitulo 52, se 
dice : „ Si el pecador se ha confesado en secreto 
91 y voluntariamente, haga su penitencia en secre> 
si to ; pero si es convencido 6 ha confesado pu. 
tt blicamente, pase publicamente y en presencia 
9 t de toda la Iglesia por los grados de la peniten. 
ti cia canonial ; y despues de haberla cumplido 
»segun la institucion canônica en secreto 6 en 
91 pûblico, sea recoticiliado, é impongansele las 
91 manos cort las oràciones que se hallan en el Sa- 
9 i cramentarlo." 

Esto es lo que se reglô en la asaniblea de los 

a 2 


Digitized by Google 



4 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

Obispos de Francia a principios del ano 743 ea 
Xeptina, en la quai presidio S. Bonifacio, Ar- 
zobispo de Maguncia y Legado de la santa Se* 
de, la quai confirmé los cânones que sehabian 
publicado en este Sxnodo. Isaac de Langues ea 
su Coleccion 1 , el Concilio de Arlés celebrado 
en 813 *, y el de Chalons sobre el Saona, del 
mismo ano, contienen la misma disciplina, co- 
mo tambien el de Nantes, cuyo canon, que va-r 
nos â referir, fue insertado en los Capitulares 
de Ludovico Pio 3 , y renovado baxo Çârlos 
el Calvo en la asamblea de Creci del, ano de 
857. Este canon contra los raptores de los bienes 
agenos esta concebido en estos tcrminos: „ Si 
»» esto (el robo) se ha executado pûblïcamente, 
»> haga penitencia publicamente conforme â los 
»*santos cânonesj. si ha sido ocultamente, haga 
»» penitencia segun ël consejo de los Sacerdo- 
**tes&c." 

Aunque esta mâxîma estuviese en aquel tieittr 
po tan esparcida como se acaba de ver, esto no 
impedia que el numéro de penitentes publicos 
fuese aun enfonces muy grande ; pues se sujeta- 
ba a él a los homicidas, a los quales iara vez se 
condenaba a muerte en Francia, en Italia ni en 
Alemania en tiempo de la segunda ra?a de los 
Reyes, acostumbrândose castigar este crimen por 
multas pecuniarias, que cedian tanto en prove* 
cho del fisco como de los parientes del muerto. 
Esto se ve en los Capitulares de Carlo Mag- 

i Xlt« 3. c. g. % Cao, 3 tib. 6 ,.c. 96. , 


Digitized by L.ooQle 



DE LA PENITENCIA. JJ* 

no, de Ludovico Pio y de sus hijos; lo quai ha- 
cia muy freqüentes estos crimenes, sobre todo 
siendo muy comun el uso de los duelos, ha- 
biéndolo introducido consigo las naciones bârba- 
ras que habian invadido el Imperio romano en 
los paises de que se habian apoderàdo. El rapto 
de las virgenes 6 viudas, que consintiesen ellas ô 
no, 6 tambien que los pàdres llevasen â bien que 
se casasen con los raptores, estaba igualmente 
sujeto â la penitencia pûblica. La fornicacion con 
promesa de matrimonio 6 de otra suerte, el adul- 
terio, el perjurio, el fais© testimonio, la embria- ’ 
guez, el robo, el incéndio de las mieses, el sor- 
tilegio y las diversas espedes de supersticiones y 
encantos estaban sujetos â la misma penitencia. 

Es claro que la mayor parte de estos pecados 
no pueden cometerse sin que esto llegue a noti- 
cia del pueblo, y por consiguiente que el nûme- 
ro de los penitentes publicos fue aun muy gran¬ 
de. Pero lo que contribuîa no poco â aumentarlo ' 
era el incesto con pretex-to de matrimonio, por- 
que en aquel tiempo rara vez se concedia dis¬ 
pensa sobre este punto, y los grados de consan- 
guinidad 6 de afinidad se extendian mucho mas 
que al présente. En uha palabra, siempre que 
alguno habia sido juridicamente convencido de 
crimen en justicia, si no se le quitaba- la vida era 
forzoso que sufriese là-, penitencia pûblica. Si se 
retiraba al asilode la iglesia para evitar el supli- 
cio debido â su delito, los Obispos pedian à los- 
Principes que se le pejdonase la vida 6 los tor- 
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6 HISTORIA DEL SACRAMENfO 

mentos ; pero no salia del asilo sih qUe tubîew 
prometido hacer la penitencia canonica. Esto se 
ve en el Concillo de Rheims del ano 630, câ- 
non 7?, cuyos Obispos, despues de haber asegu- 
yado la santidad de los asilos contra los que lavio- 
laban, dicen ; „ En quanto al que se ha librado 
» de la muerte por el bénéficie de la Iglesia, no. 
»t tiene libertad de salir sinquehaya prometido 
» hacer penitencia por su crimen, y cumplir la 
n que le sea impuesta segun los cânones.” 

No splamente era aun tnuy grande el nûme- 
ro de los penitentes despues del siglo VII, aun- 
que ya no se hiciese penitencia por los crimenes 
ocultos, sino que los penitentes ocupaban aua 
un lugar separado en las congregaciones de la 
Iglesia, y ademas de esto llevaban sefiales exte- 
riores.de su estadpfuera de la Iglesia, por las quo 
eran conocidos y se distinguian del resto de los 
otros fieles. Esto es maniâesto por lo que tan fre- 
qüentemente se halla.ep losantiguos libros Pe* 
nitenciales ; entre otros en el Romano, en las Co- 
leccionçs de Burchardo y de Iyon de Chartres t , 
f> Si alguno ha muerto a un penitente publico, 
»sea castigado doblemente, y no se le concéda 
» la çomunion sino en la muerte,” Isaaç de Lan* 
grès 2 prohibe „que ningun Sacerdote 6 lego 
v précisé â un penitente â beber vino ô â corner. 
»» cames, â menos que no pague inmediatamente 
7» por él uno 6 dos dineros, segun la calidad do 
»> la penitencia.’* Esto era una limosna que haci» 

1 Pag. ïo, c. 14, • tit>. t.0.1. 
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veçes de compensacion de la pena a que el penw 
tente habia sido condenado. Y no solamente es- 
taban obligados à pagar esta especie demulta los 
que lo habian precisado a tomar este consuelo, 
sino tambien los que sin violencia le convidaban 
a él. Esto sabemos del antiguo Orden romano, en 
el quai se halla una formula de exhortacion que 
el Obispo debia hacer despues del Smodo â I09 
Curas y â los. Sacerdotes, que entre otras ad ver- 
tencîas contiene esta : Nadte convide â un peni* 
tente, nullus pœnitentem invitet, â comer came 
ni â beber vino, â menos que inmediatamente 
dé limosna por él, nisi pro eo ad præsms elee- 
mosynam faciat. Estos convites se miraban co* 
roo pecados tan considérables, que los Obispos y 
los Arcedianos en sus visitas se informaban exâc- 
tamente de los parroquianos si alguno habia in» 
currido en ellos. 

Este género de reglamentos, de los que po- 
diamos traer mayor numéro, hacen ver que es* 
tos casos etan frequentes, y por consiguienteque 
los penitentes publicos eran en grande numéro* 
y se reconocian por alguna senal exterior que los 
distinguia de los otros fielés. jPero qué necesi* 
dad hay de conjeturar. sobre este punto? Bur* 
chardo 1 nos hace saber lo que habia en esto 
quando entre las preguntas que el Confesor de» 
bia hacer al penitente ponq esta: „ jHabeis muer* 
»» to ô aconsejado màtar aimn penitente publico, 
m y que estaba revestrdo del habite que acosturo- 

ï Lîb. 19. - ^ . 
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»> bran a llevar los que ayunan la quarentena?** 
j Et in ipso habitu esset, quo soient illi esse, qui 
earinam ieiunanii Esta quarentena, carina, era 
un ayuno de quarenta dias â pan y agua â que 
se condenaba â los penitentes publicos. 

Otra cosa que contribuyô no poco â multi- 
plicar el numéro de los penitentes publicqs, era 
el cuidado y la vigilancia de los Pastores en in- 
quirir exâctamente los que eran reos de crimenes 
sujetos à la penitencia pûblica. Tomaban para 
esto tan justas medidas, que era dificultoso que 
se les escapasen. Esto se puede ver en el capitu- 
lo 4? de la segunda section de este libro, en el 
quai tratamos de esta materia con ocasion del 
asunto que entonces se. presentaba. Aqui, pues, 
nos contentaremos con anadir â lo que se dixo 
alli lo que Hincmaro de.Rheims dixo â los Près* 
biteros de su diocesis en los Capifulares que les 
dirigio el ano duodécimo de su obispado, y que 
se hallan en el tomo 3? de los Concilies de las 
Gaulas: „Todo Presbrtero tenga grande cuidado 
»» si se ha cometido en st» parroquia un homicidio 
»> pûbüco , un adulterio, un perjurio, ô algun 
» otro crimen capital y publico; vaya â buscar 
» al autor del crimen 6 â su complice luego que 
•> pueda , y exhortelo â que hagâ penitencia an* 
»> te el Dean y sus colegas; y estos hàgan rela- 
*» cionâ nuestros cooperarios, sus maestros, que 
n habitan en la ciudacL, de lo que hubieren des- 
» cubierto y hecho , parai que en el; espaçio de 
t» quince dias el pec^dor : pyblito se présente an- 
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*»te nos, y reciba segun los cânones la peniten- 
« cia publica con la imposicion de las manos.” 

Quiere ademas de esto que quando los Sa- 
cerdotes de diversas parroquias se junten en las 
calendas de cada mes conferencien entre si sobre 
el modo con que cada uno cumple su penitencia, 
y que le den cuenta de ello para saber quando de*! 
be reconciliarle. Amenaza a los que fueren ne-i 
gligentes en cumplir esta obligacion con entre** 
dicho y ayuno a pan y agua si tiene noticia poc 
otros de ' los desôrdenes de sus parroquias, y de 
deponerlos si el pecador viene â morir antes que 
ellos hayan practicado sus diligencias para adver- 
tirle lo que debe hacer. Herardo, Arzobispo de 
Tours 1 , ordenaba â sus Presbiteros casi lo mis- 
mo. Ciertamente no se podian tomar precauciones 
mas sabias para obligar â los pecadores publicos 
à reparar por medio de la penitencia el escânda- 
lo que habian dado ; y no se puede menos de ala- 
bar y admirar el zelo de estos grandes prelados 
por mantener la disciplina antigua, y por hacec 
césar los desôrdenes en sus diôcesis. 

* Cap. i4* 
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CAPITULO H. 

Que se précisai a de dos modos a los pec adore* 
public os à sufrir la penitencia, primero con la. 
excomunion, despues por medio de la potestacL 
seglar. Hast a dônde llegaban estas dos espe- 
eies de précisions s. De los rit os public os que se< 
ebservaban en la action de la penitencia, ô de 
las diversas estaciones que se usaban. En qu& 
se diferenciaban estos ritos de los que se , 
observaban en los siete primer os siglos. 

No era suficiente haber descubierto las perso- 
nas reas de crîmenes notorios y capitales, si no 
se hallaban medios de hacérselo expiar suje- 
tândolos a la penitencia publica. A esto se apli- 
caban fuertemente los Obispos del tiempo de 
que hablamos. Anatematizaban a los que rehu- 
saban abrazar el unico medio que tenian para 
evitar la venganza divina que 'sus pecados mg- 
recian, en lo quai no se desviaron del antiguo 
uso de la Iglesia ; pero en los siglos posteriores 
este anatema ténia conseqüencias mas notables 
que en los primeros. En los capitulos recogidos 
por ôrden de Carlo Magno, de los que su padre 
y su tio habian publicado, se halla este 1 que 
refiere Isaac de Langres *, el quai prueba al mis- 
mo tiempo que se anatematizaba a los rebeldes 
que no querian* sufrir las penas canônicas; y que 

z Capitular. lib.7. c. 231. • Tlt. 4. c. 14. 


y Google 



DS LA PENTTENCIA. It 

este anatema ténia fatales conseqiiencias para lo 
restante de la vida. Pertenece â los incestuosos; 
pero debe entenderse â proporcion de los otros 
pecadores. 

Esta enunciado en estos términos: „Los in- 
n cestuosos mientras permanecen en sus desorde- 
»»nes no sean contados entre los fieles Cbristia- 
mbos, sino que sean considerados como los Gen- 
»> tiles, los catecumenos y los energümenos.’* 
(Hasta aquf se ve el espfritu de la Iglesia, co-, 
mo lo hemos visto en lo que se ha dlcho hasta. 
el présente.) „No coman con los Christianos, 
*» ni coman ni beban en el mismo vaso. No se 
** reciba de ellos el beso de paz ni la saluta- 

»»cion.; sean reputados'del numéro de los que 

»>son agitados por el espiritu inmundo, y de los 
>*que la verdad dice: Si no oye â la Iglesia* 
m Teodulfo de Orléans 1 ordeoa casi lo mis¬ 
mo contra los perjuros ; y Hincmaro de Rheims 
generalmente de todos los que en espacio de 
quince dias no se sometieren â la peniteocia ca- 
nonica. Esto puede verse en el tomo 3? de los 
Concilies de las Gaulas. El Penitencial romano * 
esté enteramente conforme. En aquel tiempo, 
pues, se privaba k los pecadores, que rehusaban 
servirse del saludable remedio de la penitencia, 
de todo comercio espiritual y civil con el resto 
de los fieles hasta que entrasen en si mismos, y 
se sometiesen â las leyes de la Iglesia sujetândo- 
K â la penitencia canonièa. 

s Cap»a6« s Tit»x» 


Digitized by Google 




ïi HisTcmiA m sac&amento 

Pero si no obstante estas penas, que son las' 
mayores que la Iglesia puede imponer, perma-. 
necian endurecidos, ô hallaban medio de inv- 
pedir que aquellos con quienes habian de vi- 
vir siguiesen para con ellos las réglas de lalgle- 
sia, se hacia intervenir la potestad secularpara- 
precisarlos a someterse à la penitencia canoaicaj- 
y los Principes la empleaban voluntariamente en¬ 
tai ocasion para ayudar al zelo de los Obispos, : 
dândoles à ellos mismos parte del poder de que 
estaban revestidos, y ordenando â sus oüciales 
que les diesen su auxîlio para hacer ezecutar las 
réglas delà disciplina eclesiâstica, y castigaban-- 
tambien severamente a los que negaban â los- 
Pastores su ministerio siendo requeridospara ello.' 

Est<? es lo que se ha de probar al présente, 
en lo quai no tendremos mucho trabajo, siendo- 
ks leyes sobre este particular en tan grande nu¬ 
méro , que se halla uno mas embarazado en la: 
eleccion de las que ha de alegar, que en huscar' 
las que lo prueben. El Rey Gârlos el Calvo en 
el Concilio de Soisons 1 hizo esta (que se refie- 
reen los Capitulares del mismo Principe, y en" 
el.tomo 3? de los Concilios de las Gaulas sobre 
el ano 853). „Nuestros Enviados 2 ,nostriMis- 
» si, hagan saber â todos los 'Ministros del Esta- 

do, que el Condey los Qficiales publicos se ha- 
» lien con çl Obispo de cada diocesis, para ayu-- 

i Cap.zo.de la accion 7. a Eran CcmMsarlos que lçs Reyès de 
la segunda raza enviaban a todas las proviucias para que velasen so- 
jbre la conducta de los ©ficiales ordinarios. , 
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darle quando hace sus visitas, luego que se les 
«haya notificado ; y que obliguen por la auto. 
» ridad y potestad Real â someterse â la peniten- 
« cia y â una satisfaccion conveniente â los que 
« el Obispo no haya podido reducir con la ex? 
« comunion.” 

; Pero si los Condes ô sus Oiiciales rehusabaa 
obstinadamente su auxîlio al Obispo 6 al Arce? 
diano, ellos mismos eran excomulgados hasta que 
iiubiesen'cumplido su deber en este particular, y 
eran privados este de su condâdo y los otros de 
sus empleos. Esto sabemos por un capitular de 
Carlo Magno, que se halla en él lib'ro'7? de los" 
Capitulares I , y que lo trae Isaac de Langres v . 
El mismo capitulo nos instruye del modo coq 
que los Oiiciales Reales precisàban a los pecador 
res â sufrir la penitencia canonica en estos tér>- 
minos : „Si alguno ,«ea libre, sea.slervo, sea çcle- 
«siâstico, é persona afecta al fisco, es rebelde i 
«supropio Obispo a Pastor, 6 al Arcediano por 
«qualquiera crimen que sea, sean embargados 
« todos sus bienes por el Conde. y por el comi- 
« sario del Obispo , à Misso Épiscopi, hast* 
«que obedezca â su Obispo, y haga la peniten? 
«cia canonica; sea preso por el Conde y puesto 
« en una dura prision, y al mismo tiempo sea 
«privado del goce de su hacienda hasta que 
. «obedezca â su Obispo.” 

. : El Rey Amoldo publico una célébré ley so¬ 
bre este asunto, la quai contiene una disposicion 
i Cap. 330. aliif 335. a TU. 4«c*i3* 
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singular, y se refiere en el canon 3? del Concilia 
de Tibur, celebrado el ano 895. Su disposicion 
es esta : „ Por esta ley se ordena, que si los que 
»» el Conde quiere arrestar en el caso de que har 
»»blamos hacen resistencia, y son mnertos defen- 
» diéndose, no se imponga penitencia alguna en 
»* el juicio de los Obispos â los que les hayan 
9» quitado la vida, y no pagaràn al fisco la muU 
9» ta pecuniaria que esta tasada por las leyes con» 
9» tra los que han muerto à alguno:” Et prœcepfo 
nostro Weregildi nuîla db eis extorquatur con*• 
positio. 

La piedad de nuestros Reyes (de Francia) 
los hacia tan atentos â executar- las leyes de la 
ïglesia en ôrden â la penitencia, que despues 
de la muerte de Ludovico Pi© y habiéndose di*- 
vidido los estados de este Principe entre sus bi- 
^os, est os en una asamblea <;elebrada en 851 â 
persuasion de los Obispos hicieron un concordat© 
por el quai se obligaban ano sufrir cada unoen 
sus respectives estados â los que se refugiasqn £ 
ellos para evitar la penitencia canônica, sine 
liacerlos salir de ellos luego que hubiesen reci=* 
bido aviso del Obispo de la diôcesis de dondc 
fueren, para que volviesen a ella, é hiciesen la 
penitencia conveniente por qualquiera crimea 
publico que fuese, ô acabasen la que hubiesen 
secibido: Et de quocumque eriminepublico debp- 
tam pœnitentiam suscipiat, aut susceptam ut 
légitimé peragat compellatur. . 

Esta ley fus renovada de conwn consenti- 
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tniento de los Reyes de Francia en la asamblea 
de Coblentza el ano 860, y dos anos despues 
Carlos el Calvo se quejô altamente de Lotario 
en sobrino, porque daba retiro en su reyno a 
un senor llamado Balduino, quehabiasido ex* 
romulgado por los Obispos por el rapto que ha* 
bia cometido de Judith su hija. Fondé su que- 
ja en que en esto violaba los convenios que se 
habian hecho entre los Reyes de no permitir que 
taies gentes habitasen en sus estados, sino obli* 
garles a volverse para hacer penitencia : Et ai 
fœnitentiam agendam sicut statutum est, redi * 
re cogat . 

A ruegos de los Obispos empleaban asi los 
Reyes su poder para precisar a los pecadores a 
sujetarse â la penitencia canonica, como lo h^ce 
ver manifiestamente el canon 10 del Concilio de 
Pavia, cuyos Obispos suplicân al Rey' Luis el 
Joven que ordene â sus Condes que les den su 
auxllio para precisar â los incestuosos â hacer pe* 
nitencia pûblica. Los Obispos de Gaula y de 
'Gêrmania rogaron al Emperàdor en la asamblea 
de Thionville, que anadiese por sus leyes una 
tnulta pecuniaria â la imposicion de la peniten* 
cia. Lo quai hicieron con ocasion del homicidie 
-cometido en la persona de un Obispo de Aqui- 
tania llamado Juan, cuya müerte los habia afli- 
gido extremadamente. ' 

Pero 1 en qué consistia aquella penitencia que 
las dos potestades reunidas entre si se esforzabait 
icon tanto zelo à hacer cumplir a los pecadores 
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publicos? Esto se debe ekponer 4 la vista de 
nuestros lectores. No se trata aqui de la imposi- 
cion de la penitencia de que hemos hablado en 
otra parte: trâtase de la accion de la penitencia, 
no en quanto se cumplia en su casa, y en parti- 
cular de lo que tendremos ocasion de tratar des¬ 
pues, sino en quanto estaba expuesta a la vista 
del pueblo, y se hacia publicamente en la iglesia. 
Ella se hacia notar en el tiempo de que hablamos 
especialmente en très cosas. No era permitido a 
los que se imponia, lo primero entrar en la igle¬ 
sia por cierto espacio de tiempo que se les sena- 
laba ; se estaban en la puerta, y allf oraban : se- 
.gundo, pasado dicho tiempo etan introducidos 
solemnemente en la iglesia ; pero estaban en ella 
separados de lo restante de los fieles en un rin- 
con hacia la puerta, expuestos â la vista de tod» 
jel mundo. Despues de haber recorrido esta esta- 
cion eran admitidos y mezclados indistintamente 
en la iglesia con los demas fieles, aunque conser- 
rvaban aun el hâbito propio de. penitentes. 

Hâllanse estas très estaciones en muchas car¬ 
ias del Pontifice Nicolas I, â quien recurrian 
muchos pecadores de toda la christiandad, segua 
el uso de aquel tiempo, ya por su propio mo- 
vimiento, ô ya porque sus Obispos por buenas 
•razones los remitian â él, para que recibiesen la 
penitencia debida â sus crimenes. En la que es- 
cribiô al Obispo Rivoladro en punto a un cier- 
to Vimar que habia muerto â sus bijos, y que 
se contiene en el apéndice de las cartas de este 
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Pontiffce.que se halla en.el tomo 3? de los Con¬ 
cilie» de las Gaulas .al ano 862.» $e âicç: „He- 
»mos ordenado que se uiantenga très anos dé¬ 
niante de la puertg de la iglesia para orar; que 
nesté.despues quatro anos entre los oyentes i que 
npase siete anos sin recibir el cuerpo y la san- 
wgre de nnestro Senor.” En otra carta â Fro- 
tario, Arzobispo de Burdeos, prescribe las misr 
mas estaciones â uno llamado Burgando, que ha- 
bia robado los vasos sagrados de Ta iglesia ; con 
la diferencia que aqui anade una fuera de la igle¬ 
sia, extra ecclesiam, la que distingue de aque- 
11a que acabamos de decir que se hacia delantp 
de lasi puertas o â la eqtrada de la' iglesia, ante 
fores eiclesidt. Esta çarta se halla zambien en el 
mismo libro en el ano 867. Pero parece que este 
Papa no. anade esta primera çstaeion sino por ra- 
zondel saçrilegio queçpntenia el dftlitp de este 
hombrej segùn él mismo seexplica en estos tér- 
minos: „ OrdenamPs que esté un ano fuera de la 
«iglesia, cuyos vasos.sagrados np {etgiip robar a 
«imitacion.de. los,Paganps”. • 

ips.Begados deljPapa Adriano.II ép el Con- 
cuio oçtavo general 1 impusieron â lo? que ha- 
bian dadp. un falso testimonîo contra el Patriar- 
ta Ignacio una peniteneia.que çontiepe los mis- 
mos ritos y las misnias estaciopçs. ,, Ordenaron 
«que permaheciesen dos gnps ,fu£r& dp.la igle- 
«sia, otros dos en la iglesia oyençjp las esçritu- 
«as diyioas, pero sin çpmulgar pft_jnauera al- 

, 1 -AçjCîop ». _ ; 

TOMO V. J 
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••guaa&c.s que los otros très anos sejuntasen 
m con los fieles, y mereciesen recibir la comunioa 
••en solas las'fiestas de! Sefior:” ht solis festis 
JDominicis solmnitatibtis. El Concilio de Ma- 
guncia, que se congrego en 888, ordena que los 
que han muerto â un Sacérdote esteû cînco anos 
fueia de là iglesia, manteniéndose a la puertra 
mientrasque se celebran los santos misteriosî que 
después de los cinco anos entren en la iglesia sia 
comtilgar en ellà ; que esten de pie entre los 
•ôyentès, inter àudientes, 6 sentados quando se 
les permita i y despues de doce anos reciban la 
tomunion. 

La entrada en la iglesia se hacia con alguna 
solemnidad : ho les era permitido hacerla por si 
mismos i él Obispo los habia de introducir en ella. 
Esté sabemos por el Concilio de Tibur baxo el 
Rey Arnoldo: Ingrediatut eechsiam ititrodu- 
cente Ejriscofo. Estaba pfohibido a los Sacerdo¬ 
ces el atribuirse esta autoridad sin orden del Obis- 
po.como lo atestigua ël mismo Concilio 1 : Nul- 
lus Presbyterorum queniquam, nisi iussu-Episco- 
fi, in etclesiàm introduit tu frasumat, eut fro 
aliquà delicto i liant ingrèdi non lierai. La en¬ 
trada en la'iglesia nodabaà los penitehtesdere- 
cho de junfarse k losotrOs fieles, como ya lo he- 
mos adverddO) sino que debian estât separados 
de elios, y redueidos à un rincon hâcia la;puerta. 

El Penitencial rortiano '■* esta formai en este 
punto : „ Debeis observât , se dice alli, que ha- 

t Cap* «os » TU. x. c. tt. 

C . . - 


Digitized by Google 



... i>ï IA PKNXTENCIA. 1n 

„Jo! de estaiY tabla al peoitente ) po, „ paci ’ 
„de an ano delante de la pmrta de la igljg 
«Bfoiaandoœ 4 «raet 1. di™a cleaendS u. 
”. . ^ os : ^ asa< *° este riempo se os introduzea en 
" la iglesia, pero de modo que os quedeis de oie 
„en un rincon hasfa que se haya conclu ido el 

a ; ï amn ** ^ Ul ° ecelesi * *'*■ Burchar- 
li°Æ C pi ° . misln ®’ libro 9? despues del capitu- 
fo 5. El fiusmo Pemtencial prescribe cincoafios 
para el que mato a un eclesiistico. «Despues 
„de estes ciqco anos entrareis, dice, en la fde- 
„sia, péro sin comolgar, maateniendoos de pie 
»,o sentado en un rincon:” In anpuJo etcL'i*. 
stes > veUedeas ire. El Papa AlexfndroII - r que 
no ascendio a la ; catedracfe$. Pedro hasta*ei 
ano 1060 , pr^cribô W mkmos rites y las mis- 
«ws estacioties de petritentia k pn hombre que 
habia muerto k su prima hertuana, y $ attos ma¬ 
chos culpados de otm atlmënes ; coa la difèeatu. 

cia, queextiefldematdinendsielespacib'de rient 

poqne los pemtenses 4 qbea pasar ealas diversas 
closes, â ptoporcion que ht crime!*»-sommas 6 
menos énormes. Pero en gene/al el tiempode k 
peniteûcia ara entons* Muy largo. Patewihalo, 
qmere que un Presbàefoj que habia nmértô £ 

Z? «iM- feto *-1, igWh. y dtt. 

tnter t suit as con eipucblo. ^ 

Taies fueroii lôs rbos y las^ ceremenias p£U 
bkc», que se observàbatve»el curto d? la-peni. 
tOTcia canéniça desdé éi r pf}itdpèd delîsigloVIII 
«fa d.l VII h*™ c |j& S ] 7 W 
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cob los que te observaban en los siglos preceden¬ 
tes de que bemos habiado en las dos primeras par¬ 
tes de esta seccion, notaremos en este paralelo 
quatro diferencias muy notables. La primera y 
la mas principal, que luego se présenta, consis¬ 
te en la fostracim. Substratio, que era la ter- 
cera estacion de la penitencia antigua, no pare- 
ce liaberse usado en la edad media en quanto â 
los rkos y ceremonias pûblicas que la acompana- 
ban, pues que en ninguna parte se hace mencion 
de la imposicion de las manos ni de la oracion, 
que antes se practicaban con tanto aparato y de- 
vocion.sobre los penitentes postrados en todas 
las cotigcegaciones.de la Iglesia antes de la cele- 
braciob.de los santos misterios, 

La segunda diferencia se dexa sentir en que 
los autores o loscânones.que en este tiempo pres- 
criben lo que se deberobservar en la penitencia 
pûblica, no bablan de la despedida de los oyen- 
tes y de los postrados , ai dicen que se cerrasen 
la$ puertas de la iglesia para que no asistiesen al 
santo sacrificio. En la edad media los .oyentes es- 
taban en la iglesia mientras que se celebraba; y 
aün los que estaban fuera de las puertas podian 
de aigun modo estar présentes al sacrificio de 
nuestros âltares desde la entrada de las mismas 
puertas 6 desde el a trio.* io quai, como se ba po- 
dido advertir, es diametralmeote opuesto'â lo 
' que se practicabaanrekEn algunas partes en 
vez de colpcar â los : pénitentes en un rinço» de 
la iglesia,.se les d exabaenda entrada- De don- 


Digitized by Google 



SE IA PEHITENCIA. SI 

de provïene, segun la nota de Mr. de Vert *, que 
en Âuân se observaba en otro tiempo el colocar 
la catedra del predicador en el arcomas inmedia- 
to â la puerta principal, para dar lugar de oir le 
palabra de Dios â los penitentes a quienes estaba 
prohibido pàsar mas adelante. Aun algunas ve- 
ces se construian altares debaxo del atrio para 
proporcionarles oir Misa. Todavia se ven altares 
de estos en Noyon y en otras partes; y el anti- 
guo Pontifical de Cbalons sobre el Saona hace 
mencion de ellos. 

Hallamos en los monumentos de la edad me¬ 
dia una tercera diferencia aun mas importante: 
es â saber, que se concedia la comunion â los 
penitentes antes que hubiesen concluido el curso 
de su penitencia ; â la verdad no en la primera 
y segunda estacion, sino en la tercera ; no luego 
que habian llegado â ella, sino algun tiempo 6 
algunos anos despues, mas 6 menos, segun Io 
que estaba reglado; pero de modo que no era 
cosa rara que los penitentes comulgasen en esta 
estacion muchos anos antes que hubiesen con¬ 
cluido la penitencia. Sabemos este punto de dis¬ 
ciplina por el Concilio de Wormes *, por elBe- 
nitencial romano 3 , por el Concilio de Tibur ♦ 
y por otros muchos, como por el Papa Nicolas 
en su carta â Hincmaro, en la quai permite a un 
homicida â quien prescribe una penitencia de do- 
ce anos, que despues de haber pasado très fuera 

i Tom. i. pag. 8. a Can. a6. j Tit. B.cap. ult. et tlt.i.c.ai» 
« Can.j. . 
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de la iglesia, y dos entre los oyentes ,CQmulgue 
los otros siete. 

En fin, la quarta diferencia que mereee te- 
ner lugar aqui respeeto al aparate y a los ri* 
tos pûblicos de la penitencia canpniça, consiste 
en que los vestidos lugubres y notables de los 
penitentes eran a la verdad los misons en las 
dos edadest esto es, en los siete primeras siglos 
y en los siguientes, quando les peeadores reeibian 
publicamente la penitencia; pero tenian algunà 
cosa mas singular en los penitçotes de la edad 
media àun durante el tiempo de su penitencia. 

En las cartas de los Papas advertiremos que 
xemitian â los Obispos los peeadores de sus dio- 
cesis que habian ido a Roma para pedir la peni¬ 
tencia ; que una parte de las penas que entonces 
se imponia era ir con los pies descalzos, no 11e- 
var lienzo sino en los calzoncillos, estar vestidos 
de los panos mas viles y menos capaces de librar* 
'los de las injurias del ayre, no ir en qarruage ôte. 
Esto sabemos por la carta del Papa Nicolas a 
Rivoladro, que ya heraos citado, y por el Con- 
cilio dé Tibur *. Esto no era cosa extrâordiaaria 
en aquel tiempo, porque en los dias.de. ayuno y 
de oraciones publicas era çostumbre que todos 
los Christianos usasen casi lo misrao» como lo 
demuestra lo que Burchardo 9 dice hablaado de 
los très dias de rogaciones: „En estos dias na¬ 
ja die use de vestidos preciosos, porque debe-» 
s»mos gémir en el saco y en la ceniza &c. Nadie 

c Can. sj, a Ub. i*. c»7» 
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» monte â caballo, sino que todos caminen cou. 
«los fies descalzos” (i) 

CAPITULO ni. 

A tjttê austeridades estaban sujet os los peniten- 
Us en los siglos VIII, IX y X. De que modo, 
se distribuian en aquel tiempo las dtferentes es - 
pecies de penas con que se tastigaba d los peca- 
dores. Que la disciplina de aquel tiempo no ce- 
dia en severidad d la de los siete prime » 
ros siglos respecta d la penitencia 
public a. 

Despues dç haber explicado el orden y lp» rîto* 
que se observaban en la accion public» de la pe- 
nitencia desde el sigloVIII, se ha de hablar al 
présente de las austeridades que eq aquel tiempo- 
por orden de la Iglesia exerçian los penitente* 
en sus casas y en partieular. Para esto referirenjos 
algunos exemplos de penitencias impuestas pot 
dertos cruaçnçs, de los quales sera fâpil hacer la 
aplicacipn à las otras pspeçies de pecados. En ellot 
se verâ algpna difereqcia ençre las penitencias an- 
tiguas y estas i mas esta.diferencia np .consiste en 

(i) El SecSfico Patnatti.que înstitpf & w régla cerca 
de aquellos tiempps de qqe.se babla aqm, queriendo con- 
servar en sus religiosos la idea d e la pub'.ica penitencia, que 
cntonces iba ya decayendo , 6. halpîa decaido, les mand6 que’ 
anduviesea descalzos, que v&tiésèn pafios burdos-, que U& 
caminasen i caballo &s. (Rejful. Franche. cay. a.) 


Digitized by L.ooQle 



i 4 HISTORIA Dit SA&tAKXNTO . 

que las antiguas fuesen mas rigurosas que làs'que? 
se usaron despues del siglo.VII ; al contrario, se- 
verâ que los Obispos de los tiempos posteriores 
sobrepujaron en este pttnto 4 los ahtiguos. 

El Papa Gregorio III, respondiendo â la 
pregunta 77 que le habia hecho S. Bônîfedo, y 
que se halla en el tomo 1? de-los Concilios de las 
Gaulas al afio de 738, décidé asi en orden â la 
penitencia que merecen ciertos homiciçtas: „En 
?> quânto â los que haa muerto â su padre > â su 
» madré, a su hermano © feetmana, dêciiftoS que 
»> debeft pasar-todâ suvidasin recibir el cuerpo 
.»» del Senor, sino es en la ipuerte en forma de 
>» viâtico ; que se abstengan tambien de corner 
»i carne' y de' beber vino por toda su vida ; que 
»> ayunôn la segUnda, quartà y sexta feria, para 
»» que lloranido asi su pecado, puedan conseguir el 
»> perdon de' éL” El Papa Nicolas I impuso â un 
hombre que babia muerto â un mohge sacerdo- 
te doce àfios de penitencia, los que. distribuyo 
en très estaciones, como lo expusimos en el capi- 
tulo precedente s debia ;pasar cinco aftos en las 
. dos primeras, y los restantes en la tercera, en la 
quai le permite comulgar-en las principales so- 
lemnidades, pero sin ofrenda. Despues de lo qual- 
anade en la carta que sobre esto escribe a Hinc- 
maro de Rheims, de cuya diôcesis era el fionriÜd- 
da 1 : „ Pero en todü este ’tiempo, 'vérumtamen 
*> omnibus prœdictis temporibus , ëxçepto los 
•«dias festivos y los de Pàscua, ayuue durante 

v * « T.j.Cône.G*ul.ann.S67. - 
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«todo él hasta visperas como en la Quaresma: 
»si tiene que viajar, no se sîrva de cannage, 
Msino que camine a'pie. Hubiera debido hacer 
* penitencia hasta la muerte ; peso considerando 
« su fe y su devocion, que le han hecho recurrir 
»a los sufragios de los santosApostoles, hemos 
àobiado con él cdfl mas suavidad.” Estas ûltimas 
palabras son notables. En ellas se ve primera- 
mente que considéra como mitigackm una pe- 
sitCTicia durisiafa i'en segundo lugar se nota en 
ellas la prudencia de este Pontifice, que en algun 
modo da cuenta al Obispo diocesano de lo que 
lia hecho, y de las razones que ha.tenido para 
moderar alguna cosa el rigor de la penitencia ; y 
le advierte de todo para que el que volvia â su 
fais a cumplir su penitencia, no pudiese enganar 
al Obispo, el quai estaba encargâdo de velar so-. 
bre él, y de hacerlè expiar sus crfmenes de un 
modo propio para merecer el perdon de sus faltas. 

Podriamos copiar aqui otras muchas cartas 
dd mismo Papa, que/ contienen las penas quoi 
imponia a diverses pecados, las que no son me- 
nos largas ni menos rigurosas â proporcion que 
bs dichas ; pero es inûtil el cargar este libro de 
todos est os exempïosdè penitencia : bastanos ha¬ 
cer ver quai era la disciplina de la penitencia en 
los siglos de que debemos habkr en este capitu- 
lo. Lo vimos por kiespuestade Gregorio III â 
& Bonifacio de-Maguncia por lo respectivo al 
agio VIII, y por lo que referimos en el capi¬ 
tula i° de esta teicera parte en los reglaraentos 
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hechos en àai asamblea de. losQbispos deFrância, 
por el tnismo S. Bonifacio en. asunto de la pepi- 
tencia. £1 Papa Nicolas I pos instruye del modo 
que pasaban las cosas en el siglo IX, a loqqajl 
anadiremos lo que los Legados del Papa Adria- 
no II, su predecesor, reglaron en el,octavo Coa-» 
cilio general .en orden â la penitencia que debiaa 
hacer los falsostestigos que Focio habia presen- 
tado contra el Pàtriarca Ignacio, cuya silla habia 
usurpado: ,, Deben, dicen, abstenerse de vino 
» y carne por quatro anos, excepto los Domina 
u gos y las-fiestas del Sefior. En los otxos très 
« anos deben merecer la diviaa comunion por 
ft medio de liihosnas, oraciooes y ayunos : de 
« suerte que très dias â la semana, a saber, Lu- 
nés, Miércoles y Viérnes, se abstendrân de car- 
»» ne y de vino.” 

De este modo dos Legados â la frente de un 
Concilio general reglan la .penitencia de unaa 
gentes que solo estaban conveneidas de un cri- 
men. Penitencia , como veis>, que debia durar 
siete anos enteros, y que parece muy rigurosa. 
Parece que deberiamos parar aqui, porque no 
hay cosa mas auténtiça, y que mas çlaratnente 
nos instruya de quâl era la prâctka ordinaria de 
aquel tiempo, que estos respetables monumentos. 
No obstante, para hacer conoder mas por mener 
los usos recibidos comunmente en el siglo IX y 
siguiente , copiaremos lo que los Obispos del 
Concilio de Tibur prescriben por penitencia al 
que se ha hecho reo de un homicidio voluntaâo. 
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Al principio aseguran los Objspos que no han 
reglado asx la penitencia de que se trata, sino 
pua acomodarse al tiempo y a la flaqueza de los 
hombres. Despues de lo quai entran en materia 
de este modo : „ Si alguno ha cottietido volunta-, 
»»riameute un bomicidio, se le prohibe por qua- 
» renta dias la eqtrada en la iglesia: y en este 
« tiempo no coma sino pan con sal, y solo beba 
« agua purs, çamine con los pies descaizos, no 
«se sirva sino de vestido de lino, sin calzonci- 
« Dos, no lieve armas, no se sirva de carruage, 
«no se acerque â muger alguna, ni ann à lasuya: 
«en estos quarenta dias no tengs comunicacion 
« alguna con los Christianos, ni aun con los otros 
k> penitentes, ni para corner, ni para beber, ni 
«para qualquiera otrg cosa que pueda $er. M El 
Concilie ahade & lo que acaba de reglar algunas 
precauciones respeçto a la penitencia de estos 
quarenta dias, que es como el preludio de la que 
debe seguirje. Es a saber, que si el penitente 
tiene enemigos, «1 Gbispo tendra cuidado de reT 
conciliarlos coq dl, por temor 6in duda de que lo 
ataquen estando asi desarmadoi y que si esta en¬ 
ferme , y no puede sufrir el ayuoo, se esperarâ a 
que se restaure su salud. Despues de haber pre- 
cavido asi los ineonveaientes, prescrihe el.modo 
con que debe. reglar su vida en el curso de los 
anos de su penitencia en estes térmioos. 

„ Despues de lus quarenta dias le estarà en.-. 
„ tredicha kentrada en la iglesia por espacio de 
>,un ano, durante él quai se absJtendm de r»me 
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„y de vino, de hidromiel y de manteca desleida, 
» excepto en los Domihgos y fiestas de guardarî 
si se halla en el exército, 6 en algunos gran- 
„ des viages, en la corte de su sefior, 6 enferme, 
le sera permitido rescatar la ferla tercera, la 
j, quinta y el Sâbado por un dinero ; pero de mo- 
« do que de las très cosas que le son prohibidas, 
?» la carne, el vino y el hidromiel, no pueda usar 
,',sino de una sola. Mas vuelto de su viage, 6 
„ restablecido de su enfermedad, no podrâ resca- 
»tar dichos dias. Pasado este término serâintro- 
,, ducido en la iglesia al modo de los peniten- 
«tes.” El segundo y tercero es sometido â las 
misnias observancias, excepto que le concédé fa- 
cultad de rescatar los très dias de que se acaba 
de hablar, aun quando esté en su casa. El quar¬ 
to, quinto,sexto y séptimo, continua el Concilio, 
canon 58, debe obsçrvar lo siguiente: „ Ayune 
„tres Quaresmas, una antes de Pascua, abste- 
,, niéndose de queso y de peces gruesos, de vi- 
„ no, de hidromiel y de manteca desleida; otra 
antes de S. Juan; y si en esta se incluyen los 
,,quarenta dias,cumpla lo que faite despues de 
„ esta fiesta. En la tercera Quaresma antes de Na* 
„vrdad, que se abstenga de carne y de las otra9 
„ très cosas dichas. En estos qu&troafios que beba 
»y coma lo que juzgare â propôsito el Martes, 
„ el Juéves y el'Sâbado, y que tenga facultad de 
„ rescatar por un dinero ô su valor el Lûnes y 
„ el Miércoles : en lo tocante al Viémes, que lo. 
«observe cuidadosamente, Gumplidos los siete 


Digitized by L.ooQle 



DE X>A PENITEHCIA. 29 

,*anos, restituyasele la comunion, como se hace 
„con los penitentes, more punitetitium es de- 
cir, con las çeremonias que se practicaban en 
aquel tiempo quando se reconcifiaba â los pe- 
mtentes pûbliços. 

El Conciliô de Wormes, que se celebrô mu- 
chos anos antes que el de Tibur, de quien he- 
mos citado este largo pasage, condena 1 à uu 
hombre que tuvo comercio con la hija de su mu- 
ger à très anos de ayuoo quadragesimal, de los 
quales solo exceptua los dias de fiesta. Esto no 
era mas que uua parte de la penitencia, la quai 
debia continuarse otros muchos anos, pero con 
alguna mitigacion, como acabamos de verlo. Si 
el Concilio no lo expresa, como tampoco otros 
muchos cânones de aquel tiempo, es porque es¬ 
te género de cosas estaban regladas por el uso : y 
reglado el principio de la penitencia, lo restant 
te estaba reglado a proportion. 

En el siglo X no se relaxo nada de este rigor: 
esto prueba evidentemente la Goleccion de câ¬ 
nones hecha por ei Abad Reginon â ruegos de 
Ratbodo, Obispo de Tréveris, hâcia medio de 
este siglo. En ella se ve por todas partes que 
quando se trata de prescribir la penitencia por 
diverses crime nés, no se aparta en un punto de 
lo que se usaba en el siglo precedente. Por el ho- 
micidio voluntario, V. gr,, traslada lo que hemos 
expuesto de los cânones $ 5 y siguientes del Con¬ 
cilio de Tibur, ejtçepto algunas leves mudaazas 

, 1 Qui. af. i 
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que nada hacen respecto al fendo ; lo quai pue- 
de verse en este autor *. Lo que tiene que decic 
sobre este asunto comienza por estas palabras que 
cita del mismo Concilio ; „La penitencia por ei 
,, homicidio no varie como antes, sino que cad«i 
$,Obispo prescriba la misma,” 

fiurchardo de Worjnes, que hizo su com- 
pilacion de los cânones hâcia el fin del siglo X 6 
al principio del XI, es un testigo irrécusable de 
lo que decimos, como lo demuestra todo lo que 
escribio sobre la disciplina de la penitencia. Ade- 
mas de estos dos escritores, que dan testimonio 
de lo que pasaba en su tiempo en ôrden a la pe¬ 
nitencia , citaremos aun un Concilio de Rheims 
celebrado en 92a. Los Obispos de esta provincia 
se habian congregado para consulter entre si, y 
determinar la satisfaccion que debian dar los que 
se habian hallado en la guerra que se habia en- 
cendido entre Carlos el Simple, Rey de Francia, 
y Roberto. Noparecia que igual m&teria mere- 
ciese la atencion de los Obispos, y seguramente 
la falra que podian haber cometido los que ha¬ 
bian tenido parte en aquellâ guerra, sobre todo 
en los que habian combatido por el Ray Carlos, 
Con todo eso los Obispos no dexaroû de prescri-* 
bir indistintamente a todos que ayunasen très 
Quaresmas por très anos ; y en estas Quaresmaà 
quieren que los Lûnes, Miéicoles y Viérnes- sô 
contenten con pan y agua, como no reseaten esv 
te ayuno coq limosnas. AdemaS de esto ordena» 

s libstiç^s. 
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que aytmen todos losViérnes del ano, como en 
«al dia no ocurraalguna fiesta, 6 como no esten 
-enfermos &c :. . 

£1 mismo Reginon trae otros muchos cano- 
aes extractados de los libros Eenitendales, para 
ensenar a los Sacerdotes que penitencia deben 
imponer i los pecadores que acudieren a ellos, y 
entre otios en el çapltulo i32.somete â una per 
niteneia de siete afios a los reos del pecado de 
simple fornicacion, y esto conforme â la dispos 
sicion de un Concilio de Nantes. Por otra parts 
transcribe un reglaraento de un Concilio de Ma- 
guncia contra los comercios incestuosos desde el 
primer grado de parentesco hasta el tercero, en 
el quai los culpados, despues de una larga peni¬ 
tencia, son condenados â abstenerse de carne to- 
do lo restante de su vida, excepto los dias festin 
vos, y ayunar très dias â la semana *, 

Concluiremos este capitulo con un ilustre 
exemplo que nos instruira quai era aun en este 
siglo el vigor de la disciplina penitencial. El 
Rey Edgardo, habiéndose dèxddo arrastrar de 
una pasion impura, abuso de una noble doncella 

3 ue estaba en un monasterio, y que para defcn- 
erse de su persecucion se habia puesto sobre la 
cabeza un vélo de religiosa. Habiéndolo sabido 
S. Dunstano ( dice Mr. Fleury al ano 963 ) sin- 
tié ütt amàrgo dolor del caso, y vino â buscar 
al Rey, el quai le salio al encuentro, como ld 
acostumbraba, tendiéndole la mano para hacerle 

t V. Reglnoulib. 3. cap. soi. 
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sentar sobre su trono. £1 Arzobispo retira su ma- 
no, y mirandoal Rey con terrible vista le dixo: 
£ Vos osais tocar la mano que ha sacrificado al Hi- 
Jo de la Virgen con una mano ànpura, despues 
de haber robado â Dios una virgen que le esta- 
' ba destinada? Vos habeis corrompido la esposa 
del Criador , {y quereis apaciguar al amigo del 
£sposo con una civilidad? Yo no quiero ser ami¬ 
go de un enemigo de Jesuchristo. £1 Rey > que 
no creia que Dunstano tuviese noticia de su pe- 
cado, fue chocado de esta reprehension corno de 
un ray o. Se echô â los pies del prelado •confer 
sando humildemente su délita, y pidiéndole per- 
don. Este lo levanto deshecho en lâgrimas, y le 
impuso una penitencia de siete anos, durante los 
quales ayunaria dos dias â la semana, y haria 
muy grandes limosnas. Ademas le ordenp que ' 
fundase un monasterio de religiosas para dar £ 
Dios muchas virgenes enlugar de una. Lq quai 
executô fielmente el piadoso Principe. 

CAPITULO IV. 

Que esta seweridad continué en el siglo XX* 
Exemplos notables de penitencias en aqttel 
tiempo. Divers as observaciones. 

!Rien lejos de quë la penitencia se hubiese re* 
laxado en este siglo, tomo de alguna suerte aue- 
vo vigor, y aun se llevo â ciertQSr exeesos .que 
en lo sucesivp fueron en parte la causa de su de* 
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cadenda. De esto trataremos en la continuacion 
despues de haber referido simple y fielmente co- 
mo pasaron las cosas. 

El Cardenal S. Pedrd Damiano, que ardla en 
zelo por la observancia de là disciplina antigua» 
y en particular de la de la penitencia » trabajo in- 
fatigablemente no solo en mantenerla, sino tam* 
bien en desterràr las reiaxaciones que en este 
particular se habian podido introducir, y no se 
sirviô del crédito y de la autoridad que su cien- 
cia y su virtud le habian adquirido para con los 
Papas» sino para esto. Habia nacido el ano 1006, 
y muriô el de 107a ; y por Corisiguiente es un 
seguro fiador de las mâximas y de los usos de 
este siglo. Vese tan claro Como la lüz en su li- 
bro intitulado Gommoriafms , que dedico al Pa¬ 
pa Leon IX, sobre todo desde el capitule 10, 
con qué severidad se castigaba â los pecadores 
sujetos a la penitencia canônica ; en él se levan- 
ta con fuerza contra ciertos libfos Penifenciales 
que côrrian en su tiempo, sobre los quales, dice, 
los hombres perdidos se sosiegan vanamente : In 
quibtls perditi homities vana prasurhptione con - 
fidunt. Prétende que en taies libros se hallan mu- 
chas falsificaciones y muchas adiciones contrarias 
â los canones ; trae muchos exemplos de esto, y 
entre otros este : „ Pecando uil Sacerdote que 
»> no ha hecho los votos monâsticôs Con una don- 
*» cella 6 con una eortesàna, harâ penitencia dos 
»>anos y très quarentenas, rto comiendo sino pan 
»»seco el Lunes, Miércoles, Viérnes y Sâbado, 
tomo y. c 
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» Si es don una sierva de Dios, estarâ en peniten- 
*> cia cinco anos.... Si unCanonigo peca unavez 
»» con una doncella, estara medio ano en peniten- 
»> cia. Si esto le ha sùcedido con freqüencia, es- 
» tara en ella dos anos.’' 

Con todo, Pedro Damiano, despues de ha- 
ber referido estos exemplos y otros muchos, en 
que las penas senaladas por los pecados no son 
menos rigurosas, prosigue su discurso de este mo¬ 
do: „Hâllanse tambien otras muchas falsedades, 
*> que por la malicia del diablo se han insertado 
» en los santos cânones, que es mejor borrarlas 
*> que escribirlas. Sobre taies suenos reposan los 
*>hombres carnales.... ; pero veamos si esto qua- 
»>dra con la disciplina de los cânones.... ^Quién 
» es tan insensato que créa que una penitencia 
»»de dos anos sea suficiente para un Sacerdote 
»> culpado de tal crimen? Si alguno tiene la mas 
leve tintura de la disciplina de la peniten- 
cia establecida por la autoridad de los cânones, 
» jignorarâque un Sacerdote que ha incurrido 
»» en pecado carnal debe estar en penitencia â lo 
»»menos, saltem, diez anos, y que dos anos aun 
»>no serian tiempo suficiente para un lego reo 
»> de tal pecado, pues que su penitencia en este 
»»caso debe ser de très anos?.” 

Tal es el escrito que Pedro Damiano dirigio 
al santo Papa Leon IX, el quai le atendio, y en 
conseqüencia hizo una constitucion, por la quai 
degradaba para siempre â ciertos Clérigos reos 
de los crimenes mas atroces: y usando de demen- 
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cia con los que eran menos criminales, tuvo a 
bien que volviesen â exercer sus fundones des¬ 
pues que hubiesen hecho una penitencia propor- 
cionada. â la gravedad de sus pecados : Et digne 
fceniteat, ne probrosa commise a fuerint, Nada, 
â mi parecer, es mas â proposito para hacer ver 
quanlejos se estaba eu este siglo de abandonar 
el antiguo rlgor de la penitencia ; sobre todo 
quando se considéra que la que Pedro Dimiano 
reprehende con tanta fuerza en los Penitenciales 
de Beda, de Teodoro y en el Roniano, y que 
trata de insignes falsificàciones, paréeeria al pré¬ 
sente muy duro , y tajnbien que todavia $e ha- 
11a en los exemplares que nos restan de estos'li¬ 
bres, que asignan â cada especie de pecados pe- 
nitencias por lo ordinario muy largas y teuy ri- 
gurosas, >• . i : 

El mismo S. Pedro Damiano fue enviado con 
Anselme, Obispo de Luca, por Nicolas II pa¬ 
ra reformât los abusos que se habîan introduci- 
doen k Iglesia de Milan, y especialmente para 
extirpar en ella la simdniay la incoütinericiâ de 
losClérlgos *, Hallarod allf que se habia introdu- 
cido la malacostumbre de pagar al Obispo cierta 
suma de dinero por las ordenaciones. La suma 
no era considérable, pues por el subdiaconado no 
se daba sino doce piezas de moneda, que él 11a- 
ma nummus , y que era la tasa ordiuaria para el 
alimento de un pobre, segün los libres Peniten¬ 
ciales : se pagaba â proporcion por las otras or- 

.z Act. Eccl. Mediolan. opusc. 5 . ap. Damiao. 
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denes, y subia hasta veinte y quatro de estas 
piezas por el sacerdocio. Todos eran culpados; 
los Clérigos por haber dado, y el Obispo por 
haberlo exîgido segun la costumbre redbida en¬ 
tre ellos. 

Los dos Legados persuadieron que la dexa- 
sen, y se sometiesen a la. penitencia, la que im- 
pusieron a los Clérigos inferiores de este modo: 
les ordenaron una penitencia de cinco anos, de 
modo que todo este tiempo habian de ayunar 
dos dias a la semana; très dias a pan,y. agua en 
las dos Quaresmas de la Pascua y de. S. Juan. 
Los que habian dado mas, debian estar siete anos 
dn penitencia, segun la misma forma : despues 
de los quales debian ayunar los Viérnes en lo 
restante de su vida. El que no puede facilmen» 
te ayunar, anaden, podra rescatar uno de dichos 
très dias meditando un salterio 6 la mitad, y 
juntando â él cincuenta genuflexîones, 6 bien 
alimentando â un pobre, y dândole una pieza de 
dinero despues de haberle lavado los pies. Ade- 
mas de esto, el Senor Arzobispo prometiô en- 
viarlos â todos en peregrinacion rouy lejos, sea 
â Roma ô sea a Tours. Por su parte se disponia 
â hacer el viage de Santiago en Espana. Los Le¬ 
gados habian impuesto al Arzobispo, que se ha- 
bia postrado y confesado su culpa, una peniten¬ 
cia de cien anos, y àl mismo tiempo le habian 
permitido rescatarla por cierta suma tasada por 
cada ano. 

El mismo Pedro Damiano hace relacion de 
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\o què habia hecho. El y su colega pidîeron al 
Papa confirmacion de ello : y: en el escrito que 
a este fin le dirigen atestiguan temer que Ueve 
â mal el' que en esta ocasion se hayan portado 
con excesiva benignidad: Ecce omnem discretio- 
ms illius ordinem apud Mediolanensem Eccle - 
siam habitvm bréviter expasuimus: adhuc tamen 
utrum sedis Apostolicœ iudicio placeat ignora - 
mus ère. Aseguran que han relaxado mucho del 
rigor de los cânones â causa del gran numéro de 
culpados &c. jSe puede dar cosa mas fuerte pa¬ 
ra hacer ver qqan lejos se estaba en aquel siglo 
de las mitigaciones, y de todo lo que podia de- 
bilitar la disciplina de la penitencia? 

Antes de dexar a Pedro Damiano, que tra- 
bajô tanto para hacer revivir el espiritu de la 
penitencia, referiremos aqui con él 1 una cosa 
que demuestra quan severa era aun en su tiem- 
po. Habiendo ido un dia â visitar â cierto mon- 
ge que estaba enfermé, le aconsejo que se con- 
fesase, y anadio : Si alguna cosa os impide ce- 
„lebrar la Misa, no dificukeis el someteros â los 
„ cânones.” El le dixo que habia manifestado el 
estado de su conciencia â muchas personas espi- 
rituales, y que no se Le habia ordenado cosa se- 
mejante. ( Notad aqui de paso la confesion usa- 
da por los Presbiteros, la que cierto autor célé¬ 
bré dixo que nunca là habia hallado en los au¬ 
tores antiguos. Segundo, una confesion àuricular 
•de pecados secretos, por los quales los Con'feso- 
i tib. 6. èp. 3 ». 
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xes prohibian alguna vez a los Sacerdotes la ce- 
lebracion de la Misa. ) £1 monge pidio despues 
que le traxesen el cuerpo de nuestro Senor por 
viâtico. „ Acercândose el Sacerdote con sus mi- 
» nistros ( prosigue S. Pedro Damiano) el enfer- 
»mo, llamando aparté â uno de sus hermanos, 
»> le confesô al oido un grande crîmen que yo ig- 
» noro. Al punto este hermano espantado ( ha- 
» biéndolo cogido desprevenido), y no sabiendo 
» qué penitencia le impondria, hablândole al oi- 
y> do muy baxito, le impuso una penitencia de 
» quince anos. Al mismo tiempo habiendo el 
r> enfermo recibido los santos misterios de mano 
»> del Sacerdote, ; ay ! tiemblo al referirlo, con 
y> esta hiel entrego su aima.” Notad aquf una 
penitencia de quince anos por un crimen oculti- 
simo, que este moribundo, si hubiera recobrado 
la salud, hubiera estado obligado â cumplir. 

Alexandre II, que vivia en el tiempo de San 
Pedro Damiano, y que subio â la câtedra de San 
Pedro el ano 1060 , no era menos severo que 
dicho Çardenal. Est» se ve en mùchas de sus 
cartas, en que menciona las penitenciàs que ha- 
bia impuesto â los pecadores que habian recur- 
jrido â él para saber c6mo debian conducirse pa¬ 
ra volver a. entrar en; gracia con Dios. Escribien- 
do â Berengario, Obispo de Basilea, sobre un 
hombrbrque se habia confesado de haber corrom- 
pidoâla'hija de su tio, dice; „Le hemos pres- 
» crito catorce anos de penitencia, y en cada uno 
» de ellos debe ayunar très Quaresmas: en la de 
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*> despues de Pentecostés pasarâdos dias en la se- 
«mana con pan y agua; très dias en la de Ad- 
« viento, y en la de la Quaresma mayor. Ade- 
n mas de esto absténgase de la entrada en la igle- 
«sia y de la comunion por espacio de dos anos." 
Esto refiere Ivon de Chartres 1 . En el mismo au-* 
tor se hallan otras muchas decisioneS de este Pa-' 
pa no menos rigurosas . 

Para no alargar demasiado este capitulo mé 
contentaré con citar aqui lo que este Papa escri- 1 
bio al Obispo de Soisons, y que se halla en el mis¬ 
mo autor 3 . Este Obispo habia impuesto a un hom- 
bre que habia hecho un homicidio durante la tre- 
gua de Dios una penitencia de treinta anos. El 
tal hombre acudiô sin duda al Papa para conse- 
guir de él que se abreviase el tiempo de su peni¬ 
tencia, como aparece por la carta de este Pontifi- 
ce, en la quai habia asi al Obispo : „Nos no auto- 
»» rizamos lo que habeis hecho, imponiendo una 
m penitencia de treinta anos por un homicidio co- 
»> metido durante la tregua de Dios, porque no 
a hallamos semejante cosa en los sagrados câno- 
»> nés. No obstante, por quanto dicha trégua se 
»» estableciô por personas prudentes y piadosas 
«para conservar la paz on el pueblo 1 , no repro- 
n bamos lo que habeis prsicticado.” 

El Papa tiene razon en decir que no encuen- 
tra cosa semejante en loss sagrados caaones; por¬ 
que esta tregua no hàbia comenzado sino como 

x Part.9.c.9. * Part.x 9 .d«çr.i$, ctibkl^i^cttS. -p Fart. 
10. c. 31. . 
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veinfe anos antes que él fuese elegido para sur 
ceder à îSl ieolas 11 . Los Senores de Aquitania 
fueron los primeros que formarou las cojivencio- 
nes de ella, de concierto con los Obispos, para 
reprlmir las continuas guerras que se encendian 
entre ellos en tiempo que la autoridad Real era 
demasigdq débil para remediar estos males. Hâ- 
cia el ano 1040 convinieron, pues, entre si quo 
cesariàn todas las hostilidades desde las visperas 
del Miércoles ha$ta salir el sol en el Lûnes. Esta 
tregua se hallo tan ventajosa, que en brève tiem¬ 
po fue recibida en lo restante del Imperio fran- 
ces, estando los Obispos concordes entre si do 
jmponer rigurosas penitencias â los que la que- 
brantasen. Despues fue confirmada por el Papa 
Urbano II en el Concilia de Clermont, y por 
Alexandro III en el de Letran, el quai prorogo 
el tiempo de çlla, comprehendîendo el que me¬ 
dia desde el Adviento hasta la octava de los Re- 
yes, y desde la Septuagésima hasta la ççtava do 
F4sçw.‘, Usque ad qc bavas Paschœ. 

Aunque los Papas eran tan exâctos observa* 
dores de los cânones, y tan rigîdos en la imposi¬ 
tion de.las penitencias, como hemosvisto en es¬ 
te, capitule y en el precedente, con todo, co- 
mo algunas vecçs mkigaban las penas canonicas, 
atendiendo i las fatigas a que se exponian los 
que iban a pedirles la pcnitencia, suçedia que 
de tiempo ,ç 3 n,. tiempo loi; Obispos nç atendian a 
la indulgencia de que se habia usado con ellos. 
Tan zelosos erànpor mantértef la disciplina du 
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la penitencia. Esto se ve en los del Concilio de 
Selgunstad, que se congrego en 1 ca3, en el que 
hicieron el canon que refiere Ivon de Chartres *, 
y es el 18 de este Concilio, concebido en estos 
términos : „Por quanto algunos son tan necios, 
„ que siendo reos de crimenes capitales no quie- 
,,ren recibir de sus Pastores la penitencia, ima- 
„ginando que yendo â Roma el Apostolîco le» 
„ perdonarâ todos sus pecados; ha parecido bien 
„ al Concilio hacerles inûtil esta diligencia : de 
„suerte que se les haga cumplir la penitencia 
„ que les sea impuesta por sus Pastores conforme 
„la qualidad de sus faltas ; y que entonces, si 
„ quieren, vayan a Roma despues de haber con* 
„ seguido permise del Obispo, el quai escribira 
„ al Apostolîco para instruire de lo pertenecien* 
„te â ellos." El mismo Concilio prohibe ir de 
lugar en lugar, y quiere que hagan su penitençia 
en el lugar donde la han recibido. 

Los Obispos de Espana no eran en este siglo 
menos severos que los de Francia y de Italia, 
Esta severidad aparece en las pçnas que impo- 
nen â los que comen con los Judios, 6 que habi- 
tan con ellos en una rois ma easa. El Concilio de 
Coyac, del ano 1050, hizo este reglamento que 
prohibe esta especie de sociedad con los infieles, 
despues del quai asadçn : „ Si alguno quebranta 
«esta constitucion, haga penitencia por siete dtas; 
,,si rehusa hacerla, si es sugeto poderoso, sera 
«privâdo de la comunion por tm ano : si es de 

x Pag. 
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,,clase inferior, recibirâ cien azotes.” Si pôr uns 
falta tan leve usan estos Obispos de tanto rigor, 
^qué no habrian hecho por los crimenes? 

Pero i qué necesidad hay de alegar mayor 
numéro de cânones de los Concilios para hacer 
ver que en este siglo se conservo la antigua se-, 
veridad de la disciplina? Basta poner los ojos en. 
las obras de Burchardo, que florecia al prinçipio, 
y en las de Ivon, que vivio al fin del mismo si¬ 
glo y al principio del XII. Estos santos y sabios 
Obispos compusieron sus Colecciones de cânones, 
principalmente para enseuar â los Sacerdotes co- 
mo debian imponer las penitencias â los que acu- 
dian a ellos, segun la calidad de los pecados. Es- 
to atestigua el primero en su prefacion, y todo 
cl libro 19 no trata sino de esta materia, y hace 
veces de un Penitencial completo. Con todo, es¬ 
tos dos autores no prescriben alguna otra cosa 
que lo que se halla en los cânones antiguos, en 
los libros Penitenciales mas aprobados, y en los 
decretos de los Papas, sin relaxar cosa alguna de 
lo que estaba en su vigor antes de ellos , ni ad- 
niitir dispensa alguna, sino en los casos en que 
la observancia exâcta de las réglas antiguas séria 
inas perjudicial que ventajosa al bien pûblico. 
Ivon atestigua esto en la docta prefacion que pu- 
so â la frente de su Colecçion. Tan cierto es que 
hasta el siglo XII la disciplina de la penitencia 
se habia conservado en su vigor. 

Lbs pueblos estaban tan imbuidos de esta 
doctrina, y las mâxîmas antiguas estaban tan bien 
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iœpresas en su espiritu , que ni aun para los 
Grandes era seguro el despredarlas: y los que 
no se sometian voluntariamente à la penitencia 
canônica, eran freqiientemente obligados â ello 
a pesar suyo. La historia nos provee muchos 
exemptas de esto ; pero uno de los mas notables 
esel del Emperador Henrique III, de quien es-* 
cribio el Pontifice Gregorio VII en su carta 1 di. 
rigida a todos los Obispos, Grandes &c. : „Que 
«en fin él mismo vino a la ciudad de Canosa, en 
«que estâbamos sin aparato alguno de guerra y 
» con poca gente, y alli por très dias estando â 
»la puerta del castillo, y habiendo dexado to- 
« das las insignias de su dignidad, con los pies 
«descalzos, y vestido de habitos de lana, no ce* 
»sô de implorar con muchas lâgrimas la miseri- 
«cordia de la santa Sede, hasta que movio la 
«compasion de todos los que estaban présentes, 
«los quales intercedieron pôr él con muchos rue- 
« gos y lâgrimas : de modo que a.dmiraban la du-* 
«reza que usâbamos con él, y algunos clamaban 
«que en esta ocasion no mostrâbamos una seve* 
« ridad apostolica, sino una crueldad excesiva.” 
£1 Papa en fin se dexô ablandar, recibio al Em* 
perador â su comunion, levantando la excomu* 
nion que habia pronunciado contra él ; y todos 
los que habian comunicado con él, habiendo açes* 
tiguado, dice un -historiador contemporânéo 3 , 
que estaban prontos a someterse â todo : „ E 1 Pa- 
»pa habiendo apartado à los Obispos unos de 

% Lib. 4. ep. 12. 2 Lambert Schaffnaburg. 
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»» otros, los hizo encerrar, cada uno aparté eaf 
»> una celdilla, prohibiéndoles toda suerte de co- 
»* munîcacion entre si, y haciéndoles a la tarde 
»> dar de corner y de beber en pequena cantidad. 
»» Impuso tarabien a los legos una penltencia con- 
» veniente, atendiendo à la edad y a las fuerzas 
»» de cada uno ; y despues de haberlcts probado 
»» as! algunos dias, les dio la absolucion.” 

Si el Emperador Henrique III, quarto Rey 
de Alemania de este nombre, se sometiô con re- 
pugnancia a la satisfaccion que en esta ocasion 
se le exîgia, asi como a los que habian seguido 
su partido, no puede decirse lo mismo de Gau- 
fridp, Duque de la baxa Lorena, el quai edifico. 
a la Iglesia por la pcnitencia que hizo püblica- 
mente del crimen a que el exceso de su ira le 
habia arrebatado. Esto sabemos por un historia- 
dor juicioso de aquel tiempo 1 , que sobre el ano 
1046 refiere: „Que habiendo hecho dichoPrjn» 
»» cipe quemar por sus gentes la iglesia de Ver.T 
»> dun, poco despues tuvo tal arrepentimiento 
»>de ello, que se hizo azotar publicamente, y 
»y dio una grande suma de dinçro porque no se le 
** cortasen los cabellos; proveyQ ademas los gas- 
»» tos necesarios para el restaWecimiento de la 
»» iglesia, y él mismo trabajo en.hacer y llevar los 
fi materiales como los mas despreciables peones.” 

Estos exemplos, y tantos otros que hemos re- 
ferido, asi como los cânones de los Concilios, 
prueban igualmente que la disciplina de -la pe* 

' 1 Ibidem.. 
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nitencia era muy severa en el siglo XI ; ÿ que 
3a peniteticia publica ténia en aquel tiempo mu* 
cha influencia en la vida civil. Hâllanse en un 
Concilio de Roma, celebrado en i078 baxo Gre- 
gorio VII, las conseqüencias de la penitencia 
4 »îen explicadas: ,, Llamamos falsas penitencias, 
9* dicen les Obispos, las que no se hacen confoxr 
»* me à la autoridad de los Santos Padres y â la 
93 calidad de los crimenes. For esto toda perso-* 
9» na alistada en la profesion de las armas, en los 
j»9 negocios, 6 en qualquiera empleo que no pue*- 
9* de exercerse sin pecado (en lo quai entienden 
9» los empleos tumultuosos, que con dîfîcultad 
9* pueden exercerse sin pecado ^como diximos en 
9» otra parte), debe reconocer que no puede ba- 
9» cer verdadera penitencia...... como no dexe la 

9* profesion de las armas, para no volver janxas a 
9» ella sino por consejo de los Obispos piadosos 
» para la defensa de la justicia, y si no aban- 
9» dona tambien los negocios y su empleo.” 

Esta disciplina no era nueva, como lo vîmes 
en el capitulo 8? de la segunda parte de esta 
seccion. El Concilio de Roma no prohibe el uso 
<lel matrimonio â los que estaban ligados â él, ni 
la facultad de contraerle â los que eran libres: 
porque sobre este punto se habia relaxado de la 
clisciplina hacia algun tiempo, y y a entonces no 
ténia lugar sino para algunos crimenes énormes, 
por los quales se imponia esta pena, designândo- 
Ja especialmente en el escrito que contenia la pe¬ 
nitencia que debia sufrir el culpado. 
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Es Bien hacer algunas observaciones sobre 
ciertas prâcticas de aquel tiempo que no hemos 
visto observar en la penitencia tal como se obr 
servaba en los seis 6 siete ptimeros siglos de la. 
Jglesia. La primera pertenece a la distribucion 
de los dias de là semana, de los quales unos sou 
particularmente destinados al ayûno, raies cbmo 
la segunda, la quarta y la sexta feria, los otros 
edmiten mas fâcilmente dispensaciones, aun para 
los que por estado son condenados 6 empena- 
dos en una vida de ayuno y de mortificacion. Ea 
orden al Domingo y â otros dias festivos hay ta*- 
da apariencia de quer en aquellos dias se relac 
xaba alguna cosa de laausteridad de la peniten¬ 
cia de los que estaban sujetos â ella ; pero en los 
otros dias de la semana no hallamos cosa senie- 
jante en los momimentos que nos restan de los 
seis 6 siete primeros siglos respecto â la peniten¬ 
cia canonica. . 

La segunda observacion que se présenta per¬ 
tenece k las très Quaresmas de que se hace fre- 
qiientemente mencion en los libros Penitenciales 
y en los reglamentos de los Papas y de los Con¬ 
cilies desde el siglo VU en la imposicion de là 
penitencia. Antes de este tiempo no vemos en 
el Occidente senal alguna de las très Quares¬ 
mas, las que nunca fueron de uso ordinario sino 
para los penitentes ; y ni aun se conocian antes 
de la época mencionada, como aparece por el ca¬ 
non 17 del Concilio segundo de Tours, que ex- 
plica menudamente todos los ayunos de los mon- 
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Î ies, sia hacer mencion de ellas. Es cierto que en 
os Capitulares de Benito el Leyita 1 se hall* 
uno que prescribe al pueblo la observancia dç 
las très Quaresmas, y de la quai se habla comç 
si ya fuese antigua. Pero fuera de que la anti T 
guedad de que alli se habla no- parece que de- 
be subir muy arriba, segun los términos de dichç 
Capitular es muy probable, segun el sentir de 
los hombres mas habiles en este género, y entre 
otros del P. Morîno 2 , que el tal pasage es o 
supuesto 6 corrompido. 

jPues quai es el orfgen de esta distribucioiy 
de los dias de la semana y de las très Quaresmas 
tan célébrés en los libros y en los canones Peni- 
tenciales? Casi se puede asegurar sin temoj* de 
enganarse, que se debe consiaerar a Teodoro de 
Cantorbery como autor de estas dos prâcticas. 
Habiendo este hombre célébré compuesto su Pe- 
nitencial, en que hace freqüente mencion de la 
distribucion de los dias de la semana y de las très 
Quaresmas anuales, en un tiempo en que esta 
suerte de libros no se usaba aun entre los occi¬ 
dentales, y habiendo sido esta obra recibida con 
grandes aplausos, no es de extranar que este mé- 
todo de distribuir asi los dias de la semana se in- 
troduxese entre ellos, y en lo sucesivo anadieron 
tambien èl Sâbado : lo mismo digo de las très 
Quaresmas. Teodoro habia aprenaido estos dos 
usos de los orientales, entre los quales habia na- 
cido y se habia criado: porque entre aquellos 

i Lib.6.c.x84. * De Pœnit.lib.7«c.X4.corollar.a. 
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pueblos ademas de la grande Quaresma se reco- 
ttocian otras des, que tambien eran entre ellos 
de uso ordinario ; es a saber, la que llamaban de 
los Apôstoles , que corresponde â la Quaresma 
de S. Juan de los occidentales, y la de S. Felû- 
fe. Los libros Penitenciales de los Griegos, en- 
Jre otros el de Juan el Ayunador, hablan con 
freqüencia de dicha distribucion de los dias de la 
semana, de la que se trata aqu(, y de las très 
Quaresmas. Es, pues, mas que probable que Teo 
\ doro sacô de ellos estas prâcticas desconocidas an¬ 
tes en el Occidente, y que asi vinieron â ser de 
uso ordinario en la penitencia canonica. (a) 

(2) No se prétende negar que las mericionadas Quares- 
nias diayan tenido principio en el siglô VII en tiempo de 
Teodoro, ni que no sea cierto quanto en esta parte dice el 
autor ; pero no puede concedersc el que dichas Quaresma» 
solo se hayan usado para los penitentes y y no para todos, 6 
& lo menos para la mayor parte de los Chnstîaiios occiden¬ 
tales, como hemOs dicho en otra parte, sfft hacer agfàvio i 
la autoridad de tantos escritores de los siglos VIII, tX, X 
y siguientes. San Pedro Damiano las llama expresamentc 
Quaresmas difèrentes de las instituidas por los Padres: Prê¬ 
ter illas Quaàraçcsimas , quæ scilicet dé Patribus instituts 
Surit ...... alias latinas célébrât . Ç lib. 2. ep. 7.) Alexan- 

dro III (èp • 214.) habla claramente de la de antes de Na*- 
tividad, lfamada de S. Martin, como se ve eû el tom. 4. 
Jtîist. Franc . Egberto (Je Eccles. Institut. pag. 1 tj.') dî- 
ce que los Ingleses siempre la observafoiiï Quod et genr 

Anglôrum setnper . cànsuevit. Igualmente hace mèneront 

de ella el referido S. Pedro Damiano (lib. J» ep. 20.); y 
Rabano ( lib. 2. de Instit . Cleric. c. 22.)t 7 el Cartulario 
de Aistolfo, Rey de los Longobardos, por lo que toca à la 
Tglesia de Moderia (arm. 8 $j. ap. UghoL tom. 2. p. 
Tambien hacenmencion de estas très Quaresmas el Conci- 
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En otra parte notamos otra mudanza que su- 
cedlâ despues del siglo VII en k disciplina de 
la penitencia : es a saber, que se daba la contu¬ 
sion a los penitentes antes de haber concluido ei 

lio de Elvîra (ap. Ivon* part . ig* c . 163. ), los cinones 
Ibernenses ( lib. 44. c. 1 J.) j el Concilio de Salgunstad 
( ann . 1022. c* iJSe puede si concéder que no sea tan re¬ 
mota su antigiiedad, y que haya traklo su origen, como dcck 
arrîba, de las que se imponian a los penitentesde cuya 
opinion es Burchardo (lib. iç. c. 5'.), que sigue el P. Mo- 
rino mismo (lib. 7. de Partit, c • 13. n. #.), el quai obser¬ 
va que se dérivé de aqui el uso de ayunar dichas très Qua- 
fesmas, 6 â lo menos dos, en las Ordenes Regulares. Sin 
embargo no son' taies los monumentos alegados por el autor 
por la opinion contraria, que no pueda darlos solucion quiert 
sea de dîverso dictamen. En primer lugar porque Teodoro, 
que segun él las introduxo en el Occidente, y las tomo de 
los Griegos, procuraria introducirlas taies qualcs las traxo 
del Oriente. Pues es cierto, y el autor lo conficsa, que en¬ 
tre los orientales no solo las observaban los penitentes, sino 
tambien los otros Christianos : luego de la misma manera se 
habrân recibido tambien entre los occidentales. El argumen- 
to que saca el autor del Concilio segundo de Tours es pu- 
ramente negativo, y por esto de poca fuerza ; habiendo po- 
dido ficilmente dicho Concilio callar una cosa, que por mas 
usada que fuese todavia no era de precepto universal. La 
ûlsificacion que él y el P. Morino suponen hecha en el ca- 
pitulo de Benito el Levita, parece oponerse al capitular pri- 
mero de Carlo Magno (cap* 23.} > el quai llama dyunos 
eclesiâsticos aquellas mismas très Quaresmas que con el 
nombre de ayunos legitimos ex pone el mencionado Conci- 
lio, 6 â lo menos no parece destructiva de la otra opinion 
por lo que infiere de ella, como se ha dicho, el mismo P. 
Morino. Es cierto ademas que los Montanistas observaron 
en el siglo TI très Quaresmas, como asegura S. Gerônimo. 
(ep. £4. ad Marcell .) Quede dicho todo esto sin perjudicar 
fiada â la justa estimadon que merece la érudition del autor* 
TOMO V. © 
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curso de su penitencia. Con todo eso este uso no 
era tan universal que no tuviese excepciones. Su- 
cedia freqüentemente que la absolucion y la par- 
ticipacion de los santos misterios no se concedia 
sino al cabo del curso ; y aun se hallan casos des¬ 
pues de este tiempo, en los quales se negaban 
los Sacramentos â los pecadores hasta la muerte. 
£1 Papa Gregorio III quiere que se use esta se- 
veridad con los parricidas, como lo vimos en el 
capitulo precedente. En los Capitulares de Car¬ 
lo Magno y de su hijo Luis se halla uno 1 que 
condena â la misma pena â los que son convenu 
cidos de falso testimonio contra sus hermanos: 
Eos quifalsafratribus capitalia obiecisse con - 
victi fuerint, plaçait usque ad exitum non com¬ 
munie are , et infâmes semper existere. Un Con¬ 
cilie» de Toul del ano 859 establece.lo m : smo 
contra los perturbadores de la paz publica, y el 
Penitencial romano contra los que matan â su 
muger *. Lo mismo se halla en Burchardo contra 
los homicidas 3 , y en el decreto de Ivon de Char¬ 
tres 4 , asï como en Graciano s . Rabano en su Pe¬ 
nitencial 6 prescribe la misma pena contra los in- 
cestuosos. En el Concilio de Limoges del ano 
1034 se dice que Odilon, Abad de Cluny, con¬ 
sulté al Papa para saber de él si un hombre, que 
se habia hecho monge en su monasterio , dès- 
•- pues de haber muerto a un Obispo podia ser 
promovido â las ôrdenes. A lo que le respondio 

z Lib.6.c.34i. a Tit.z.c.n. 3 Lib.ô.c. 20. et 40. 4 Part* 
zo.c. 149.ee part. 8. c. 126. $ 33.9*2.c.8. 6 Cap. a. 
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que no podia, y que debia tenerse por dichoso 
si recibia la comunion en la muerte: In exitu 
autem vit a pro misericordia ei viaticum detur ; 

CAPITULO V. 

Hiversos modos de hacer penitencia publica 
desconocidos de los antiguos, como la jlagela - 
cion voluntaria, los viages, lasperegrinaciones 
y la profesion mondstica, d la quai se condena- 
ba d los culpados. Ortgen y progreso de estas 
nuevas especies de penitencia. Quejas de lots 
Obispos contra los frequentes viages de 
los penitentes d Roma. 

Dios, que vêla siempre sobre su Iglesia, sus¬ 
cité en ella de quando en quando hombres ex- 
traordinarios para despertar la religion de los pue- 
blos, y hacerles entrar en el camino de la peni¬ 
tencia; y él mismo proporciona las miras y las 
virtudes de estos célébrés personages a la disposi- 
cion y â las costumbres de aquellos çon quienes 
han de vivir. Sin duda para esto suscité el Senor 
al lin del siglo X y prindpio del XI à Domin¬ 
go llamado el Lorigado. Llamâbasele asi, dice 
Mr. Fleury en su libro de las Costumbres de los 
Christianos 1 , porque llevaba sobre la carne una 
camisa de malla, la que r no se quitaba sino para, 
disciplinarse. „Era la disciplina tan âspera y tan 
*>frequente, y juntaba â ella tantos ayunos, vi- 

x Cap. «*. pag. MO. 

» % 


Digitized by L.ooQle 



JJ» HISTORIA SEL SACRAMENTO 

» gilias, genuflexîones y austeridades de fodo 
*> género, que estamos admirados de la relacion 
» que nos hace de él S. Pedro Damiano su direc- 
»> tor. La delicadeza de nuestras costumbres tiene 
« repugnancia en acomodarse a una devocion tan 
»> severa, de la quai no obstante vemos muchos 
*» exemplos en los Santos de aquel tiempo. Pero 
*y es de creer que Dios les inspiré esta conducta 
» por la necesidad de su siglo. Tenian que li- 
*> diar con una nacion tan perversa y tan rebel- 
»>de, que era necesario chocarles con objetos 
'*» sensibles. Los razonamientos y las exhortacio- 
»nes éran débiles para unos hombres ignoran- 
*» tes y brutales acostumbrados a la sangre y al 
»> pillage. Tambien hubieran tenido en nada las 
» austeridades medianas, estando criados en las 
*> fatigas de la guerra y cargados siempre con los 

»* arneses. Pero quando veian.a un Santo Do- 

»> mingo Lorigado banarse todo en sangre dândo- 
»> se la disciplina, comprehendian que estos San- 
»>tos amaban a Dios, y que detestaban el peca- 
» do. En nada hubieran tenido su oracion men- 
»* tal ; pero veian bien que se oraba quando re- 
»» zaban salmos. En fin no podian dudar que estos 
»> Santos amaban al préximo, pues que hacian 
Mpenitencia por los otros.” 

De este modo nos hace ver Mr. Fleury esta 
mudanza de prâctica que en aquel tiempo sobre- 
vino en la penitencia canônica, porque no sola- 
mente muchos â imitacion de Domingo, y. à per¬ 
suasion de Pedro Damiano, que deseaba mucho 
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poner en boga la âagelacion voluntaria, abraza- 
ron esta prâctica de devocion, sino que vino a 
ser una de las penas ordinarias que se imponian 
i los penitentes. Sabemos lo uno y lo otro del 
mismo Pedro Damiano *. „A imitacion de este 
« viejo, dice, la costumbre de tomar disciplina, 
»» faciendœ disciplina (asi se llamaba esta prâc- 
« tica desde el principio, la quai ha conservado 
«este nombre hasta el présente}, se establecio 
» de tal suerte en este pais, que no solamente 
«los h ombres, sino las mugeres nobles abrazan 
«con ansia esta especie de purgatorio. Porque 
«la viuda de Tiebaldo, muger noble y elevada 
« a una grande dignidad, me dixo el otro dia 
» que por este medio habia cumplido una peni- 
« tencia de cien anos.” En el mismo tiempo el 
Emperador Henrique II hacia voluntariamente 
la misma penitencia, y Reginardo en la vida de 
S. Annon de Colonia atestigua 2 „ que no tomo 
«jamas los ornamentos reales, insignia regia t 
« sin que antes hubiese obtenido permiso de al- 
«gun Sacerdote, confesândose en secreto y azo- 
« tândose en penitencia.” Al mismo tiempo se 
introduxo tambien esta prâctica en los monaste- 
rios, donde ha perséverado hasta el dia de hoy, 
habiendo venido â ser en ellos uso ordinario. 

No hemos dicho sin razon que la prâctica 
de las flagelaciones voluntarias se introduxo en la 
disciplina de la penitencia solo hâcia el fin del si- 
glo X 6 principio del XI ; porque el uso de ha- 

s Lib.£.ep v i9* % Ap. Sur. 4 * pecembr. 
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cer azotar â los penitentes en el curso de la peni- 
tencia canônica es mucho mas antiguo, pues que 
la régla de S. Columbano, que trivia al fin del 
siglo VI, castiga la mayor parte de las faltas de 
los monges con cierto numéro de azotes. En otra 
parte hemos referido, siguiendo â Isaac de Lan- 
gres, un decreto del Concilio de Obispos de Fran¬ 
cia, al que présidia S. Bonifacio de Maguncia, 
por el quai los monges, los Presbiteros y las re- 
ligiosas culpables de un pecado carnal son con- 
denados entre otras penas â set azotados. El mis* 
mo Isaac 1 habla asi de los siervos y de los ecle- 
siâsticos que cometieron pecados sujetos â la pe- 
nitencia canônica : „ Si es un siervo 6 un ecle- 
»* siâstico, sea publicamente azotado y trasqui- 
»> lado, y haga segun el orden de su Obispo pu- 
»» blicamente penitencia conforme â los cânones.” 

Antes de este tiempo el primer Concilio de 
Maçon * habia ordenado que losClérigos llevasen 
sus causas ante los Obispos y Presbiteros, sopena 
para los jovenes de recibir treinta y nueve azotes, 
y para los que ocuparen una plaza mas honorifi- 
ca de ser encerrados por treinta dias. El Conci¬ 
lio de Agda en 406, canon 41, quiere „que si 
9* un Clérigo se ha embriagado, sea conforme al 
99 orden comun separado de la comunion por es- 
»» pacio de treinta dias, 6 castigado ert el cuer- 
»* po Quem Clericum ebrium esse cohstiterit, 
ut or do patitur, triginta dierutn spatio à corn- 
munione statuimus submovendum , aut corporali 

1 Tit.4.c. 13. * Cap.*. 
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subdendum supplicia. El tercer Concilio de Bra- 
ga 1 prohibe et golpear â los Sacerdotes, a los 
Abades y â los Diâconos, como no se hayan he- 
cho reos de grandes pecados. 

Efectivamente no vemos que se haya sujeta- 
do â esta pena humiliante â las personas libres ô 
de alguna clase, sobre todo entre los legos; y en 
la mayor parte de los reglamentos que los Reyes 
' han hecho sobre este punto no se hace mencion 
sino de los siervos y de los que entonces se lia* 
maban coloni, colonos, los que, segun Du-Can- 
ge en su Glosario, eran los que tenian las tierras 
con réditos y cargas, que los diferenciaban poco 
de los siervos, entre los quales y los francos 6* 
personas libres tenian una especie de medio. 

El Rey Carlos el Calvo ordenô a sus Comi- 
sarios que los duenos 6 senores que tenian asi sus 
tierras en arrendamiento no impidiesen â los Obis* 
pos el que los hiciesén azotar por sus crimenes, 
as» para intimidar â los otros, como para condu- 
cirlos â ellos mismos al arrepentimiento, y hacer* 
les que hiciesen penitencia. Y esto habia llegado 
à ser tan comun en el siglo XI y en el preceden¬ 
te , que en la visita de las parroquias, segun Bur- 
chardo 2 , se informaba „si alguno se oponia al 
»» Obispo 6 â sus ministres para impedir que los 
n arrendadores 6 siervos, aut coloni, aut servi, 
fuesen azotados desnudos con varas por sus cri- 
»» menés.” 

Si la prâctica de castigar de esta suer te â los 

x Can.7. s Ioterrogat. 79. 
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pecadores era comun antes de haberse inéroduci- 1 
do el uso de las flagelaciones voluntarias, lo uno 
y lo otro vino a ser extremadamente freqüente, 
sobre todo despues que se hubo puesto sobre el 
pié de rescatar las penitencias. Especialmente los 
monges, no hallândose en estado de rescatarlas 
con limosnas tanto para si mismos como para 
otros, no tenian otro medio de hacer este resca- 
te, que los azotes con varas que se hacian dar 6 
se daban a si mismos, las genuflexîones, postra- 
ciones y golpes en la palma de la mano, que 
llamaban palme ta : los recibian casi como los es- 
colares en los colegios ô se los daban a si mismos, 
‘golpeando el suelo con la palma de la mano *. Los 
otros, como vimos antes, rescataban la peniten- 
cia por algunas piezas de dinero. Asi cada uno 
pagaba â su modo segun la régla del derecho 2 . 
Qui non habet in are solvit in cor pore 3 . (3) 

(3) Quando se daban estas palmadas de propio movt- 
miento, se pegaba con la palma de la mano contra el suelo. 
Asi lo dice S. Pedro Damiano de Santo Domingo el Lori- 

gado; Lotie a est komo indutus . allidit in patiimentum 

sefpius p aima s (lib. 6. ep. 72.) Y como estas palmadas 
servîan para compensacion de la penïtencia, segun el Penî- 
tencial de Teodoro, el quai (cap. j. ) dice que veinte pal- 
metas suplian por un dia de penïtencia, acaso tuvo orîgen 
este nombre de aquella convencion que se hacia en los con- 
tratos civiles, y se hace aun al présente dandose las manos 
el vendedor y el comprador, lo que tambien segun las le- 
yes se decia : palmata. (De Laurier in Glossar. iur. Gall .) 

k Véare & Mr. Dv-Cange sobre la palabra palmata. 1 ff. lib. 48. 
fit. 19. lib 1. f. 3. 3 Asi traduce estas palabras del Digesfo Dio- 
nisio Gaufrido: Prcefecti } vel présides ets, qui pœnam pecuniariam 
egenies éludant , efercitattonem extraordinariam inducant. 
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Ocra especie de penitencia que se introduxo 
en la edad media son los viages fuera de su pa- 
tria y las peregrinaciones. En todo tiempo los 
que pensaban seriamente en su salud salian cou 
freqüencia de su pais y de su familia para vacar- 
â Dios, desasidos de todos los cuidados domésti- 
cos, y se retiraban a la soledad; pero en ninguna 
parte se halla que en los seis 6 siete primeras si» 
glos se hubiese puesto por penitencia à los peca- 
dores el correr por el mundo, como ni el if en 
peregrinacion, aunque desde el principio de la 
Iglesia se hayan hecho voluntariamente y por es- 
piritu de devocion viages para visitar los santos 
lugares, y los sepulcros de los Apostoles y de los 
Mârtires. El Penitencial de Beda prescribe esta 
pena.â un Clérigo culpado de homicidio *. Exul 
septem annos poeniteat, si odii méditatio fuit. 
El de Teodoro condena a un Obispo por crimen 
de pederastia â veinte anos de penitencia, de 
los quales debe pasar cinco ayunando â pan y 
agua, y en viajar hasta el fin de su vida. Asi lo 
refiere el Penitencial romano a . 

Aunque en los libros de uso ordinario no se: 
pueda fâcilmente distinguir lo que proviene del 
autor de lo que sé anadiô, y por consiguiente no 
se pueda inferir con seguridad entera que esta 
suerte de penitencia sea tan-antigua como Teo¬ 
doro y Beda ; con todo es cierto que este uso es 
nray antiguo, pues el Emperador Carlo Magno 
se.creyo obligado â suprimir sus abusos 3 : „No 

x Cap. 7. * lit. 3. ç. a. 3 Lib. x. c. 79 » 
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» se dexe vagar de un lugar â otro â estas gentes 
» cargadas de hierros, que dicen que andan asi- 
« vagps porque se les ha impuesto esta peniten-. 
» cia. Si han cometido algunos crimenes énormes 
» y extraprdinarios, es mas conveniente que per- 
»» manezcan en algun lugar trabajando y haciendo. 
>» en él la penitencia que se les ha impuesto ca- 
« nonicamente." Las personas mas juiciosas y me- 
jor instruidas del espiritu de la Iglesia vitupera- 
ron asi como este gran Principe esta especie de 
penitencia, cuyos inconvenientes sentian entre 
otros el Arzobispo Râbano en su Penitencial I . 

En lo sucesivo se aplicô algun correctivo a 
este uso, trocando los taies vîages y vida vaga- 
munda en peregrinaciones â los santos lugares, 
Como â Roma, â los sépulcres de los Aposto- 
les, â S. Martin de Tours y â Santiago en Es- 
pana. Esto hemos visto en el capitulo precedente 
quando hemos hablado de la legacion de S. Pe¬ 
dro Damiano y de Anselmo de Luca â Milan. Es¬ 
te es con poca diferencia el tiempo en que las pe¬ 
regrinaciones hicieron parte de la accion de la pe¬ 
nitencia canônica. Y estas peregrinaciones habian 
sucedido â aquella especie de destierro â que des- 
de el siglo VII se condenaba à los pecadores por 
ciertos crimenes. 

No se puede hacer subir este uso mas que a 
este siglo 6 al prindpio del VIII, porque se de- 
ben tener en nada los pretendidos Concilios de 
Tandat en Inglaterra, que se dice haberse cele- 
t Cap. ii. - 
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brado hâcia el ano 560, en los quales se prescris 
be â un Principe y â otras personas por peniten* 
cia esta suerte de viages. Estos Concilios tienen 
senas de suposicion tan visibles, que es preciso 
ser sumamente ignorante para dexarse sorprehen- 
der de ellos. Una de estas senas, que salta â los 
ojos de los menos perspicaces, es que en el tercero 
de estos Sinodos se remite â uno de los penîten- 
tes de quienes se trata al Arzobispo de Dola en 
Bretana, que alli se llama Corttugallia; jpero 
quién no sabe que el Obispo de Dola tomô el ti~ 
tulo de Arzobispo en tiempo de Carlos el Calvo^ 
con ocasion del Conde Nomenoyo, que empren- 
dio el sacudir el yugo de la dominacion france- 
sa? Esto aparece por la carta del Concilio deSoi- 
sons al Papa Nicolas I, escrita el ano de 866, en 
la quai afirmaron Herardo, Arzobispo de Tours, 
metropolitano de losObispos de Bretana, y Ve- 
tardo, Obispo de Nantes, echado de su Iglesia 
en esta ocasion por el Conde de Bretana. 

La tercera especie de pena, que en el mismo 
tiempo vino â ser parte de la penitencia canoni* 
ca impuesta por la autoridad de la Iglesia, fue el 
retiro en un monasterio, sea por tiempo 6 por la 
vida, porque â veces se obligaba â los pecadores à 
hacer profesion en él'. Esta penitencia se prescri- 
be en los Capitulâtes 1 al que mato â un monge 
o â un Clérigo: Qui oeciderit monachum au£ 
Clericum , arma relinquat, et Deo in monaste¬ 
rio serviat cunctis diebus vit a su4 » nuniquauu 
x Ub. 6 * c< 90* 
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ad spéculum rever surus, et septem annos publi- 
eam poenitentiam gérât. Estas ûltimas palabras 
haga penitencia siete anos hacen ver que el au- 
tor de este Capitular no pensaba, como muchos 
creyeron despues, que la vida monâstica por si 
misma era una penitencia suficiente para borrar 
todos los pecados, ademas de la quai no se debia 
exîgir de los pecadores cosa alguna. Pedro Da- 
miano combate fuertemente esta opinion, la quai 
con todo ha tenido muchos partidarios despues 
de él. Vemos tambien que â veces se proponia 
â los pecadores arrepentidos la alternativa ô de 
cumplir la penitencia canonica, ô de entrar y ha- 
cer profesion en un monasterio. 

El Penitencial romano propone al que hizo 
morir à su muger este género de vida, como el 
mas soportable y el mas saludable, lo quai se lee 
en el titulo 1? capitulo I i v El Capitular 71 del 
libro 6? propone lo mismo â los incestuosos y a 
los parricidas en estos términos : „ En orden â los 
« incestuosos y â los parricidas queremos que 
*y sean tratados como se ha juzgado en quanto â 
»> los que han corrompido â la hija de su madras- 
» tra,que les sea prohibido el matrimonio,y que 
»» dexen el cingulo militar, ô que entren en un 
» monasterio; 6 si no quieren esto, que cumplan 
>» llenamente el tiempo de la penitencia canôni- 
** ca." Isaac de Langres 1 propone tambien esta 
alternativa. Esta especie de penitencia fue comu- 
nisirna desde el siglo IX hasta el XI » y podria^ 

. I lit. 4, . 
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mos citar aqux muchos exemplos, como el de 
Pedro Urceolo, Duque de Venecia, de quien 
se hace mencion en la vida de S. Romualdo por 
S. Pedro Damiano 1 , del Conde Oliban * y de 
otros muchos. Pero esta practica era especialmen- 
te muy comun en Espana. El exemplo del Rey 
Wamba es demasiado sabido, por lo quai omi- 
tiremos referirle aqui. Los trabajos inmensos que 
los penitentes publicos tenian que sufrir, y la 
mudanza de estado en que entraban, que se acer- 
caba mucho al de los monges, eran los que los 
hacian mas dociles y mas dispuestos â abrazar de 
veras la vida monâstica, y â consagrarse en ella 
lo restante de sus dias. 

Despues de lo que acabamos de decir, jes de 
maravillar que en los si^los IX, X y XI se viese 
â los penitentes correr â Roma con la esperanza 
de conseguir alguna mitigacion de penas tan rigu- 
fosas? Gentes de todas condiciones iban à ella 
con esta mira ; pero sobre todo los Grandes y los 
Senores, que querian evitar los procedimientos 
que los Obispos de los'lugares hacian contra ellos 
para obligarlos a satisfacer â la justicia divina por 
los crimenes en que estaban anegados. Ordinaria- 
mente no conseguian de los Papas lo que se pro- 
ponian, mostrando los Sumos Pontifices con su 
exemplo â los otros Obispos quanto se debian 
respetar los canones. Pero algunas veces ( por- 
que en fin la verdad no esta inseparablemente 
conjunta a este puesto eminente), algunas veces 
t Cap.it. 2 Ibid. c. ii. xs. 


Digitized by Google 



6 l HISTORIA DEL SACRAMENTO 

digo, sea por su crédito y negociaciones, sea por 
falsas exposiciones, salian con su intento, y el 
Papa les remitia una parte de las penas â que el 
uso y los cânones los sujetaban. V eamos las pre- 
cauciones que sobre este punto tomaron los Obis- 
pos del Concilio de Segunstadt. 

Quando, no obstante estas y otras semejan- 
tes precauciones, los pecadores lograban en Ro- 
ma lo que solicitaban contra los cânones, sucedia 
â veces que los Obispos zelosos por la observan- 
cia de las réglas rehusaban conformarse con las 
letras que venian sobre este asunto. £1 historia- 
dor Osberto nos provee un exemplo célébré *. 
» Cierto Conde, dice, se habia casado con una pa- 
»> rienta suya; Dunstano le advirtiô muchas ve- 
» ces que dexase esta alianza ; y viéndole obstina- 
»> do en su crîmen, primeramente le prohibiô la 
entrada en la iglesia, y despues le excomulgé 
« para obligarle â dexar el mal comercio y ha- 
»> cer penitencia. £1 Conde envio â Roma y ob- 
»j tuvo letras, por las quales se ordenaba â San 
»» Dunstano que le absomese de la excomunion. 
j> £1 santo Obispo respondio que lo haria quan- 
»» do el Conde le hubiese dado muestras de una 
» verdadera penitencia. Viendo este hombre la 
» firmeza del Obispo, parte por vergüenza, par- 
»* te por temor, dexo el matrimonio incestuoso, 
»> y se vistio del habito de penitencia ; y presi- 
>> diendo Dunstano al Concilio general de Ingla- 
terra, el Conde, olvidando su dignidad, vino 

-i Ap. Sur. . 
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»icon los pies descalzos, vestido de ropas de lana, 
wllevando varas en sus manos, al medio de la 
«asamblea, y se postro â los pies de Dunstano 
» llorando y gimiendo &c.” De este modo el 
Santo con su generosa firmeza obligo â aquel Se- 
nor â entrar en el camino de la salud, del que 
su pasion impura le habia hecho salir. 

No conocemos en este género cosa mas dig. 
na de atencion, respecto a taies pecadores que 
querian substraerse de la severidad de la discipli¬ 
na recurriendo â Roma, que lo que pasô en el 
Concilio de Limoges del ano de 1034. En él 
fue acusado el Papa por algunos Obispos de que 
trastornaba la disciplina de la penitencia. Entre 
otros se alegaron por exemplos el Conde de Au- 
bernia, â quien el Papa habia absuelto de la ex* 
comunion fulminada contra él por su Qbispo, el 
quai se habia quejado de ello al mismo Papa; pe-r 
ro que este le habia respondido, que era por fal- 
ta suya, y que debiera haberle advertido el mo¬ 
do con que habian pasado las cosas, para que el 
Conde no le enganase: „Porque yo protesto, 
n anadia el Sumo Pontifice, à todos mis herma- 
» nos esparcidos por todo el mundo, que quiero 
» ayudarlos y consolarlos, mas bien que contra- 
» decirlos.” Leida esta carta en el Concilio, todos 
juzgaron que.no habia acusacion que formar con¬ 
tra el Apostôlico, y que toda la falta estaba de 
parte del Obispo de Aubernia 6 de Clermont. 

En el mismo Concilio se hace mencion de 
etra persona que habia obtenido del Papa letras, 
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por las quales rogaba al Obispo de Angulema 
que ratificase la penitencia que él habia impues- 
to a la tal persona : lo quai negô el Obispo cla- 
ramentç, teniendo dichas letras por subrepticias, 
porque decia al portador de ellas: „E 1 Apos- 
»> tôlico me pide lo que yo hubiera debido pe- 
»> dirle. No lo creo : esto se le ha sacado con ex- 
» torsion, y de nada os servira; y hasta que re- 
»cibais la penitencia de mi, ô del Arcediano de 
»> esta Iglesia por ôrden mia, estareis excomulga- 
»>do:” y luego le expeliô de la iglesia. Tal era 
aun en el siglo XI la severidad de la peniten¬ 
cia, y el zelo de los Obispos y del Papa para 
mantenerla. 

Aqui se présenta una advertencia que hacer 
en ôrden a una expresion bastante comun, espe- 
cialmente despues del siglo VU. No dudo que 
la mayor parte de los lectores la habrân hecho ya 
por si mismos. Es que quando en los cânones y 
en los autores de aquel tiempo se dice que un 
Obispo, por exemplo, recibiô â un pecador a su 
comunion despues de haberle exhortado â hacer 
penitencia, y haberle excomulgado por su obs- 
tinacion, esta comunion dénota solamente que le 
recibiô â penitencia. Esto es évidente por mu* 
chns autores que hemos alegado, y las palabras 
del Obispo de Angulema lo dan bastante â en- 
tender. 
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CAPITULO VI. 

JDe las diferentes Quaresmas que se hatian ob+ 
servar à los penitentes , y de lo que se les or de- 
naba que hiciesen, ast en pûblico, cotno enpar- 
ticülar. Varias observaciones sobre 
diversos usos que die en relacion 
à esta materia, 

Hastâ el présente hemos explicado ei modo con 
que los penitentes publicos cumplian los exerci- 
cios trabajosos de la penitencia desde el siglo VII 
hasta fin del XI, durante el curso del ano, asx 
a vista del pueblo, como en particular. Hemos 
hecho ver las nuevas especies de penas que en 
dicho tiempo hicieron parte de la penitencia ca- 
nônica : en irna palabra, lo que se anadiô al anti- 
guo modo de hacer penitencia, 6 lo que se qui* 
té de él. Para dar una perfecta ilustracion de es¬ 
ta materia, nos resta hablar con la mayor brève* 
dad que nos sea posible de los exercicios de la 
penitencia que se imponia â los penitentes du¬ 
rante las Quaresmâs que se les hacia observât* 
Hablaremos primeramente de lo que se hacia en 
pûblico, y despues de lo que se practicaba en 
particular» 

£1 Penitencial romano nos describe en pocas 
palabras lo que se practicaba al principio de la 
Quaresma con los penitentes pûblicos : nos ense- 
na que eran presentados al Obispo en. presencia 
*• Tomo v. B 
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del Clero y del pueblo ; que se les cubria de ce- 
niza y cilicio, y que se les encerraba hasta el dia 
de Juéves santo, en el quai se daba la absolu- 
cion a los que habian concluido el curso de su 
penitencla. Un antiguo manuscrito de S. Remi- 
gio de Rheims contiene lo mismo : Or do agenti- 
bus publicam foenitentiam. Lo que se ha de ob- 
servar con los que hacen penitencia publica. ,,Los 
»> recibis la mahana de la feria quarta al princi- 
»> pio de la Quaresma, y los cubris de un cilicio 
» con ceniza, que derramais sobre sus'eabezas....; 
»> despues orais por ellos, y los encerrais hasta la 
»» cena del Senor &c.” Esta réclusion sin duda 
traia su origen de lo que vimos antes haberse 
practicado algunas veces con Jos pecadores pûbli- 
cos, que se encerraban en los monasterios para 
que expiasen en ellos sus crimenes. Asi se uso 
con elEmperador Ludovico Pio, el quai por la 
faccion de ciertos Obispos, que querian compta* 
cer a sus hijos, y especialmente â Lotario su 
primogénito, encerraron â este piadoso Principe 
en el monasterio de S- Medardo de Soisons, con 
pretexto de la penitencia publica, à que parte 
de grado y parte por fuerza le persuadieron que 
se sometiese. 

■ Los penitentes asi encerrados tenian guardias 
que velaban sobre su conducta, y se aseguraban 
si ayunaban, si velaban y oraban freqiientemen- 
te, como convenia â su estado. Sobre todo los 
Arcedianos y los Arciprestes estaban encargados 
de este çuidado, y debian dar cuenta de él al 
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Obispo_ Esto aparece evidentemente por el Or* 
den roinano que nos dio el P. Mabillon en el to- 
mo 2? de su viage de Italia, por el Sacramenta- 
rio romano y por el Penitencial de Egberto, que 
nos representan al Arcediano ô algun otro Diâco- 
no ofreciendo los penitentes al Obispo el dia de 
Juéves santo, y dando testimonio de su peniten- 
cia y de las pruebas que dieron de una verdade- 
ra compuncion. Lo quai no harian a vista del 
Clero y del pueblo, si por obligacion no estu- 
viesen exâctairiente informados de ello. Reginon 
cita un pretendido canon del Concilio de Agda, 
que refieren tambien Burchardo, Ivon y Gracia- 
no, por el quai sabemos como pasaban las cosaÿ 
en esta ocasion, y quiénes eran los encargados 
del cuidado de Velar sobre los peniteiites. 

Segun el tal Canon se han de presentar al 
Obispo al principio de la Quaresma, tanto los 
que ya recibieron la penitencia * como los que 
deben recibirla: „Deben, digô, presentarse de- 
»> lante de la puerta de la iglesia con los pies des- 
»» nudos, cubiertos dé sàco, el rostro inclinado 
r> hâcia la tierra, coilfesândose culpados en la 
*> tristeza que aparece etl todo su exterior- Alli 
u deben hallarse los Deatjes, esto es, los Arci- 
** prestes de las parroquias, y los Sacerdotes de 
» los penitentes y à quienes pertenecé exâminar 
»» atentatttente su Conducta &c.” Este canon no 
habla de réclusion, ya sea porque esta costumbre 
no se usaba aun quando se hizo, ya porque no se 
teaba en el pais donde lo publico el que lo atri- 

E 2 
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buyo al Concilio de Agda. Efectivamente se ha-' 
lia a veces que en lugar de esta especie de pri- 
slon en que se encerraba â los penitentes al prin- 
cipio de la Quaresma, se contentaba con ordenar- 
les que no saliesen de sus parroquias durante este 
tiempo, para que sus Curas puaiesen velar sobre 
ellos, é informarse exâctamente del modo con, 
que cumplian su penitencia. Esto se ve en el ca¬ 
non 19 del Concilio deSelgunstadt: „Ningun pe- 
*> nitente, se dice en él, en el tiempo de $u ayu- 
» no de la Quaresma, dutn carinam suant ieiu- 
»nat, pase de un lugar â qtro, sino que permà- 
»> nezca en el que ha recibido su penitencia, y 
»> su Pastor le dé testimonio &c.” (4) 

En ningun tiempo se halla entre los Griegos 
ni Latinos que hasta el fin del siglo VII el prin¬ 
cipe de la Quaresma antes de Pascua fuese el 
tiempo determinado particularmente para im- 
poner la penitencia pûblica â los pecadores. En 
el «iglo VIII vino este uso â ser ordinario, y el 
Miércoles antes del primer Domingd de Quares¬ 
ma, que nosotros llamamos el Miércoles de ce- 
niza, fue particularmente destinado a esta cere- 
monia. Esta feria, como los otros dias de esta se- 
mana, no hacian aun parte de la Quaresma en 

(4) San Raymundo de Penafort in Summ. dîce : 

Matronæ iwoenes possunt explere c arma s \ 

In domibus propriis. 

De donde se înfiere que tambîen en el siglo XIII, en <jue 
florecio dicjio Santo, se conservé cierta especie de réclusion 
con la observancia de diebas Quaresmas. 
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jiempo de S. Gregorio Magno en el sigloVI, 
como aparece por la homilia 16 de este Papa so¬ 
bre los evangelios, y por S. Isidoro *. La Iglesia 
de Milan conservo hasta estos ultimos liempos 
la costumbre de no comenzar la Quaresma hasta 
el primer Domingo* de la quarentena; y el ofi- 
cio conserva aun vestigios de esta antigua prâc- 
tica, como se ve por el prefacio y las colectas de 
la Misa del primer Domingo de Quaresma. 

No obstante esto, la imposicion de la peni- 
tencia püblica no estaba de tal suerte afecta al 
.principio del ayuno, que no acaeciese el impo- 
nerla en otros tiempos. Ademas de que el buen 
orden lo exîgia asi, y que no es creible que se 
dexase impunes por largo espacio de tiempo a 
los que estaban confesos de crimenes sujetps a la 
•penitencia canonica, 6 que habian sido conven- 
cidos de ellos ; tenemos una prueba clara y po¬ 
sitiva de lo que decimos en el 1 1 de los capitu- 
los de Hincmaro dirigidos à los Presbiteros de su 
diocesis. Les recomienda que si se halla en sus 
parroquias alguno que sea reo de crimen capital, 
vayan a buscarle, y le exhorten a que vaya a la 
. penitencia ante el Dean y sus Presbiteros, et Com- 
presbyteris suis (entiende el Diacono rural), 
para que en el espacio de quince dias se présen¬ 
te ante nos, si estamos en nuestra diocesis, y 
reciba la penitencia publica con la imposicion de 
las manos, conforme a là tradicion canoniça: Ut 
'infra quindecim dies....publionspeccator...- iux- 

z Lib. i.'de OWc* eccl. c. 36. 
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ta traditionem canonisantpublic ampoenitentiam 
fUtn manus impositions accipiat. 

Restants ver â que austeridades estaban obLi- 
gados los penitentes durante las Quaresmas que 
se les ordenaba observar en el curso de su peni- 
tencia. Esto variaba segun los lugares y la natu- 
raleza de las faltas, y la niayor 6 menor severidad 
de los Obispos, de los quales unos mas que otros 
se atenian â la exâcta observancia de las réglas. 
Pero en general se puede decir que en los pri¬ 
meras anos de la penitencia esta era mas riguro- 
sa. Ved lo que sobre estp escribe el Penitencial 
de Beda hablando de la distribucion de una pe¬ 
nitencia de siete anos 1 ; „Cada semana ayunar- 
»» râ ( el pecador de quien se trata .en dicho lu- 
»gar) très dias, sin beber vino, ni hidromiel, ni 
*» corner carne. Este ayuno se alargarâ hasta vis- 
*> peras ( es decir segun el uso de aquet tiem- 
»» po hasta la tarde), y entonces cornera viandas 
a» secas : ayune très Quaresmas en xerophagia, 
» \V~éase la nota al fin de este capitulo. ] du- 
»> rante las .quales ayunara très dias â la semana. 
» hasta nona ( era â las. très despues del medio 
»» dia), y otros très hasta visperas.” (5) Despues 
de esto hace Beda enumeracion de los dias en 
que los penitentes estaban dispensados de ayu- 
nar, que son los Domingos, quatro dias en Na- 

(5) gtipoifctyiiv signîfica corner cosas secas: por es'.o di¬ 
te Beda que los penitentes ayunen in Xerophagia . (Z>r,v* 
Air, Iun. ) 

1 C*p. 7. 
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yidad, y otros tantos en la Epifania, ocho dias 
en la Pascua, y algunas fiestas de Santos. A lo 
quai anade: ,,En los dias que acabamos de nom- 
»brar dé limosnas, ya sea â Clérigos, 6 ya a le- 
Mgos.” El mismo Beda en el ûkimo capitulo ha* 
blando del rescate de la penitencîa, dice: „En 
«este (en el segundo ano) sera la penitencia 
» menos rigurosa &c. El que no puede hacer pe- 
«nitencia del modo dicho, darâ de limosna el 
» primer ano treinta y dos sueldos: por un ano 
«â pan y agua, dé de limosna veinte y dos suel- 
»> dos, y cada semana ayune una vez hasta nona, 
»otra vez hasta visperas, y très Quaresmas : el 
«segundo ano darâ veinte sueldos; por el terce- 
»> ro diez y ocho sueldos &c.'* Esto prueba dos 
cosas ; que el aÿuno de las Quaresmas se exîgip 
mas rigurosamepte que el de lo restante del ano, 
de suerte que no se podia rescatar ; y que la pe¬ 
nitencia ëra menos dura, â medida que se acerca- 
ba al fin. 

Algunas veces se imponia por ciertos crime? 
nés el ayuno de muchas Quaresmas hasta quatro 
ocinco, dexando exênto lo restante, del ano. Pe? 
ro si estos mismos crimenes eran consumados, se 
juntaba lo demas del ano. Esto fue establecido 
en una nueva asamblea que se tuvo en Theon- 
ville baxo Carlo Magno, como lo refiere Bur? 
chardo 1 : „Si alguno ha calumniado, herido 6 
«mutilado â un Subdiâcono, y se arrepiente, ha- 
»ga penitencia cinco Quaresmas, estando dis- 

I Lib. 6 . C. s* 
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»» pensado del ayuno lo restante de los afîos qua 
»> debe durar su penitencia. Pero si muere de ello, 
»ayune las Quaresmas dichas con los anos si- 
» guientes.” Lo quai significa que el que sola- 
mente mutilo al Subdiâcono, no ayunarâ en to- 
do el aüo sino cinco Quaresmas, en caso que no 
muera de las heridas ; pero si jnuriere de ellas, 
ayunarâ ademas de las cinco Quaresmas todo lo 
restante del ano en todo el tiempo que durare 
su penitencia, aunque no tan rfgidamente como 
en el tiempo de las dichas Quaresmas. Los câ- 
nones que se siguen aumentan el numéro de las 
Quaresmas, y de los ahos de ayunos, si el crfmen 
se comete çontra un Diâcono,un Sacerdote 6 
un Obispo, todo â proporcion. Esto fue confir- 
mado despues por el Concilio de Tibur. 

Lo que acabamos de decir no era ordinario: 
Ja costumbre era imponer â los penitentes très 
Quaresmas. En algunas partes se observaban tan 
rigidamente las unas como las otras; en otras la 
de §. Juan era menos severa ; en ciertos lugares 
esta era de solos veinte dias; en otros debia ser 
de quarenta, de suerte que si el numéro de es- 
tos dias no cabia antes de la fiesta, se obligaba â 
los penitentes â cumplirlos despues. En una pa¬ 
labra, hâllase, como es ordinario en este género 
de cosas, grande diversidad en este asunto; y 
aun filguna vez no se prescribe â los pecadores 
sino una solâ Quaresma, y enfonces la peniten¬ 
cia era mas dura, debiendoextenderse las aus- 
teridades â todo el rçsto del ano, pero de modo 


Digitized by Google 



DE LÀ PSNÏTEjrClA. 73 

que en la Quaresma fyiesen mayores. En fin ve- 
mos tambien que â veces solo se prescribian dos 
Quaresmas, la que précédé â la fiesta de la Pas- 
cua, y la de antes de Navidad. Tal fue la peni- 
tencia que Pedro Damiano y Anselmo de Luca 
impusieron â los Clérigos de la Iglesia de Mi¬ 
lan. Lo que hemos dicho de la Quaresma de 
S. Juan debe tambien entenderse a lo menos 
para ciertos paises de la de Navidad. En estos 
no duraba sino quince dias; en aquellos duraba 
veinte, y esto en los très primeros anos de la pe- 
nitencia : los quatro anos siguientes no compre- 
hendia sino catorçe dias si la penitencia era de 
siete anos ; y lo mismo era sin duda â propor¬ 
tion , segun la mayor 6 menor duracion de la pe¬ 
nitencia. 

En orden al ayuno mas 6 menos riguroso 
que se observaba en dichas Quaresmas, ya sea 
«U quanto â la hora de corner, ya en quanto â 
la calidad de los alimentos de que debian usar 
los penitentes, ya en quanto â los dias destinados 
para el ayuno, no se puede dudar que se halla- 
ba grandisima diversidad. De todo lo que se lee 
en los autores y en los Concilios de la edad me¬ 
dia, solamente résulta que estas Quaresmas eran 
rigurosisimas. Ved el largo extracto del Conci- 
lio de Tibur que pusimos en el capitulo 3? de 
esta parte: alli se-halla una idea compendiosa 
del modo con que los penitentes debian cumplir 
las obligaciones afectas a su estado durante estas 
Quaresmas, y aun en todo el cursa del ano. 
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NOTA AL CAP. VI. 

Podria ocasionar alguna dificultad â los que 
no estan versados en la disciplina antigua de la 
Iglesia la clâusula del Penitencial del V. Beda 
citado en este capitulo, en que distribuyendo la 
penitencia de siete anos, dice: Ayune très Qua - 
resmas en xerophagia. Pero es de saber que este 
ayuno en xerophagia es el mismo que el que 
prcscribe en la clâusula inmediata anterior : este 
es, y enfonces cornera mandas sec as. Para cuya 
inteligencia se ha de notar que ( prescindiendo 
de la diferencia de los ayunos en orden â las ho- 
ras de tomar el alimento , las que asi en este lu- 
gar como en otros muchos estan bien denotadas) 
en los tiempos antiguos ademas del ayuno ordi? 
nario, y del de pan y agua, observaban los anti¬ 
guos otros dos géneros de ayuno. 

Al uno Uamaban homophagia, y en él se 
abstenian no solamente de carnes, de vino, hi- 
dromiel, y de toda comida deliciosa, sino tam- 
bien de toda comida cocida. El otro Uamado xe¬ 
rophagia anadia sobre lo que se observaba en 
aquel la abstinencia de todas frutas vinosas y xu* 
gosas, y solamente comian pan con nueces, al- 
mendras y otras semejantes frutas secas. De estos 
ayunos habla freqüentemente Tertuliano, y en 
especial en los capitulos 9? y 13 del libro del 
Ayuno : y por esta autoridad de Beda aparece 
que esta especie de ayuno se conservaba aun en 
elsigloVin. 
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CAPITULO VIL 

• 

Que se imponia a los pec adores la misma pena 
por los pecados secretos que por los notorios, ex - 
cepto la solemnidad. Cômo y en qué tiempo se 
relaxé sobre estepunto de disciplina. 

JEista materia es importante, y aunque lo que 
nos proponemos a qui esta ya probado anticipa- 
damente, traeremos todavia nuevas pruebas de 
ello, lasque no dexarân duda alguna sobre este 
particular. Digo que este punto de disciplina del 
tiempo de que hablamos esta ya probado ; y pa¬ 
ra convencernos de ello no tenemos mas que vol- 
ver â leer, 6 traer â la memoria lo que se dixo 
en el capitulo 9? de la segunda seccion, donde 
hablamos ampliamente de los libros Peniteocia- 
les que debian servir de régla â los Sacerdotes 
encargados de oir las confesiones, del cuidado 
que se ténia de quitar de las manos de los minis»* 
tros de la Iglesia los Penitenciales que estaban 
alterados 6 corrompidos, y que no prescribian 
por los pecados las penas senaladas por los câno- 
nes. En estos libros, de los quales muchos se han 
conservado hasta nuestros dias, tanto impresos co- 
momanuscritos ,no se halla en parte alguna que 
las penas asignadas por diversos crimenes que se 
cometen sean diferentes quando se trata de unes 
mismos pecados, ya sean publicos, ya ocultœ. 
Se abstrae de la publicidad, no se considéra sino 
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la especie y la calidad de la falta que se trata de 
castigar, y del mal que se ha de curar. 

Toda la diferencia que se nota en ôrden a 
esto, sea en los Penitenciales, 6 sea en los auto»- 
•res de aquel tiempo, es que se imponia publica- 
mente la penitencia con ciertas ceremonias para 
los que tenian pecados notoriosy escandalosos ; y 
que se imponia en secreto â los que habian co- 
metido faltas sécrétas. Taies Penitenciales ser- 
vian como de manuales, especialmente a losPres- 
biteros de la campina, que no tenian los medios 
de instruirse en la disciplina de la penitencia ea 
las fuentes mismas : quiero decir, en los innume- 
•rables canones que los Concilios ,-los Papas y Iob 
■D octores de la Iglesia habian publicado sobre esr 
te asunto. Si se hubiese dexado â la discrecion de 
dos Sacerdotes el imponer las penitencias â su fan¬ 
tasia por los crimenes secretos, era muy inutil el 
componer para ellos esta suerte de libros, y re- 
comendârselos con tanto cuidado, para que se 
conformasen con ellos en la imposicion de la pe- 
nitencia. Digo que estos libros fueron compues- 
itos principalmente para los Sacerdotes. Esto es 
évidente por el Penitencial romano 1 en que lee- 
mos estas palabras: „ Advertimos a cada uno de 
»» los Sacerdotes de Jesuchristo, que estan ins- 
»» truidos de sus obligaciones, que deben condu- 
»> cirse en todas cosas no por su juicio, sino con- 
*» forme â los estatutos de los canones y â la tra- 
»» dicion de los Padres, atendiendo al sexô, â la 

i Tit. ult. c. a. 
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», edad, â la pobreza, al estado, a la persôna de 
», cada udo de los que quieren hacer penitencia, 
»jy que asimismo consideren la disposicion inte* 
», rior del penitente, y como sabios médicos juz-> 
»,guen de cada cosa seguu las réglas, y como. 
» crean deber hacerlo.” 

Estas palabras muestran bastante claramente 
que los Penitenciales eran para los Sacerdoces que 
oian las confesiones sécrétas, y que el fin que se 
fcabian propuesto poniéndolos en sus manos era 
impedir que impusiesen la penitencia de distinto 
modo que el que los cânones de los Concilios y 
los usos de la Iglesia lo ensenaban. Los Obispos 
a quienes estaba reservado el imponer la peni- 
tencîa publica, y que la imponian â la frente de 
su Clero, no tenîan la misma necesidad de este 
socorro, siendo ellos mismos sabios, y teniendo 
a mano hombres instruidos de los cânones y de 
la disciplina de la penitencia, de quienes podian 
aconsejarse en las ocasiones importantes y en las 
coyunturas espinosas. 

Los libros Penitenciales de los Griegos près- 
criben penas conformes â los cânones, â lo menos 
ordinariamente : con todo eso la penitencia pu- 
blica estâ casi abrogada entre ellos ha mas de 
cchocientos anos. Estos libros, pues, tienen uso 
entre los mismos Griegos para los pecados secrer 
tos, y para ensehar â los Sacerdotes â imponer 
las penitencias sécrétas. 

, jPero que necesidad hay de inducciones pa¬ 
ra probar el punto dç. disciplina de que se trata, 
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teniendo sobre esto argumentes positivos que no 
dexan lugar â la menor cavilacion? El libro 5? 
de los Capitulâtes- 1 cita un antiguo decreto cou- 
cëbido en estes términos : „Ningün Sacerdote 
»» tenga la presuncîon de juzgar sin la autoridad 
*> de los cânones los pecados que se le confiesan; 
*> y quando impone la penitencia segun lo pres- 
» crito por los cânones â cada uno de los que con- 
»> fiesan sus pecados, impongale las manos segun 
« la autoridad de lo$ mismbs cânones con las pre- 
» ces que se hallan en el Sacramentario para dar 
» la penitencia. Si el pecador se ha confesado en 
»> secreto y de su propio movimiento, hâgase esto 
»» en secreto ; Si 'vefû occulte et s fonte confessua 
»» fuerit, occulte fiat. Pero si ha sido publica- 
>» mente con vend do, 6 en publico se ha confesa* 
»» do culpado de algun crimen, hâgase esto pu- 
»» blicamente y â vista de todo el mundo, y pase 
»> por los grades de la penitencia canônica en pre- 
»> sencia de toda la iglesia. 

Lo que este decreto dice de la imposicion y 
de la accion de la penitencia, lo dice de la abso- 
lucion ô de la reconciliacion que se daba â los 
penitentes por la imposicion de las manos, ya 
fuesen los pecados publicos, 6 ya secretos : Qua¬ 
ntum sine tnanus impositione, dice el decreto, 
nemo absolvitur ligatus. Podriase decir mas cia-» 
ra y mas positivamente que la penitencia y la re¬ 
conciliacion era la misma, y se daba del mismo 
modo â los pecadores pûblicos que â los otros, 

1 Cap. iU 
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excepte las ceremonias y la solemnidad que acom* 
panaban â la una y â la otra quando los peca- 
dos eran publicos ; y que el mismo Sacramenta- 
rio y el mismo Penitencial bastaban para la una 
y la otra, con tal que se prescribiese â los peca- 
dores publicos el hacer püblicamente lo que los 
otros hacian en secreto. 


'El antiguo Penitencial romano 1 , asi como 
Burchardo é Ivon de Chartres, citan un preten- 
dido pasage de S. Agustin, que viène â decir lo 
mismo ; y que siendo adoptado tan unanimemen-r 
te por los autores del tiempo de que hablamos, 
hace ver claramente quai era la disciplina res¬ 
pecte al punto de que se trata : „ Si alguno ha 
»»cometido un incesto en secreto, y se ha confer 
» sado en secreto de él con un Sacerdote, indi- 


«quesele el remedio canonico que deberia su- 
*» frir si su pecado fuese publico ; pero porque no 
»> lo es, aconséjele el Sacerdote que para la salud 
»» de su aima se cure con una penitencia sécréta: 
»*esto es, que confiese de buena fe que peco 
>» gravemente, y que trabaje:con cuidado en pu- 
»»rificarse por medio de ayunos, vigilias, limos- 
»» nas, y oracion acompanada de lâgrimas.” Esto 
significa que dexe aparté todo lo que es pûblico 
y solemne, como no entrar en la iglesia, llevax 
el hâbito de penitente, ser expelido de la igle¬ 
sia al principio de la Quaresma, hacer peregri- 
naciones, y las otras cosas que en aquel tiempo 
se usaban en la penitencia canonica; pero eh lo 


• Z Tit. J. C. 26. 
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restante que haga todo lo que esta prescrite pe* 
Jos cànones para la expiacion de su pecado. 

Entre los CapLtulares de Carlo Magno se lee 4 
un antiguo canon que no solamente ensena en 
general que se debe satisfacer â Dios por los pe- 
cados secretos del mismo modo que por los noto- 
rios, excepto la publicidâd, sino que especifica y 
caracteriza esta penitencia sécréta en estos térmi- 
nos: „Si unamuger ha cometido un adulterio, 
»» y viene â cônfesarse en secreto, esté siete anos 
« en penitencia, très de ellos â pan y agua. En 
» quanto â los otros el Sacerdote disponga segun 
« su prudencia ; y segun vea que pueda ella ha- 
« cerlo la prescribirâ las abstinencias convenientes. 
«Lo mismo sera de un hombre reo de este cri- 
»> men, es decir, que no comulgarâ en très anos.'* 
Esta es la penitencia por un adulterio secreto, y 
confesado en secreto. Veamos ahora qué penas 
se imponen â aquellos cuyo crimen es manifiestot 
el mismo canon nos instruira : „ Si una muger ha 
« cometido un adulterio, y su marido la ha sor- 
«prehendido, y ha publicado su delito, déxela 
»» si quiere. En quanto a ella haga penitencia pu- 
»»blica, como se acaba de decir:” Ilia vero se - 
cundum quod superius insertum est, publiée 
agat pœnitentiam. Aqui se ve que la penitencia 
es là misma en uno y otro caso, y solo se anade 
el término publics < 

- Crodegando, Obispo de Metz 2 , quiere. in- 
distiatamente que se dé la penitencia conforme 

i Cap. 7» a Regrf canonic. c. 3®. 
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a los canones por los pecados que se han confe- 
sado. En esto no sépara los pecados secretos de los 
publicos, sino que dice en general que el Sacer¬ 
dote ; oida la confesion, debe dar a los que estait 
dispuestos â someterse toda la penitencia cano- 
nica : Tune da illi pœnitentiam canonicam. Lo 
quai no diria si tratase de pecados notorios, por- 
que en aquel tiempo sobre todo se hubiera pre- 
cisado al pecador por todas las vias canônicas y 
de hecho â sujetarse â la penitencia.; Et si vult 
dimittere peecata , fae ei conjiteri ea ....., et 
tune da illi ire. 

Los Capitulâtes 1 é Isaac de Langres 2 nos 
dan un testimonio auténtico de la disciplina de 
que hablamos : designan la confesion sécréta dir 
ciendo : „Es preciso que el Sacerdote quando re- 
*» cibe la confesion de qualquiera fiel que sea le 
r» pregunte primeramente como ha cometido el 
»» pecado, si ha incurrido en él con freqüencia, 
»* si ha sido de plena voluntad, 6 â pesar suyo, si 
»> en la embriaguez, ô â persuasion de alguno; 
»* y habiendo descubierto la raiz del mal,aplique 
»» los remedios convenantes.” jQuales son estos 
remedios? jEstan abandonados â la discrecion 6 
a la fantasia del Sacerdote? De ninguna manera. 
Deben sacarse de los canones auténticos y de la 
doctrina de los Padres ; deben ser conformes a la 
voluntad de Dios : Qualis vero adhibenda sit 
medicina, seeundum canonum authenticorwn , et 
sanctorum Patrum debet esse institutionem, et no» 

« Ub. 7 . C.«94. s Tlt. i.C. Ult. 

TOMO V. F 
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secundum placitum homitris , sed secundum Dei 
•voluntatem. 

Vense aun restos de esta disciplina â princî- 
pios del siglo XII, aunque ya en aquel tiempo 
la penitencia habia recibido crueles perjuicios, y 
estaba muy debilitada. Esto sabemos de Roberto 
de Flamebourg, Canonigo de S. Victor de Pa¬ 
ris , .que escribia su Penitencial hâcia el ano i 200, 
y que murio, segun se dice, en 1*224. Hablando 
del modo con que debe procéder un Sacerdote 
con los que recurren a él para la confesion, y 
habiéndole advertido que no imponga peniten¬ 
cia publica por pecados secretos, por temor de 
que por este medio se descubra el crûnen del 
culpado , anade : „ Entonces, pues, se deberia 
»> imponer penitencia publica y solemne por un 
»» pecado oculto quando se supiese publicamente: 
»>suprimid la solemnidad, y ordenadle simple- 
** mente la penitencia.” Advierte despues que es 
cosa rara hallar gentes que esten dispuestas â so- 
meterse â estas penitencias, porque son fuertes y 
austeras. Despues de Io quai dice: „ Las mitiga- 
reis, pues, un poco para que el pecador no que- 
de sin alguna penitencia Tu igitur paulatim 
et paulatim eas mitigabis, ut aliquam habeat 
pœnitens poenitentiam. En el folio 31, pagina 1, 
explica de qué modo se hace esta mitigacion. 
*» Un penitente (dice) vino â nosotros, y se con- 
»» fesô de haber corrompido a la hija de su tio : 
»> le impusimos una penitencia de catorce anos : 
*> le diximos que ayunase très Quaresmas : en la 


Digitized by Google 



SB LA PENITEXCIA. 83 

m de despues de Pentecostes dos dias a la semana 
ni pan y agua; en la del Adviento très; en la 
»> Quaresma mayor très; y que se abstuviese de 
n entrar en la iglesia y de la comunion por es- 
»> pacio de dos anos.” 

j Que rigor en aquel sîglo! Pero solamen- 
te ténia lugar para los que estaban dispuestos a 
hacer lo que el Sacerdote creia deber imponerlçs 
conforme a los cânones. Si lo rehusaban, se acos- 
, tumbraba en aquel tiempo mitigar la penitencia, 
y hacerla asi con temperamentos y dispensas 11e- 
vadera por los que por su cobardia y fiaqueza se 
hacian incapaces de tolerar esta severidad. Se les 
hacia rescatar las penas canônicas con diferentes 
modos, y se les conmovia â obras de piedad de 
diversas especies. Taies son las que expresa el 
mismo autor 1 , y entre otras esta : „Por un dia 
n que debeis ayunar â pan y agua cantareis cin- 
•> cuenta salmos de rodillas en la iglesia si puede 
»»ser ,6 â lo menos en algun parage convenien- 
»>te. Alimentareis un pobre, y el mismo dia to- 
»» mareis por alimento lo que juzgareis i propo- 
«sito, excepto vino, carne y sangre.” 

Roberto concluye su Penitencial dando a los 
Sacerdotes este aviso, que hace ver que en aquel 
tiempo se atenia aun a las réglas antiguas en 
imponer la penitencia ; pero que era preciso que 
los penitentes se hallasen dispuestos à someterse 
a ella: restriccion desconocida antes, y que atra- 
x© la entera ruina de la penitencia canonica en 

1 ï>. 2. fol. 38. et éeq. 

Î2 
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quanto âlos pecados secretos, sin hablar de las 
otras causas que contribuyeron a la debilitacion, 
y de las quales hablaremos extensamente en la 
parte siguiente. Este es el aviso de que se trata 
aqui: „Quiero advertiros, 6 Sacerdote, que si 
„ por una crasa ignorancia, por negligencia, 6 por 
,, favor, castigaseis al pecador â vuestra fantasia, 
„ y sin atender â los cânones, mas 6 menos de lo 
„que exîgen las réglas auténticas y canônicas de 
„ la penitencia, con tal que el pecador esté dis- 
„ puesto â padecer la penitencia canônica quai 
„ pueda ser, dummodo ipse peccator paratus sit 
y,ad quamlibet canonicampœnitentiam, este, se- 
,,gun creo,se salvarâ, y aun estarâ libre del pur- 
„gatorio despues de haber cumplido la peniten- 
„ cia que se le ha impuesto ; pero vos correreis 
„peligro, porque jqué se le podrâ imputar si 
,,obedece, y se halla.preparado â recibir la pe- 
„nitencia que se le quiera imponer? Me parece, 
„ pues, que os doy un buen aviso, aconsejandops 
„que hagais quanto dépende de vos para per- 
„ suadir al penitente â que se someta â una pe- 
„ nitencia canônica y auténtica, y entonces-todo 
„irâ bien para vos y para él.” 

De este modo se esforzaba la Iglesia a conser- 
var la antigua disciplina de la penitencia en quan* 
to le era posible ; pero la cobardia de los Christia- 
nos, y el desôrden general que en aquel tiempo 
se habia introducido, prevalecia freqüentemen- 
te : la mâxîma de no seguir ya el rigor de los câ¬ 
nones literalmente habia prevalecido entre la mu- 


Digitized by L.ooQle 


DS LA PENITENCIA. 8$ 

chedumbre, y obligaba à los ministros mas zelo- 
sos y mas ilustrados â ceder y acomodarse â la 
debilidad general, â lo menos en quanto â la pe- 
nitencia sécréta, que era sin comparacion la mas 
comun en aquel tiempo, habiendo venido la pe- 
nitencia publica â ser extremamente rara desde 
el siglo XII. La relaxacion vino â ser mas gene¬ 
ral en poco tiempo, pues que Pedro de Poitiers, 
otro Canonigo de S. Victor de Paris, que escri- 
bia quince 6 veinte anos despues de Roberto de 
Flamebourg, dice al fin de su Penitencial: „No 
„ parece que por pecados secretos se deba preci- 
sar al penitente â pesar süyo à algun género 
„de satisfaccion particular, sino que puede res- 
„ catarla 6 compensarla de otro modo.” Anâde 
luego en seguida lo que acabamos de decir to¬ 
cante a la penitencia publica 6 soleqjne : „No es 
,, lo mismo de los crimenes manifiestos, como pue- 
„ de verse en la penitencia solemne , que se 11a- 
„ma tambien carina, qui carina dicitur, que se 
„ acostumbra imponer por los crimenes mas enor- 
„ mes, como el parricidio, el quai segun las leyes 
„ se extiende â las personas unidas en parentesco: 
„de suerte que comprehende no solamente la 
„muerte del padre y de la madré, del hijo y de 
„la hija, sino tambien la del hermano y delà 
„hermana, y de otros semejantes. Lo mismo es 
„de los que son reos de menores homicidios y 
„de los otros penitentes publicos.” 

£1 mismo autor 1 atestigua que entonces era 

x Fol. 9 . part. i. 
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costumbre el no extender la penitencia mas de 
siete anos, a menos que la grandeza del crime» 
y otras circunstancias agravantes no hiciesen pa- 
sar mas alla de este término. Tal era tambien el 
estado de la penitencia al principio del siglo XIII. 

capitulo vin. 

De la accion de la penitencia entre los Griego x 
y en las otras comuniones orientales desde 
el siglo Kl hast a el présenté. 

JL/a disciplina de la penitencia ha variado poco 
en los pueblos orientales despues del siglo V. 
Antes de este tiempo se creia entre ellos casi lo 
mismo que entre nosotros, como lo vimos en la 
primera y segunda parte de esta seccion : aun al 
présente es en ellos mucho mas conforme a la an¬ 
tigua que en el Occidente; pero como este capx- 
tulo séria un poco largo si comprehendiese todo 
lo que tenemos que decir, lo dividiremos en dos 
articulos. En el primero trataremos de là histo- 
ria de la penitencia entre los Griegos desde el si¬ 
glo VI : el segundo comprehenderâ lo que paso 
sobre el mismo asunto entre los otros Cbristianos 
orientales. 
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ARTICULO L 

Que las antiguas estaciones y eeremonias de la 
penitencia estaban easi abolidas en la Iglesia 
griega antes del siglo VIL Que ton todo eso 
eran en ella las penitencias largas y rigurosas, 
y lo son aun al présente. Que no se da la co- 
munion hasta despues de cumplida la peniten- 
cia , dlo menos en parte. De las dos abso¬ 
lutions s que se usan entre ellos àre. 

Sabemos, principalmente por el Penitencial de 
Juan el Ayunador, Patriarca de Cpnstantinopla, 
quai era la disciplina de la penitencia despues 
del siglo VI, pues dicho Patriarca era contenir 
porâneo de S. Gregorio Magno. Se reducia aque- 
ïla a los puntos siguientes : priraero, â imponer 
penitencias conformes â los cânones, â lo menos 
en la mayor parte: segundo, â dilatar la partiel* 
pacion de la Eucaristia hasta que el pecador hu- 
biese cumplido su penitencia, â lo menos en grau 
parte, aunqüe inmediatamente despues de la con- 
fesion el Sacerdote daba una especie de absolu* 
don, que el P. Morino créé ser una'verdadera 
absolucion de la culpa del pecado ; aunque otros 
sabios dudan de ello, y pretenden que no eran 
sino preces que correspondian â lo que en otro 
tiempo se hgeia sobre los penitentes al imponer* 
les las penas çanonicas con que debian ezpiar sus 
pecados: terçero en fin, obligar â los peniten* 
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tes reos de, ciertos crimenes â salir de la iglesia 
mientras la celebracion -del santo sacrificio, y re- 
tirarse al atrio llamado por ellos nartex, aunque 
podian guardar su puesto mientras las otras par¬ 
tes del oiîcio de la Iglesia. Esto, como veis, era 
un resto dé la antigua prâctica, con la diferencia 
que en otros tiempos se obligaba â los penitentes 
â retirarse, en vez de que en el tiempo de que 
hablamos se les ordenaba â la verdad; pere se 
dexaba esto â su conciencia. Esto es lo que mira 
â la penitencia de los legos. 

En lo respectivo a la de los Clérigos adver- 
timos en los libros Penitenciales de los Griegos 
que el Sacerdote que habia de oir la confesion 
de alguno del Clero exîgia previamente de él 
una promesa, por la quai se obligaba a dexar las 
funciones de su ministerio si venia â confesar cri- 
tnenes que mereciesen la deposicion 6 la suspen¬ 
sion. Pero el tal Clérigo, segun la disciplina es- 
tablecida en aquellas Iglesias , depuesto de esta 
suerte en castigo de un crimen que habia confb- 
sado a su Confesor auricularmente, no estaba pri- 
vado de la'eomunion eucaristica, juzgândose su- 
ficiente aquella primera pena : lo quai, como veis, 
es bastànte conforme a la disciplina de los siglos 
anteriofes, como lo mbstramos antes. 

Ademâs Como en aquellas Iglesias se éleva al 
sacerdock) , â los Clérigos casados, estos estan obli- 
gados â dëxar sus mugeres si saben que se han 
manehado con adulterio ; y si despues de esto ha- 
bitan cén ellas estan entredichos de las funciones 
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de su ministerio. A excepcion de esto, todo es 
igual entre legos y eclesiâsticos. 

Nos extenderemos sobre algunos de estos pun- 
tos, deteniéndonos en los mas importantes. He 
aqui en pocas palabras quai fue desde el siglo VI 
la disciplina que se ha observado en quanto a la 
accion de la penitencia, y que se conserva casi la 
misma aun al présente. Asi aunque lo que hizo 
Nectario, Patriarca de Constantinopla, y que re- 
ferimos en el capitulo 2? de la segunda seccion 
en orden al Presbitero penitenciario, no tuvo las 
conseqüencias que los Protestantes y algunos de 
nuestros teologos se imaginan, como ha sido fâ- 
cil de convencerse por toda la sérié de esta his- 
toria ; pero no podemos negar que la accion de 
Nectario hizo una llaga considérable en la disci¬ 
plina de la penitencia : y es creible que la pron- 
ta mudanza que echamos de ver en la disciplina 
penitencial de los orientales fue conseqüencia 
de lo que sucedio entonces. Pero la cosa no su- 
cedio de un golpe; no se abrogaron a un tiempo 
las ceremonias y las estaciones de la penitencia: 
esto se hizo sin duda poco â poco. Efectivamen- 
te hallâmos aun très de las célébrés estaciones de 
la penitencia bien expresas en el canon 87 del 
Concilio in Trullo ,celebrado en 692,6 algunos 
anos despues, como pretende el P. Petau. Es 
cierto que este Sinodo no prescribe estas estacio- 
nes como üna régla establecida por los Padres; 
pero à lo menos se ve por él que estas réglas no 
estaban aun olvidadas entonces, aunque quizâ no 
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se practicaban ya sino muy imperfectamente y 
por ciertos pecados énormes. 

Lo que nos da motivo de pensar asi, y que 
desde entonces y aun antes no se distinguian ya 
en el Oriente los penitentes en estas diferentes 
clases, y que se habia abolido el uso de imponer 
las manos a los penitentes y de orar por ellos, es 
lo que escribiô S, Màxîmo, el quai vivia al me* 
dio del siglo VII. Este Santo compuso una obra 
de la Mistagogia eclesidstica, en la quai ex* 
plica la liturgia; pero eû ella no hace mencion 
alguna de la oracion ni de la imposicion de las 
manos sobre los penitentes, aunque en el capitu- 
lo 14 habia de la ceremonia de echarlos fuera de 
la iglesia antes de comenzar las preces que acom* 
panan la acciôn del sacrificio. Por esta razon so¬ 
bre el capftulo 3? de S. Dionisio, en que se dis- 
tinguen los diferentes ordenes de los catecume- 
nos, de los energûmenos y de los penitentes, di- 
ce: Este ôrden se observaba en tiempo de este, 
P adret y un poco despues advierte al lector que 
ya no se ha de tener el trabajo de averiguar la 
diferencia entre estas cosas. 

Otra prueba de que estas piadosas ceremonias 
no se usaban ya en las Iglesias del Oriente es, 
que desde el siglo VI no se encuentra en canon 
alguno de los Concilios que se prescribiese per- 
manecer, v. gr. tanto tiempo entre los oyentes, 
tanto entre los postrados : jamas se ven en ellos 
especificados estos diferentes grados de peniten- 
cia, y aun menos la oracion y la imposicion de 
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las manos sobre los penitentes antes de k célébra- 
don del santo sacrificio. Todas las liturgias que 
usan los Griegos guardan un profundo silencio 
sobre este punto, aunque sean muy antiguas, y 
por mas que sean escritas ha mas de ochocientos 
anos. Es évidente que en tiempo de Zonaras y de 
Balsamon la imposicion de las manos y la oracion 
sobre los penitentes habian cesado hacia mucho 
tiempo,y tambien la expulsion de la iglesia,tan 
religiosamente observada por los antiguosque 
no podian sufrir que los impuros gozasen ni aun 
de la vista de los santos misterios : porque estos 
dos autores explicando el canon 19 del Concilio 
de Laodicea, en que estan prescriras todas estas 
cosas, confiesan que estos usos cesaron en la Igle- 
sia. Esto dice formalmente el primero de elios, 
que vivia cien anos antes que Balsamon, en el co- 
mentario que hizo sobre dicho canon: „Pues al 
„présente, por lo que toca a los penitentes, yo. 
„no sé como se abolieron estos usos.” 

No puede traerse â conseqüencia contra lo 
que acabamos de decir la penitencia que impu- 
sieron los Legados del Papa Adriano en el Con¬ 
cilio octavo general a los que habian dado falso 
testimonio contra Ignacio ; porque los diferentes 
grados 6 estaciones de que alli se hace mencion 
son enteramente dêl gusto de la Iglesia latina, y 
taies como se observaban aun en el Occidente, 
como lo hicimos ver en los capitulos segundo y 
tercero de esta parte, en que referimos lo que 
hicieron en aquella ocasion dichos Legados con- 
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formandese con los usos de su Iglesia. 

Expliquemos ahora mas por menor algunos 
de los puntos de la disciplina de la penitencia, 
de que hemos hablado al principio de este arti- 
culo. Hemos dicho que los Griegos concedian a 
los penitentes la absolucion luego despues de la 
éonfesion, y despues de haberles prescrito las pe- 
flascon que debian satisfacer â la justicia deDios. 
Esto se puede ver en el Penitencial de Juan el 
Ayunador, y en el de Juan Monge, que se ha- 
11 a en el apéndice de la obra del P. Morino so- 
brè la penitencia. Esta absolucion consiste en 
muchas preces que recita el Sacerdote sobre el 
penitente, pidiendo â Dios que le concéda el 
perdon de sus pecados. Con todo no puede lie— 
garse al Sacramento del cuerpo y de la sangte de 
Jesuchristo, sin que haya cumplido la penitencia 
que se le ha impuesto, y que freqüentemente 
dura muchos ahos. 

Antes de gozar de la participacion de los san- 
tos misterios es preciso tambien que reciba otra 
segunda absolucion, que consiste igualmente en 
una oracion 6 prece, que se dirige â pedir â Dios 
para el penitente una perfecta reconciliacion. Es¬ 
ta oracion en el Penitencial del Patriarca Juan 
tiene por titulo: Oracion jpor el que esta ligado 
for el Sacerdote quando es absuelto. Las pala¬ 
bras de que se compone esta oracion correspon- 
den al titulo : „ Senor, librad por vuestra bon- 
»» dad â vuestro siervo N., que esta aqui présen¬ 
te, del yugo â que esta sujeto &c.” Hâllase la 
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misma oracion en el Eucologio de los Griegos, 
aunque con titulo diferente : Oracionpor los que 
son libres de la peuitencia que se les habia im- 
puesto. En un antiguo manuscrite» de Leon Alla- 
cio se lee otra oracion, cuyo titulo es: Oracion 
para librar de la penitencia impuesta al que 
esta excomulgado} porque llaman freqüentemen- 
te â la penitencia que se da al pecador canon , 
para denotar que debe ser conforme â los câno- 
nes, 6 â las réglas establecidas por los Padres y 
por los Concilios. Este titulo llama excomulgado 
al que se le da la absolucion, porque esta sepa- 
rado de la participacion de la Eucaristia hasta 
que haya recibido esta segunda absolucion, la 
quai, segun los autores griegos, reintegra y per- 
fecciona la que antes se les concedio. El fruto de 
la segunda absolucion esta bien denotado por los 
términos en que esta concebida la oracion que 
se encuentra en un antiguo Eucologio de Alla- 
cio: „Y dadle una perfecta remision, vos, que 

„sois bueno y misericordioso.” 

Los Griegos tenian sobre todo un grandisi- 
mo cuidado de que nadie llegase â los santos mis- 
terios sin estar bien preparado y purificado de to- 
das las manchas del pecado: y esto los empenaba 
â no admitir â los pecadores â la comunion, â lô 
menos por lo ordinario, hasta que hubiesen cum- 
plido toda la penitencia. El Patriarca Juan lo ates- 
tigua en su Penitencial hablando de esta suerte: 
»>Determinamos estas diferencias 4 e pecados y 
«de penitencias para la comunion; porque el 
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»> mayor de todos los pecados es el comùlgar in- 
*» dignamente.” Por esto un poco despues de es¬ 
tas palabras, hablando de los -que reinciden en los 
jnismos pecados, anade: „Deben confesarse todas 
»>las veces que reinciden : si han cumplido las 
»» penitencias que se les han impuesto, de suerte 
»» que les sea permitido el comùlgar, comulguea 
»» tambien enfonces hasta que hayan aprovecha- 
9» do, y puedan hacer una comunion pura y sia 
>» mancilla. Asi se portarân si tienen piedad de si 
»> mismos; porque solo por este medio se harâa 
st dignos de la misericordia de Dios.” 

Lo que acabamos de referir de las practicas 
de la Iglesia griega se usa aun en ella hoy dia. 
Tenemos un testigo ocular de ello en la perso- 
na del P. Goar, dominicano, que habito mucho 
tiempo en la isla de Chîo, y que al mismo tiem- 
po nos hace saber el modo con que los Griegos 
suplen de algun modo la privacion de la Euca- 
ristia con que los pecadores son castigados en¬ 
tre ellos. Se han de referir todas sus palabras 1 : 
»> Aunque ya no se impone entre ellos ( los Grie- 
» gos) la penitencia publica, pero algunas veces 
*> prohiben â ciertos pecadores la comunion por 
,»uno ô por muchos anos, despues que han ex- 
»> piado sus faltas por la confesion. Consuelan â 
» los que asi estan privados de la Eucaristia con 
»>la comunion del pan bendito, que en algun 
»> modo hace veces de ella, y que por este moti- 
» vo llaman antidoron : en lugar de la sangre 

z Euchol. gr«c. pag. 67?. 
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»> precîosa les hacen tomar agua, que se bendixo 
»ren la fiesta de la Epifania: el Diâcono es el 
«que la présenta a los penitentes los dias de co¬ 
mmunion én Pascua, en la fiesta de los Aposto- 
»les S. Pedro y S. Pablo, en la Asuncion y en 
»» la Natividad de nuestro Senor : bébenla con 
«mucha devocion ; y en fin rezada la oracion, 
» que se hace sobre los que se descar^a de su pe- 
« nitencia, son enteramente reconciliados con la 
« Iglesia.” 

Quizâ el pan bendito que se distribuye los 
Domîngos en las Iglesias no fue al principio ins- 
tituido sino para los penitentes, con la intencion 
de consolarlos de algun modo de la privacion de 
los santos misterios que era consiguiente a su 
estado : y despues este uso habrâ venido â ser co¬ 
nnut â todos los fieles, como lo es â todos los 
Griegos establecidos en Roma, segun el P. Mo- 
rino nos lo asegura : porque yo he visto, dice, en 
su iglesia <jue concluida la Misa se distribuia el 
antidoron a la puerta del mediodia del santuario 
a todos los que lo querian. Leon Allacio en su 
Concordia de la Iglesia oriental con la occiden¬ 
tal 1 , nos hace saber que el pan bendito que ellos 
llaman eulogia, es lo restante del de que se to- 
mô una parte para la consagracion,que todos de- 
ben comerlo en ayunas: y en caso que el que lo 
tecibe haya tomado alguna cosa, debe darlo al 
que esta prôxîmo â él para que lo consuma. Ana- 
de, que el que no puede comulgar los dias de 

z Lib. 3. c. 9* 
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grandes festividades, debe tomar del agua que 
se bendixo el dia de la Epifania quanta, cabe en 
una concha 6 en una cuchara. 

Simeon de Tesalénica 1 da testimonio de la 
misma practica, y al mismo tiempo nos instruye 
de que el pan bendito es lo que resta del que se 
présenté al altar, y del que se tomo la mitad pa¬ 
ra la consagracion. Pretende que este pan tie- 
ne una virtud del todo particular, por causa de 
las preces y bendiciones con que ha sido santi- 
ficado. Balsamon nos da testimonio de otra prâc- 
tica que se usaba aun en su tiempo : es a saber, 
que los que eran culpados de grandes crimenes 
debian retirarse al nartex durante la celebra- 
cion del santo sacrificio, es decir, â la nave : por- 
que los Griegos al présente, y ya hace algunos 
siglos, dan este nombre â la parte baxa de la igle- 
sia, que es propiamente lo que nosotros Uama- 
mos nave \ y entre ellos los legos asisten al san¬ 
to sacrificio en el coro con los cantores y deraas 
ministros inferiores, aunque no pueden jamas en- 
trar en el santuario, como tampoco los Clérigos 
inferiores. Simeon de Tesalénica confirma lo mis- 
mo en el capitulo 4? del libro que poco ha ci- 
tamos; porque hablando del coro, â quien llama 
naos, dice que los que incurrieron en crunen no 
se atreven â entrar en él. 

Despues de esta menuda denumeracion de tv* 
tulos y prâcticas que dicen relacion â la peniten,- 
cia, veamos lo que entre los Griegos se conser- 

x Eoarrat. io S. Liturg. c. xo. 
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vo del rigor de la penitencia antigua. Para for- 
marse una justa idea de esto, no hay mas que 
poner los ojos en el Penitencial de Juan el Ayu- 
nador, que desde mucho tiempo ha servido a los 
confesores de régla para imponer las penitencias 
â cUda especie de pecado. A poco que se exami¬ 
ne este libro se verâ que la penitencia entre ellos 
es mucho mas rigurosa que entre nosotros, y tie- 
ne mas semejanza a la antigua que la que no ? 
sotros practicamos. Sin embargo ha sido tal su 
deseo de imponer â los penitentes penas con¬ 
formes â las senaladas por los cânones antiguos, 
que muchos de ellos se han quejado de este Pa- 
triarca, como de quien habia enervado el vigor 
de la disciplina por demasiada indulgencia, y no 
quieren que se atenga enteramente â él quando 
se trata de imponer penitencia, sino que se to* 
men por régla los cânones antiguos. Aun hoy dia 
llaman â la penitencia canon : entre ellos dar el 
canon es dar la penitencia 6 prescribirla. 

Niceforo Cartofilax en una carta al monge 
Teodosio, escrita al principio del siglo IX, ha- 
blando del Penitencial de Juan el Ayunador di- 
ce: „En quanto â los cânones publicados por 
« Juan el Ayunador, hemos tomado la costum- 
«bre de moderar la correccion segun las fuerzas 
« de cada uno, excepto que nosotros ■ decimos, 
«que lo que le ha parecido ser conformé â la 
«disciplina de los cânones, no lo es sino en quan- 
«to apareciere que siguio el. sentimierito de los 
« Padres.” Esta censura indlscreta muestra' que 

tomo r. G 
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los Griegos no se creian obligados â seguir siem» 
pre lo dispuesto en el Penitencial de este Pa- 
triarca, y que muchas veces querian mas llegar 
hasta las fuentes. 

£1 Concilio de Constantinopla junto en tîem- 
po de Alexo-Comnene, esto es, al fin del si- 
glo XI, no guarda tanto respeto â Juan $ porque 
respondiendo â la undécima de las preguntas que 
algunos monges le habian propuesto, y que es- 
taba concebida en estos términos : „ jSe debe 
»» obrar canônicamente como lo ordena el Peni- 
» tencial del Ayunador ? responde: el derecho 
ocanônico del Ayunador, usando de excesiva 
»» indulgencia, ha perdido à muchas gentes: ast 
»> los que conocen el bien, y se apartan de él, 
» se corrigen.” Harmenopulo, célébré canonista 
griego, acusa tambien freqüentemente al Pa- 
triarca Juan de excesiva facilidad é indulgencia. 
£sto no obstante, no es cosa rara hallar en el 
Penitencial de Juan penitencias de diez, de do- 
ce y de quince anos impuestas por ciertos cri- 
menes, durante las quales estaba el pecador pri- 
vado de la Eucaristia, y obligado en todo este 
tiempo â ayunos, â abstinencias, y à oraciones 
particulares que debia rezar todos los dias. Y aun 
tiene el cùidado de ordenar que se dé al peni- 
tente el orden de vida y exercicios que ha de 
practicar por temor de que se le olvide. 

Lo que sucediô al principio del siglo X coa 
ocasion ael quarto matrimonio del Emperador 
Leon, por sobrenoinbre el Filôsofo, es una prue* 
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ba incontestable de la adhesion inviolable de los 
Obispos griegos â los antiguos cânones peniten- 
ciales. Habiendo este Principe tenido très muge- 
res, de las que no habia tenido hijos, se caso con 
la quarta, de la quai naciô Constantino, que le 
sucedîd despues. £1 Patriarca Nicolas, no pu- 
diendo sufrir que se violasen asi los cânones re- 
cibidos en la Iglesia del Oriente, entre otros el 
80 de S. Basilio, juntô un Concilio, y excomul- 
gô al Ëmperador. Algunos de los Obispos que- 
rian que esta excomunion se levantase luego ; pe- 
ro el Patriarca sostenia que no se debia hacer 
gracia al Principe. De ahi se form a un cisma, re- 
cibsendo unos â la comunion al Ëmperador, y 
rehusando otros admitîrle, por mas que la pedia 
con grandes instancias. En fin, el Ëmperador ir- 
ritado expeliô â Nicolas de su silla, acusândole 
de perjuro,y de què habia faltado â la palabra 
que le habia dado de perdonarle la pena canoni- 
ca. Finalmente hizo poner â otro en su lugar, al 
quai tômo por su padre espiritual, y del quai 
obtuvo la indulgencia déjà pena canônica. 

Muerto Leon algun tiempo despues, su her- 
mano Aléxandro, que le sucedid , roi vio â 11 a- 
rnar â Nicolas , y le restablecio en su silla. Con- 
tinuaba «iempre el cisma, âdhiriéndose estos â 
Nicolas i y aquèllds al que acababa de ser de- 
puestOi Aléxandro no reynô nràoho rièmpo, y 
tuyo por sucesor â Constantino su sobrino, el 
quai reuniô â los Obispos entre si, habiendo pu- 
blicado con conseadmiento de eHos-un edicto ca- 

G % 
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nonico, que condenaba baxo graves penas el cri» 
men que habia ocasionado aquellos males, y ha- 
biendo conseguido de ellos el perdon para su pa- 
dre difunto. La data de dicho edicto es del ano 
del mundo de 6428 , indiccion 8? En él, des¬ 
pues de haber condenado las quartas nupcias co- 
mo un crimen enorme, ordena, que si un hombre 
que ha llegado â la edad de quarenta anos con- 
trae tercer matrimonio aun quando no haya teni- 
do sucesion de sus dos primeras mugeres, sea pri- 
vado por cinco anos de los santos misterios, y que 
no se le pueda hacer gracia alguna sobre estor 
que despues de esta penitencia de cinco anos no 
podrâ es lo sucesivo comulgar sino en la fiesta 
de Pascua, habiéndose dispùesto a este coq el 
ayuno de la Quaresma. Ademas deésto no quiere 
absolutamepte que-se permitan las terceras nup¬ 
cias a los que han pasado la edad de quarenta 
anos, y que tienen hijos de los primeros matri- 
monios. 

Tal era. aun en aquel tiempo la adhesion de 
los Griegos â la antigua disciplina de la peni- 
tencia. Este roismo espiritu se ha cooservado en 
ellos dealgun modo hasta el présente. Esto es fa- 
cil de ver en lo que esçribid Sirrçeon de Tesalo- 
nica en su Penitencial en estos térrninos ; „ Gui- 
,, den (los Sacerdoces) de no-juzgar sipo, segun la 
lt régla dé los canones, temiendo que cqnducién- 
„ dose de otra suerte no se hàgan reos de los pe- 
„ cados agentrç.; Nadia se engafie iiriaginando ha* 
» Uarse en estado de hacer un juicio massano que 
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„ks Padres. ;Quién fue mas casto y mas puro 
„que ellos? Y jquién se aplico mas que ellos a 
„ estas cosas ? Ademas, nadie afecte parecer mas 
,)Compasivo de los flacos que eUos obrando lân- 
„ guidainente, y dexândose caer con los que caen. 
„ jQuién es tan presuinido que se créa mas hu- 
„mano y mas suave que los Padres? <Qué au- 
„toridad tendra si los despoja de la suya» y va 
„ contra lo que estableciéron?” Este autor anade 
otras muchas cosas de igual fuerza, que prueban 
claramente quan distantes estaban los Griegos de 
reglar su juicio en el tribunal de la penitencia de 
otra suerte que sobre l'os cânones antiguos, 

Gabriel -, Metropolitano de Filadelfia , que 
tratô de los Sacramenios al modo de los Latinos, 
y que es mueho mas rccienteque Simeon de Ter 
salonica, hablando de la satisfaccion 1 , dice que 
consiste „en cumplir exâctamente la pena îm- 
„ pnesta por el Padre espiritual (asi llama al 
„ Confesor ) segun la tradicion de la Iglesia , y 
„ la régla aie los sagrados cânones que nos ense- 
„ nâron los Doctores dé la Iglesia catôlica y las 
„ drapas escrituras.” En fin los Griegos hap con- 
servado esta disciplina hasta el présente : entre 
ellos las penitencias no son arbitrarias ; siguen las 
indicadas en las Colèociones de los cânones que 
tienen para esto, y segun las quales prescriben 
al penitente el modo con que ha de expiar sus 
pecados, y satisfacer â la justicia de Dios. 

Esto nos hace sâber el P. Goar en sus no- 

, z Lib.de Sacrant, c. 8. 
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tas sobre el Eucologio de los Griegos 1 , cuyas 
palabras referiremos, las quales contienen sobre 
el asunto de que se trata cosas curiosas é intere- 
santes ; „ Si los Padres espirituales , dice...., re- 
„ conocep que Jas (faltas) de que se confiesan son 
„ leves y yeniales, no dan la absolucion, sino que 
„ se contentan con dar amigablemente avisos pia- 
„ dosos > y eshortar â la persooa à hacer alguna 
„ obra de devocion despachândola asi ; peto si 
„ descubren pecados mortales, que ellos Uaman- 
„ dinafima , los exâtninan en el nomocônon que 
„ tienen i su disposicion, y someteu los peca- 
„ dos de que se han acusado al rigor de las penas, 
„ segun esta senalado endicho libro; y eu fin re- 
„ citan muchas oraciones sobre el penitente, por 
„ las quales piden para él tanto el perdon de los 
„ pecados -pasados, çomo el socorro de Dios pa- 
„ra que .no se cometan de nuevo." Despues de 
esto cattonizan todos los pecados, es deçir, que 
habiéndolos exâminado conforme a la régla do 
los çanones, împonen por penitencia las penas 
que hallan senaladas en los mismos cànones ; y 
por esto Uaman çanonk la pena impuesta, como 
que esta présenta por los cânones. 

* Pag. 6jt, 
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ARTICULO H. 

Del estado de la disciplina de la penitencia en 
las otras comuniones orientales desde el siglo VI 
hasta estos ûltimos tiempos. 

N» podemos seguir mejor guia que â Mr. Re- 
naudot para instruiraos de lo que ha pasado, y 
aun hoy pasa sobre el asunto de que se trata , en 
las antiguas comuniones orientales. Se sabe quan 
versado era este sabio escritor en la historia asi 
civil como eclesiâstica de aquellos paises , cuyas 
lenguas poseia â fondo, y quânto se aplicô â co- 
nocer los dogmas, las ceremonias , los ritos y las 
prâcticas de aquellas Iglesias, de las que nos en- 
sena una gran multitud de cosas en sus libros de 
la Perpetuidad de lafe. No haremos, pues, si- 
no copiar aqui lo que en diferentes lugares del 
tome ç? dice tocante al estado de la disciplina de 
la penitencia en las diferentes comuniones chris- 
tianas esparcidas por el Africa y por el Oriente. 

„Los orientales*, en quanto se puede juzgar 
„ por los monumentos de antigüedad que nos res- 
„ tan, tenian iguales réglas que los Griegos desde 
„el siglo VI. No se ve en sus historias ni en sus 
„canones vestigio .alguno de confesion hecha en 
„ publico, sino que aparece que siempre se hizo 
„en secreto; que todas las instrucciones hechas 
„ para los Sacerdotes les recomiendan expresamen- 

z Tom. s* pas* «57* et seq. 
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„ te, y aun sopena de suspension, el no revelar loS 
„ pecados que se les hayan dicho en confesion. 

„ La imposicion de la penitencia canonica si- 
„ gue inmediatamente a la confesion en los Peni- 
,, tenciales de las Iglesias orientales ; pero no se 
„ puede decir absolutamente,que su uso haya si- 
„ do dar luego la absolucion , porque aun se po- 
,, ciria dudar que se haya dado luego entre los 
„ Griegos. Hâllanse diversas oraciones que el Sa- 
,, cerdote pronuncia sobre los penitentes antes de 
„ la confesion, otras despues de hecha esta, y 
„ otras despues de la penitencia. Todas convie- 
„ ncn en un mismo sentido, que es pedir â Dios 
,, misericordia y el perdon de los pecados para 
„ el penitente : y durante el curso de la péniten- 
„cia el Sacerdote dice otras iguales quando el 
„ que se sometio â ella trabaja en cumplirla. La 
„ conformidad de estas preces con las que se di- 
„ cen quando se reconcilia enteramente al peni> 
„ tente, puede hacer creer que las primeras con- 
,, tienen una suerte de absolucion. Con todo, no 
„e$tâ bastante claro para poder asegurarlô , y 
„ tienen mas conformidad cori las que en otro 
„ tiempo se decian en la Iglesia gïiega y en la 
„ latina sobre los penitentes quando'se presen- 
„ taban para recibir la imposicion de las manos de 

„ los Obispos y de los Sacerdotes.de las qua- 

„ les nos quedan aun algunos vestigios en nues- 
„ tros oficios de la Semana santa : pero es mu* 
„cho mas verosimil el creer que la absolucion 
„ no se dio propiamente sino al mismo tiempo 
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« que los penitentes eran admitidos â la parti- 
„cipacion de la Eucaristia : y no parece que se 
„ puede entender en otro sentido lo que los Pe- 
«nitenciales de Barsalibi y de otros mas antiguos 
«expresan sobre este punto. 

„En ôrden a las penitencias los orientales, 
«asî comolos Griegos, las llaman canones ; por- 
«que al principio fueron formadas sobre los an- 
„tiguos canones de los Concilios y de los Padres 
« gri«gos, que se hallan en las Colecciones âra- 
« bes y siriacas. Por esta razon Echmini, Ebnasai 
«y diversos canonistas no solamente los conser- 
« varon en las Colecciones enteras de los de estos- 
„ Concilios como monumentos respetables de an- 
„tigüedad, sino que los insertaron en losCom- 
„ pendios que hicieron por lugares comunes. Es- 
„ to no prueba que estan en uso, sino que aigu- 
«nos de los taies canonistas dicen que los refte-, 
« ren para que los Sacerdotes estando instruidos 
y, se sirran de ellos para hacer comprehender â 
«los penitentes quan mitigada esta para-con ellos 
« la disciplina de la Iglesia, y para que este mo- 
« tivo sirva para hacerles recibir y cumplir con 
«mas sumision las penitencias que les prescriben^ 

«Ademas de los antiguos canones hay mu- 
«chos que no son tan antiguos, pero que no son 
«mas recientes que el siglo VIII y IX: en los 
« quales la faz de la Iglesia del Oriente se mudo 
«enteramente por la conquista que los Maho- 
« mécanos hicieron de la mayor parte del Asia 
«y del Africa. Estos canones son extraidos de 
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„ la disciplina de aquellos tiempos ; y una senal 
„ cierta de su antigüedad es que ordinariamen- 
„ te son mas severos que aquellos segun los qua- 
„ les se regld la penitencia desde mas de seiscien- 
„ tos anos. Aquellos se hallan en la Coleccion 
„ de Barsalibi, y hay otros que les son conformes; 
„ pero de cuya edad es dificultoso juzgar, por- 
„ que ordinariamente se hallan sin nombres de au- 
„ tores.' Estas son las réglas sobre que esta funda- 
„da la disciplina oriental. Y aun se encuentra 
„ grande numéro de estos cânones para hacer una 
,, amplia coleccion de ellos. 

„ Despues del cumplimiento de la peniten- 
„ cia 6 entera 6 en parte, porque el Confesor 
„ siempre ha tenido derecho de moderarla, de 
„ acortarla 6 de mudarla, el penitente recibia la 
,, absolucion, y era admitido â la coinunion, que 
„ era el sello de su perfecta y entera reconcilia- 
„ cion. Hay en los manuscrites un grande nume- 
„ ro de oraciones para absolver â los penitentes; 
„ y como la mayor parte de las que hay en los 
„ Penitenciales griegos y latinos estan en forma 
„ deprecatoria, y por esta razon algunos Misio- 
„ neros latinos las han tenido por sospechosas, y 
„aun las han condenado....” 

Despues explica Mr. Renaudot, siguiendo â 
Barsalibi en su Penitencial, como se hace la con- 
fesion, y no es contrario à lo que diximos en. la 
segunda seccion siguiendo â Abraham Echêlen- 
se: „E 1 Confesor y el penitente van â la iglesia', 
y,y el Confesor se asienta â la puerta. £1 peniten- 
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«te hinca en tierra la rodilla derecha, y tenien- 
„ do la cabeza descubierta, las manos juntas y 
«los ojos baxos, confiesa todos sus pecados sin 
«ocultar alguno. £1 Sacerdote le exâmina, des- 
, f pues de lo quai le hace una breve exhortacion 
«para decirle que si tiene una firme resolucion 
„ de no pecar mas, conseguirâ de Dios el perdon 
«por el ministerio sacerdotal, y que los taies pe- 
«cados no serân revelados para su confusion en 
„el dia del juicio, ni castigados como hubieran 
„ debido serlo. Entre tanto el penitente perma- 
«nece de rodillas y con las manos juntas. El Obis- 
„po 6 el Sacerdote dice algunos himnos, salmos 
« y otras preces senaladas en los oficios. Despues 
„ dice otras particulares sobre el penitente por 
„ cada pecado. Hay muchas de este género reco- 
„ gidas por Dionisio Barsalibi, y quando el Sa- 
„ cerdote las pronuncia impone su mano derecha 
„ sobre el penitente ; en lo quai se puede notar 
„un reste de la antigua disciplina, segun la quai 
„los penitentes debian recibir freqüentemente la 
„ imposicion de las manos de los Sacerdotes. 

„En estas preces no hay cosa que pueda ha- 
„cernos conocer que significasen la absolucion, 
„aunque sean bastante semejantes à las que se 
„empleaban quando se daba; porque su sentido 
«principal es implorar la misericordia de Dios 
» sobre los penitentes, para que cumpliendo las 
«réglas de la Iglesia se hiciesen dignos de la ab~ 
« solucion, la quai les era concedida plenamente 
«quando eran admitidos â la comunion. Si esto 
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„ puede considérer» como una absolucioü pre-, 
„ paratoria, es question que no la hallamos en los 
„ teologos orientales, que han ignorado las su- 
„ tilezas que diversos teologos de la media y ûl- 
n tinia edad han introducido en las escuelas sobre 
y, esta materia. 

„Lo que el P. Morino dixo de los Griegos 
,,que daban la absolucion imponiendo la peni- 
„ tencia, puede decir relacion â estas preces; pe- 
,, ro esta conjetura puede padecer alguna dificul- 
„ tad respecto â los orientales ; y ccmo no tenemos 
en sus libros el socorro necesario para aclararla,, 
„ dexamos â los sabios que lo juzguen. Despues 
„ de esta primera accion, que es el fundamento r 
„ de la penitencia canônica, el Sacerdote imponia 
« el canon , esto es, las penas ordenadas por los. 
„ cânones para cada pecado segun su gravedad.. 
,, En los libros siriacos y arabes restan aun mu-, 
„ chas Colecciones de estos canones, con la dife- 
„ rencia que los unos son màs severos, lo quai 
„ hace conocer que son mas ahtiguos, y los otros. 
,, lo son menos, senal cierta de que son mas-re* 
,, cientes, por ser cosa ordinaria el ir relaxandô.” 

Mr. Renaudot advierte que los Nestorianos 
y los Eutiquianos 6 Jacobitas separândose de la 
Iglesia no mudaron la disciplina que estaba esta* 
blecida en ella, â lo menos de pi oposito delibe- 
rado ; y que sus Colecciones de cânones por la 
mayor parte no contienen sino los reglamentos. 
antiguos sobre esta materia hechos aptes de su 
separecion: de los quales unos estan adaptados â 
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los usos del tiempo en que fueron recogidos; 
btros se representan alli taies como fueron hechos, 
mas para mostrar â los Sacerdotes como deberiau 
conducirse, que para prescribirles réglas â que 
debiesen atenerse literalmente en la imposicion 
de la penitencia. Advlerte mas, que los Patriar- 
cas de estas diferentes comuniones abusaron fre- 
qüentemente de la autorîdad que tenian de acor- 
tar el tiempo de la penitencia, sobre todo des- 
^ues que los Mahometanos se hicieron dueÉtos de 
los pueblos sujetos â su autoridad. 

Usaron de esta especie de indulgencia, tanto 
por flaqueza, como por temor de que los peniten- 
tes no desesperasen y se hiciesen Mahometanos. 
Esta blandura tuvo fatales conseqüencias, y fue 
causa de que la disciplina de la penitencia se re- 
laxase entre los orientales. En fin, en el siglo XII 
se hicieron algunas nuevas Colecciones para en- 
senar â los ministros de la Iglesia como deben 
dispensar a los pecadores la gracia de la recon- 
ciliacion. Tal fue el intento de la Coleccion de 
Dionisio Barsalibi, dp la qiial es â proposito 
dar algunos exemples. „ El que voluntariamente, 
-»*dice, ha comeddo un homicidio en la perso* 
nna de un Christiano, ayunara quarenta dias a 
»»pan y agua, sin vino y sin aceyte: ayunara del 
»> mismo modo el ayuno de Navidad y el de los 
»» Apostoles ; y durante la Quarbsma solamente 
«le romperâ el Juéves y el Sâbado santo, el 
«dia de Pascua y el de Navidad, usando de vî- 
«no y .de aceyte.,. y comiendo pesçado. Pasarâ 
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» asi dos anos ayunando de este modo los ayu- 
» nos ordinarios, excepto los dias senalados. El 
** primer ano no entrera en la iglesia, sino que 
•testarâ a la entrada postrado en tierra, y llo- 
»»rando sus pecados. En fin, ayunarâ los Miér- 
»* coles y los Viéraes todo lo restante de su vi- 
»>da : y prohibimos, dice el mismo canon, al Sa- 
»» cerdote el disminuir esta penitencia. 

„En el mismo Penitencial de Barsalibi la sim- 
„ ple<fornicacion es castigada con un ano de peni- 
,, tenda, en el quai el pecador esta privado de la 
„ Eucaristi'a, ayunando ademas de las Quaresmas 
„ordinarias algunos dias de la semana; haciendo 
„tambien cien genuflexîones 6 postraciones al 
„dia, y ademas darâ a los pobres dos dineros de 
,,oro. La penitencia es doble para los adulteros.’* 
Las penitencias para las otras especies de pecados 
son casi sobre el mismo pie, atendiendo a la gra- 
vedad 6 â lo leve de la falta, a la quai se propor- 
cionaban las penas satisfactorias. Mr. Reunadot 
trae otros muchos exemptos que pueden verse *. 

„ Despues de la imposicion de las penas car 
„nonicas el Sacerdote decia un oficio destinado 
„para esta funcion, que es enteramente confor- 
„me con muchos que se hallan en nuestros anti- 
„guos Sacramentarios con el titulo Or do ad dan- 
„dam pœnitentiam, y que son bastante seme- 
„ jantes â los de los Griegos: ved aqui lo que 
„ contiene : el Sacerdote dice al prindpio una 
„oracion pidiendo & Dios que olvide nuestros 
z Tom. 3 * de 1a Perpetuidad de la fe llb« 4 . c. 
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„pecados, que nos colme de sus misericordias, y 
„ que nos haga andar por sus caminos. Despues 
„ dice un responso, el principio del salmo 50, 
„otras dos oraciones en nombre del penitente, 
„otro responso y algunas oraciones. En seguida 
„el Sacerdote pone incienso en el incensario, y 
„ despues de las incensaciones dice las oracipnes 
„por los principales pecados, las quales estan se- 
„ naladas en un libro separado. Lee una leccion de 
„ los Hechos de los Apostoles, una de Santiago 
„ en que se habla de la confesion de los pecados, 
„y otra tercera de la epistola de S. Pablo â los 
„Efesios. Despues de lo quai el Sacerdote impo¬ 
se las manos sobre la cabeza del penitente, y 
„luego reza una oracion en nombre del penitente 
„en forma de confesion. Conclure esta oracion 
„por otra particular para el penitente, el quai 
„se retira entonces. Toda esta enumeracion es 
„de Barsalibi, y représenta lo que se halla en 
„ otros autores que hablaron de la penitencia.” 

Mr. Renaudot anade que ademas de los ayu- 
nos, postraciones 6 genuflexîones que los Grie- 
gos llaman metanœa, nombre que los Siros y los 
Arabes han conservado para siguificar lo mismo, 
las limosnas y las austeridades que entre ellos ha- 
cen parte de las penas canonicas, ponen tambien 
en este nûmero la redendon de los cautivos, es- 
pecialmente por los grandes crimenes, y la pere- 
grinacion â Jerusalen. „Esto hace ver que des* 
„de el principio del Imperio raahometano todas 
>,las naciones y sectas han tenido en él Iglesias y 
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„capillas, lo quai subsiste todavia. En la histotia 
„de los Jacobitas de Alexandria se encuentra 
,,que ninguna cosa los afiigia mas que la prohi- 
„ bidon que hicieron losFrancos, quando eran 
„duenos de Jerusalen, de que fuesen recibidos 
„ alli los Cophtos. 

„ Los cànones antiguos y modernos ordenan 
„ademas de esto, que los penitentes hagan cele- 
„ brar muchas liturgias, y por consiguiente deben 
„ celebrarse durante el curso de la penitencia, 
„pues esta se concluia luego que habian recibido 
„la absolucion y la comunion; â menos que por 
„ los mismos cânones no se les prescribiese alguna 
„ mortificacion que habia de durar aun despues. 
„ El penitente podia asistir â estas liturgias, como 
„no hubiese cometido grandes pecados, por los 
„quales era excluido de la entrada en la iglesia 
,, por algun tiempo. Pero no. se ve prueba de que 
,,asistiese a ellas, ni esto parece necesario; bas- 
„ taba que ofreciese â la iglesia lo que estaba re- 
,, gulado paracelebar una liturgia: porque desdc 
„ el tiempo de Barsalibi estaba establecida la cos* 
,,tumbre de dar para esto dinero en forma de li* 
„mosna ; era pues , hablando propiamente, una 
„ Misa por el penitente, que no se hubiera permi* 
„ tido celebrar si no estuviese actualmente en el 
„exercicio de su penitencia: porque aunquese 
„ orase en general por los pecadores, esto era co- 
„ mo la Iglesia ora por los infieles. Quando se re- 
„cibia la limosna del penitente para celebrar la 
„liturgia, era uu principip de reconciliacion que 
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„le preparaba para ser luego admitido â ta santa 
„mesa. Habia despues un segundo grado quando 
„ofrecia al altar su ofrenda y se recibia esta, en 
„conseqüencia de lo quai el Sacerdote le nom- 
„braba en las difticas j y entonces se juzgaba re- 
„conciliado, y podia recibir la comunion segun 
,,el derecho comun. 

„Los autores de estas sectas 6 comuniones 
„cismâticas convienen en que el Sacerdote tîe- 
„ne poder de modifkar la penitencia, de con- 
„mutarla en otras buenas obras, de acortar el 
„tiempo, y de aliviar al penitente si le halla dig- 
„ no de ello. Es cierto que si lo hubiesen usado 
„ conforme â las muy sabias réglas de Miguel 
„Patriarcade Ântioquia, de Ebnasals, de Barsali- 
„ bi y de todas las instrucciones anonimas, no hu- 
„bieran incurrido en tan grandes abusos como lo? 
„que se han introducido en lo sucesivo , y que 
„ destruyen tambien entre los Cophtos toda la 
„disciplina; pero nosatros hablamos de las réglas 
„â que estan obligados â conformarse/’ 

Los eclesiâsticos sobre todo han abusado de 
la potestad que tenian de hacer rescatar con li r 
mosnas una parte de la penitencia : „ porque con 
„ este pretexto sabemos, dice Mr. Renaudot, par 
„ muchos testigos dignos de fe, que muchas veces 
„ toda la penitencia se reduce â lo que se dice Ut 
„ mosnas , y que no obstantè es una imposicion y 
„exâccion simoniaca que los Confesores se apro- 
„pian. Los que asi abusan de su ministerip son 
„condenados por los Poctores de .su propia igle- 

TOMO V. H 
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„sia.” El mismo autor nos ensena que no obstan- 
te este abuso y otros muchos, que son demasia- 
do frequentes en los Christianos orientales, los Sa- 
cerdotes imponen duras peniteiicias, sobre todo 
ayunos, postraciones y düatadas preces, las qua- 
les los penitentes no pueden rescatar. Anade, 
„ que muchos Misioneros los han escandalizado 
,, quando les han propuesto como una ventaja, 
„que les procuraria la reunion con la Iglesia 
„catolica, la exêncion entera de todas las peni- 
„ tencias. Si por este medio, que no es segun su 
„espmtu,han atraido a algunos, entre otros â Sa- 
„cerdotes, que hubieran debido estar separados 
„por largo tiempo, y que al momento recibian 
„la absoludon, esta indulgencia ha enagenado 
„ â los que teniendo temor de Dios y costumbres 
„ mas regladas lo miraban como un entero tras* 
tomo de la penitencia. 

„ Un jubileo enviado â Etiopia fue seguido 
„ del entero trastomo de los trabajos de muchos 
„ anos para la reunion de esta nacion, habiendo 
„ el metropolitano publicado un bautismo gene- 
„ ral, como que debia tener efecto para el per» 
„ don de los pecados. Aunque hay pocos paises 
„ christianos en que la disciplina esté mas rela- 
„ xada que en Etiopia, en que los edesiâsticos 
,,que mas se opusieron a la union sean mas ig> 
„ norantes, en que el desorden sea general en la 
j,nacion, y que por consiguiente debiera estar 
„mas distante de los sentimientos que produce 
„un zelo ilustrado por la disciplina, la acusacion 
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„que hicîeron los eclesiâsticos â los Misioneros 
„ portugueses en érden â là abolicion de la peni- 
„ tencia, moviô â loS pueblos â tan grandes ex- 
„ tremos, que el mal se quedo sin remedio hasts 
„el présente. 

„ Nos resta hablar de la penîtencla de los ecle- 
„siâsticos, la quai, segun los antlguos cânones, 
„consistia en la deposicion , pues no sé les ponia 
„en peüitencia. Abolida poco â poco esta discipli¬ 
na, se hallo casi fuera de uso quando las Iglesias 
„ orientales cayerûn baxd el tirânico yugo de los 
„Mahometanos.^. Perô se puede hacer juicio de 
„que los àntiguos cânones noestaban enteramen- 
„te olvidados, pues que los de losConcilios y 
„ de las Epistolas canônicas, insertados en las Co- 
„lecciones que hemos citado como maS ântiguas 
„que las de Barsalibi, establecen por muchos 
„pecados la pena de deposicion.... ; pero en ellas 
,',no se halla sirto un pequeno nûntero de peca- 
„dos castigados de esta suerte : en lo quai esta diV 
„ciplinà se alejabâ de la antigua, segun la quai 
„todo eclesiâstico era depuesto por los pecados 
„ capitales que antes de su ordenacion le habriart 
„excluido de las ôrdeneS sagradas. 

„ La mudanza entera se introduxo en el si- 
,,glo XII, y hay motivo dé créer que Barsalibi 
„propüso al princîpio este tômpéramento, y que 
„ fue aprobado como prudente y cortVeniente en 
„las circunstartcias del tiempo. Este fue doblar à 
„los eclesiâsticos la penitencia que se iirtponia à 
„los legos. Nada se advierte ni en los cânones 

h 2 
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„ni en la historia que sea contrario a esta dispo- 
„ sicion, lo quai puede hacer juzgar que fue se- 
„ guida ; y tanto mas, quanto en las Coleccio- 
„ nés posteriores cas; no hay canon alguno parti* 
„ cular sobre los eclesiâsticos, sino algunos que 
„ parecen bastante conformes a esta nueva disci- 
,, plina.” 

Barsalibi podia haber tomado este tempera- 
mento de los Griegos de la edad media, entre 
quienes se introduxo, como vimos en el capitulo 
precedente. Esto es lo que Mr. Renaudot nos in¬ 
forma de la disciplina de las Iglesias del Oriente 
respecto a la penitencia. No .hemos hecho mas 
que copiarlo, excepto que en algunos lugates lo 
hemos abreviado un poco, aunque hemos pueho 
comillas a la mârgen, porque nos hemos servido 
de sus palabras en quanto la .conexîon del dis* 
curso lo ha permitido. En los lugares en que no 
hemos puesto estas senales nos hemos contentado 
con referir el seotido. 
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PARTE QUARTA. 

POE QVÛ GRADOS T CON QUÉ OCASIONES SE RE- 
LAXO LA DISCIPLINA DE LA PENITENCIA DESDE 
EL FIN DEL SIGLO XI HASTA CERCA DE LA MI- 
TAD DEL XIII. SU ESTADO EN EL SIGLO XII 
Y EN EL XIII. 

Despues de haber explicado con la mayor cla- 
xidad y brevedad que nos ha sido posible como 
se conservé la disciplina de la penitencia desde 
los primeros siglos hasta el XII 6 fin del XI, con 
las diversas mudanzas que recibio; para cumplir 
nuestro empeno en este particular nos rfesta mos- 
trar cômo y por qué ocasiones decayo en fin de 
su antiguo estado, y fiie conducida càsi al punto 
en que hoy la vemos. 

CAPITULO I. 

Idc a. brève de la penitencia canônica en aquellos 
tiempos, y de las ocasiones que dieron 
motivo d su decadencia. 

Dim os principio a la seccion tercera de la ac- 
cion de la penitencia por un extracto de un dis- 
curso de Mr. el Abad de Fleury, en que explica 
el estado de la penitencia en los siglos en que la 
piedad estaba mas floreciente: y mas ilustrada, y 
en que hace ver todas sus ventajas para la salud 
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de las aimas. Comenzaremos tambien esta quarts 
parte, que hablando propiapienfe es la historia 
de la decadencia de la penitencia caoonica, por 
algunos extractos de los discursos 4? y 6? del 
jnismo autor sobre el asunto que vamos a tratar 
al présente. £n ellos explica en pocas palabras el 
estado en que se hallaba la disciplina de 1 a pe- 
nitencia en los siglos XII y XIII, y las vins por 
donde decayô de su antiguo rigor. Ésto es lo que 
silcediô en asunto de la penitencia caoonica. 

Se habia conservado, çomo visteîs, con di- 
versas mudanzas hasta el prinçipio del siglo XQ, 
tanto por la vigilancia de los Obispos, çomo por 
]a piedad de lo$ Reyes, que les ayudaban con 
todo su poder para hacer executar las leye$ de la 
Jglesia en prden a la penitencia, quanoo de re¬ 
pente, por decirlo asi, se vio a esta penitencia 
jnudar de semblante: „Se trocaron, diçe Mr. 
„ Fleury 1 , las penitencias publicas en suplicios 
,, y en penas temporales. JJarno suplicios â aque- 
„ llos espeçtâculos horrendos que se daban al pû- 
,, blico, haciendo aparecer el penitente desnudo 
„ hasta la çintura, con una cuefda al cuello. y va- 
„ ras en la mano, con las que se hacia que el cle- 
,, ro le azotase, como se hizo, entre otros, con 
,, Raymundo el viejo, Çonde de Tolosa. Yo 00 
t , dudo que este sea el origen de las multas ho¬ 
norables (amendes honorables'), recibidas ha 
„ muchos siglos en los tribunales seglares ( de 
„Francia), pero desconocidas de toaa la anti- 

x Dhcurs. 4. Pag. 24. 
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„ güedad ; y este es tambien el origen de las co- 
„ fradi'as de penitentes establecidas en algunas 
„provincias. 

„ Estas penitencias eran mas especiosas que 
„ sérias; no eran pruebas de la sincera conversion 
„ del pecador ; freqüentemente no eran sino efec- 
„ to del temor de perder sus bienes temporales, 
„ £1 Conde de Tolosa temia la Cruzada que el 
„Papa hacia predicar contra él....Tales peniten- 
„cias forzadas no eran durables: la vergüenza 
„ que se juntaba a ellas, lejos de producir una 
„ confusion saludable, no hacia mas que agriar al 
„ pecador, y hacerle buscar la venganza de la 
„ afrenta que habia recibido. Porque, como dice 
„ S. Chrisostomo, el que es insultado viene a ser 
„mas audaz, pierde el respeto, y desprecia â 
„quien le insulta. Para hacer mas sensibles las 
„ penitencias se les juntaban multas pecuniarias, 
„que se exîgian antes de dar la absolucion; y 
„con tal que se pagasen se dexaba pasar facil- 
„ mente lo restante de la penitencia. De este mo- 
„ do las penitencias y las absoluciones vinieron a 
„ser negocios temporales, tanto respecto a los 
„ particulares, como â los Principes. Ya no se 
„ trato de asegurarse por medio de largas prue- 
„ bas de la conversion del corazon, que era el 
„blanco de las penas canônicas, sino de tomar 
„seguridades para la restitucion de los bienes 
„usurpados, ô para la paga de la multa: y co- 
„ mo el penitente, principalmente si era Princi- 
„ pe, estaba precisado â hacer césar los efectos de 
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„la excomunion 6 del entredicho, comenzaba 
,, haciéndose absolver, prometiendo satisfacer â 
„ la Iglcsia en cierto término, sopena de ser ex- 
j, comulgado-de nuevo. La execucion faltaba mu» 
„ chas veces, y enfonces se volvia â çomenzar... 

„ Al mismo tiempo se introducîa tambien el 
j, uso de dar la absolucion en la penitencia sécréta 
,, luego despues de la confesion é imposicion de la 
„ penitencia y de su aceptacion, en vez de que en. 
ÿ, la autigüedad no se daba sino al fin, 6 â lp me- 
,, nos despues de haber cumplido una grande par- 
,, te de la penitencia. Esta mudanza se fundo en 
,, los razonamientos de los Doctores escolâsticos, 
„ que no se debe negar la absolucion exterior al 
„ que se debe creer que ya la recibio de Dios in- 
„ teriormente én virtud de la contricion que mos- 
„ traba tener en el corazon ; y que hallândose en 
,, estado de gracia haria mas fâcilmente las obras 
,, satisfactorias. Pero se debia considerar que un 
,, hombre se excita mucho mas por la esperanza 
,, de conseguir lo que desea, que por el recono- 
,,cimiento de haberlo recibido, 6 por la iidelidad 
„ â la promesa que hizo para conseguirlo. El en- 
,, fermo observa mejor el régimen que se le or- 
,, dena para recobrar la salud, que para conser- 
„ varia quando esté ya curado. Se ven pocos que 
,, quisieran dar recibo anticipadamente por la 
„ promesa que hiciese el deudor aun con jura- 
„ mento de pagar en cierto término. 

„ Por otra parte las penitencias, esto es, las 
„ obras satisfactorias se alejaban mas y mas de la 
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« severidad de los cânones antiguos, los quai es 
«solo se proponian â los Confesores como exem- 
„ pi os para dirigirlos, y no como réglas para obli- 

« garlos.Algunos Doctores llegaron hasta de- 

,, cir que era judayzar el seguir â la letra los câ- 
«nones antiguos. Se extendio â todos los Sacer- 
« dotes el derecho que siempre habian tenido los 
«Obispos de mitigar las penitencias, sea suavi- 
« zândolas, sea acortando su tiempo. En fin se 
« establecio la maxîma general de que las peni- 
« tencias eran arbitrarias ; y como desde enfonces 
»el nûmero de los Confesores era grandisimo, 
» no es de admlrar si esta estimacion no fue siem- 
»pre prudente, y si las penitencias vinieron a 
» ser leves aun despues de pecados graves. 

,, Es cierto que la multitud de indulgencias, 
»>y la facilidad de ganarlas eran un grande obs- 
« tâculo al zelo de los Confesores mas ilustrados. 
„Era dificultoso el persuadir ayunos y discipli¬ 
nas a un pecador que podia rescatarlas por li- 
m géras limosnas 6 por visitar una iglesia : por- 
»que los Obispos del siglo XII y del XIII con- 
>, cedian indulgencias â toda suerte de obras pia • 
„dosas, como â la fâbrica de una iglesia, à la 
»,manutencion de un hospital, en fin, de todà 
»>obra publica, como de un puente, de una cal- 
„ zada, del pavimento de un camîno real. Estas 
«indulgencias son las que el Concilio quarto de 
«Letran llama indiscretas y superfluas, que ha- 
« cen despreciables las liaves de la Iglesia, y ener- 
«van la satisfaccion de la penitencia. 
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„Para reprimir su abuso ordena que por la 
„ dedicacion de una iglesiaf' la indulgencia sea dè 
„solo un ano, aun quando se hallen en ella mu- 
„ chos Obispos, porque cada uno pretendia dar 
„la suya. (6) Guillelmo, Obispo de Païîs, en el 
„mismo siglo nos explica los motivos de estas 
», indulgencias. El que tiene poder de imponer 
,,satisfacciones penales, puede tambieu aumen- 
», tarlas y disminuirlas, segun lo balla convenien- 
„te para el honor de Dios, para la salud de las 
», aimas, y la utilidad pûblica 6 particular. Es, 
„ pues, maniiiesto que proviene mas utilidad â 
„ las aimas y honor à Dios de la construccion de 
„ una iglesia, en que se le sirva continuamente 
„con oraciones y sacrificios, que por los mayo- 

res tormentos de las obras penales : luego es 
„obligacion del Obispo el convertirlos en es- 
„ tos mayores bienes. Y en seguida, es verosimil 
„que los Santos que tienen tanto crédito con 
,,'Dios, obtengan de él grandxsimas indulgencias 
„para los que los honran, haciendo bien â sus 
„ iglesias, en que se reverencia su memoria. En 

(6~) En la iglesia Colegiata de Santa Elena, que esta con- 
tigua a la Catedral de Verona, existe una antigua lapida de 
su dedicacion hecha en el siglo XII por Pcregrino, Patriar- 
ca de Aquilea, con asistencia de casi todos sus sufragâncos, 
y otros Obispos y Abades: el quai concediô las siguientes 
indulgencias â quien visitase dicha iglesia en el aniversario y 
octava de la meneionada dedicacion : MC XL. Ptrterînus 
Patriarcha Aquileiensis.... annuam quadraginta aierum 
absolutionem , ac tertiam fartent minorum peceatorum, 
et fraudent panitentiarum fecit ac Jîrmiter stabilivit. 
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„ quanto â las indulgencias que se conceden pa- 
„ ra la construccion 6 reparacion de puentes 6 
,,de caminos, es porque estas obras sirven â los 
„peregrinos y otros via jantes por causas pias, 
„ sin contar la utilidad comun de todos los fieles. 

„ Estas razones, si fuesen solidas, hubieran 
„ debido xnover a los santos Obispos de los pri^ 
„ mer os siglos que habian establecido las peni- 
„ tencias canéniças ; pero ellos llevaban mas lejos 
,,sus miras. Comprebendian que Dios es ipfini- 
„ tamente mas honrado con la pureza de las cos- 
„tumbres y con la virtud de los Christianos, que 
„ con la construccion y ornato de las iglesias ma- 
„teriales, con el canto y las ceremonias y todo 
,, el culto exterior, que no es mas que la corteza 
„ de la religion , cuya aima y espiritu esencial es 
„ la virtud. Como los Christianos, pues , no son 
,, bastante dichosos para conservar la inocencia 
„ bautismal f aquellos sabios Pastores instruidos 
,, por los Apostoles habian estudiado todos los 
„medios posibles para levantar a los pecadores 
„ y preseryarlos de las recaidas, y no habian ha- 
„ llado mejores remedios que los de empeharlos 
„ a çastigarse yoluntariamente â si mismos en sus 
„propias personas por medio de ayunos, vigilias, 

„retire, sijencio, privacion de todos los place- > 
„res, de afirmar sus buenas resoluciones çon la 
,, meditacion de las yerdades eternas ; en fin, de 
,, continuar estos exercicios por largo tiempo pa- 
„ra asegurarse de la solidez de las conversiones, 
y, Por mas que se arguya y sutilice, estas prâc- 
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„ticas se encaminaban mas directamente à la sa- 
„lud de las aimas, y por consiguiente â la glo- 
„ ria de Dios, que las limosnas para la décora- 
),cion de las Iglesias. Un pecador verdaderamen- 
„te penitente halla demasiado ligeras todas las 
,,penas temporales. £1 que se juzga dichoso de 
„ verse libre â poco precio , no esta convertido: 
„busca solamente el apaciguar los remordiraien- 
„tos de su conciencia y salvar las apariencias. En 
,,fin, créâmes â la experiencia: nunca fueron san- 
„tos los Christianos sino quando las penitencias 
,,canonicas estuvieron en mas vigor; jamas es- 
,,tuvieron mas corrompidos que despues que se 
„abolieron. 

„ Pongamos un exemplo sensible : i Qué di- 
•„ riais de un Principe que por una falsa clemen- 
,, cia ofreciese â todos los criminales medios fâ- 
„ ciles para evitar el suplicio, multas pequenas, 
„ ligeras tasas para contribuir a los gastos de sus 
„fâbricas y â la manutencion de sus tropas, una 
„ visita â su palacio, algunas palabras de satis< 
„ faccion ; y en fin, para la abolicion de todas 
„suertes de crimenes algunos anos de servicio en 
„ sus exércitos ? i En vuestro dictamen el estado 
„de tal Principe estaria bien gobernado? ^Se ve- 
„ ria reynar en él la inocencia de las costumbres, 
„ la buena fe en el comercio, la seguridad de los 
„caminos, la tranquilidad publica? jNo se ve- 
„ ria en él al contrario una inundacion general de 
•„ todos los vicios, una licencia desenfrenada, y 
„ todas las mas funestas conseqüencias de la im- 
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„punidad? La aplicacion es fâciL.. £1 Principe 
„ que hiciese gracia a todos los culpados usaria 
„ sin duda de su derecho, pues le supongo So- 
„ berano ; pero usaria de él indiscretamente. Lo 
«mismo es de las indulgencias. Ningun Catô- 
„lico duda que la Iglesia puede concederlas, 
„que deba hacerlo en ciertos casos, ni que lo 
„ba hecho siempre; pero â sus ministros toca 
«el dispensar sabiamente estas gracias, y no ha- 
„cer de ellas una profusion inutil y aun perni- 
«ciosa.” (7) 

En el discuso 6?, capitulo 11 habla Mr. Fleu¬ 
ry delà Cruzada en estos términos: „De todas 
«las conseqüencias de las Cruzadas, la mas im- 
« portante fue la cesacion de las penitencias ca- 
«nonicas. Digo la cesacion, y no la abrogacion, 
«porque jamas fueron abolidas por constitution 
«de algun Papa ni de ningun Concilio s jamas 
«que yo sepa se deliberô sobre este punto.... Las 
«penitencias canônicas cayeron insensiblement? 
«por la flaqueza de los Obispos, y por la dure- 
«zade los pecadores, por negligencia, por ig- 
«norancia. Pero recibieron el golpe mortal, por 
«decirlo asi, por la indulgencia de la Cruzada. 

(7) Estas y otras expresiones semejantes, qtre se encon* 
trarân sobre esta màteria, pueden atribuirse â la fogosidad 
aacional dcl historiador. Otro hubiera dicho la misma ver- 
dad con mas miramiento, y hubiera anadido que los cabezas 
ows zelosos de la eclesiâstica gerarquia condenaron siem- 
pre en los demasiado grandes abusos materia de disciplina^ 
Asilo hace mi autor generosamente, aomo lo vereis ma$ 

abuo. 
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„ Yo sé que no era esta la intencion del Pont/fi- 
„ ce Urbano, ni del Concilio de Clermont : creian 
„ hacer dos bienes â un tiempo, librar los santos 
„Lugares, y facilitar la penitencia â una infi- 
„ nidad de pecadores que nunca la hubieran he- 
„ cho de otra suerte. Esto es lo que dice S. Ber- 
„ nardo y el Papa Inocencio III. Pero es de te- 
„mer que no se hubiesen considerado Suficien- 
„temente las solidas razones de los antiguos ca- 
„ nones que habian reglado el tiempo y los exer- 
„cicios de la penitencia. Los Santos que los ha- 
„bian establecido no solamente llevaban la mi- 
„ra â castigar â los pecadores, buscaban princi- 
„ palmente el asegurarse de su conversion, y que- 
„ rian tambien precaucionarlos contra las reinci- 
„dencias. Comenzâbase, pues, separândolos del 
„ resto de los fieles.... ; se les .apartaba de la oca- 
„sion del pecado.... Los Sacerdotes, que teniau 
„cuidado de ellos, no dexaban de representarles 
,,las verdades capaces de excitar en ellos el es- 
„ piritu de compuncion, de afirmarlos poço â 
„poco en la resolucion de renunciar para siem- 
„pre al pecado, y hacer una vida nueva, 

„Hasta despues del siglo VIII no se întro- 
,, duxeron las peregrinaciones para que hiciesea 
„ veces de satisfaccion ; y ellas comenzaron à ar- 
ruinar la penitencia por las distracciones y por 
,,las ocasiones de recaidas: y aun estas peregri- 
„ naciones eran mucho menos peligrosas que las 
„Cruzadas. Un penitente caminando solo, 6 con 
„otro penitente, podia observât ciertas réglas. 
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„ apnar, 6 â lo menos vivir sobriamente, tener 
„horas de recogimiento y silencio, cantar sal- 
„ mos, ocuparse en buenos pensamientos, tener 
„conversaciones ediiicativas ; pero todas estas 
„prâcticas de piedad no convenian ya a tropas 
„ juntas en cuerpo de exército. Al contrario, los 
„Cruzados, à lo menos algunos, buscaban el di- 
„vertirse andando el camino, y llevaban perros 
„ y aves para cazar, como aparece por la prohi- 
„ bidon que se hizo en la segunda Cruzada. 

j, Eran, por decirlo asi, pecadores del todo 
„ crudos, que sin conversion del corazon, y sin 
„preparacion precedente, sino quiza con una con- 
„ fesion tal quai, iban para expiar sus pecados â 
„exponerse â ocasiones mas peligrosas de corne- 
„ ter otros nuevos : hombres escogidos entre los 
„dela virtudmas probada hubieran tenido tra- 
„ bajo en conservarse en taies viages. Es cierto 
„que algunos se preparaban en ellos seriamente 
» para la muerte, pagando sus deudas, restitu- 
„yendo la hacienda mal adquirida, y satisfacien- 
„do â todos aquellos â quienes habian hecho al- 
„gun agravio; pero tambien se ha de confesar 
»que la Cruzada servia de pretexto â las gentes 
» adeudadas para no pagar sus deudas, para evi- 
„tar el castigo de sus crimenes, â los monges in- 
„ dociles para dexar sus claustros, â las mugeres 
„ perdidas para continuar sus desordenes, por- 
» que se hallaban en seguimiento de estos exér- 
„citos, y algunas disfrazadas de hombres. En el 
^exército de S. Luis, en su quartel, y cerca de 
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„su tienda se hallaban lugares de disolucion, y 
„ se vio obligado a hacer un castigo exemplar 
„ de ellos. Un poeta de aquel tiempo describe la 
„ historia del Castellano de Couci, que partio 
„para laCruzada apasionadamente amoroso de la 
„muger de un gentilhombre vecino suyo, es de¬ 
voir, llevando la adûltera en su corazon; y mu* 
„riendo en el vîage, encargo â uno de sus amx- 
wg °s que hiciese embalsamar su corazon, y le 
„ île vase â su dama , como lo hizo. jNo era este 
„digno fruto de penitencia?..... 

„ Mientras duraron las Cruzadas hicieron 
„veces de penitencia, no solamente â los que 
„se cruzaban voluntariamente , sino â todos los 
,, grandes pecadores, â quienes los Obispos no da- 
„ban la absolucion sino con la carga de hacer 
„en persona el servicio de la Tierra santa por 
„cierto tiempo, 6 de mantener en él un numéro 
s ,de hombres armados. Parecia, pues, que con- 
„ cluidas las Cruzadas se debia volver â las pe- 
„nitencias antiguas; pero su uso se habia inter- 
„rumpido habia doscientos anos quando menos, 
„ y las penitencias habian venido â ser arbritra- 
„ rias. Los Obispos no entraban ya en el por me- 
„nor de la administracion de los Sacramentos. 
„Los Religiosos mendicantes eran sus ministros 
„ mas ordinarios ( como se pudo notar en lo que 
„se dixo en el capitulo 3? de la seccion prime- 
„ra), y estos Misioneros pasageros no podian se- 
„ guir largo tiempo la conducta de los peniten- 
w tes para exâminar el progreso y la solidez de 
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,)SU conversion, como en otro tiempo lo hacian 
„los propios Pastores s estos religiosos estaban 
„ obligados à despachar prontamente â los peni- 
„ tentes para pasar à otros.” 

De este modo nos hace Mr. Fleury conocer 
las verdaderas causas de la relaxacion de la dis* 
ciplina canônica, y los medios que. sirvieron para 
arruinarla: medios que por la mayor parte no pa- 
recla en su origen que debian ser seguidos de los 
inconvenientes que hemos visto, y de que se ha- 
bia servido por buenos fines, sin atender â que 
era peligroso tocar en lo que habia sido reglado 
tan santamente por los Padres. Tambien hay algu- 
nos de ellos que natutalmente ilo podian dexar 
de tener taies conseqüencias, como Mr. Fleury lo 
hace ver, aùnque hombres piadosos, y que pa- 
saban por sabios, los hubiesen creido propios pa¬ 
ra procurar la salud de las aimas, proporcionan- 
do, por decirlo asf, la penitencia â los pecadores 
mas delicados. Pero todas las razones de los hom¬ 
bres, por mas prudentes que parezcan, no son â 
propôsito para adelantar los negocios de la Igle- 
sta. £sto no se lograrâ jamas ,. sino siguiendo con 
sencillez (en quanto la infelicidad de los tiem- 
pos pueda pennitirlo) las réglas que los Apos- 
toles y los Padres nos ensenaron con su exemplo 
y en sus escritos. 

Por las reflexîones de Mr. Fleury, habeîs 
visto quan débiles eran las razones sobre que se 
apoyaron los que introduxeron nuevas prâcticas 
en la disciplina de la penitencia. Ëstos practicas 
xomo v. x 
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â la verdad eran buenas y légitimas, especial- 
mente en su origen ; pero estuvo muy lejos que 
ocurriesen â todos los inconvenientes, y que es- 
tuviesen fundadas en razonamientos tan sôlidos 
como lo estaban las que nuestros Padres habian 
establecido. Ahora nos resta explicar histôrica- 
mente y algo mas por menor el origen y los pro- 
gresos de estas nuevas prâcticas, que dieron mo- 
tivo al trastorno de la penitencia canonica, co¬ 
mo tambien las opiniones de los Doctores de la 
escuela, que apoyaron la mudanza de la disci¬ 
plina en los siglos XII y XIII. 

CAPITULO IL 

Del rescate de las penitencias, primera causa 
de la decadencia de la penitencia canônica. 

Qudndo comenzô: quan comun vino à ser : di - 
ferentes modo s de hacer este rescate. 

Ei primera y mas antiguo modo de suavizar 
la penitencia, y al mismo tiempo la primera cau¬ 
sa de la relaxacion que se introduxo en la po- 
licia de la Iglesia, fue el rescate de las peniten- 
cias canonicas que se permitiô. Me parec'e bien 
advertir aqui, que quando hablo de mitigaciones 
no entiendo las que son una conseqüencia de la 
naturaleza de las cosas que la recta razon y la 
prâctica continua de la Iglesia ha autorizado 
siempre, tal como era la de abreviar el tiempo 
de la penitencia â los que cumplian con fervor 
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éxtraofdinario los exercicios que ella prescribe, 
y que daban tantas prUebas nada equivocas de 
una sincera conversion, que losObispos los resta- 
bleeian antes que â otros en los derechos adqui- 
ridos por el Bautismo; Pôr lo dicho en difefentes 
lugares de esta historia hemos visto que en to- 
dos tiempos se uso erl la Iglesia esta mitigacion 
de la penitencia. 

Hablo, pues, de una niitigacion 6 relaxacion 
de la disciplina de otra especie, â saber, del res- 
cate de las penitencias canonicas, como de ios 
âyunos y otras austeridades que bacian parte de 
ellas, de las quales se exîittian por media de al- 
gun dinéro que se dâba de limosna â los po- 
bres, de algunas oraciones particulares, 6 de al- 
gunos azotes. Visteis por muchos cànones y pa- 
sages de los autores quç citamos eri la tercera par¬ 
te de esta seccion' coma-se hacia dichcf rescate. 
Pudisteis notar que en los principios se guarda- 
ban müchas precauciones para no perjüdicar k 
‘la peniterfcia canonica. Jamas-6 rarîsima vez se‘ 
permitia en el primer afio, ni en las très Quares- 
ïnas; rara vez en el segundo ni en el-tercer and. 
■En los anos sigiïientes habia menos dificültad erï 
concederte, no porque se pudieSe^estatar de üna 
"Vez la péflitencia de un ano^ sirut-p’drqûë se pei*- 
tnitia fâcilmente el rescate de un dia tteiâ semana 
Sèparadalüente ; pero con la precayd’dffque' ciér- 
tos dias,V. gr. el Viérnes, nunca se pedia resca- 
•tar; Adémas ep los principios no se^èseataba la 
peoitencia entera * sino sola ima pdtte i t< 5 shô f p qï 

11 
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exemplo, si un penitente debia abstenerse de 
carne y de vino, 6 de licores fuertes en cierto dia, 
podia rescatar solamente la abstinencia de una 
de estas cosas ; de suerte que si bebia vino no 
podia corner carne, y redprocamente si comia 
carne no podia beber vino, aunque hubiese dado 
con que mantener a un pobre aquel dia. 

Este es el modo con que al principio se per- 
mitio el rescate de las penitencias; pero no se 
sostuvo esta sabia economia : se trocaron las co- 
sas muy distintamente de lo que habian creido 
los que habian inventado este nuevo modo de 
cumplir la penitencia cangnica. En lo sucesivo 
no solamente se rescataron los dias, sino de una 
vez loç meses y los anos enteros, y se fixaron las 
sumas â que ascendian los taies rescates. Podria- 
mos tambien traer aqui (sobre los exemplos de 
esto que-dimos en la tercera parte ) otros de los 
extractos de los Penitenciales, y de las Coleccio- 
nes de cânones de Reginon, de Burchardo y de 
Ivon de Chartres, en los quales se veria como 
se hacian estos rescates, y. las sumas en que esta- 
ban tasados j. mas esto nos parece inutil, porque 
nada hay fi^o sobre este particular, estando las 
cosas de ^fe género sujetas â mudanzas, y va- 
jriando con «frçqüençia segun los tiempos y luga- 
res. : Solamente aparece que hasta el sjglo X no 
.se permitiaAjtales rescates, sino con muchas pre- 
cauciones. 

Pero antes de pasar adelante exâminemoj en 
qué tiempo se introduxo.esta practica en la Igle- 
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sla. Por un Concilio general de Inglaterra , que 
se célébré en 747, al quai presidio S. Cutberto, 
Arzobispo de Cantorberi, parece que dicha prâc* 
tica habia hecho algun progreso en dicha isla; 
pues que los que asistieron à él se creyeron obli- 
gados a suprimir este uso como abusivo por eh 
canon 26 que en él se publico: en el quai des¬ 
pues de haber hablado de las limosnas, y del fin 
que deben proponerse los que las hacen, anaden 
estas palabras: „£n fin no se haga limosna,como 
»> la mala costumbre lo ha introducido, para dis- 
» minuir ô mudar las penas impuestas por el Sa- 
» cerdote, taies como el ayuno y las demas obras 
»> satisfactorias, sino antes bien para aumentar la 
»» penitencia, a fin de apaciguar mas prontamen- 
»> te por este medio la indignacion de Dios &c. 
» Bueno es hacer limosnas diarias ; pero para es- 
«to no se ha dé relaxar la abstinencia ni el ayu- 
»* no una vez impuesto segun la reglà de la Igle- 
» sia, sin la quai no pueden perdonarse los peca- 
»» dos ; sino que esto y otras cosas semejantes con- 
»» curren â una mas perfecta expiacion de los pe- 
»icados.” 

En el capitulo siguiente dicen los Padres de 
dichoConcilio, que la salmodia no fue instituida 
en la Iglesia para dàr derecho de pecar con mas 
licencia, ni para dispensar de alguna buena obra, 
entre otras la de dar limosna. Despues de lo quai 
se elevan con fortaleza contra los ricos que ima- 
ginan conseguir el beneficio de la reconciliacion, 
no haciendo sino poca ô ninguna penitencia, con 
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pl pretexto de que derramando mucho dinero se 
procurarân los ayunos y las oraciones de muchas 
personas. Por las palabras de este Concilie es évi¬ 
dente que desde eptonçes, esto es, hâcia mitad 
dej siglo VIII, esta prâctica habia hecho ya al- 
gup progreso en Inglaterra. Pero creo que séria 
tuera del caso cl hacer autor de ellg â Teodoro 
de Cantofberi, aunque esta autorizada en su Pe- 
nitepcial ; porque no hay apariencia de que Cut- 
berto y los otros Obispos de Inglaterra censura- 
sep tan riguiosamente a un horabre tan célébra, 
que solo hacia cincuenta anos que habia muerto: 
y hay todo motivo de creer que lo que se halla 
en su Pepitencial tocante al rescate de las peni- 
tepeias , tue insertado en él por alguno que vivid 
en tieinpQ en que esta prâctica habia pasado & 
costurpbre en la Iglesia, 
i Co inismo se debe decir del Pepitencial ro- 
piano, en el quai, despues del prôlogo de Halit- 
gario, se anadiô contra su intencion y fuera de 
SU lpgar, corno salta â los ojos, lo pertepeciente 
al rescate de las penitencias. Es forzpso que esto 
haya sido introducido al principio, como la ma- 
yor parte de las opinioqes populares, que no tie- 
pep autor cierto, sino que se divulgan insensi- 
blernente , sobre todo quando favorecen â la çop- 
çupisçencia, 

Por mas esfuerzos que hicieron los Obispos 
del citado Concilio para sufocar esta prâctica, por 
decirlo asi desde su nacitpiento, no dexo de es- 
parcirse mas y mas ; paso el mar, y desde el prin- 
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cîpio del siglo IX se hallo establecida en casi to- 
das las Iglesias del Occidente; pero entonces es- 
taba en su pureza del modo que poco ha diximos; 
se vio en el capitule 3? de la tercera parte. En 
lo sucesiro hâcia el fin del siglo X degenero en 
abusos intolérables, porque se introduxo el res- 
catar los crimenes a precio de oro y plata: de 
suerte que los culpados eran freqiientemente exèn- 
tos de hacer penitencia mediante las sumas que 
derramaban. Y este mal crecio en algunos luga- 
res hasta tal punto, que los Obispos sostenidos 
de la autoridad de los Reyes ordenaron en Con¬ 
cilies que se castigasen los crimenes con multas 
pecuniarias en lugar de las penas canon icas. Esto 
se ve con asombro en muchos Sinodos de Ingla- 
terra, entre otros en los de los anos 958, 982 y 
1034. La séptima ley del Rey Alfreao y las si- 
guientes, como tambien la tercera del Rey Eduar- 
do, establecen lo mismo. Esta damnable costum- 
bre habia prevalecido tanto en Normandia, que 
en un Concilio de Lislebona, de que hace men- 
cion Orderico Vital al ano 1080, la mayor par¬ 
te de los crimenes tanto de los Clérigos como de 
los legos solo son castigados con multas pecunia¬ 
rias. Este abuso ténia lugar sobre todo en Ingla- 
terra y en los paises sujetos a la dominacion de 
sus Reyes, y contribuyô mucho a la caida de la 
penitencia canonica. 

La prâctica de rescatar la penitencia por me- 
dio de algunas limosnas 6 a precio de dinero, que 
cedia en provecho de los eclesiâsticos, no ténia 
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lugar sino para los ricos ; los pobres y los monges 
la rescataban, corno hemos dicho, con el rezo de 
salmos, con azotes, 6 con otros golpes que reci- 
bian,.o que se daban â si mismos en la palxna de 
la mano. Cien sueldos rescataban un ano de pe- 
niteneia segun Burchardo é Ivon de Chartres, au¬ 
tores del siglo XI. Rezar tantas veces el salterio 
dândose tantos golpes, hacia el mismo efecto. Asl 
6 e valuaban los meses y los anos de la penitencia 
en el siglo XI s y de ahi se formo una nue va mâ- 
xîma inaudita hasta entonces en la Iglesia, â sa- 
ber, que una misma persona multiplicando los 
azotes 6 las palmetas , y rezando tantas veces 
el salterio, podia rescatar cien anos y mil anos 
de penitencia. Como estas valuaciones no te- 
nian fundamento sino en la imaginacion de cier- 
tas gentes, nos dispensaremos de ponerlas aqui. 
Para dar una idea de ellas diremos solamente que 
Domingo Loricato, segun refiere S. Pedro Da- 
miano, cumplia en seis dias una penitencia de 
cien anos dândose disciplinas y rezando salterios. 
Este modo de calcular las penas canônicas ve- 
nia sin duda de una costumbre que se habia in- 
troducido al fin del siglo X 6 al principio del si- 
guiente; es â saber, de tasar separadamente eada 
pecado que un hombre podia haber cometido 6 
un cierto numéro de anos de penitencia: de suer- 
te que el que por exemplo habia caido dos -veces 
en el pecado de fornicacion, debia hacer peni¬ 
tencia doblado tiempo que si sola una vez hu- 
biese incurrido en él : si habia cometido este cri- 
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tncn dîez veces, debia hacer diez veces otra tan¬ 
ta: de modo que à esta cuenta el numéro de anos 
de penitencia subia a sumas inmensas. Jamas los 
cânones antiguos establecieron cosa semejante. En 
los casos de que acabamos de hablar y en otros 
iguales se imponia a los penitentes penas mas du¬ 
ras y mas severas, no segun la proporcion arit» 
mética, sino segun la gecmétrica : y por este me- 
dio todo pecador podia cumplir la penitencia que 
se le imponia por mas énormes y numerosos que 
fuesen los crirnenes de que estaba culpado, en 
vez de que segun el nuevo me todo mucbos se 
hallaban en una imposibilidad absoluta de satis- 
facer por sus pecados sino por la via del rescate 
. de que acabamos de hablar, y que especialmçnte 
estuvo en prâctica en Italia en el siglo XI por el 
cuidado que tomo S. Pedro Damiano de divul- 
garla y hacerla valer, lo que logro. Mas este 
santo nombre no previo las fatales consçqüencias 
que este método debia traer tras de si, cerrândole 
los ojos para no verlas su zelo por la penitencia, 
por mas que, se presentasen al espiritu bastante 
naturalmente. 

De aqpi provino que muchos emprendieron el 
hacer muchas penitencias ademas de las présen¬ 
tas por los cânones, asi para si mismos como para 
otros: y fuera de esto se concediô la indulgencia 
plenaria de todos los pecados é indulgencias de 
muchos anos. Guillelmo de Auxerre, y despues 
de él muchos Doctores de la escuela, creyeron 
que S. Gregorio Magno habia concedido una in- 
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dulgencia de cincuenta anos a los que habitasen. 
en Roma durante la Quaresma, y se hallasen en 
las procesiones que en ella se hacen; pero el pas¬ 
sage en que se fundan no es de este santo Papa, 
como todos los sabios lo reconocen hoy dia : 
y una tal profusion de indulgencias esta muy 
distante del espiritu y de las mâxîmas de este 
grande Pontifice. 

CAPITULO III. 

De la segmda y tercera causa de la decaden- 
cia de la penitencia canônica s es d saber, de 
la Cruzada, y de la rémision de las penas canô- 
nicas que se hacia por medio de la contri- 
bucion en dinero d algunas obraspias. 

Ija Cruzada que se publico hacia el fin del si- 
glo XI, no tanto era una indulgencia 6 remi- 
sion de las penas canonicas , quanto una com- 
pensacion, por la quai se conmutaban los diver- 
sos exercicios de la penitencia, de que hemos ha- 
blado, en las fatigas é innumerables trabajos, co- 
mo asimismo en los gastos y peligros que acom- 
panaban a aquel largo y penoso viage : de suerte 
que dicho viage hacia las veces de las acciones 
heroycas por que los antiguos perdonaban a ve¬ 
ces à los pecadores las penas canonicas; con esta 
diferencia , que era dificil â los pecadores évitar 
las ocasiones de las caidas en una compania de es¬ 
ta naturaleza, y que antiguamente y aun hasta 
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entonces la milicia babia sido una de las cosas 
que se prohibian à los penkentes. Pero â fines de 
dicho siglo se creyo que esta prohibicion no de- 
bia tener lugar sino para las guerras de Christia- 
nos con Chrisfianos, y no quando se trataba de 
hacerla â los infieles y a otros enemigos de la Igle- 
sia. La Cruzada dio motivo â la renovacion de 
una parte de la antigua disciplina de la peniten- 
cia, que no se usaba hacia quatrocientos anos, 
quiero decir, â hacer penitencia publica por los 
pecados secretos, pues que una multitud innu- 
merable de todos estados emprendian estos viages 
6 peregrinaçiones (como se decia entonces) solo 
con la mira de expiar por esta especie de peniten¬ 
cia publica los pecados de que se sentian reos, 
aunque çl publico no tuviese noticia alguna de 
sus faltas, 

Nuestro inteoto no es hacer aqui la historia 
de las Cruzadas, la que se puede ver en Mr. 
Fleury desde el tomo 13 hasta el 16, y en la 
que compuso de ellas el P, Maimbourg, sino no- 
tar en pocas palabras su origen, y los motivos 
que empenaron â emprçnderlas, asi como la re- 
lacion que tenian con la penitencia canonica. 

Sabese con qué devocion visitaron los Chris- 
tianos de todos los tiempos los santos Lugares; pe¬ 
ro sobre todo los que el Salvador santifico con su 
presencîa, y aun muçhos como Santa Paula y su 
hija la vfrgen Eustoquio pasaron toda su vida en 
ellos. El Califa Aron no creyo atestiguar mejor 
9 Carlo Magno la estimacion que hacia de él que 
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enviândole las Hâves del santo sepulcro. En eî 
siglo X las peregrinaciones vinieron â ser mas fre¬ 
quentes que nunca. Los Christianos iban en tro- 
pas al santo sepulcro de todas partes, especialmen- 
te de Francia, de Alemania y de Italia. Los Obis* 
pos y los Abades dexaban freqüentemente sus 
obispados y sus monasterios para emprender este 
viage, y el numéro de peregrinos era tan gran¬ 
de , que algunas veces componian pequenos exér* 
citos. En fin en otra parte hemos visto que estas 
peregrinaciones fueron desde aquel tiempo una 
parte considérable de la penitencia canonica. Pe- 
ro hasta cerca del fin del siglo XI aun no se ha- 
bia dado en reducir toda la penitencia canonica 
a este viage, ni en poner las armas en manos de 
los peregrinos, no solamente para defenderse de 
los insultos de los infieles, sino para echarlos i 
ellos mismos del pais de que se habian apodera- 
do, trocando asi la defensa en una guerra ofensi- 
va, y dando una absolucion general â los que se 
alistasen en esta milicia. 

El Papa Victor II, antes Abad de Monte Ca¬ 
sino, ès el primero que prometio una absolucion 
general de todos los pecados â los que hiciesen 
la guerra â los infieles : este Ponrifice en el ano 
1087, movido de un gran zelo de abatir â los 
Sarracenos de Africa, que hacia un siglo que ro- 
baban la Italia, y que entre otros habian saquea- 
do el monasterio de Monte Casino, el quai él 
habia hecho reedificar espléndidamenté, por con- 
sejo de los Obispos y de los Cardenales juntô un 
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exército de casi todos los pueblos de Italia.y dân- 
doles el estandarte de S. Pedro con promesa de la 
remision de todos sus pecados, les envio à esta em- 
presa. Atacaron la ciudad maritima de Mehedia, 
llamada tambien Africa, la tomaron, y derrota- 
yon a cien mil Sarracenos, y vino esta noticia â 
Xtalia el mismo dia, lo quai se tuvo por milagro. 

Hasta el ano 1095 no se publicô la Cru- 
zada por el Papa Urbano II en el Concilio de 
Clermont, que se componia de trece Arzobispos, 
doscientos cinco prelados que usaban de bâculo; 
otros cuentan hasta quatrocientos de ellos. £1 
Papa, despues de arreglar los negocios eclesiâs- 
.ticos, predicé un sermon en el quai entre otras 
«osas decia: „Ya sabeis, hermanos mios, que el 
«Salvador del mundo honro la Tierra santa con 
su presencia, que la llamô su herencia, y la 
„ amô particularmente ; bien que por causa de 
«los pecados de sus habitantes la entrego por 
«tiempo en manos de los infieles, y no se ha de 
«créer que la haya desechado. De largos anos 
t, acâ la nadon impia de los Sarracenos tiene a 
« los santos Lugares baxo una dura tirania. Han 
« reducido â servidumbre â los fieles, y los oprir 
-«mencon tributos y vexaciones, y los oblig^o 

«â apostatar.El templo de Dios ha venidp a 

« ser asiento de los demonios. La Iglesia del sanr 
»to sepulcro esta manchada con sus impurezas: 
«los otros santos lugares han venido â ser esta- 
„ blos y caballerizas. No han tenido mas respeto 
.11 â .las persongs : : .se entregan â la muerte los Sa- 
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„cerdotes y los Diâconos en el santuario: en él 
„ se corrompe à las casadas y à las virgenes.” 

Despues de exponer asi el Papa los motivos 
que debian conducir à emprender esta expedi- 
cion, y a volver contra los infieles las armas que 
empleaban injustamente unos contra otros, los 
exhorta y les impone para el perdon de sus pe- 
cados el compadecerse de la afliccion de los Chris- 
tianos de aquei pais, despues de lo quai anade: 
»> Por nuestra parte, confiartdo en la misericordia 
»> de Dios y en la autoridad de S- Pedro, perdo* 
»> namos â los que tomaren las armas contra los 
99 infieles las penitencias inmensas que merecen 
99 por sus pecados. Y los que alli murieren con 
99 verdadera penitencia , no deben dudar que re- 
>»ciben el perdon de sus pecados y el premio 
» etemo. Entre tanto tomamos baxo la proteo* 
99 cion de la Iglesia y de los Apostoles S. Pedro 
99 y S. Pablo â los que entraren en esta santa en#- 
»>presa, y ordenamos que sus personas y sus bie- 
99 nés esten en entera seguridad : que si alguno 
99 es tan osado que los inquiété, sea excomulga- 
99 do por el Obispo del lu^ar hasta la satisfaccion 
»> conveniente î y ios Obispos y los Sacerdotes 
»que noies resistieren vigorosamenté sean sus- 
99 pensos de sus funciones hasta que obtengan gra- 
99 cia de la santa Sede." 

' He traido, dice Mr. Fleury, este discurso 
sîgtiiendo la relacion de Guillelmo de Tiro, au- 
tor grave y juicioso : otros atitores lo refieren de 
otra suerte, ya sea que cada uno haga hablar al 
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Papa segun lo que halla mas verosimil, ya que 
en el tiempo en que se celebro el Concilio hu- 
biese muchos discursos sobre este asunto. Remi- 
gio, monge de S. Remigio de Rheims, que se 
hallo présente, dice que habîendo dîcho el Pa¬ 
pa al fin de su sermon, que los que quisiesen em- 
prender este vlage habian de llevar sobre si la 
senal de la cruz, todos los asistentes se postra- 
ron. Entonces el Cardenal Gregorio pronuncio 
la confesion, y dândose todos golpes de pechos, 
recibieron la absolucion de sus pecados, despues 
la bendicion, y el permiso de retirarse cada uno 
â su casa. 

Esto es lo que paso en esta importante oca- 
sion, que tuvo tantas conseqiiencias en el espa- 
cio de doscientos anos : taies fueron con poca di- 
ferencia los motivos que induxeron despues â los 
Papas â concéder lo que se llama la indulgencia 
de la Cruzada. Porque no se contentaron con 
dar la absolucion general de los pecados â los que 
pasaban â Palestina para hacer guerra â los Sar- 
racenos, se extendiô esta gracia â los que iban 
â Espana para expeler de ella â los Moros; â los 
que despues hicieron guerra â los hereges del 
Languedoc ; â los que iban al socorro del Impe- 
rio ô de Constantinopla, la quai fue conquista-* 
da por un exército de Franceses junto con el de 
k>s Venecianos. Enfin, esta misma indulgencia 
se comunicô no solo à los que personalmerite se 
ballaban en estas expediciones, sino tambien â 
los. que contribuian â ellas con dineros. De aqux 
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vino la costumbre de dar la absolucion antes del 
cumplimiento de la penitencia, y aun antes de 
haber comenzado â cumplirla, por la simple pro> 
jhesa de hacer el viage de la Cruzada. Es cierto 
que los Papas y los Obispos hacian todo lo que 
dependia de ellos para obligar à los que se ha- 
bian cruzado â cumplir sus votos ; pero era de- 
masiado comun el ver muchas gentes que toma- 
ban poca pena por satisfacer â sus obligaciones, 
una vez que habian recibido la absolucion gene- 
rai : la Historia eclesiàstica esta llena de taies 
exemplos, como se puede ver en la deMr. Fleury. 

Las cosas fueron de mal en peor en el si* 
glo XIII, y aun al fin del XIL No solamente 
se concediô la absolucion de los pecados â los que 
hacian ( como se hablaba entonces ) el servicio 
de la Tierra santa, sino que se aplico esta indul- 
gencia â los que contribuian con alguna cosa para 
la fâbrica de una iglesia, ô de otra qualquiera obra 
que ténia relacion â la religion. £s cierto que 
tara vez se remitian todos los pecados, 6 para 
servirme tambien de las expresiones de los au¬ 
tores de aquel tiempo, rara vez se concedia la 
indulgencia plenaria y entera por habej: contri- 
buido con alguna suma de dinero â la construc- 
cion de taies edificios : por lo ordinario se restrin* 
gia esta indulgencia â la tercera ô â la quarta par* 
te de las penas debidas por los pecados; pero cou 
otra invencion se conseguia fdcilmente la indul* 
gencia entera, contribuyendo â la construccion 
.6 reparacion de très 6 quatro obras â un tient- 
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tpo, Por medio de taies contribuciones fueron en 
'•aquel tiempo fabricadas 6 reparadas muchas de 
}^s principales iglesias de Francia. Este método 
:tàn fâcil de re&catar sus pecados, y de dispensar- 
; se de hacer penîtencia de ellos, fue tant© del gus- 
; to del pueblo, que Mauricio. Obispo; de Paris, 
que sucedio â Pedro Lombardo , aunqué nacido 
de padres pobres , vino por esta via â oonséguir 
•el fabricar el soberbio edificio de la catedral y 
; quatro Abadias. Exteadiose tambien la indul- 
gençia a todos los que contribuyesen â la repa- 
racion de tôda sjierte de obras publicas, coxho 
tgjientes., calzadas.&c. . ; 1 ■ 

Esta relaxacion entera de ■ las penitencias ca- 
tnonicas no gustaba â los mas ilustrados. En un ex- 
jtracto de una obra manuscrita de Pedro elCantor, 
■que cita el P. Morino l , se ÿ eu las objeciones que 
^>roponian contra esta manera tàn cortay tan fâcil 
ide expiât dosjpecados, y. no parece que élmis- 
jpp la aprobaba mucho no obstante no se atre- 
<ve, por décirlp asi, â atacarla- de frente y se. con¬ 
tenta con proponer coma. temblando, las obje- 
.ciones de los.que la reprobaban, y nada hayijnas 
■plausible que oponerle que la ; costumbre que se 
Eabia introducido: „La Iglesia Romanâ , dice, 
•?»perdona â los peregrinos ultiamarinosi tres anos 
« el.dia de Juéves santon dos anos, en los otrys...-. 

Perdona aquel dia la tercera 6 la quart» pstirte 
« de la penitencia âlosquè van â la raemptia^de 
» un Mârtir ” Anade : ,,Las relaxaciories; peiso- 

- i - t Lit* xV. cj .. ; 1 ' r 'i ' 

T 0 M 0 V. K. 
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»» nales por buenas razones son légitimas." Con 
esta ocasion cita lo que dixo al pueblo el Papa 
Gregorio VIII despues de haber dedicado la 
-iglesia de Benevento que habia hecho fabricar: 
» Os es mas seguro hacer penitencia, que el que 
i»yo os perdone la quarta, ô alguna otra parte 
»> de ella.” 

Propone despues los diferentes dictâmenes, y 
las razones en pro y en contra sobre esta ques¬ 
tion en estos términos : „ Quando se concédé tal 
n indulgencia, dicen algunos que no tiene lugar 
u hasta despues de la muerte, quando el pecador 
n no pudo hacer penitencia : otros dicen que 
*» queda luego libre. Para saber quai opinion es 
**la verdadera, consultad al Papa ô al Qbispo 
j»que concédé la relaxacion.... Podemos tambieü 
m confirmar lo que hemos dicho por estas razo- 
j> ses, bien que débiles: un Sacerdote de menor 
>»ciase aligera la penitencia: luego los que es tan 
#>«n dase mas elevada pueden remitirla entera- 
« mente. Peso aquel no la suaviza sino quando 
-» ve que es sobre la capacidad del penitente, 
« queriendo mas que se supla en el purgatorio, 
#> que «o que aqui baxo sea desechada. Hace 
m tambien una remision particular de la peniten- 
m cia. y no una general. Mas, una persona suplc 
«>.la penitencia de otra: luego el Obispo puede 
«•hacer lo mismo. Esto no es cierto, dira alguno, 
9$ porque el que suple por otro hace una peni- 
•» tençia igual, y la hace por los Sacramentos y 
» por la autoiidadde Jdlfkÿa; pero en nuestro 


Digitized by Google 



147 


SE IA PENITENCIA. 

**caso no hay penas équivalences.” 

Por todo este razonamiento de Pedro el Can* 
toi, uno de los teologos mas habiles y mas pia- 
dosos de aquel tiempo, esto es, del fin del si* 
glo XII, se ve quânto embarazo habia enfonces 
para justificar la prâctica tan comun de las in* 
dulgencias, 6 de la relaxacion de las penas canô* 
nicas; y quânto trabajo habia en concordarlas con 
la analogia de la fe, y con las mâxîmas de la pe- 
nitencia, cuya memoria estaba aun reciente. 

Con todo eso la prâctica de redimir por es> 
ta via las penitencias canonicas prevalecîô, é hi- 
zo luego arbitrarias las penitencias. £1 bienaven- 
turado Estéban de Obacina, que muriô hâcia mi* 
tad del sigloXII, y cuya vida fue escrita por 
tui autor contemporâneo, la quai dio â luz Mr. 
Baluceo 1 ; este bienaventurado, digo, sin ser 
tnaestro en teologia se explicô bien puramente 
sobre el uso de concéder indulgencias por la cons* 
truccion de iglesias : porque habiéndole el Obis* 
po dado letras que contenian exhortaciones â 
los fieles para contribué â los gastos de la fâbrica 
de la iglesia de su monasterio, y habiéndole pre- 
guntado que indulgencias queria que concediese 
para esto, el Santo respondio, que estando él y 
Sus hermanos oprimidos del peso de sus pecados, 
no se hallaban en estado de perdonar los agenos: 
.Nos nostra adhuc premunt peccata, nec possu- 
mus levure aliéna. Asi le hace hablar cl autor 
4 e su vida 3 ; y acababa de decir un poco antes, 

s Ub. 4. MbttUan. * Ub.4. 

n 
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que aunque el Obispo le apretaba freqiientèmen- 
te para que le permitiese publicar indulgencias 
para los que contribuyesen a esta buena obra, 
el Santo nunca habia querido consentir en ello, 
y que respondiô : „ No queremos introducir esta 
» costumbre, que séria escandalosa para el pue* 
0 blo, é ignominiosa para nosotros.” 

CAPITULO IV. 

■7 

Sentimientos de los Doctores escoldsticos en fa - 
•vor de las mudanzas que acaecieron en la 
disciplina de la penitencia en los 
siglos XII y XIII. 

Despues de Pedro el Cantor se continué en 
disputar de la virtud de las indulgencias, y pa- 
reciô seriamente ser obligacion el satisfacer â las 
objeciones que naturalmente se presentaban al es- 
piritu de los que comparaban la prâctica antigua 
y las mâxîmas de los Padres con la grande difx- 
cultad de conseguir el perdon de los pecados. Se 
inquiria quai podia ser el fundamento de aquella 
profusion de gracias, que los Obispos y los Sa- 
cerdotes prodigaban, por decirlo asi, mediante 
una corta cantidad de dinero 6 algunas obras de 
piedad, que no incomodaban â la naturaleza. Los 
Papas, siempre adictos â la antigua disciplina, 
de la quai la Iglesia romana conservé mas que 
todas las otras .preciosas reliquias, se hallaron'en 
la obligacion de detener el cuxso de sus abusos. 
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rçstringieron la indulgencia plenaria de la Cru- 
zada, y aun a la Tierra santa en los principios; 
y el Pontifice Inocencio III en el Concilio quarto 
de Letran, celebrado en 1215, prohibio seve- 
ramente las indulgencias indiscretas y superfluas 
que algunos prelados no temian concéder, hacien- 
do con esta conducta despreciàbles las llaves de 
k Iglesia , y enervando la satisfaccion de la pe- 
njtencia. Asi se explica en el canon <>a » y en con- 
seqiiencia no quiere que en las dedicaciones de 
las iglesias se concéda mas de un ano de indul¬ 
gencia , y en el aniversario que se hace de eUa 
mas de quareiita dias. 

Para volver â los razonamientos de los Doc-, 
tores escolâsticos en orden â este nuevo modo de 
expiar los pecados, la mayor parte establecieron 
por principio que la contricion sola perdonaba 
los pecados, y que la absolucion del Sacerdote 
solo servia para ratificar lo que Dios habia hecho 
ya interiormente, y para perdonar las penas de- 
bidas â los pecados. Este era con corta diferencia 
el sentir de Hugo y de Ricardo de S. Victor* 
discfpulos de Guillelmo de los Campos, el quai 
despûes de haber ensenado la filosofia en Paris 
con grandes aplausos, siendo y a de avanzada edad 
se hizo discipulo de Anselmo de Laon para es- 
tudiar la teologia baxo su direccion, y de all£ 
vol vio â Paris, donde establecio el primero una 
doble escuela de teologia; de las quales la una 
estaba en el mismo Paris, y la otra en la Abadie 
de S.'Victor que él fundô. Segun esta opinion 
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no era dificultoso, como veis, el concîliar la prâc* 
tica de dar la absolucion luego despues de la con- 
fesion, y aun la de dispensar las penas canonicas 
en favor de algunas buenas obras con la virtud 
de la absolucion y de los exercicios de la peni- 
tencia. 

Pero no entraban todos en este sentir: mu* 
chos pretendian que no se podia ser absuelto de* 
lante de Dios sino despues de la absolucion y del 
cumplimiento de la satisfaccion. Esto sabemos de 
Graciano que propone los dos dictâmenes, y que 
dëspues de haber razonado mucho en pro y en 
contra dexa la cosa indecisa. El Maestro de las 
Sentendas 1 propone tambien los dos dictâmenes 
en estos términos : „ Algunos dicen que nadie s in 
if la confesion y las obras satisfactonas puede ser 
tf purificado si tiene tiempo de satisfacer. Otros 
»> ensenan que antes de la confesion y de la satîs- 
»» faccion son perdonados los pecados delante de 
** Dios por la contricion ; pero ha de ser tenien* 
» do deseo de confesarse.” El abraza este ultimo 
sentir, y se esfuerza â probarlo por diversos pa- 
sages de los Padres. 

Es claro que con esta opinion no se debia te- 
ner por extraha la relaxacion de las penitencias 
canonicas, pues nada servian para obtener el per- 
don de los pecados, <jue estaba concedido luego 
é los que se arrepentian sinceramente de los que 
habian cometido ; pues esto es sin duda lo què 
tnteûdian por el término contrition. Pero adeauü 

' ■ I Llb. «• dbt. t?. 
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de que este sentir no era recibido universalmen- 
te, y ténia sus diücultades respecto à la indulgen- 
cia, se presentaba una objecion sacada de la ma» 
xîma admitida por una y otra parte; es a sa ber, 
que el pecado debe ser castigado de parte de Dios 
ô de parte del hombre : Deus punit, aut homo. 
De donde se sigue que si los hombres conceden 
â los pecadores una entera relaxacion de las pe- 
nas, en este caso caen en las manos vengadoras 
del Senor, y por consiguiente la indulgencia pie* 
naria no puede tener lugar. Los Doctores esco- 
lasticos dieron tortura â sus entendimientos para 
resolver esta dificultad. Acostumbrados a las su* 
tilezas de la ülosofia, que se habia comenzado a 
mezclar con la teologia desde el establecimiento 
de la escuela de Paris por Guillelmo de los Canv 
pos, que era gran filosofo, imaginaron mil so- 
îuciones. 

Pero el que en mi dictâmen respondio a ella 
mas solidamente fue Alexandro de Haies, cuyos 
términos 1 son estos : „Puédese decir que quan- 
»» do el Papa da una indulgencia plenaria, çasti- 
»> ga él mismo, obli^ahdo a la Iglesia 6 a alguno 
r> de sus miembros a satisfacer. O bien se puede 
h decir, que el tesoro de la Iglesia, que esta ex- 
»» puesto para satis£acer en su nombre, se com- 
»> pone principalmente de los mérites de Jesu- 
« christo 5 cc. ; de donde se sigue que Dios casti- 
ga los pecados que se perdonan por la indul- 
#»geaciacomo hombre, y como Dios padecien- 
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»>'do ëa satisfaccion por nosotros.” Este Doctôf 
es el primero que puso por fundamento de las in- 
dulgencias el tesoro de la Iglesia ; y esta solucioa 
ha sido despues celebérrima, habiendo seguido 
su diotâmen la mayor parte de los teologos, y 
habiéndose desembarazado asi de las dificultades 
que los oprimian. Alexandro de Haies habia ex- 
plicado mas arriba en qué consistia este tesoro, y 
habia hecho ver que se componia de los méritos 
superabundantes de los miembros de Jesuchristo 
y de los de este divino Salvador. 

En S. Raymundo de Penafort se ve clara- 
mente quai era el embarazo de los teologos antes 
de este descubrimiento de Alexandro de Haies 
qtiando se trataba de explicar quai era el objeto 
y el fundamento de las indulgencias ; porque 1 
( se propane la qüestion „<de qué sirven las in- 
» dulgencias que se conceden para la construc- 
»cion de puetttes y otras obras semejantes?” A 
lo quai responde : „Son diferentes los dictâme- 
» nés. Algunos dicen que las indulgencias no tie- 
»nen lugar sino para los pecados de ignorancia; 

otros que Solo lo tienen para los pecados venia- 
»les;' otros que en quanto â la penitencia que se 
»>'ha cumplido negligentemente ; otros en fin que 
»> en quanto a la disminucion de la pena del pur- 
« gatorio/ Por mi parte sigo el sentir comun, que 
j> es que tienen otto tanto valor, qüanto contie- 
■» nen los téiminos con qüe sôu enunciadas &c.” 
Asi estaban divididos lôs dïctâmenes al principioj 
i Lib/ 3. de Fœfifti et ranksien. s. 63. 
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pero despues se reunieron de algun modo con po- 
ca'diferencia, conviniendo todos, â excepcion de 
un pequeno numéro de teologos, en que el fon¬ 
de de las indulgencias es el mérito infinito de Je- 
suchrito y de susSantos, y que su objeto es el 
perdon ô relaxacion de las penas, por las quales 
no siendo por esto deberian ser expiados los pe- 
cados por el que los cometiô, y asi se hizo deu- 
dor a la justicia divina. Lo admirable es que 
Guillelmo, Arzobispo de Paris, que vivia al 
tiempo que Alexandro de Haies y Alberto Mag- 
no, que seguia el mismo dictâmen con poca di- 
ferencia, no hace mencion alguna del tesoro de 
la Iglesia, aunque trata muy largamente de las 
relaxaciones de la penitencia ,-y disuelve muchas 
objeciones que se presentan sobre esta materia. 
Era preciso sin duda que la solucion de Haies no 
fuese aun entonces bastante conocida ni bastante 
autorizada. 

Resuelta esta primera dificultad, se hizo otra- 
que no es menos solida, y que Alberto Magno 
resolvio â mi parecer de un modo satisfactorio. 
Se decia que las penitencias se imponian â los pe- 
cadores no solamente para castigarlos por sus pe- 
cados, sino para que les sirviesen de remedio con¬ 
tra las enfermedades del aima, y para apagar las 
aficiones depravadas. De donde se concluia que 
la indulgencia no dispensaba de cumplir las peni¬ 
tencias , y por consiguiente de nada servian. A 
lo quai responde Alberto, que*si el' pecador por 
causa de la indulgencia no esta obligado â hacer 
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la penitencia que un Confesor prudente y dis-» 
creto le impuso como satisfaccion, es ûtil que la 
haga para que le sirva de remedio y preservati- 
to contra las recaidas : Et ideo lie et non teneatur 
servare, ut satis/aciat pro reatu, utile tamen 
est, ut servet pro medicina . 

Parece que despues de unas soluciones tan fe* 
Itzmente inventadas no debia ya quedar dificul- 
tad sobre el comun sentir de los Doctores de la 
«scuela, que casi todos siguieron el del Maestro 
de las Sentencias, que hemos referido poco ha. 
\Véase la nota al fin del capttulo.'] Con todo, 
me parece diametralmente opuesto al de los Sû¬ 
mes Pontifices, los quales en la indulgencia que 
concedian, sobre todo para lasCruzadas, no creian 
perdonar solaraente â los pecadores las penas ca- 
nonicas en favor de las expediciones, sino tam- 
bien darles la absolucion de la culpa del pecado, 
como hablan los teôlogos. Para conveuceros de 
ello no teneis mas que releer los términos de que 
se sirvio Urbano II en el Concilio de Clermont* 
segun Guillelmo de Tiro. El Papa Gelasio II 
escribiendo al exército de los Christianos que si- 
tiaban la ciudad de Zaragoza,da â éntender bas- 
tante claramente quai era au penaaœiento, pues 
les dice : „ Si alguno de vosotros habiendo reci- 
v bido la penitencia muere en esta expedicion, 
m nos lo absolvemos por los incités de los San- 
» tos, y las preces de toda k Iglesia çatolica, de 
» los lazos de sua pecados Si quis vesifvm, eu- 
icpta depeecatis suis pmitentia, w expédition 
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ne hae mortuus fuerit, nos cum Sanctorum me¬ 
ntis, et totius Ecclesiec catholicœ precibus, d 
suorum vinculis peccatorum absolvimus. 

El Papa Honorio III no pensaba diferente* 
mente quando en un sermon que predicô en Ca- 
pua à los Grandes y â los Militares de la Pulla 
y de la Calabria, que habian venido â socorrer- 
le contra Rogerio, Conde de Sicilia, les déclaré, 
segun la relacion de Romualdo, Obispo de Sa- 
lerno, en su crônica : „Que por la autoridad di- 
»>vina y por los méritos de la bienaventurada 
» Virgen Maria y de los santos Apostoles, les 
»> recompensaria dando la remision de todos sus 
»> pecados â los que habiendo recibido la peniten- 
» cia muriesen en aquella expedicion :* Peccata 
universa remisit. Es évidente por estas palabras, 
que eran de estilo ordinario de las bulas para la 
Cruzada, que los Papas extendian hasta el peca- 
do rnismo la absolucion que concedian en aque- 
llas ocasiones, y que no se contentaban con con- 
mutar las penas canônicas en estas suertes de ex- 
pediciones. Yo no veo sobre este pie como el 
sentir de los Doctores de la escuela de que he- 
mos hablado pudo esparcirse tanto, y prevalecer 
entre ellos. Pero basta esto sobre este punto. (8) 

(8) Aunquc los Pontifices se sirvan de la frase de ab- 
nhrr de los pteados, te debe sin embargo entender de la 
pena temporal dcbida por los pecados; puesto que las indul- 
É<ncias 6 suponen el Sacramento de la Penitencia, 6 condu- 
Cén i él. ( TourHely de Sacrant. Pahtt. quast. vit. art. I. 
concl. x,') Y de hecho las bulas mitiBas que el autor alega 
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Hablemos ahora del estado de la penitencia en 
los siglosXII y XIII, y exâminemos quâles eran 
las reliquias de aquella antigua disciplina en es¬ 
tes .fatales tiempos en que tanto se debilito.. 

NOTA. 

Aunque en una nota al capitulo 9? de la ge- 
gunda seccion mostramos, â mi parecer, con evi- 
dencia que las absoluciones que los Sumos Pon- 
tifices concedieron en varios tiempos â sugetos 
ausentes no podian encaminarse al perdon de la 
culpa de los pecados, sino solamente â la remi- 
sion de la pena temporal debida â ellos, 6 a las 
censuras que tenian anexas; pero como en este 
capitulo tratando de las indulgencias, especial- 
mente de la de las Cruzadas, inculca nuestro au- 
tor que en ellas los Papas no creian perdonar d 
los pec adores solamente las penas canônicas en 
favor de las expediciones, sino tambien darles 
la absolucion de la culpa del pecado , lo quai 
repite al fin de este capitulo graduândolo de 
évidente ; parece preciso volver â tratar de este 
punto, aunque parecia que podia bastar lo que 
se dixo en la expresada nota. 

Dos solos son los medios directos de perdo- 
nar los pecados cometidos despues del bautismo, 
que reconoce y ha reconocido siempre la Iglesia ' 
catolica, y son el Sacramento, de la Penitencia; 

lo indican, hallandose en todas esta expresion: recibida /<* 
penitencia por sus pecados ; la quai recepcion de la peniten- 
çia.sppone.la confesion. _ 
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y no pudiendo recibirle, la contricion perfecta, 
que incluye en si el voto del Sacramento. No 
pueden los Pontffices comunicar la contricion, 
porque esta es operacion sobrenatural del peni- 
tente por movimiento é influxo del Espiritu San- 
to : ni creo que sin temeridad se pueda atribuir 
â losSumos Pontifices el que crpian que perdona- 
ban la culpa de los pecados por sus indulgencias â 
tantos pecadores que ni se confesaban con ellos, 
ni sabian que estuviesen contritos. ^Quântos re- 
cibian la cruz, y emprendian el viage de la Tier- 
ra santa sin el mas leve arrepentimiento de sus 
culpas? Buenos y abundantes exemplos nos mi- 
nistra Mr. Fleury en el extracto puesto en el ca- 
pitulo 2? : y porque se alistaban para la expedi- 
cion ^les perdonaria sus pecados el Sumo Sacer- 
dote? 

j Tan ignorantes se han de créer-los Papas 
que concedieron estas indulgencias, que se abro- 
gasen un poder inaudito en la Igiesia, y contra¬ 
rio â la institucion de Jesuchristo? En las pala¬ 
bras del Papa Urbano II en el Concilio de Cler¬ 
mont (aun estando â la relacion de Güillelmo 
Tiro ), que se refieren en el capitulo preceden¬ 
te, se vélo que intentaba perdonar en su indùl- 
gencia plenaria de la Cruzada. Por nuestra par¬ 
te....;, decia, perdonamos â los que tomaren las 
armas contra los infieles las penitencias inmensaà 
que merecen por sus pecados. Y los que alli mu- 
rieren con verdadera penitencia no deben dpdar 
que reciben elperdonde sus pecados y el pre- 
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mio eteme. Remitia, pues, las penitencias, este 
fs las penas temporales, que perdonada la cul- 
pa 6 la pena eterna le restaba al pecador que 
padecer por sus pecados, y perdonaba asimismq 
à los que alli moriatt coït verdadera penitencia t 
por la que se les perdonaba la culpa, las penas 
que deberian padecer, y que hasta que estuvie? 
$en purgadas 6 perdonadas les impedian el per* 
çibir el premio eterno. 

Esta es la fuerza que tenian, y el sentido 
en que deben entenderse las clausulas en que 
halla nuestro autor apoyo para su asercion, to+ 
madas de las concesiones del Papa Gelasio H, 
de Honorio III, y que eran de estilo en la pu» 
blicacion de las Cruzadas. Es de notar que nues* 
tro mismo autor dice en este capitulo, que de la 
indulgencia de la Cruzada vino la costumbre de 
dar la absolucion antes del cumpliniiento de la 
penitencia, y aun antes de haber comenzado d 
cumplirla, por la simple promesa de hacer el 
viage de la Cruzada. Y Mr. Fleury en el ex* 
tracto citado, que los Obispos no daban la ab+ 
solucion d los grandes pec adores, sino con la 
carga de hacer en persona el servicio de la Tier- 
ra santa por cierto tiempo, 6 de mantener en cl 
eierto numéro de hombres armados 

De aqui se ve que qualquiera pecador. que 
se confesaba, y en la confesion prometia hacer el 
servicio por si, o contribuir a él de cierto modo, 
recibia luego la absolucion. Esto, pues,es lo que 
indican las clausulas del Papa Gelasio, de Houe» 
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rio y del estilo quando dicen : Accepta de pecca- 
tis suis paenitentia, habiendo recibido la peni» 
tencia: que es decîr, habiendo recibido el Sacra* 
mento de la Penitencia, 6 habiéndose confesado 
debidamente, y sido absuelto de la culpa por el 
Confesor, le perdonamos las penas temporales de 
sus pecados, conmutândole la penitencia que de* 
bia hacer por ellos en el viage y trabajos de U 
expedicion a la Tierra santa. Aun nuestro autor 
da repetidas veces este mismo sentido a las taies 
-concesiones, llamandolas compensacion , por la 
quai se conrnutaban los diversos exercicios de 
la penitentia en las fatigas j trabajos de este 
largo viage,j relaxacion entera de las penitew- 
eias canémie as. De este modo, pues, deben en- 
Lenderse dichas clâusulas, en que suena absolu¬ 
tion de los pecados, y no de absolucion de la 
culpa de ellos, la quai nunca se ha perdonado en 
la Iglesia catôlica sino por los medios dichos. 

Aun en ôrden a los pecados veniales, aunque 
hubo teologos que afirmaron que se perdonaba la 
culpa por las indulgencias ; pero esta doctrina, 
dice el gran Pontifice Benedicto XIV, es dema- 
siado dudosa y répugnante à los principios de la 
suas sana teologia 1 , como lo demuestran varios 
autores que alli cita. Por lo quai aconseja que si 
se hallaren concesiones en que se perdona la quar¬ 
ts ô la séptima parte de los pecados veniales, se 
lu de entender que se remite la pena tempo* 
xal merecida por ellos ; pero que esta remision 

t l*ib, ij. de Synod. diœces. c. il* n. 7. 
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jqo se conseguirâ hasta despues de perdonadala 
culpa por los medios por que , segun la institua 
cion de Jesuchristo, se perdonan los taies pecados. 

Bien noterio es que en varios tiempos se han 
ostentado y publicado indulgençias, en que se 
.decia concederse absolucion dé la: culpa y de fa 
pena, à culpa et poena , de los pecados â los que 
jhicieren tal obra, dieren tal limesna &c. Pero tal 
formula, dice el mismo PontiEce 1 , „es inven- 
»>cion de. los Qüestares de los tiempos pasados, 
«dequienes se puede afirmar que fueron los vep- 
» daderos autores de las tempestades.que afligie- 
» ron a la Iglesia sobre el asünto .de: indulgent 
** cias.” Mucho, tiempo antes.'ek Papa Cleme»- 
te V 2 habia atribuidoà los takis Qiiestores la ii> 
vencion de taies indulgençias à culpa et poena* 
como ellos las llamaban, ut eorum, ver bis. utar 
mur , en lo quai da bastante a entender quân le* 
jos estaba la Silla apostolica ;de.taies.absolution 
ne6. Por lo quai-el insigne IGandenal. de Cusa, 
Xegado apostôlico.en Alemania , asegiiro en na 
Sinodo que célébré en Magdebourg que la Sede 
apostolica en sus palabras jamas habita acostum- 
buado à dar indulgençias absolyiendo. de. la pena 
y de; la culpa. 3 Sedes apostolica •suis ver bis d 
poena et culpa indulgentias nunquam dare com 
suevitl Lo quai ".séria falso si en ; los doscierijtos 
anos de las Cruzadas hubiesen los &umos Pon* 
tifices concedido :en. sus indulgençias la.absolu*- 

i Ibid. 2 la Clement. 2. de pœnit. et remission. 3 Iamiga. 
Chronic. Belgii. : j. t I x 
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cîon no solo de las penas canônicas, siflO fambien 
de la culpa de los pec a dos. 

CAPITÜLO V. 

Del est ado de la femteneia , ast secret a como 
ftibliea ; en los 'siglos XII y XIII. ; 

E. medio del diluvio de îndulgenctas, en el 
quai la penitencia canonica parecia que habia de 
perecer; no obstante las opiniones de les Doc- 
tores escolâsticos, que por la mayor parte eran 
favorables â la relaxacion, â pesar del olvido de 
los canones penitenciales en que cayô la mayot 
parte de los ministros de la Iglesia, estando los 
virtuosos que habia en ella ocupados en predi- 
car la Cruzada ; sin embargo del general movr- 
miento de la çhristiandad, que parecia que en 
estos siglos no se ocupaba sino en el recobro y 
en la conservacion de la Tierra santa, y en ex- 
terminar à los Sarracenos, la Penitencia conser- 
vo aun algunas vénérables reliquias de su anti¬ 
gua disciplina, aunque â la verdad estas reli¬ 
quias , espçc-ialmente respecto à la penitencia pû- 
blica, que en este tiempo vino à ser ' muy ra¬ 
ta, estuviesen mezcladas de acciones extranas, 
que la hacian mas semejante â las execuciones de 
los malhechorcs, ^ue al antiguo modo de hacet 
pûblicamente penitencia, de que henjos tr atado 
en las très primeras partes de esta seocion. 

^ La penitencia en este tiempo era sobre tpde 
tomo v. x. 
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rigurosa contra los hereges que volviad a-la Igle- 
sla abjurando sus errores. Nos contentaremos cou 
referir un exemplo de esto. £1 ano 1178, espar- 
ciéndose la heregi'a eu la provincia. de Narbona, 
se apreso enTolosa à un cierto Pedro, conocido 
por su-obstia.acien y por stis riquezàs. Este hom- 
bre, parte ^or convenciiaiento, ypàrte por te- 
mor de la muérte, abjuré publicamente su here- 
gla, como lp.atestiguajRègero delHoveden au- 
tpr de aquel tiempo: no obstante fue coodenado 
a una peijitencla, que elmismo historiador des- 
cribe de esta suerte: „ pue. Pedro conducido an- 
«te uoa infinita mrdtjtud. de genres; se le hizo 
»» pasar desnudo y descalzo por la entrada de là 
»> iglesla, azotândole po/ los dos lados.el Obispo 
» de Tolosa y el Abad de S. Cernin hasta que 
*>)leg6â los pies del Legado sobre las gradas dei 
#> altar. AUI fue reconclllado en presencla de la. 
*» Iglesia i habiendo abjurado toda heregià, y ana- 
« tematizado â todos los hereges. Luego, ha- 
» biendo sido confiscada toda su hacienda, se le 
» impuso esta penltencla; es â sa ber, que al cabo 
.*»de quareota dias, abandonando su patria, fue* 
.»» se a Jerusalen para servir alli à los pobres por 
»* espaeio de dos ânes; que en el intervaio de su 
»» pajtida anliuviese todos los Domingos por To- 
*» losa de iglesia en igtesia desnudo y sln calzado, 
•»* siendo azotado con va ras , cum disciplitutlibus 
« virgis ( lo quai podxià tarobien sigmfkar so- 
» lamente que Uevase en las mano6;las,vatas)j 
«que yplyiese â lasiglesias los bleues que les 
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» habia robado ; que xestituyese las usurâs y los 
h danos que habia causado â los pobres, y que 
» destruyese hasta los fundamentos. un ,castilk> 
»> que le pertenecia, y que habia Servido à los 
« hereges para tener en él sus juntas.” La peni- 
tenda que se impuso â los que hahiancontribui- 
do en alguna cosa â la muerte de Santo T ornas 
de Cantorbery, tiene bastante semejanza â esta 
que acabamos de describir. 

El Papa Gregorio IX publico en 1230 6 po* 
co despùes la Colecdon de las decretaleb compi- 
ladas por S. Raymundo para que reglasen los jui- 
dos edesiâsticos, ya publicos, ya paiticulares, 
por lo que se contiens en ella. En ellibeo 5? 1 im¬ 
pose por el homiddio esta penitencia cotofortne 
al antiguo Penitendal romano : „ Habei* xnuerto 
« â un ladron, que podiâ ser cogido «in causarle 
«la muerte, por quant»iue criado * huégen de 
« Dios, no entrareis en la iglesia por eapacio de 
•* quarenta dias, y vestido de ùn habite de lana, 
»»os abstendreis de las viandas y bebidasjque es* 
« tan prôhibddaSu Ademas de estono llëvareis ar- 
« mas, ni montareis a caballo durante los mismofi 
« dias. La tercera y la qùinta fiénaripdoSâbado 
«podreis vivir sobriàsnente con .algunas legum- 
»» bres 1 manzanas ry;pEcedllos, bebieédd xerveza 
« que ho sea fuerttd? Eh otxa paz|er*.diœ : „Ha¬ 
st beis puesto una àcosacien contraàlguno, y por 
« ese medio hpbeis sidprcansæ dercé mperte. Co* 
»» mo no lo hay ais; heoba < para pretwar da ; paa, 

:J -s Lit.ti.Ci*. »‘~Tte»ccafa<. 2H? 

La 
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w hareis penitencia por quarenta dias, lo quai se 
»» lkma caréna , viviendo solamente con pan y 
»> agua, con los siete anos siguientes. Y si por 
»» vuestra delacion ha sido mutilado, vuestra pe- 
» nitenda sera solamente de très quarentenas.” 

Estas‘decisiones, y otras que podriamos traer, 
hacen ver que no se habian olvidado aun en el si- 
glo.XIII las réglas de la penitencia; y que el Pa¬ 
pa Gregorio IX, que .vivia en aquel siglo, ique- 
ria que se observasen, sobre todo quando se tra- 
taba de h penitencia pûblica, que con el pretex- 
tode lasCruzadas perecia todos los dias, querien- 
do mas. :1a major parte de los pecadores tomar 
partido en las guerras contra los infieles, que pa- 
decer los txabajos adhérentes â tal estado. Esta es 
nna breveidea de las réglas que se seguian aun, 
o â lo menos .que se debian seguir, y que se re- 
coraendaban â los pecadores : con vencidos de crf- 
tnenes qotorios y escandalosos. Resta exâminar el 
estado en qùe se hallabaen aquel tiempo la pe¬ 
nitencia jeereta. • ; ■ - t 

San/Bërnardo nos hace saber que los minis¬ 
tre* esâatbi'consultaban los cânones antiguospara 
saber cano/habian de imponer la pénitencia é los 
pecadoresrque.acudianâ ellos. Ricuino, Obispo 
de Touly le.fcabia enviadoçup hombre culpado 
de un:crimeh: para que lèi iinpusiese penitencia. 
El prbeedimiento de esteiQbispo muestra que la 
màxîma qne hace cantsmplardas penitencias co- 
jdo, arbitranias ypa estphoritonî generalmente recibi- 
da; pues e%tç Qbispftïdçscçnfialpa jlq sus propias 
s. a 
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luces en esta materia, lo que sîn duda no haria 
si creyese que las penas con que se castigan los 
pecados estan â la disposidon del Confesor. San 
Bernardo le escribiô 1 que no acostumbraba im- 
poner penitencias sino para aqüellos a quienes 
Dios habia confiado sus cuidados i y quando se 
presentaba alguna dificultadsobre este punto acu* 
dia â los Obispos para ser instruido en sus dudas; 
En fin advierte al Obispo que envie aquel hom- 
bre â su propio Pastor, „ el quai sabiendo los câ- 
»> nones le imponga una penitencia conveniente, 

» por temor de que si llega a morir en su pecado> 

» Dios le pida cuenta de su sangre.” 

Esto hace ver que si en aquel tiempo las gen- 
tes buenas no seguian a la letra los antiguos câ* 
nones penitenciales, â lo menos trataban de con* 
formar con ellos su conducta, proponiéndoselos 
por régla. Este temperamento aparece claramen* 
te pintado en lo que dice Roberto Püllo, que 
fue creado Cardenal el ano de 1144 *»Si la fra- 
» gilidad del pecador, dice, es tan grande que no 
« pueda sufrir ni la' qualidad ni la quantidad 4e s 
»> la penitencia, se ha de buscar alguna cosa que 
*> no requiera fuerza, y que no dexe de hacer su- 
»» frir. Hay, pues, una satisfaccion que todo hom* 

»* bre puede pagar ; la quai no obstante es dura, 
n y tarito mas agradable â Dios, quanto es mas 
» humilde, como quando ima persona postrada 
»» â los pies de un Sacerdote se présenta desnuda 
para ser azotada. Pero entre todas las penas el 

z Epist. 61. t Part. 7. c. 3. 
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» ayuna con que nuestra santa madré la Iglesià 
»» castiga a les pecadores, es preferible a rodas las 
MOtras, y la mas estimada generalmente.” 

Estas ûltimas palabra muestran que este Car- 
denaleonocia el espiritu de la Iglesia, pues que 
efectivamente en los mejores tiempos el ayuno se 
considéré y se practicô srempre como la princi¬ 
pal parte de la penitencia. Pedro de Blois, que 
vivia hâcia el fin del siglo XII, quiere tambien 
que no se obre con los pecadores penitentes ni 
con excesiva blandura ni con demasiado rigor, 
sino que se guarde un justo medio en la imposi- 
cion de las penitencias, siguiendo la régla de lot 
Padres: Medium teneat ( habla del Confesor) ne 
nimia remis Ho , tel nimiaausteritas sit in eo, 
eertumque pœnitentiis mùdum iuxta Sanetorum 
Patrum instituta pr<escribat. Esto ensena en un 
tratadito -que publico en ôrden â la penitencia y 
satisfaccion que los Sacerdotes deben imponer â 
los pecadores. Hizo esta obrita con la ocasion de 
un Abad, que obligaba a sus monges a confesar* 
sç con él, y les imponia penitencias demasiado 
duras. 

Al fin del capitulo 7? de la tercera parte de 
esta seccion mostramos el modo con que se im¬ 
ponia la penitencia por los Confesores en el si¬ 
glo XIII. Roberto de Flamebourg, Peniteiicia- 
rio de Paris, y Pedro de Poitiers, cuyos pasages 
referimos, nos hacen saber en ellos como mitiga- 
ban las. penitencias, y las proporcionaban â lot 
penitentes : puédese coqsultarlos de nuevo. No- 
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sotros nos contentaremos con anadir aqui lo que 
haJJamos sobre este punto en las obras de S. Bue- 
naventura, que fue creado Cardenal en 1272. 

Despues de hàber dicho que parece que la 
tasa de las penitencias se.dexo â la discrecion del 
Sacerdote, anade: „Para saber cômo sè ha de 
» portar el Sacerdote, advertid que regularmente 
*» por el adulterio, perjurio, fornicacton&c. se 
*» ha de imponer una penitencia de siete anos." 
Y en seguida: ,,Y considerando bien esta régla 
» con sus excepciones, un horabre atento y dili- 
»» gente podra conocer que satisfaccion debe près* 
»i cribir segun los cânones penitenciales : y el Sa- 
»> cerdote debe no apartarse de esta régla sino es 
a con causa. En esto consiste el poder que tiene 
»> de obrar segun lo. jùzgare â proposito ; esto es, 
» que debe pesar por qué circunstancia, quândo 
»i y quânto se pueden aumentar 6 disminuir las 
» penas canonicas.” Esta es la opinion de ciertos 
teôlogos. Por desgracia esta opinion, ô antes bien 
este sentir , fundado en la antigua prâctica, no 
era bastante comun, porque , segun S. Raymun- 
do, la itiayor parte de ellos creian indistintamen- 
te que las penitencias en general eran arbitrarias; 
4 lo quai anade que la costumbre autorizaba esta 
opinion. (9) 

(9) „ El Obispo procure, con arreçlo i lo ordenado pox 
«los sagrados cdnones y el Concilîo Tndentino, hacer revi- 
»vir el uso de la püblica y solemne penitencia segun la qua- 
tilidad de los delitos.” Asî habla el tercer Concilîo provin¬ 
cial de Milan. Lo mismo ordena el Concilio de Senevento, 
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SECCION IV. 

PZ LA ABSOLUCION 6 RÇCONCILIACION PEZ 
PECAPOR. CÔMO, EN QUÉ TIEMPO,T CON QUÉ 
CEREMONIAS SE CQNCEPlÔ EN LA IG LE SI A 
EN TOPOS TIENPOS. PE SU VIRTUP , T PE 
LOS EPECTOS QUE P RO PUCE EN 
LAS AIMAS. 

Despues de lo que hemos referido en las sec r 
ciones precedentes en orden â la penitencia, solo 
nos resta hablar de la absolucion 6 réconcilia- 
cion del pecador con Dios y con la Iglesia, de 
que infelizmente se habia separado por sus des- 
ordenes para entregarse al demonio, â quien per- 
tenccen todas las obras de tinieblas. Era justo co- 
locar en el fin de esta historia lo que teniamos 
que decir sobre la absolucion, pues que esta es 
el objeto y el fin para que fue instituido el Sa- 
cramento de la Penitencia, y pues que todas las 
penas y trabajos a que se someten los que quie- 
ren volver â entrer en gracia con Dios, solamea- 
te se dirigen â conseguir la reconciliacion. 

celebrado cl afio .de i6$6. ( Tit . num, Por don- 
de se ve que las Iglesias de Italia han mantenido el antigua 
espiritu de la disciplina, aun en los siglos posteriorcs à aquel 
de que habia cl autor. 
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, CAPITULO l 

Del modo con que se diô la absolution desde el 
jsrincipio de la Ig lesta hast a el présents, tanto 
en el Occidente como en el Oriente. Que hasta el 
siglo XIII se hizo estopor la imposition de las 
tnanos y la oracion, Mudanza que hubo en este 
punto. Que losGriegosy los Orientales han ton? 
servado la prai tic a antigua. Que la fôrmüla 
. de la absolution de la extomunion era en otro 
tiempo deprecatoria bc. 

La que aseguramos es un hecho tan averigua- 
do al présente, y tan reconocido por todos loc 
que tienen alguna tintura del conocimiento de 
la antigûedad eclesiastica, que los maestros lo en* 
senan pûblicamente â sus disdpulos en las escue- 
las catôlîcas. Esto hizo ha poco tiempo en Sor* 
bona Mr. Toumely en su condusion tercera de 
la qüestion 9?, tomo 2?, donde trata de la for- 
ana del Saciamento de la Penitencia. \Véase 
la nota al jm del capttülo .3 Ni aun entra en 
cl empeno de probar que antiguamente y hasta 
cl siglo XII la absolucion era deprecatoria; y 
para esto remite a la obra del P. Morino sobre 
la penitencia, en donde este punto de disciplina 
esta tratado con toda claridad, y demostrado por 
«na infinidad de autoridades en los capitules 8, 
10 y n del libro 8? Conténtase con alegar un 
pequeno numéro de ellas, las que copiaremos 
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aqui. San Ambrosio 1 dice positivamente que Ios 
penitentes son absueltos por ta oracion de los 
Sacerdotes: „Los hombres aplican su ministerio 
»> para perdonar los pecados,” pero no exercen 
un poder que les sea propio; porque los pecados 
no se perdonan en su nombre, sino en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espfritu Santo. Ellos 
oran, la divinidad absuelve : Isti rogant , divi'- 
nitas donat. 

San Leon a ensena formalmente lo mismo 
en estes términos : Indulgentia Dei nisi suppH - 
cationibus Sacerdotum nequit obtineri; y en se- 
guida : Muïtum utile est ac necessarium, ut per¬ 
çât or um reatus ante ultimum diem Sacerdotali 
supplieatione solvatur. jPero qué necesidad hay 
de transcribir aquf los pasages de los Padres ? Pa¬ 
ra convencerse de esta verdad, que la forma de 
laabsolucion era deprecatoria, basta poner los 
ojos en todos los libros Penitenciales, tanto grie- 
gos como latinos, en los Sacramentarios y en los 
libros que contienen los ritos y las formulas que 
seusabanenla administraçion de la Penitencia; 
Léanse y reléanse quanto se. quiera; no se halla- 
râ alguna otra cosa quando se trata de la reconJ 
ciliacion de los pecadores, que preces, algunas ve- 
ces hasta el numéro de diez, doce y quince, eu 
las quales el Obispo 6 el Sacerdote teniendo su 
mano extendida sobre la cabeza del penitente pe- 
dia â Dios que leperdonase sus pecados, y le re- 
cibiese en su gracia. 

x Ub. j. de Spir. Sanet. c. i«. « Ep. *$. allas 91. 
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La împosicion de las manos en esta ocasion 
y en otras muchas estaba de tal suerte aligada 
con la oracion, que S. Agustin parece que las con- 
funde una con otra, quando hablando de la que 
se hace Sobre los penitentes dice 1 : „No es lo 
»» mismo de la împosicion de las manos que de! 
m Bautismo, el quai no se puede repetir : por- 
» que j qué otra cosa es que la oracion que se har> 
»» ce sobre una persona ? ” Quid est enim aliud, 
nisi oratio supra hominem ? En efecto, la impo 
«iciori de las manos se prescribe en los Sacramen- 
tarios y en los Penitenciales igualmente que la 
oracion que la acompanaba para- la reconcilia* 
cion de los penitentes. San Optato alude â esta 
prâctic? quando hablando de los Donatistas 3 les 
dice : „ Quando imponeis las manos y perdonais 
»» los pecados Dum manus imponitis , et delicta • 
donatis. El Concilio quarto de Cartago 3 orde* 
na que los penitentes sean reconciliados por la 
împosicion de las manos: Reconcilieturper ma- 
nuwn impositionem. El mismo canon se repite en 
los Capitulares 4 , en las Colecciones de Régi* 
non, de Burchardo, de Ivon de Chartres y do 
otros compiladores. El mismo Concilio s quie* 
re que los que recibieron el viatico en la enfer* 
inedad, reciban ademas de esto la împosicion de 
las manos, sin la quai no deben creérse absueltos: 
Sine qua non se credant absolûtes. 

Omitimos otros muchos pasages formales, en- 

i Lib. 3-deBapt. c. 6 . s Lib. a. 3 Can«x 6 . 4 Lib.4.c.ii. 
S Can. 78. 
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tre otros uno de S. Leon eii su epistola â Teo- 
doro, en el quai ensena, que se ejta purificado 
de los pecados por el ayuDO é împosicion de las 
snanos. Esta practica de imponer las manos al 
penitente quàndo se le reconcilia se ha conserva* 
do entre nosotros hâsta el présente; y muchos 
Concilios provinciales tenidos en estos ûltimos 
tiempos la han recomendado especialmente. Es 
sensible que se haya omitido en algunos Ritua- 
les nuevos. 

Sola la forma deprecatoria se us6 en ol Oc- 
cidente hasta cerca del fin del sigloXII: pues 
que Pedro el Cantor, que florecia â fines de di- 
cho siglo, no représenta otras en su Siuna de los 
Sacramentos y de los consejos del aima ,-que se 
conserva manuscrito en la biblioteca de S. Vie* 

* tor. Guillelmo de Paris, que escribia como treinta 
anos antes que-Pedro, atestigua que en su tiem- 
po se usaba aun comunmente, quando en su libro 
de los Sacramentos 1 dice: „ElConfesor no pro- 
*» nuncia al modo de los jueces del siglo: noso* 
»tros te absolvemos; no te condenamos: sino 
« que antes bien hace una oracion sobre él (el 
*» penitente) para queDios le concéda la absolu* 
» don y la gracia de la santificacion.” 

No obstante en su tiempo y aun antes de él 
se comenzô â mèzdar la forma indicativa con 
la deprecatoria ; pero enfonces era esto rara vez» 
Hallanse las dos formulas referidas en la Suma 
de Âlexandro de Haies, contemporâneo de Gui- 

t Cap. 9 * : 
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llelmo de Paris: Absoho te, et Dominus ab- 
solvat te. Y Haies, asi como S. Buenaventura 
y algunos otros, se sirvieron de estas dos for- 
mas de absolucion como de una solucion para 
conciliar la virtud de las llaves de la Iglesia con 
la necesidad de la contricion. Con todo eso, es¬ 
ta mezcla no duro mucho tiempo, ô â lo jnenos 
se ceso luego de considerar la forma deprecato- 
ria, como que era la ûnica esencial al Sacramen- 
to de la Penitencia, y como que ténia la virtud 
de perdonar los pecados. 

Esto sabemos de Santo Tomas en una peque- 
na obra que compuso contra un cierto Doctor 
que atribuia â la oracion del Sacerdote la virtud 
de perdonar los pecados, y que para autorizar su 
sentir decia que treinta anos antes la forma de- 
precatoria era la ûnica de que se servia; y que 
Guillelmo de Auxerre, Guillelmo de Paris y el 
Cardenal Hugo eran de este dictâmen. Â lo quai 
Santo Tomas no responde otra cosa sino que no 
sabia la verdad de lo que decia.; pero que sea de 
ello lo que fiiere, la autoridad de los que alega- 
ba en su favor no podia perjudicar â las palabras 
dél Senor : Todo lo que desatareis sobre la tier• 
ra ère. ; ni al sentir de los Doctores Regentes 
de Paris que unanimemente deciden, que sin las 
palabras absolvo te no piiede darse la absolucion 
por sola la forma deprecatoria : Numquid.... .pree- 
iudicare f os sent communium sententia Magis• 
trorum Parisius Regentium, qui contrarium 
sentiunt &e. Esta respuesta devante Tomas ha- 
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ce ver â un misrao tiempo que la forma indica- 
tiva era muy reciente, pues que no contradice 
â aquel Doctor, que pretendla que solo hacia 
treinta anos que se usaba, y que desde enfonces 
se crela que la forma indicativa era esencial. 

Santo Tomas no niega en dicha respuesta 
que Informa deprecatoria contrlbula, asi como 
la indicativa, al perdon de los pecados, y aun 
insinua bastante abiertamente que obra este efec- 
to asi como la otra: Ab solutionna non esse fer 
solam deprecativam orationem. Pero no se parô 
ahi : algun tiempo despues se pretendiô que se 
debia atribuir â la forma indicativa, con exclu¬ 
sion de otra qualquiera, la virtud de perdonar 
los pecados en el Sacramento de la Penitencia: 
desuerte, dice el P. Morino, que el uso de la 
deprecatoria cesô en muchas partes. Esto sabe- 
inos por Francisco Maironi, el mas célébré de 
los discipulos de Scoto, y â quien por su cien- 
da le llamaban el Doctor iluminado ; Doctor 
illuminât us. Este conviene 1 en que en algunas 
partes se absolvia con esta forma: Dios Padre, 
el Htjo , y el.Esftritu Santo te absueha ; y ha- 
biéndose propuesto esta objecion ,responde a ella 
en estos términos : „Se debe decir que esto se 
» practicaba asi en Provenza ; pero esta forma 
wfue desechada, o a lo mettes reprobada pof 
los Doctores.” Asi fioalmente prevaleciô entre 
nosotros la forma indicativa. 

La grande razon en que estos Doctores aps' 

; - ' -z m 4. dbt. 14»'?. r«— • 


Digitized by L.ooQle 



MI.A PENITENCIA. I75 

yabansu sentir era que el Sacerdoce en el tribu- 
mal de la Penitencia hacia el oficio de juez : de 
donde concluian que debia prpnunciar su senten- 
cia en forma que denotase su autoridad y su.po- 
der. Pero esta razon era débil. Los jueces entre 
los Romanos que exercian su poder baxo la au¬ 
toridad de la Republica ô de los Emperadores* 
y los Emperadores mismos enunciaban sus sen- 
tencias en términos modestos, sea condenando a 
los reas, sea absahriendo à los acusados, coniolo 
advierte Cicéron ?, el quai 2 refiere que Lucio 
Torquato pronuncio la sentencia contra su hijo 
en estos términos : Non talent videri in Imperia 
ftlium , quale s eius maiores fuissent. La fôrmu- 
' la ordinaria con que se pronunciaba la absolu¬ 
tion de los que eran acusados impertinentemen- 
te de haber hecho morir â un hombre contra las 
leyes, estaba ordinariamente concebida en estos 
términos; Parece que ha sido muerto justameu¬ 
te ( aquel sobre quien se habia puesto la acusa- 
cion) : iure casum videri. 

Sea lo que fuere de estas razones, la Iglesia 
uso del poder que tiene en estas materias, defi- 
nîendo en el Concilio de Trento, que las pala¬ 
bras esenciales de la absoludon sacramental son 
estas : Ego te absolvo ère., y que las preces que 
se les- juntan son buenas y loables ; pero que 
ao son la forma esencial del Sacramento 3 . Mr; 
Tournely * desenreda perfectamente esta mate- 

x LIb.4.Âcadenuquæst. a Lib. i. de Finit). $ Sess. 14. c. 3 

4 j 
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ria,y hace ver sobre qué fundamentos esta apo-' 
yada la definidon del Concilio. Me contentaré 
coq poner aqui los términos de la conclusion mis- 
ma, dexando al lector estudioso el cuidado de 
ker las pruebas en que la funda: „La forma sa- 
» cramental, segun la institucion de Jesuchristo 
*» y la naturaleza del Sacramento, es un acto ju- 
diciario ; pero el Salvador no déterminé en 
n qué términos se debia expresar, si absolutos ô 
Maeprecatorios, habiendo dexado esta determi- 
*> nacion a su Iglesra. Asx en quanto â la subs* 
n tancia del Sacramento es lo mismo que la for* 
» ma de la absolucion sea deprecatoria 6 indica- 
» tiva, segun la Iglesia gustare determinarlo ; y 
»>en todo caso se debe estar â lo que haya orde- 
»»nado en este asunto, y conformarse con ella." 
A esto nos atenemos. 

Despues de esto, que esta forma ego te ai * 
solvo ire. sea al mismo tiempo la materia y la 
forma de este-Sacramento, éomo pretenden los 
Scotistas, ô que sea solamente la forma, corao 
quiéren los Tomistas, estas son disputas que de* 
xamos â los teologos, y en las quales no nos coû-' 
viene entrar. Los* vefemos tranquilamente eva- 
cuarlas diferencias que tienen entre si. (10} 


(10) De Scoto, mas bien que de los Scotistas, debe de* 
çirse la mdicada $entcnda,la quai aunque sea santisîma , co* 
mo demuestra Andres Vega que asistlô al Çoncîlio Trident 
tîno (Lib.ig. de Iustijicat . c. 75.) ; y el Conciliomlsmo, se¬ 
gun la historia del CardenalPalayicino (Lit. 12. c. icJM 
flexasc Intacta sirviéndose de frases estudi^das f . porque.no :pa? 
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Los Griegos han conservado la antigua for-< 
ma deprecatoria de la absolucion. Ademas de sus 
libros Penitenciales y de su Eucologio, que ha» 
ce fe de ello, produciremos un testigo muy tes» 
petable: este es Clemente VIII, el quai en una 
Instruccion que publico en 1595 en érden â los 
ritos de los Griegos, décidé „que en caso de ne» 
n cesidad los Sacerdotes griegos catôlicos pue» 
*> den absolver à los Latinos : que se sirvan de la 
« forma de là absolucion que fue, dice , prescri» 
» ta en el Concilio general de Florencia (entien- 
»» de en el decreto que se formô para los Arme» 
»» nios), y que despues anadan si quieren la ora» 
» cîon deprecativa, que acostumbran dear so» 
»» lamente por forma de la absolucion Dicant 
«rationem illatn dcprecativam , quant fr'o for - 

reciese que la cotidenaba ; siu embargo ni aun despues del 
mismo Concilio es generalmente defendida por los Scotistas. 
El P. Gan-Gabriel Boyvin détermina precisamente por ma- 
teria de la penitencia los actos del penitente. (De Sacr. c. g. 
q. i.concl. 3. fart. 1. edit. Paris, antt. 1678.") Canelo, otro 
Scotista, la llama question de nombre. ( In schol. ad. dise. 
16. q. 1. ». 7.) Y el P. Sébastian Dupasqliier, Menor coït- 
rentual, en su Suma scotistica de teologîa ( Tom. 8. de, Sa~ 
tram- Panitent. disp. 4. concl, z.), senala los mîstnos actos 
del penitente por materia del Sacramento; y lo que es mas 
quiere demostrar que haya sido esta la opinion de Scoto, de- 
duciéndolo de la definicion que da el Dr. Sutil de este -Sa¬ 
cramento , concebida en estos términos : Sacramentum f venir 
tenti* est absolutio hominis ysœnitentis &c. , donde por la voz 
absolutio el Dupasquier entiende que Scoto insinua la forma, 

L por las voces de hominis foenitentis la materia, esto e$, 
contrition, confesion y satisfaction, 

XOMO V. M 
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ma huiusmodi ahsolutionis dicere tantum con- 
sueverunt. Este reglamento, como veis, mues- 
tra que los Griegos no se sirven para la absolu- 
cion sino de una forma deprecatoria que el Papa 
supone buena y valida quando se sirven de elia 
unos con otros; pero quiere que , respecto a los 
Latines que tienen otra, empleen la forma indi- 
cativa que esta recibida entre nosotros. 

Mr. Renaudot z trae las formulas de absolu- 
cion que se usan asi entre los Jacobitas de Siria 
como entre los Nestorianos. Todas ellas son de- 
precatorias, y estan juntas â la imposicion de las 
manos del Sacerdote sobre la cabeza del peniten- 
te. Despues de lo quai habla en estos términos: 
» Taies son las oraciones que hallamos en los Ri- 
»» tuales de la penitencia, y no hemos visto a 1- 
»> guna que tenga conexîon con la forma Ego te 
•* absolvo &c. t que se usa en la Iglesia latina. Se 
ft ha visto lo que advirtio el P. Goar sobre las 
»» formas griegas, sin que esta diferencia haya he- 
» cho dudar de su validez â los mas habiles teo- 
»>logos, que no ignoran que las antiguas formas 
»i de la absolucion empleadas en la Iglesia occi- 
« dental estaban en el mismo estilo y sentido....” 

Quando Mr. Renaudot asegura que no ha 
visto en los Rituales orientales forma alguna que 
tenga relacion â la de los Latinos Ego te absolvo, 
entiende por esto : primero, que no la hay que se 
exprese en la forma indicativa 0 por el conjunti- 
vo. Lo quai es tan cierto, que en los idiomas de la 

z Tom. s. Perpetuidad de la fe 11b. 4 .C. 3 . 
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Hiayor parte de aquellos pueblos, como el siriaco, 
el caldayco &c., que son derivados del hebreo, y 
como dialectos suyos, ni aun hay présente de in- 
dicativo, ni optativo, ni conjuntivo ; y que quan- 
do quieren expresar el indicativo de los Griegos 
y de los Latinos se sirven de partidpios activos 6 
pasi vos con el pronombre, subentendiendo la pri¬ 
mera persona del verbo substantivo, que tampo- 
co la hay en sus lenguas. Asi, por exemplo, para 
traducir estas palabras Ego te absohto no pueden 
decir sino Ego absohens te. (i i) Segundo, quie- 
re decir que la forma de la absoïucion entre ellos 
consiste en una ô irradias preces bastante largas, 
de algunas de las quales pone las palabras en el 
capitulo que hemos citado, contentândose con 
indicar las otras. 

Si jamas hubo en la Iglesîa un acto jupdico, 
y que requiriese que su enpnciacion fuese indi- 
cativa, es la absoïucion de la excomunion, que 
consiste principalmente en el restablecimiento de 
una persona en todos los derechos exteriores vin- 
culados â la comunion de los fieles : aun desde 
largo tiempo la excomunion es un acto judicial 
del foro externo separado del interior. Con todo 

(il) Si las lenguas siriaca, caldea y otras orientales tie- 
uen semejante imperfeccion , no la ticnen ciertamente en 
quanto se derivan de la* hebrea, y son como dialectos d* 
ella; puesto que esta en todo verbo tiene sus esto es# 
tiempos présentes del modo indicativo : por lo que en nuestro 
caso para decir : Ego te absolvo , el hebreo dicé : “JflpOlD 
que corresponde al griego , latino y castellano ; IV te ab~ 
stulvo • 

M 2 
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eso, la absolucion 6 la revocacion de la senten- 
cia de excomunion se hacia en otro tiempo por 
preces 6 en forma deprecatoria. Aunque,en todo 
tiempo la sentencia de la excomunion & haya 
enunciado en términos indicativos, como apare- 
ce por la que.se fulminô en el Concilio de Êfeso 
contra Nestorio, en el de Calcedonia contra Dios- 
coro de Alexandrfa, y por la formula de exco¬ 
munion que Burchardo y algunos otros nos han 
conservado para que sirviese de modelo en las 
ocasiones; no se ve el modo con que en los pri- 
meros siglos estaba concebida la absolucion de la. 
excomunion. Los Padres y los cânones se conten- 
tan con decir que se reciba al excomulgado quan- 
do haya hecho tal y tal cosa, quando haya satis- 
fecho de tal 6 de tal modo, sin expresar la for¬ 
ma en que estaba concebida esta absolucion. 

El primer autor que pone sus ceremonias y 
formula » a lo menos tal como era en su tiempo, 
es Burchardo, Obispo de Wormes, que, como 
hemos dicho, vivia al fin del siglo X y al prin- 
cipio del XI. Vedla aqui como se halla en el li- 
bro 2? de este autor: „E 1 Obispo, dice, acom 
» panado de doce Sacerdotes debe conducir â las 
»» puertas de la iglesia al excomulgado arre- 
*» pentido, que pide gracia y promete satisfacer. 
» Alli, despues de haber tomado algunas precau- 
»» clones para asegurarse de que efectuarâ sus pro- 
»> mesas, es absuelto de esta suerte: el Obispo 
» canta los siete salmos con la oracion dominical 
»>y muchos versos y responsos, despues de lo. 
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» quai se sigue esta oracion : Dad, Senor, â este 
»* hombre siervo vuestro dignos frutos de peni» 
wtenciaÇpara que redbiendo el perdon de los pe- 
» cados que ha cometido, y por los quales habia 
» sldo separado de vuestra Iglesia , recobre su 
»» inocencia. Por nuestro Senor Jesuchristo &c.” 
Siguese otA oracion un poco mas larga que esta; 
y despues se dice : „Tomândole el Obispo por la 
« mano derecha le introducirâ en la iglesia, y le 
>» restablecerâ en k comunion y sociedad chris- 
» tiana.” Siguese otra oracion, k quai conclui- 
da, el Obispo le impone una penitencia propor- 
cionada a su falta ; y envia cartas â los contornos 
para noticiar a todos que aquel hombre ha sido 
recibido en la sociedad christiana, lo que hace 
saber tambien â los Obispos. 

Tal era en los siglos X y XI la forma de la 
absolucion de la excomunion, la quai se conser¬ 
vé despues del mismo modo quando el foro in¬ 
terno se separo del extemo : pues el Papa lno- 
cencio III 1 no prescribe otras, como ni Gracia* 
ciano, que a trae k misma que Burchardo. A la 
que se halla en Graciano, y que en nada se di- 
ferencia de k de Burchardo, sino eh que para 
abreviar quito algunas oraciones, alude el Papa 
Inocencio JH en el lugar en que acabamos de 
citarlo. Los Griegos aun hoy dia tienen una for¬ 
mula de absolucion deprecativa para la excomu- 
nion. Halkse en el Eucologio que el P. Goar 
publicô, pagina 666: - , • 

z Eztr.de Sept.excomm.cap. Anobir. t Caus.zi.q.3.c.zo8. 
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NOTA AL» CAP. I. 

No es mi ânimo impugnar a<juf el sentir de 
nuestro autor, en el que sigue â tantos y tan 
doctos escritores, que defieoden que hasta el fia 
del siglo XII se usô uniformemente la forma de- 
precatoria en el Sacramento de la Penitencia, 
fundados en varias autoridades de santos Padres 
y de los Sacramentarios, Pontificales, Peniten- 
ciales y Rituales : los qu'aies aunque dan fun- 
damento para seguir este dictâmen, pero no pa¬ 
ra asentarlo con tanta seguridad y confianza, que 
todos los que tengan alguna tintura de la anti- 
güedad eclesidstica lo hayan de tener y recono- 
cer por averiguado tan demostrativamente, que 
se hayan de rendir sin»réplica â este parecer. 

Antes de èntrar â mostrar que falta mucho 
4 este sentir para ser una demostracion irrésisti¬ 
ble , se debe asentar que la question ho procédé 
del tiempo'présente, es decir, de la forma que 
se debe usât en la absolucion, por estar definido 
en los Condlios generales Florentino y Triden- 
tino 1 que la forma del Sacramento de la Peni¬ 
tencia ,es indicativa, y consiste en las palabras 
Ego te absolvo &c., y advirtiendo este ultimo 
Concilie que aunque es costumbre loable de la 
Iglesia el anadir algunas deprecaciones en la ab¬ 
solucion ; pero que estas ni pertenecen â la esen- 
cia de la forma, ni son necesarias en la adminis- 
tracion de este Sacramento; Ere ces quadam lau - 

t Ftortnt. in Istnitt»AmiçïLTrid.sess*i4*c.*. 
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dabiliter adimguntur, ad ipsius tamen forma 
essentiam nequaquam spectant , nec ad ipsius 
Sacramenti administrationcm sunt necessaria. 

Asf, pues, aun los que sienten con nuestro 
autor confiesan que se debe user de la forma in- 
dicativa determinada por estos Concilios ; y ma¬ 
chos defienden con Santo Tomas *, que séria nula 
la absolut ion dada con solas palabras deprecati- 
vas. Asf el P. Natal Alexandra 3 asienta que la 
forma deprecatoria es nula, 6 a lo menos muy 
dudosa : y ya se ve que teniendo una forma cier- 
ta, séria enorme sacrilegio usar de otra, que 
aun quando no fuese nula es a lo menos dudosa. 
Solo, pues, es la duda si hasta fines del siglo 
XII se uso con tal imiformidad la forma depre- 
cativa, que se ignorase totalmente la indicativa. 

Quando nuestro autor y los que sigue no 

3 uieran concéder a Santo Tomas alguna tintura 
e la antigiiedad eclesiâstica, no podrân negarla 
al doctfsimo y eruditfsimo P. Natal Alexandro, 
ni creo que habrâ quien se la dispute al R. P. 
Fr. Lorenzo Berti, insigne teôlogo del Empera? 
dor, y profesor püblico de historia eclesiâstica 
en el Arquigimnasio de Pisa. El primera de estos 
objeta, contra la conclusion dicha casi todos 
los argumentos que propone nuestro autor' por 
la forma deprecatoria, y <£a soluciones que mues- 
tran que les falta mucho para ser demostrativos; 
y el segundo 3 , protestando que no intenta po- 

x Opusc. 23. t Theolog. dogmat. lib. 2. de Pœnit. c. 7 • art. x. 
conclus. 3. 3. De Tboolulikipi4ib.34.part. a.c. 8 . pdop. x« 
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per nota â los que la defienden, la impugna des- 
.vaneciendo los mencionados y otros argumentes. 
Nos valdremos, pues, de las doctrinas de ambos, 
para que se vea que no excedemos en lo que he- 
mos anrmado. 

Comenzando por los santos Padres se debe 
distinguir para su inteligencia dos géneros de po- 
testades, una principal, y otra ministerial. Los 
Padres que dicen que el Sacerdote ruega y pide, 
y que Dios es el que perdona los pecados, ha- 
blan sin duda de la potestad principal, la quai 
no cpnviene al Sacerdote, por ser propia de la 
divinidad ; pero esto no quita que el Sacerdote 
como tainistro de Dios los perdone por la potes¬ 
tad que Jesuchristo.concedio â su ministerio y 
asi decia S. Ambrosio 1 ; Homines in remissior 
nempeccatorum ministerium suum exhibent , non 
tus alicuius potestatis exercent. Nec enim in 
suo, sed in Patris. y et Filii, et Sj/iritus Sanc- 
fi nomine peccata dimittunt. En este mismo sen- 
tidq decia S. Pablo 2 que habia perdonado los 
pecados en persona de Christo: Se douasse pec- 
catum in persona Christi. Y la Glosa: Hoc est, 
se absolvere à peccato. 

Ademas oiuchos de los Padres, que solo atri- 
buyeu al-Sacerdote la oracion para absolver, tra- 
taban de confundir â los hereges, que negando 
la diyinidad del Espiritu Santo atribuian â su fe 
y bondad.eb perdon.de les pecados; entre estos 
los Donatistas, â quienes reprehende S. Agus- 

. * . Lib. 3. de Spir. Sjinct. ï Ep. ». ad Coripth., 
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tîn 1 , porque arrogantemente se atribuian a si ■ 
raismos dicho perdon, y deciaa: Ego feccata 
dimitto. Pero concediendo los mismos Padres a 
los Sacerdotes la potestad judiciaria en el tribu¬ 
nal de la penitencia, y el exercicio de ella, en 
virtud de las llaves que dio Jesuchristo a los 
Apostoles, no para suplicar que se abriese el 
cielo, lo quai podian hacer sin tener las llaves, 
sino para que ellos le abriesen ; no para pedir 
que se perdonasen los pecados, sino para que los 
perdonasen ellos mismos, quorum remisseritis 
peccata ; es visto que en atribuir a solo Dios el 
perdon de los pecados hablaban de la potestad 
principal propia de Dios, no de la ministerial 
que Jesuchristo concedio â los Apostoles, y en 
ellos â sus sucesores. 

Fuera de esto, {que cosa mas sabida que la 
que los Padres asientan que en la Euçaristia se 
consagran las espedes con las preces u oraciones 
de lo* Sacerdotes ,j>recibus Sacerdotum? y con 
todo eso ningun Catolico negarâ que las pala¬ 
bras de la-consagracion son inmcativas, y no de- 
precativas. Vimoslo tratando de la historia de la 
Euçaristia. {Pues por que no aplicaremos aqui 
la solucion que a esto dan los patronos de la for¬ 
ma deprecatoria de la penitencia Juenin, Mo- 
rino,.Tournely y los demas, didendo que la Eu- 
caristia se consagra con preces concomitantes y 
Aisÿositiuas, nofor malmente , sino en quanto los 
sagrados misterios no se celebran sin oraciones? 

s Hom. »j. inter $o. n«ac serm. 99* . 
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• Pues del mismo modo, dice S. Buenaventura *; 
»» En la forma de la absolucion précédé la ora» 
*> cion en modo deprecativo, y sigue la absolu» 
» cion por mbdo indicativo.” 

Pero este modo indicativo, dice nuestro au» 
tor, no se halla en los Sacramentarios, Rituales 
ni Pontificales ; y por mas que se lean y releaa 

3 uanto se quiera, no se hallarâ en todos sino la 
eprecacion para la forma. ;En todos? Si, en to¬ 
dos. A esto se puede adoptar lo que respondià 
Santo Tomas 3 al anônimo que objetaba, que en 
todos los Rituales y autores hasta treinta anos 
antes se hallaba sola la forma deprecatoria para 
la penitencia : Sed quomodo de omnibus testimo- 
niumpot est perhibert, qui omnes non vidit? t *Ha 
visto acaso todos los Sacramentarios, Pontifica* 
les, Penitenciales y Rituales que. en todos tiem- 
pos se escribieron hasta el siglo XIII, para afir* 
mar tan confîadamente que en ninguno se halla 
la forma indicativa? 

Pero mas propiamente creo que se le puede 
decir que, ocupado de su preconcebida opinion» 
no vio lo que facilmente podia ver, 6 lo que 
efectivamente vio : Ut videntes non videant. Es 
mas que probable que vio, leyo y releyo al P. 
Martene, â quien freqüentemente cita: en é!» 
pues, pudo ver estas palabras 3 : „Se debe con- 
»> fesar que en muchos (Rituales) se hallan cier- 
»»tas formulas de absolucion inaicativas juntas 


i la 4. dist. z8. p. r. art. s. q. i. 
Eccl.ritib.lib. i.c. 6.art. 5. b. sa. 


s OpUSC* 22 .Ct 5 * 


3 peaot* 
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»» con oraciones reconciliatorias : y para que no 
»* se les ponga la nota de novedad, como si fue- 
99 sen recieijtes, omitiendo los que no exceden 
*9 la antigüedad de seiscientos anos, pongo quar 
•9 tro ciertamente venerablés por su antigüedad.’* 
En efecto, en el articulo 7? inserta los siguien- 
tes': el Pontifical de Egberto de Yorck del si- 
glo VIII, el Pontifical anglicano del monasterio 
Gemiticense, y otro de la Iglesia de Ruan de 
cerca de novecientos anos ; el Gelonense escrito 
en el siglo IX 6 X; el Remense escrito en ca¬ 
ractères longobardos, llamado vulgarmente el 
Pontifical del Arzobispo Turpin. Y si se quie- 
ren mas se hallarân en el libro 4?, capitulo 2%, 
pârrafo a? ; el de la iglesia Sarisberiense en In- 
glaterra, y el Pontifical del monasterio de San 
German de los Prados. En todos los quales â las 
muchas oraciones para la absolucion de los peni- 
tentes se junta la forma indicativa. 

Pero aun quando no fuesen tantos los que 
se oponen â la universal asercion de la forma de- 
precatoria privativa, se puede muy bien respon- 
der que casi todos los libros penitenciales que 
se citan tratan de la absolucion de los penitentes 
en el Juéves santo, y asi los mas de ellos llevan 
este tftulo. Y la tal absolucion no era la absolu¬ 
cion sacramental, sino la canônica, judicial-, 
cérémonial y reconciliatoria , como asientan los 
citados Natal y Berti *. Diérase, pues, quan¬ 
do se diese la absolucion sacramental â los peni- 

1 Locissupr. dtatif. 
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Rentes, se les imponia segun la quaüdad y gra- 
vedad de los pecados la penitencîa canônica que 
debian sufrir, la quai consistia en ayunosy otras 
mortificaciones y exercicios que quedan referi- 
dos, y en un género de excomunion, que los pri- 
vaba del consorcio espiritual con los fieles, 6 se- 
paracion de la Iglesia, y de la participacion de 
los Sacramentos. Cumplida debidamente la pe- 
nitencia impuesta, eran reconciliados con la Igle- 
sia, absueltos de aquellas penas, reintegrados en 
todos los derechos de los fieles, y admitidos â la 
participacion de la Eucaristia. No siendo, pues, 
esta reconciliacion y absolucion sacramental, no 
evidencia que esta fuese deprecatoria. 

Y ciertamente constando las taies absolucio- 
nes de diez, doce, quince 6 mas oraciones, en 
las quales se suplicaba â Dios en diversos tér- 
minos una misma cosa, esto es, el perdon de los 
pecados para el penitente, se desearia saber en 
quai de aquellas oraciones consistia la forma esen- 
cial del Sacramento. Decir que en todas ellas, 
parece insostenible, porque ademas de que la 
forma de los Sacramentos- debe ser breve, clara 
y determinada, los que solo decian quatro 6 seis 
oraciones no dirian la forma completamente. Se- 
nalar una sola, era preciso determinar quai era 
esta entre tantas ; y siendo todas de un mismô 
ténor, tenian las otras la misma razon, y era re- 
petir tantas veces la forma, quando en virtud 
de la que se senalase esencial se habia consegui- 
do el efecto. Asi, pues, el recitar tantas oracio- 
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s» era mas un rito 6 ceremonia de la reconcilia- 
don, que forma esencial de la absolucion sacra- 
mental. 

No es mas convincente el argumente que al. 
principio pone nuestrp autor de que su senten- 
çia se ensena publicamente en las escuelas, y 
que recientemente la habia ensenado Tournely 
en la Sorbona sin oposicion. i Quiën no sabe 
que todo lo que se ensena en las escuelas no es> 
demostracion, y que en ellas se permite ensenar 
infin itas opiniones que no exceden de una mera 
probabîlidad? Que Tournely ensenase esta opi- 
nion ^podrâ falsificar la comun declaracion de los 
Regentes de la facultad teolôgica de la universi- 
dad de Paris, que cita Santo Tomas 1 , que sen- 
tian lo contrario , aiirmando que sin las palabras 
Ego te absolvo no podia darse absolucion ? 

Omitiendo otras razones, por no alargarnos 
demasiado, diremos brevemente de los Griegos' 
que en el Eucologio que trae el P. Goar ( sea 
lo que fiiere de la absolucion para la excomu- 
nion de que no se trata aqui ) en la pagina 678 
despues de varias preces se dice: Insuper ego 
absolvo te ab omnibus peccatis , queecumque con¬ 
fessas es coram Deo, et indignitate me ai y un 
poco despues : Ego vero condçno tibi omniapec- 
cata tua. {Puede darse forma mas indicativa ? 
El P. Menardo 2 atestigua que los Griegos des¬ 
pues de las preces anaden : Habeo te venia do¬ 
nation. Jorge Felhavio, qufe traduxo al latin, los; 

z Ubi supr. s la aot* ad Sacram. X). Gregor. 
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ritos de la Iglesia griega, pone entre ellos esta 
formula de absolucion 1 : Ex potestate, quant 
Christus suis Apostolis concessit dicens : Quœ- 

cumque solveritis . quant ego ab Episcopo meo 

mihi traditam nactus sum auctoritatem, ab sol- 
ver is, et criminumpurus pronuntiaris à Pâtre, 
et Filio, et Spiritu Sancto. 

Pedro Arcudio 2 asegura que algunas pre- 
ces contenidas en el Eucologio de los Griegos 
equivalen a la forma de los Latinos : anade la 
formula de absolucion que pone Gabriel de Fila* 
déifia, que es: Gratta Sanctissimi Spiritusper 
me peccatorem et minimum servum suum habet 
eondonata quacumque peccasti ; y que estando 
en Rusia supo que alli se daba tambien la abso¬ 
lucion por una formula semejante. Asegura ha- 
ber visto un Ritual del Metropoîitano de Chîo- 
via que contenia la forma deprecativa, pero ana- 
diendo al fin : Ego quoque pater tuus spiritua- 
lis, potestate mihi à Deo , et à superioribus 
meis concessa , te absolvo ab omnibus peccatis 
tuis. j No son estas formulas indicativas formai- 
mente, 6 a lo menos équivalentes a la indicati- 
va? De estas razones, y otras que produce, con- 
cluyedicho Arcudio, que aunque algunos Grie¬ 
gos usan solamente deprecaciones para la abso¬ 
lucion, en ello degeneran los taies de sus ante- 
pasados, que en realidad no absuelven, y que se 
debe poner toda solicitud para que anadan a las 
preces algunas palabras que denoten la potestad 

z Cap. 22* 2 Lib. 4. Concord, c. 3. 
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judicial, como la expresan los Latinos. 

Ultimamente al argumente que forman de la 
Instruccion del Papa Clemente VIII, responden 
el Cardenal de Lugo 1 y Francisco Heoo 2 , que 
dicho Pontifice mandé â los Griegos, a quienes 
instruia, usar de la forma del Concilio Florenti- 
no, porque la deprecatoria, de que usaban, no 
la juzgaba suficiente y valida : pues si la juzga- 
se tal, no es creible que los turbase en su pose- 
sion , y les mandase anadir la que usaba la Igle- 
sia latina : y en fin, si algunos de ellos usaban en¬ 
fonces de sola la forma deprecatoria, era, como 
dice Arcudio, degenerando de sus mayores ; y 
esto no prueba que siempre la hubiesen usado 
todos los Griegos, antes bien hemos visto poco 
ha lo contrario. 

£n virtud,pues, de todo lo expuesto se pue- 
de creer que qualquiera que lo lea con indiferen- 
cia y sin preocupacion, aunque concéda mucha 
probabilidad a la sentencia que defiende que la 
forma deprecatoria se usé antiguamente, no con¬ 
cédera que dicho sentir llega à ser un hecho his- 
torico notoriamente averiguado, ni una demos- 
tracion évidente. 

S Disput. 13. q. 4 * > Q. 7 * disput. s» 
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CAPITULO IL 

Que la réconciliation de lot penitentes publicot 
se hacia durante la Misa public a en présentât 
delpueblo , el quai juntaba sus prêtes à las de 
aquellos para conseguir esta gratia. Que la 
reeontiliaeion sécréta se hacia de ordinario des¬ 
pues de la Misa privada. Variedad 
en este punto. 

Nos quedan machos indicios de la antigua cos- 
tumbre de que hablamos. San Leon entre otros 
( ep. 88. 1 ) prohibe a los Coepiscopos reconci- 
liar penitente alguno publicamente durante la 
Misa: Nec publiée quidem in Mis s a quemquam 
pœnitentem reconciliare. El Concilio segundo de 
Sevilla a y el de Wonnes 3 contienen en propios 
términos la misma prohibition. Antes de este 
tiempo los Padres del Concilio segundo de Car- 
tago, ano 390, habian establecido lo mismo de 
unanime consentimiento en quanto a los Presbf- 

teros. Ab universis Episcopis dictum est . vel 

reconciliare quemquam in publica Mis s a Prts- 
bytero non licere : hoc omnibus placet. 

La misma disciplina se observaba en la Igle- 
sia de Milan, como aparece por el libro 2? de 

z Algunos sabios dudan coq razon si esta carta es de S. Leon ; y 
el ûltimo editor de las obras de este Padre escribiô su uodécima 
disertacion sobre esto. Pero no importa que esta pieza^ea falsa o 
Terdadera: es cierto que es antigua, y por coosiguiente prbpia para 
probar el punto de que se trata aqui. a Cao. 8. 3 Can. 7. 
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S. Ambrosio, en el quai dice 1 : „Siempre que 
»» se perdonan los pecados recibimos el Sacra- 
» mento de su cuerpo para que su sandre obre 
» el perdon de los pecados.” Lo que dice aqui 
el autor de los libros de la penitencia de la re- 
cepcîon del Sacramento del cuerpo de Jesuchris- 
to no puede âplicarse, segun el uso de aquel 
tiempo, sino al tiempo de la accion del sacrificio 
6 de la Misa. Es cierto que entonces no se con- 
servaba en las Iglesias sino una parte del pan 
consagrado para comulgar a los enfermos en ca- 
so de necesidad, y que los sanos no comulgaban 
fuera de la accion del santo sacrificio. La cos- 
tumbre de dar la comunion en otro tiempo que 
en el del sacrificio es reciente, y debe su orîgen 
â los Religiosos mendicantes que la introduxe- 
ron, y aun es contraria â las rûbricas del Ritual. 
Quando el autor, pues, cuyas palabras hemos 
copiado dice que se recibe el cuerpo de Jesu- 
christo siempre que se perdonan los pecados, es 
lo mismo que si dixera que se célébra el santo 
sacrificio quando se da la absolucion â los pe- 
nitentes. 

Esta costumbre parece establecida desde el 
tiempo dë S. Cipriano, pues en su tratado de 
Lapsis, hablando del ansia intempestivaque mos- 
traban de ser reconciliados , dice: „Antes que 
hayan expiado sus pecados, y sin haber hecho 
»» la exômologesis de su crimen; antes de haber 
.99 purificado su conciencia por el sacrificio y la 

x Lib. a. c. 3. de îœnit. 

TOMO Ve N 
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»> imposicioQ de las manbs del Sacerdote, creeu 
>> tener la paz que :ciertas gentes les prometea 
ii coa palabras enganosas &c. Ante furgatam 
; tonscientiam sacrtjîcio et manu Sacerdotis. Este- 
texto parece muy claro, ÿ prueba demostrativa- 
mente.que la imposicion de las manos que se 
hada para la reconciliacion iba acompanada de 
la celebradon del saato sacrificio. 

Eu el siglo IX vemos bien establedda esta 
costumbre, y expondreœos aqui un exempta no¬ 
table de ella, del quai tenemos por fiador al au- 
tor de la vida de Ludovico Pio, que vivia al mis- 
mo tiempoque él. Refiere que este Principe,que 
se habia sometido voluntariamente a la peniten- 
cia pûblica, de lo quai sus enemigos habian to- 
mado ocasion para despojarle de la dignidad im¬ 
périal, y para encerrarle en la Abadia de S. Me- 
dardo de Soisons en una especie de prision, ha- 
biéndose evadido por los medios que le sugiriQ 
un monge de dicha Abadia, se fue a Metz, y fue 
reconcibado del modo siguiente: ,, E 1 Domingo 
M siguiente que precedia â la Quaresma, dice, 
>» vino el Emperador â la iglesia, como tambien 
»> los Obispos, y el pueblo que se habia congre- 
»> gado, y mientras que se celebraba la Misa, sie- 
»» te Arzobispos hicieron sobre él siete oraciones 
** para la reconciliacion : lo quai visto por el pue- 
*i bio, se regocijâ mucho por el restablecimieoto 
» del Emperador, y dié gracias â Dios.” 

Es, pues, constante que la reconciliacion de. 
los penitentes pûblicos se hada durante la Misa. 
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X-os testimonios que acabamos de alegar, a lo$ 
que podriamos juntar los de los Rituales anti- 
guos, tanto manuscritoscomo impresos, no 
duda alguna de esto. Pal ta que exâminar en qué 
parte de la Misa solemne se hacia la réconcilia- 
cion. Sobre este punto habia alguna variedad, 
siendo diferentes los usos, segun los tiempos y 
los paises, y no habiendo en la Iglesia cosa uni¬ 
forme en orden a esto, â lo menos segun algu- 
nos autorés. Porque en ciertas partes se daba la 
absolucion despues de la lectura del evangelio, 
à la quai seguia un discurso que el Obispo diri- 
gia â los penitentes, como se ve en muchas de 
las homilias de S. Eloy, Obispo de Noyon. 

En otras partes no se daba hasta despues de 
la consagracion, segun algunos, entre ellos el P. 
Morino *. Pero, como advierte el P. Martene, 
haÿ toda apariencia de que este sabio y labo- 
rioso autor se engano en esto ; porque si los pe¬ 
nitentes no eran absueltos hasta despües de la 
consagracion, no hubieran podido comulgar, sien¬ 
do costumbre en los primeros siglos, y aun mu- 
cho tiempo despues, el no admitir â la comunion 
sino â aquellos cuya oblacion se habia recibido, 
y no teniendo los penitentes derecho de hacer 
su ofrenda antes de haber sido reconciliados. Asi 
los pasages que alega Ç el P. Morino ) para pro¬ 
bar su opinion, de ningun modo muestran lo 
que prétends, y pueden entenderse sin perjuicio 
de los que creen que la reconciliacion se hacia 

z Iib.J. de Ponit. c. T4. 

N 2 
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antes del ofertorio despues del sermon del Obis- 
po. Uno de los pasages sobre que insiste mas es 
el de S. Ambrosio que citamos poco ha, en el 
quai dice que siempre que se perdonan los pe- 
cados se recibe el Sacramento del cuerpo de 
Jesuchristo &c. : pero esto puede significar sola- 
mente, que los peniteutes recibian la comunion 
en la Misa en que 6 al principio 6 antes del 
ofertorio habian sido reconciliados. 

Efeetivamente hallamos que en càsi todos los 
antiguos Pontificales, Rituales y libres Peniten- 
ciales la absolucion de los penitentes esta sena- 
lada antes de la oblacion de los dones sagrados ô 
del ofertorio. Esto dice el P. Martene haber leido 
en un antiguo manuscrito de la Iglesia deEvreux, 
que contiene el Pontifical de Egberto, Arzobis- 
po de York, escrito en letras saxonas ha mas de 
ochocientos anos. Lo mismo se lee en otros dos 
manuscrites de que hace mencion el P. Menar- 
do. Y si la reconciliacion de los penitentes se ha- 
lia colocada en el antiguo Orden romano antes 
de la Misa del Juéves santo, es mas probable que 
no se halla allf sino por anticipacion ; pues que 
se dice en él que la ceremonia de la reconcilia¬ 
cion solemne no comienza hasta despues de la 
hora de tercia, y despues se anade que conclui- 
da esta ceremonia, quando comienza la Misa, 
los Sacerdotes y los Clérigos se revistan de sus 
habitos de ceremonia â la hora de tercia para 
asistir â ella. Estando, pues, la misma hora des- 
tinada para la reconciliacion y para la Misa so- 
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lemne, parece évidente que estas dos acciones 
estaban conjuntas, y no hacian mas que una: es 
decir, que la absolucion se daba durante, la Misa. 

£1 antiguo Pontifical de Tolosa puede dar 
jnucha luz sobre este asunto : en él se ve que el 
dia de Juéves santo se celebraban très Misas, 
una para los penitentes, durante la .quai el Sa- 
cerdote que la decia les hacia una exhortacion 
despues del evangelio ; otra para la consagra- 
cion del crisma, la quai se llamaba Mis s a chris- 
malis , a la quai asistian los penitentes con el 
resto de los fielesj y en fin otra tercera que el 
Obispo cantaba solemnemente. Y en esta, des¬ 
pues de leido el evangelio, el Prelado subia al 
pulpito, y el Diacono le presentaba los peniten¬ 
tes postrados en tierra. Despues de haber este 
dado un testimonio ventajoso de su penitencia y 
de su conversion, el Prelado baxaba é iba a pos- 
trarse con sus ministros delante del altar. Dur 
raiite esta postracion el Clero cantaba largas le- 
tanias por los penitentes : concluidas las quales 
el Obispo volvia al pulpito , y sobre él rezaba 
siete oraciones sobre los penitentes postrados, y 
de esta suerte los reçonciliaba. Despues de lo 
quai el Diacono les ordenaba que se levantasen 
y se preparasen para la comunion, â la que eran 
admitidos con los demas fieles despues de haber 
hecho su ofrenda. Concluidas todas estas cere- 
monias se cantaba el ofertorio y se continuaba 
la Misa. 

De todolo que hasta aqui hemos dicho en 
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este capitulo résulta que la absolucion solemüé 
no se hacia otdinariamente sino mientras la Mi* 
sa; con todo, esta costumbre no era tan univer¬ 
sal que no tuviese excepciones, y que en ciertas 
Iglesias no se hiciese antes de la Misa solemne: 
pues en un Pontifical de' la Iglesia de Leon, que 
segun el P. Martene se usé tambien en la de 
Tarantasia, hallamos prescrito que un Sacerdote 
debe célébrât de manana una Misa para los pe- 
nitentes en un altar préxîmo a la puerta de la 
iglesia, ante la quai deben asistir modestamente; 
y que despueS el Obispo, habiendo exâminadô 
con mucha atencion quiénes son dignos de la re- 
conciliacion, los reconcilia antes de la Misa. Esto 
leemos en él P. Martene *. 

No eran solos los penitentes publicos los que 
se reconciliaban mientras la Misa. La reconci- 
liacion sécréta se hacia tambien ordinariamente 
en las Misas privadas; 6 bien luego despues que 
el que haciâ penitencià en secreto habia reci- 
bido la absolucion se celebraba la Misa por él : 
de suerte' que esta absolucion no componia sino 
ùna misma accion con la Misa que se seguia in- 
mediatairtente. De donde proviene que se lee 
aun endos ahtiguosSacramentarios, y entre otros 
en el de Sitilia que el P: Morino publico : Mis• 
sa, quant Sacerdos pro sibi confesso cantare 
debet. Esta Misa se halla allx efectivamente to- 
da entera, y'todas las oraciones de que se com- 
pone solo se dirigen â obtener el perdon de los 

1 T. a. Iib. z. e. 6 . 
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pecados para el penitente, que no puede’ser uno 
de los que estaban en penitencia publica : por- 
que, como hemos visto, y lo mostraremos tam- 
bien en lo sucesivo, la reconciliaçion de estçs es- 
taba reservada al Obispo. Del mismo modo en 
el antiguo Pontifical de Tolosa, ademas de la 
Misa solemne para la reconciliacion de los peni- 
tentes publicos, que se practicaba el Jüèves san- 
to, se hallan indicadas otras dos, que el autor di- 
ce estar en los Sacramentarios que se usaban. 

Los Griegos y los Orientales conservan to- 
davfa vestigios de la antigua prâctica. Lo he- 
mos visto en lo tocante a las comuniones orien¬ 
tales en lo que hemos referido de su disciplina 
sobre la Penitencia 'en el ûltimo capitulo de la 
tercera parte de la tercera seccion. En quanto â 
los Griegoi leemos en su Eucologio una oracion 
antes de la quai se halla este titulo y esta ru- 
t>rica : „ Oraciones de absolucion de toda maldi- 
» cion y excomunion en que una persona pue- 
» de haber incurrido, que-deben ser rezadas por 
»t el Obispo, ô en su ause.ncia por el Sacerdote. 
mS e ha de saber, pues, que estas oraciones de- 
*t ben leerse de esta suerte: todos los Sacerdo tes 
«•que han de celebrar leanlas al ofertorio con 
«> compuncion de corazon; y saliendolos Sacer- 
■»» dotes fttera de los canceles por la puerta princi- 
-»» pal con los dones sagrados, y mantaniéndose en 
»» pie, el Obispo doblando la rodillâ, laa prcmun- 
*> cia en voz alta y dktinta con lâgrîmas y com- 
»> puncion ; y concluidas recibe los dbaes sagra- 


Digitized by L^ooole 



200 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

»» dos.” For esto se ve que la ab'solucion sè hace 
durante la liturgia quando se llevan los dones 
ûoblaciones de la mesa de proposîcion al altar 
eu que el Obispo los recibe para consagrarlos. 

CAPITULO III. 


En que tiempo del ano se haeia la réconcilia¬ 
tion de las pénitentes : que no se hacia en todas 
partes en un mismo dia s y que el dia senalado 
no se admitia sino d los que habian cumplido 
■ loablemente su penitencia. Que los que no esta- 
ban enpenitenciapublic a eran reconci- 
liados en todo tiempo. 

Despues de haber fixado, por decirlo asi, la 
hora en que se practicaba la reconciliacion de los 
penitentes* retrocediendo ahora se ha de asignar 
el tiempo y el dia destinado para esta importai! 5 - 
te accion. No parece que en los très primeras 
siglos de la Iglesia hubiese dia destinado para la 
reconciliacion de los, penitentes mas que en otra 
qualquiera; a lo menos no vemos que los autores 
de aquçl tiempo, que tuvieron motivo de hablat 
con freqüencia de la penitencia y de la reconci¬ 
liacion de los pecadores, hiciesen mencion de un ' 
dia senalado particulatmente para. esta augusta 
. ceremonia, como dçsde el principio de la Iglesia 
los hubo, en los quales se daba el baütisiqo pri- 
vativamente a los otros dias. Este argumento, 
aunque négative, no.dexa de tener sp fuerza. 
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Pero ademas de esta prueba se podria traer 
otra positiva, sacada de lo que Optato de Mile- 
vi increpa â los Donatistas que hacian acepcion 
de personas, y que por el mismo pietendido cri- 
men ponian a unos en penitencia por espacio de 
tm ano, k otros de un mes, y â otros en fin so- 
lamente de un dia. Por otra parte es cierto que 
aquellos cismâticos no habian mudado los ritos 
antiguos que habian recibido de la Iglesia cato- 
lica, de la que estaban separados, y que recon- 
. ciliaban â los penitentes durante la Misa. Parece, 
pues, constante que en aquel tiempo no se espe- 
raba al Juéves santo, por exemplo, para recon- 
ciliar â los penitentes; pues los Donatistas los 
reconciliaban el mismo dia , 6 un mes despues de 
haberles impuesto la penitencia. 

, . Pero si la costumbre de reconciliar â los pe¬ 
nitentes publicos en un cierto dia del ano (a me- 
nos que no hubiese peligro de muerte, 6 podero- 
sas razones que la dispensasen) no estaba estable- 
cida en los très primeros siglos, es â lo menos del 
IV, comp aparece por la epistola de InocencioI 
â Decencio, Obispo Eugubino, que es la 25 de 
.este Papa en la edicion del P. Coustant. „En or- 
»» den k los penitentes, dice, y a sea de los que 
« se hallan en este estado por faltas graves, ya 
»» de los que estan en él por menores pecados, la 
» costumbre de la Iglesia romana hace ver que 
»» han de ser reconciliados en la feria quinta an- 
•»» tes de la Pascua, con tal que no les sobreven- 
»> ga una enfermedad.” Esta epistola de Inocen- 
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cio fue escrita el ano de 416. Ya enfonces era 
costumbre establecida en la Iglesia de Roma el 
remitir ordinariamente la recondliacion de los 
penitentes al dia de Juéves santo, como se re- 
mitia el bautismo al Sâbado antes de Pascua , y 
-por consiguiente hay todo motivo de creer que 
este uso era à lo menos del principio del siglo IV, 
y quizâ mas antiguo, a lo menos respecto al 
tiempo de la semana que précédé inmediatamen- 
te a la grande fiesta de la Resurreccion; pues ve- 
mos que las naciones christanas casi al mismo 
tiempo del Papa Inocencio conspiraban todas en 
desatar a los pecadores en aquel tiempo de gra¬ 
cia en que se celebraba el triunfo del Salvador 
sobre la muerte y el pecado. 

La Iglesia romana, como se acaba de ver, 
habia escogido para esto el Juéves santo : otras 
Iglesias hacian lo mismo el Viérnes santo, y otras 
en fin el Viérnes 6 el Sâbado santo. En ôrden al 
Viérnes santo este era el dia destinado para la 
absolucion solemne en la Iglesia de Espana, y se- 
gun todas las apariencias en la de Milan. Esto 
insinûa S. Ambrosio en uno de los sermones 1 
que hizo la noche del Juéves al Viérnes santo, 
en el quai despues de haber explicado las pro- 
piedades del gallo, dice que de propésito habia 
alargado su discurso hasta el canto del gallo para 
conseguir el perdon de sus pecados, y que su 
discurso concluyese el dia en que se hacia el per- 
don de los pecados: Tempus est, qw celehratur 

1 Hexamer. cap. ûltimo. 
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indulgentia peccatorum. Convengo en que este 
pasage, y algunos otros del santo Doctor que pu- 
dieramos alegar, no son absolutamente decisivos, 
y que podrian entenderse sin que por ellos el 
Viérnes santo fuese el dia de la reconciliaclon 
general en la prov incia de Milan ; pero lo que 
parece que los détermina â este sentido es que 
el Misai ambrosiano no contiene en el oficio del 
Juéves santo cosa que diga relacion a la absolu- 
don de los penitentes ; en vez que la Misa del 
Viérnes santo se compone de oraciones, que casi 
todas no se dirigen sino â obtener para los peca- 
dores la indulgencia y el perdon. 

Era constante uso de las Iglesias de Espana 
el hacer dicha reconciliacion en la feria sexta an¬ 
tes del Domingo de Pascua. El Concilio quarto 
de Toledo, que se celebro en el ano 633, nos lo 
hace saber claramente por estas palabras 1 : „He- 
»> mos sabido que en algunos lugares la feria sex- 
»> ta de la pasion de nuestro Senôr se cierran las 
» puertas de las iglesias, que no se hace en ellas 
» el oficio, y que no se predica la pasion â los 
•«ipueblos &c. En este dia se debe predicar el 
» misterio de la cruz, que nuestro Senor quiso 
»» que se anunciase â todas las naciones. Es pre- 
»» ciso que todo el pueblo pida en alta voz el 
»»perdon de sus pecados, para que purificândonos 
»> por la compuncion merezcamos tener parte en 
»» el gozo de la resurreccion, despues de haber 
»> conseguido el perdon de nuestros pecados, y 

x Cap. 6 . vel 7. 


/ 


Digitized by L.ooQle 



204 HISTOKIA DEL SACRAMENTO 
»> de recibir el misterio de su sangre.” Aunque 
en el Occidente hubiese sido diferente la prâc- 
tica por seiscientos 6 setecientos anos, con todo 
vino â ser poco a poco uniforme, y todas las Igle¬ 
sias se conformaron en este punto con la Iglesia 
de Roma, como se ve por los antiguos Pontifica¬ 
les, Sacramentarios y Compikdores de cânones, 

3 ue casi todos insertaron en sus Colecciones el 
ecreto de Inocencio que hemos citado. 

Los Griegos han tenido siempre en uso el 
no hacer la reconciliacion solemne de los peni- 
tentes sino en el Viérnes 6 Sâbado santo. Pare- 
ce que este ûltimo dia es el que désigna S. Gre- 
gorio Niseno en su carta â Letoyo quando dice: 
»> Las cosas irân bien si este dia conducimos a 
» Dios no solamente â los que se han trasforma- 
»> do por medio de la regeneracion del bano sa- 
9 » grado , sino si conducimos como por la mano a 
9 > la esperanza que salva â los que por medio de 
99 la penitencia y desechando las obras muertas 
»> vuelven al camino de la vida.” Este pasage 
nos persuade que la reconciliacion de los peni- 
tentes se hacia el Sâbado santo, pues ciertamente 
este era el dia en que los catecumenos recibian el 
bautismo. 

La queja de los monges adictos al heresiarca 
Eutiquio, a quienes S. Flaviano habia excomul- 
gado, muestra que esta absolucion se concedia 
desde el Viérnes hasta el dia de Resurreccion, 
pues dicen en ella : „ Llego el dia saludable de 
99 la pasion, y la noche sagrada, y la fiesta de la 
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»> Resurreccion, en la quai se perdonan a muchos 
>» pecadores, segun la intencion de los Padres, 
»> las penas que se les habia impuesto.” Despues 
dan su queja contra Flaviano, porque en aque- 
llos sagrados dias se les habia dexado en la ex-' 
comunion, por mas que los Emperadores para 
imitar la conducta de la Iglesia abriesen las pri- 
siones en aquel santo tiempo. 

Despues que la penitencia canônica se débi¬ 
lité entre los G-riegos, y despues que ceso la ab- 
solucion general de la Semana santa, aun se con* 
servaron entre ellos huellas de esta antigua cos-: 
turabre, como se puede ver en sus Penitencia- 
les, segun los quales a los que estaban en peni¬ 
tencia se les concedia permiso de comùlgar en la 
Pascua en ciertas ocasiones, y se les hacia inter- 
rumpir su penitencia por algun tiempo. 

Lo que hemos dicho hasta el présente per- 
tenece especialmente a los penitentes püblicos. 
Porque en quanto â los que solo eran condena- 
dos â penas y maceraciones sécrétas para la ex* 
piacion de sus faltas, recibian la absolucion en to- 
do tiempo. Puédese convencer de esto fâcilmen- 
te exâminando los libros Penitenciales y Sacra- 
mentarios, asi los mas antiguos, como los que se 
acercan un poco mas â nuestro tiempo: en ellos 
se verâ que quando hablan de la reconciliacion 
publica designan el Juéves santo para esta cere- 
monia ; pero quando se trata de la reconciliacion 
sécréta que se daba â los que haciaii penitencia 
sécréta,no senalan dia alguno particular. Con to- 
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do eso muchos de los que se hallaban eh este ul- 
timo caso preferian este dia a los otros para reci- 
bir la absolucion. Creiau coq razon que la gra¬ 
cia de la remision era mas abundante en tal dia 
y en las grandes fiestas del ano : y los prelados 
recomendaban a los fieles que se preparasen coq 
la penitencia a recibir los Sacramentos en las fies¬ 
tas solemnes; pero sobre todo en la Pascua, la 
primera y principal de todas. Hemos dado prue* 
bas de esto en algunos lugares de esta historià. 

No se ha de imaginar que aunque el Juéves 
santo o algun otro dia de la Semana santa fuese 
particularmente destinado para la reconciliacion 
de los pecadores, fuesen todos indistintamente 
admitidos a ella. Esto séria un error grosero, y 
desmentido por todos los cânones y por las auto* 
ridades de los Padres de los siete primeros siglos 
de lalglesia, que nos ensenan, como lo vimos en 
la primera y segunda parte de la tercera seccion 
de este libro, que la absolucion no se concedia, 
generalmente hablando, sino despues que el pe- 
cador habia recorrido el curso de la penitencia, 
la que freqüentemente era de muchos anos. Tarn- 
bien se vio que despues de aquel tiempo en la 
edad media se daba bastante comunmente la co- 
munion, y por consiguiente la absolucion, a los 
penitentes antes que hubiesen cumplido todo lo 
que se les habia prescrito para la expiàdon de 
sus pecados. Esto no se hacia hasta despues que 
habian pasado muchos anos en penitencia, cada 
uno a proporcioq de los crimenes de que eran 
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culpados. Parece, pues, bastante inutil el exteiw 
dernos aqui para probar este punto de discipli¬ 
na. No obstante haremos ver por monumentos 
menos antiguos que au£ en los tiempos en que 
la disciplina penitencial habia decaido mucho de 
su antiguo esplendor no se habia relaxado sobre 
este punto, y que se exâminaba con cuidado a 
los penitentes antes de reconciliarlos endicho dia, 
para que los que no habian cumplido aun como 
debian los deberes propios de su estado fuesen ex- 
duidos de la gracia que se concedia a los otros. * 
El antiguo Pontifical de Tolosa pone clara- 
mente la distincion entre los penitentes que se 
presentan para ser absueltos en esta gran fiesta: 
porque antes de describir las ceremonias de esta 
reconciliacion se explica en estos términos: „Lue- 
» go se levanta el Obispo, va al atrio de la igle- 
» sia acompanado de los Clérigos, que le prece*- 
» den y le siguen ; y alli estando sentado, y el- 
*»Clero en pie â los dos lados, habiéndose he- 
»* cho dar cuenta de la conducta de cada uno de 
» los penitentes, y de qué modo ha cumplido sir 
» penitencia, hace el discernimiento convenien- 
»»te de unos y otros, y hace colocar a la mano 
» derecha, segun el lugar lo permite, â los que 
*> deben ser reconciliados. Despues de esto entra 
n en la iglesia &c.” 

En otro Pontifical mas reciente de la misma 
Iglesia se ordena que el Obispo se informe de 
los Sacerdotes encargados de oir las confesiones 
de los penitentes del modo con que han obser- 
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vado las penitencias que se les habian prescrito; 
y que los Sacerdotes deben dar cuenta fiel de los 
nombres de los penitentes, y de los anos de pe- 
nitencia que hàn impue$o â cada uno. Lo quai 
hecho, el Obispo antes de sexta examina junto 
con los Sacerdotes quales son dignos de ser re- 
conciliados, y quales no : Examinât cutn Sacer- 
dotibus if sis diligenter, qui digni sunt reconci - 
liari , qui non. 

ELantiguo Pontifical de Tours ordena casi lo 
mismo. En la biblioteca de lalglesia de Ruan 
hay un Sacramental romano, cuyo carâcter es 
de cerca de quatrocientos anos. En él se dice 
que el Arzobispo se informarâ de los Sacerdotes 
quales son los que merecen la absolucion : los 
quales, habiendo sido indicados „ les pone la ma- 
» no sobre la cabeza, y les da un ôsculo de paz di- 
»» ciéndoles : Pax tecum. Luego introduce en la 
» iglesia â los unos y â los otros.” Despues de lo 
quai anade el Pontifical: „Los que son recon- 
m ciliados esten â la mano derecha en la iglesia: 
m y los que no lo son, sino que son recibidos por 
»> tiempo en la iglesia, ocupen la izquierda ; y 
*» el Obispo rocie â unos y â otros en el rostro 
»>con agua bendita Non reconciliati vero, sed 
ad tempus recepti in Ecclesiam. Este tiempo 
era ordinariamente desde el Juéves santo hasta 
la octava de Pascua; pero en el Ritual de Ruan, 
cuyo extracto acabamos de dar, en lugar de la 
octava de Pascua senala la de Pentecostés, ya 
sea porque el uso de la Iglesia de Ruan fuese di* 
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ferente del de las otras, 6 ya porque hubo faltà 
en el manuscrite. Esta indulgencia para los que 
no estaban todavia dispuestos para recibir la ab- 
solucion ni la comunion es notable, y hace ver 
por qué en los antiguos Sacramentarios, Pontifi¬ 
cales ô Rituales se convidaba a todos los pecado- 
res, y aun se les ordenaba que se hallasen en la 
ceremonia de la reconciliacion general, eh la quai 
de alguna manera todos tenian parte, conso le 
acabamos de ver. 

CAPITULO IV. 

De las cermontas que se observaban en la re¬ 
conciliacion public a del Juéves santo. Aun al 
présente rest an -vestigios de aquella antigua 
practiva. De la réconciliation sécréta ast 
entre tos Griegos como entre los 
Latinos. 

Los mas antiguos Sacramentarios, en que esta 
representada la importante accion de la reconci¬ 
liacion publica de los pecadores, son los mas 
sencillos y los menos carga'dos de ceremonias; 
pero todas magestuosas y dignas de là grandeza 
ÿ de la santidad de la Iglesia de Jesuchrhto. El 
P. Morino 1 nos pone a la vista estas augustas 
ceremonias, sacadas de un antiguo Sacraménta- 
fio , que coritiené muchas cosas que se. üsaron 
ciento y, mas anos* antes de : S. Gregorîo ; y que 

» ~ • i l :h > 

1 D« P«ait. 11 b. 9. C. >9. 

TOMO V. O 
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por el estilo de los discursos y preces que en él 
se hallan juzga ser del tierapo del Papa Silves- 
tre ô de Julio. Por mi parte, si se me permitiese 
decir mi dictâmen, considerando el estilo corta- 
do y las frases cortas y llenas de sentido, me pa- 
rece reconocer en' él el estilo de S. Leon ; pero 
quiero mas que se defiera al dictâmen. de un hom* 
bre tan versado en la lectura de los autores ecle- 
siâsticos , que a mi opinion. 

Lo que se lee en este Sacramentario del P. 
Morino es enteramente conforme con lo que se 
halla en los de Grijnoldo.y de Vodrade, que 
fueron publicados por Pamelio y por D. Hugo 
Ménard. He aqui el orden de esta ceremonia tal 
como alli se nos pinta con el titulo Or do agentù 
bus publicatn poenitentiam. El penitente sale del 
parage en que ha hecho la peniteocia. (Permita- 
seme haçer una réflexion sobre estas palabras que 
se hallan en todos los. Sacramentarios y Rituales. 
Hay todo motivo de creer que era costumbre 
casi universal en el Occidente el encerrar en al- 
gunos lugares vecinos a la iglesia â los peniten- 
tes durante la Quaresma, que precedia inmedia- 
tamente â su reconciliacion,para prepararlos pa¬ 
ra ella : pues no hay apariencia de que se encer- 
rasea todos ast,sino solampnte â los que tocahan 
ya el fin de su carrera, como se encerraba no â 
todos los catecumenos, sinp solamente â los comi 
f etente s q escogido? que habian de ser bautiza* 
dos en la Pascua siguiente.) .yolvaçwg al prçlcÇ 
.de la rèconciliacion. 

.- .i . 
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Habiendo salido el penitente del parage eu 
que se habia exercitado durante la Quaresma 
para hacerse digno de la reconciliadon, era pre- 
sentado en medio de la iglesia postrado todo el 
cuerpo en tierra. Entonces el Diâcono dirigien- 
do la palabra al Obispo le representaba que ha¬ 
bia Uegado el tiempo de la propiciacion, y por 
modo de representacion y protestacion introdu- 
cia en su discurso todas las consideraciones de los 
misterios que se renuevan en aquellos santos dias, 
asx como los gemidos de toda la asamblea, â cu- 
ya vista, asx como los postrados, pedian con la- 
grimas la gracia de la absolucion. Concluido este 
discurso, que es de los mas bellos, el Obispo ad- 
vertia â los penitentes que no volviesen mas a 
los desôrdenes que habian sido expiados con tan- 
tos trabajos. Despues de lo quai prctnunciaba so' 
bre elles siete oraciones, que unicamente se di- 
rigian a pedir â Dios el* perdon de sus pecado$. 

Parece tambien por el Sacramentario de que 
hemos extractado esto, y que es el mismo que 
el Papa Gelasio publicô despues con algunas cor- 
recciones ,■ que estas preces de absolucion se ha- 
cian sobre cada uno de los penitentes en parti- 
cular. Alcuino en su Compendio , Crodegando 
en su Régla para los Canonigos 1 , y Egberto, 
Arzobispo de Yorck, en su Penitencial prescri- 
ben lo mismo, excepto algunos salmos, versillos 
y responsoi que anaden, 6 que se decian tam¬ 
bien en aquel tiempo; pero que no los menciona 
i c**. »<► 

O 2 


Digitized by L.ooQle 



SI» HISTORIA SEL SA CRAMENT O 

el Sacramenfario, porque eran cosas de uso or- 
dinario y sabidas de todo el mundo. 

Tal era el modo de absolver â los peniten- 
tes pûblicos en Roma antes de S. Gregorio Mag- 
no, y en el pals de esta parte de los Alpes antes 

3 ue Carlo Magno hiciese recibir alli la reforma 
e este santo Papa, como aparece por los auto¬ 
res que acabamos de citar. En lo sucesivo, quie- 
ro decir, despues de recibido el Sacramentario 
de S. Gregorio con la reforma del canto ecle- 
sîatico que el Santo habia hecho ô procurado, 
las Iglesias de Francia, de Alemania y de otras 
partes del Occidente se conformaron con él, aun- 
que con algunas diversidades, anadiendo 6 qui- 
tando cada uno alguna cosa de las ceremonias, lo 
quai no puede expresarse por menor. Se han vis- 
to algunas en el capitulo precedente y en otros 
lugares de esta historia. Nos contentaremos con 
referir aqui lo que se ‘prescribe en el antiguo 
Orden romano, y que es una adicion que se hi- 
20 despues al Orden antiguo de la reconciliacion 
de lospenitentes en el Juéves santo. Esto es tan- 
to mas a proposito, quanto despues que se reci- 
bié en Francia el Ritual romano, lo prescrite en 
dl vino â ser como la basa de todas las otras ce¬ 
remonias que despues se le agregaron en diferen- 
tes Iglesias. 

El Obispo, segun dicho Ritual, iba a sen- 
tarse â la entrada de la iglesia, esperàndole en el 
atrio lospenitentes con el A^cedianojapartados 
4 alguna distancia. Este antes de presentarlos al 
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Obispo le dirigia el mismo discurso de que po- 
co ha dimos el compendio, Despues que cesa de 

hablar, el Obispo entona la antifona Venite . 

El Arcediano del lado de le» peniteotes dice: 
Doblemos las rodillas. Lo quai hecho per los 
penitentes, dice eu seguida: Levant ans. Hâcese 
lo mismo segunda vez,, y los penitentes vienen 
a colocarse en medio del atrio : en fin, habiendo 
dicho el Obispo très veces seguidas : Venid -, ve¬ 
nt d, venid, y habiendo los penitentes doblado 
las rodillas de nuevo, vienen â postrarse â los 
pies del Obispo, y se mantienen asi hasta que se 
levanta de su silla y hace senal â otro Diâcono, 
continuando el Clero la antifona; Venite fi lit, 
audite me, timorem Domini doeebo vos : Venid, 
hijos mios, oidme, y os ensenaré el temor del 
Senor : â la quai se junta el salmo Benedicam 
Dominum in omni tempore. Mientras se canta 
este salmo, los Curas, teniendo de la mano â los 
penitentes (à flebisanis ), los presentan al Arce¬ 
diano, y este al Obispo, el quai los restablece en 
la iglesia, ô los introduce en ella. Alli, postrados 
en tierra con todo el cuerpo, dice el Obispo la 
antifona Cor mundum créa ire. con su responso 
y el salmo Miserere mei.Deus: el quai conclui- 
do, el Obispo se postra con los penitentes en el 
oratorio. Entre tanto el coro canta las letanias, 
y concluidas estas se dice Kyrie eleison, Pater 
noster , algunos versillos, y una corta oracion. 
Despues de esto pronuncia sobre los penitentes 
las preces de absolucion, de las quales la primera 
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comienza por estas palabras: AdestoDomine ire. 
(Son las mismas que hemos dicho arriba.) Des¬ 
pues de las preces roda a los penitentes con agua 
bendita, y les dice : Levantaos, vosotros que dor¬ 
mis , y el Senôr os iluminarâ. Se levantan al pun- 
to, y se concluye la ceremonia. El modo con 
que en otros tiempos se hizo la reconciliacion de 
los penitentes publicos desde S. Gregorio , 6 a 
lo menos desde que su Sacramentario fue reci- 
bido en el Occidente, es en todas las Iglesias de 
Francia poco diferente de este. 

En lo sucesivo, aboliéndose insensiblemente 
la penitencia publica, los fieles tomaron en el 
Juéves santo el lugar de los penitentes ; como lo 
habian hecho el Miércoles de Ceniza, para re- 
cibir la penitencia general. Esta devocion, dice 
Mr. Baillet en su Historia de las fiestas movi- 
bles 1 , se ha continuado hasta aquf, ya sea en 
las catedrales, en las que los Obispos hacen el 
Juéves santo la absolucion general, y el prime- 
ro de los Sacerdotes en las iglesias de las ciuda- 
des, ya sea el dia mismo de Pascua en las par- 
roquias, en las que los Pastores particulares ha¬ 
cen esta funcion diversamente. En muchos lu- 
gares es uso que el £acerdote haga por todo el 
pueblo una confesion general de casi todos los 
pecados que pueden cotneterse. Los fieles, sin 
temer que la acusacion recaiga sobre algunos de 
ellos en particular, se acusan de este modo de 
una multitud de crfmenes enormfsimos que nun- 

z Pag. 430. edit» in 8. 
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ea han cometido, rezan los salmos pénitenciales 
para expiarlos, y asi reciben la absolucion que 
debian reciblr los penitentes publicos. Asi la pe- 
nitencia ha degenerado por todas partes en pura 
ceremonia. Se ha de exceptuar de esto la Igle- 
sia de Ruan en que se conserva un resto de la ' 
antigua disciplina, que es demasiado bello para 
no hallar lugar en esta obra. 

Ved un extracto de una memoria deMr. de 
la Fosse, Penitenciario mayor de dicha Iglesia, 
del ano 1673,que describe las principales cere- 
monias que se observan aun en el Juéves santo 
en la reconciliacion publica de los penitentes. 
Los penitentes del Miércoles de Ceniza, que 
han estado excluidos durante la Quafesihâ, acu- 
den el Jhéves santo â las ocho de la mafiana â la 
catedral à la capilla del Penitenciario. TYaen sus 
cirios.que se les habian àpagado el Miércoles de 
Ceniza. Despues de nona viene el Clero proce- 
sionalmente â la navé conducido por el Arzobis- 
poen hâbitos pontificales, 6 en su ausencia por 
el primero del coro. El Diâcono lee la leccion 
Adest, venirabilis Pater ère. Mientras se can- 
ta esta leccion, el Bedel viene â recibir â los pe¬ 
nitentes para Uevarlos fuera de la iglesia, y para 
ir â la puerta principal, poV la quai habian sido 
expelidos el Miércoles de Ceniza: y quan do el 
Arzobispo 6 el oficiante comienza V'enite, el que 
el coro repite très veces, se abre'la püerta prin¬ 
cipal â los penitentes, que se postran uno tras 
de otro delante del Arzobispo 6 del oficiante, el 
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Î ual les da el ôsculo de paz ; y entre tanto èl 
)iâcono y el Subdiâcono toman los cirios apa- 
gados, y los vuelven â dar â los penitentes, los 
quales van en fila al través del Clero para colo- 
çarse en un lugar que les esta preparado delante 
del pûlpito en lo alto de la nave, en donde oyen 
el sermon que predica el Penitenciario, 6 algun 
otro â qui en este lo encomienda. Despues del 
sermon:, que los penitentes oyen de rodillas con 
los cirios encendidos en las manos, el Cantor co- 
inienza el salmo Domine , ne in fur ore tuo (rc., 

Î f el Clero présente continua alternativamente 
os siete salraos penitenciales ; al fin de los qua~ 
les el Arzobispo ô el oficiante, precedido de dos 
acolitos con sus vêlas encendidas, sube al pûl¬ 
pito para dar la absolucion general, como se, 
presçribe en el Manual- Los penitentes vuelven 
qespues â la capilla del Penitenciario, el quai 
los despide en paz despues de una breve exbor- 
tacion. 

La reconciliacion sécréta de los penitentes 
se hacia al modo de la pûblica, excepto las so- 
lemnidades: es decir, que se hacia con muchas 
oraciones belHsimas, las mismas ô équivalentes a 
las que hemos dicho, juntas con la imposicion 
de las manos inséparable de las oraciones en esta 
Ocasion. Por esto freqüentemente quando los au¬ 
tores de aquel tiempo hablan del modo de re- 
conciliar los pecadores, sea en publico ô en par* 
ticular, remiten para las oraciones â los Sacra* 
mentarios que se usaban en las Iglesias. Esto ve- 
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mosen el libro 5? de los Capitulares *. ,,Des- 
*>pues que la penitencia, se dice alü, ha sido. 
«cumplida, segun la régla de los cânones, re- 
*> conciliese al pecador canônicaraente, sea en se- 
» creto, 6 sea en publico, é impongânsele las ma- 
» nos con las oraçiones contenidas en el Sacra- 
» mentario para la reconciliacion.” Las mismas 
oraçiones, pues, y la misma cosa eran, excepto, 
losritos y las ceremonias pûblicas, las que se em- 
pleaban para la absolucion de los peniteotes pu-- 
blicos el dia de Juéves santo. 

Podriamos contentarnos con lo que acabamos 
de decir, para hacer conocer los ritos que se ob-, 
servaban antiguamente en la reconciliacion sécré¬ 
ta de los penitentes; pero para mayor aclaracion 
pondremos aqui algunos extractos de los libros; 
eclesiastiços en que esta representada. £1 Abàd 
Seginon en-su libro 1? *, despues de haber ex- 
pjicado lo perteneçiente â la confesion y a la pe-. 
nitencia sécréta, viene en fin â la absolucion, la 
que describe asi : ,, Enfonces el penitente pôstre- 
»> se en tierra, y diga con lâgrimas : Yo pequé 
»»en esto y en otras muchas cosas por pensa- 
«miento, palabra y obra. Yo me reconozco reo 
»>delante de Dios mas que ningun otro; y as! 
«os ruego humildemenre, 6 Sacerdote de Dios, 
** que intercédais por mi y por mis pecados con 
«fluestro Senor y Crîador, para que me conce- 
** da el perdon de mis delitos. Levântese despues 
«el Sacerdote, y diga el salmo 38, postrese en 

i Cap. 29. s Cap. 397. 
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»»tierra, y diga esta oracion : Ruego, Senor, â 
h vuestra clemencia &c. Despues ae esto anadi- 
»»râ: Dios omnipotente os ayude y os proteja: 
» él os concéda el perdon de vuestros pecados pa¬ 
ît sados, présentes y futures. Amen.” 

Reginon advierte que saco de los libros Pe- 
nitenciales de Teodoro de Cantorbery y de Be~ 
da este orden de la penitencia y de la absolu- 
cion que présenta: de donde se sigue que era 
Comunmente observado, â diferencia de algunas 
circunstancias, y de algunas preces mas 6 menos 
largas, en la Iglesia latina en el siglo VIII y X 
en que vivia este autor. La misma forma de ab- 
solucion se halla en Burchardo, con la diferen¬ 
cia de que ademas de la oracion Precor Domine, 
hay aun otras très, por las quales el Sacerdote 
pide â Dios el perdon de los pecados de los pe- 
nitentes. El manuscrito de Sicilia pone siete ora- 
ciones. Esto no estaba determinado,sino que va- 
riaba segun la diferencia de los lugares. 

En otro manuscrito de la Iglesia de Ruan, 
que contiene un Sacramentario que se uso en al- 
guna Iglesia de Inglaterra en tiempo del rey- 
nado de los Saxones en aquella isla, se prescribe 
a los penitentes el decir el salmo <o antes de la 
absolucion: despues de lo quaLel Obispo pro-' 
nuncia sobre él las letanias, â las que sigue una' 
forma de absolucion indicativa, despues de la 
quai hace muchas preces muy eficaces para ob- 
tener de Dios el perdon de los pecados del pe- 
nitente. Conduidas estas preces >> el Obispo to- 
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mandole de la mano le hace levantar, y habién- 
dose inclinado delante del Obispo, este anade 
una nueva oracion â la que y a habia dicho por 
él penitente. Todas estas preces se hallan en los 
capxtulos 30 y 31 del libro 9? del P. Morino so¬ 
bre la penitendia, al quai los lectôres curiosos 
y los' teologos podrân çonsultar si lo juzgan 
del caso. 

Oeo que lo que se acaba de decir es sufi- 
ciente para dar una justa ideadel modo de ab- 
Solver, asf pûblico como secreto, que se usaba en 
otro tiempo en la Iglesia occidental; En ôrdên a 
las orientales no tenemos monumentos que nos 
hayan conservado el orden de las ceremonias que 
se usaban en estas Iglesias para las reconciliacio- 
nes de los penitentes pûblicos;' pero hay todo 
motivo de créer que erà el mismo que el que. 
nos représenta el antiguo Sacramentariô que ex- 
pone lo que pasaba en este punto en la Iglesia 
Romana. No hay cosa mas sencilla, ni mas ma- 
gestuosa, ni mas conforme al espiritu de la Igle- 
sia que esta forma de absolucion. Podemos, pues, 
decir de los Griegos lo que hemos dicho de I09 
Latinos : esto es, que la reconciliacion püblica 
de los penitentes no se diferenciaba de la sécréta 
sino en quanto à las solemnidades de que aquella 
estaba acompanada, quando la otra se hacia sim- 
plemente por la imposicion de las manos del Sa- 
cerdote y por muchas oraciones, de las quales 
unas seguian inmediatamente a la confesion de 
los pecados (hemos hablado de ellas en el capi- 
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tulo 5? de k segunda seccion de este libro), y 
eran como preparaciones para la perfecta recon- 
çiliacion ; las otras se hacian quando el peniten- 
te habia cumplido la penitencia que se le habia 
impuesto. 

Por estas ültimas preces era perfectamente 
jreconciliado cou, Dios y con la Iglesia, y entra- 
ba en todos los derechos vînculados â los raiem- 
bros vivos del cuerpo mistico de Jesuchristo: 
pues solamente por esta ultima absolucion ad* 
quiria el derecho de participar del Sacramento 
de su cuerpo y de su sangre,que es el sello de 
la perfecta reconciliacion. La oracîon con que se 
daba esta ultima absolucion se lee aun en el Pe- 
nitencial de Juan el Ayunador con este titulo: 
Oracion para desligar al que se confiesa des - 
pues que ha cumplido el tiempo de su penitencia. 
En ella se pide a Dios que purifique al pecador 
de las hediondeces del pecado, y que le libre de 
la penitencia que se le habia impuesto,asx como 
del pecado que le habia hecho merecerla. A es¬ 
ta oracion preceden en este Penitencial otras mu- 
chas que el Sacerdote pronunciaba sobre el pe- 
nitente luego despues de la confesion,y que ex- 
presan el mismo sentido. 

Los Griegos de ahora consideran esta ûltima 
como que no tiene otro efecto que absolver al 
penitente de las penas canénicas. Esto escribiô 
Leon Allacio al P. Morino, como este lo refiere en 
un pequeno escrito que se halla en el apéndice 
de su tratado de la Penitencia. Anade que el Ar- 
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zobispo de Trevisonda le habia dicho lo mismo 
estando en Paris ; y que ni aun era necesario el 
pedir al Sacerdote esta ûltima absolucion quan- 
do se habia cumplido toda la penitencia que se 
habia impuesto, sino que solamente era util y 
ventajoso al penitente el recibirla. Taies son quiza 
los sentimientos de los Griegos de hoy ; pero yo. 
no puedo persuadirme que estos fuesen los de los 
antiguos: porque en fin jpara qué pediria el Sa¬ 
cerdote â Dios que desligase y purincase al peca- 
dor, si ya habia sido perfectamente reconciliado- 
inmediatamente despues de su confesion por las 
preces de absolucion que se seguian â ella? <Por 
qué habrian separado algunas veces â un peni- 
tente de la comunion por muchos-anos, si le hu- 
biesen creido enteramente absuelto de los lazos de 
sus pecados? Hay, pues, todo motivo de creer que 
la primera absolucion no era mas que préparâtes 
ria, casi como las que en otros tiempos se hacian 
sobre los penitentes antes de la celebracion del 
santo sacrificio, en las quales se pedia â Dios es 
diferentes términos el perdon de los pecados de 
los que estaban postrados en medio de la asara- 
blea de los fieles. La reconciliacion tiene muchos 
grados segun el dicho del Salmista : Amplius la¬ 
va me ab iniquitate me a frc. : y como la primera 
de las siete oraciones que estan senaladas en el 
Sacramentario de que acabamos de hablar no im¬ 
pute el efecto de las otras que la siguen, asi tam- 
bien esta primera absolucion de los Griegos no 
impide el efecto de la que se da .despues de haber 
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cumplido la penitencia ; pues que esta es la que 
restablece al pecador en el goce del mayor de los 
bienes, de que el pecado le habia despojado. 

CAPITULO V. 

Quiétt hacia la réconciliation de los penitentes , 
tanto la sécréta como la public a. Que esta ûl- 
tima estaba reservada à. los Obispos. Que en 
la Iglesia de Africa en tiempo de S. Cipriano 
el Clero imponia las manos juntamente son el 
Obispo : que esta prdctica duré poco. Que en lo 
sucesivo los Sacer dotes reconciliaron public a- 
mente à los pecador es aun ftccra del 
caso de necesidad. 

K l punto de disciplina de que se trata aqui es* 
ta ya probado por lo que se dixo en los capitu- 
los precedentes de esta seccion, sobre todo en el 
segundo, en que alegamos las autoridades de San 
Leon y del Concilio segundo de Cartago. 

Por otra parte visteis en aquel capitulo y en 
todos los otros quando se trataba de la reconci* 
liacion solemne, que en los Sacramentarios y en 
los demas libres en que se describe esta ceremo- 
nia no se hacp mencion sino del Obispo, no pu* 
diendo los Presbiteros praçticar cosa alguna se¬ 
mé jante sino en caso de amenda del Obispo, ô 
de una enfermedad que le impidiese exercer esta 
funcion. Porque de ninguna suerte es probable 
que en igual çoyùntura se hubiese remitido al 
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ano siguiente la reconciliacioa de los que habiaa 
cumplido el curso de su penitencia, y se habiaa 
preparado durante la Quaresma para recibir esta 
gracia: pues que los Sacerdotes podian hacer esta 
fiincion aun fuera del caso de necesidad con per* 
miso especial del Obispo, como aparece por lo 
que hemos referido en otra parte 1 de San Ci* 
priano,y por el Concilio segundo de Sevilla, ce- 
lebrado en 619, en el quai aunque se aplicaron 
â reprimir los atentados de los Presbiteros que 
temerariamente se ingerian en las funciones re* 
servadas â los Obispos, se dice empero solamen- 
te que no es permitido â los Presbiteros en pre- 
sencia del Obispo el reconciliar â los penitentes 

sin orden suya : Neque licere Episcopo pra - 

sente . poenitentem sine prœcepto Episcopi sui 

reconciliare. 

Sabemos por S. Cipriano que en su tiempo, 
y sin duda antes de él ( porque en ninguna par¬ 
te indica ser autor de esta prâctica ), el Obispo 
no era el unico que imponia las manos â los pe¬ 
nitentes para reconciliarlos, sino que el Clero se 
le juntaba en esta augusta ceremonia. Esto lee- 
mos en su carta diez, en que quejândose de los 
lapsos, que querian ser absueltos sin haber hecho 
previamente una penitencia conveniente, les opo* 
ne el zelo deciertos Christianos fervorosos y pia- 
dosos „q»e habiendo hecho penitencia por con* 
*»sideraÛe tiempo, vienen segun el orden de la 
»* disciplina â la exômologesis, y reciben el de- 
s. Cap. 7 . de la secdoo s. 
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tt recho de comulgar por la imposicion de las 
»» manos del Obispo y del Clero : ” Et per ma- 
nus impositionem Efiscopi et Cleri tus commu¬ 
nie ationis accipiunt. En la carta siguiente insiste 
sobre el mismo asunto en estos términos : „ Aun- 

» que por los menores pecados.nadie pueda 

»» venir â la comunion sin que antes el Obispo y 
»» el Clero le hayan impuesto las manos, con mas 
»» justa razon &c. Nisi prius ab Episcopo et 
Clero manus fuerit impositâ. 

Es mas probable que en esta ocasion S. Ci- 
priano no entiende generalmente â todos los que 
lo componian (el Clero), sino solamente los 
Presbiteros, que eran como asesores del Obispo, : 
y que componian el respetable senado, del que 
el Obispo era xefe y présidente. El P. Morino 
créé que esto podria tambien entenderse de los 
Diâconos, fundàdo sobre lo que diximos en el 
capitulo 7? de la segunda seccion en ôrden al po- 
der que el Obispo les daba algunas veces de re- 
cibir los penitentes â la comunion en caso de ne- 
cesidad urgente ; mas yo no pienso que en la oca¬ 
sion de que se trata aqui los Diâconos tuviesen 
parte en la ceremonia santa que àcàbanios de re- 
presentar, porque se trata de una funcioa ordi- 
naria y del todo sacérdotal. 

No podemos senalar justamente quanto du¬ 
ré en Africa esta prâctica despues dé S. Cipria- 
no. Todo lo que sabemos sobre este particular es 
que al principio del siglo IV ne èstaba ya en 
use ; y que el poder de recondliar â los peniten- 
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tes publicos estaba enfonces reservado al Obispo 
privativamente, y no a otro alguno : él solo ha- 
cia en aquel tiempo la ceremonia de la imposi- 
cion de las manos con las preces reconciliatorias. 
Esto aparece manifîestamente en el Concilio se* 
gundo de Cartago, celebrado al principio de di- 
cho siglo, cuyas palabras pusimos en el capitu- 
lo 2? de esta seccion. 

En lo sucesivo se modero este rigor, y al- 
gunas veces se concediô â los Sacerdotes el ha- 
cer esta funcion aun fuera del caso de necesi- 
dad. Se restringiô el sentido de los cânones anti* 
guos, que les prohibian entremeterse en ella sin 
permiso del Obispo : entendiendo por este per¬ 
mise el que estaba anexo â las dignidades de que 
estaban revestidos, 6 del que les venia por dele* 
gacion del Obispo ; no de una delegacion pasa* 
gera y solo por una vez, sino de la que de al* 
gun modo estaba afecta â sus personas, y que so- 
lamente se acababa quando se revôcaba expre- 
samente. El Concilio de Meaux, celebrado en 
84$, concédé este permiso â los Coepiscopos *, 
y se les da como un poder ordinario, aunque 
con subordinacion al Obispo : Impositioni pot- 
nitentiœ , aut pxnitentium réconciliation pet 
parochiam secundum mandatum Episcopi sut 
inserviant. * 

Despues, y al fin del siglo XII, quando se 
comenzô â dividir la pènitencia en tres especies, 
en solemne, en publica y en sécréta, los Docto- 

X CXD. 44 . 

* 
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res enseâaron comunmente que la reconciliacioa 
de los penitentes de las dos ultimas especies era 
de la jurisdicdon de los Sacerdores*. Y aun hojr 
dia vemos que eu dertas diocesis de Francia, en 
que resta aun alguna sombra de la antigua peni- 
tencia püblica, tal como la que se hacesufrir a 
las mozas que se dexaron corromper, obligândo- 
las â estar en la Misa parroquial debaxo del cru- 
cifixo çon una vêla en la mano; vemos, digo, 
que se dexa â los Curas la potestad de absolver- 
las quando lo juzgaren â proposito. 

Los Griegos de la media y ultima edad en» 
tienden los cânones de los Concilios antiguos, 
que prohiben â los Presbiteros absolver â los pe- 
nitentes pûblicos sia permiso del Obispo, sola- 
mente de la subordinacion ordinaria de los Sa* 
cerdotes â sus Obispos, sin cuyo permiso entre 
ellos, como entre nosotros, los Sacerdotes no pue* 
den oir las confesiones, y absolver â los peniten¬ 
tes. Es decir, à menos 6 que esten colocados por 
piano del Obispo en un empleo â que esté ane< 
xa esta funcion, como es un curato 6 el cuidado 
de una parroquia, 6 que reciban un poder espe- 
cial para esto, tal como el que los Obispos dan 
4 los monges, que por su estado no estan encar- 
gados de la conducta de las aimas. En este senti- 
do entiende Balsamon los cânones de los Conci- 
lios de Caitago sobre esta materia. 

s Ademas de lo que en otra parte diximos del poder de absolver 
de los Diàconos, se puede coosultar uba disertadoo asaz curiosa que 
&Gervaise, antlguo Abad de la Trapa, publicd sobre este asuoio 
en la vida de S. Ci pria uo, que bizo imprimlr en quarto en Paris m 
17*4 » y lo que dice sobre lo mismo eo la misma vida. 
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CAPITULO VI. 

De la virtuel, y de los efectos de la absolution. 
De lo que los Padres pAtsaron sobre esté. Dû 
ferentes opiniones de los Doctores de la escuela 
sobre este asunto. De su embarazo para con - 
tiliar los efectos de la absolution con las 
dispositiones necesarias para recibirla. 

Despues que se abandonaron las obras penales 
con que los pecadores se preparaban y se ponian 
en estado de recibir la absolucion de sus peca- 
dos -, se disputé mucho, y cada uno razono â su 
modo sobre las disposiciones interiores que se ha- 
bia de tener para volver â entrar en gracia con 
Dios, y sobre los efectos del Sacramento de la 
Penitencia. Sobre todo, fue muy grande el em¬ 
barazo entre los Doctores escolâsticos para con- 
ciliar entre si la virtud de la absolucion con las 
disposiciones que se exîgian para hallarse en es¬ 
tado de recibirla ; y los mas sutiles de ellos em- 
plearon todo quanto ingenio tenian para hallar 
una solucion de este nudo gordiano. 

Los antiguos pensaban sobre esto como pien- 
san aun hoy todos los buenos christianos y las 
personas mas sencillas. Creian y decian que el 
efecto de la absolucion era el perdon de los pe- 
cados,que Dios concedia por k virtud del Espf- 
ritu Santo,que acompanaba la accion del minis- 
tro, y que aprobaba y coflifumaba en el cielo lo 

p a 
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que este hacia en su nombre en la tierra. Creian 
ademas que la reconciliacion era seguida de una 
gracia mas abundante, y que â los que la reci- 
bian ponia en estado de llegar côn confianza a 
los tremendos misterio?, y de participai de la vi- 
vificante carne del Salvador , â la quai no se pue- 
de llegar hasta despues de haberse purificado de 
la mancha del pecado. Léanse quanto se quiera 
los escritos de los Padres, no se hallarâ otra cosa. 
Ellos creyeron que no se podia tener suficiente 
dîsposicion para recibir tan grande gracia ; y por 
esto disponian â los penitentes con todos los san- 
tos exercicios de que hemos hablado en esta his- 
toria. 

En el siglo XU el Maestro de las Sentencias 
y sus disdpulos ensenaron, que el que se dispo- 
nia â recibir el Sacramento de la Penitencia es- 
taba interiormente reconciliado con Dios en vir- 
tud de la caridad que debia tener, y por la quai 
entendian un amor de Dios prédominante sobre 
todas las cosas : de donde concluian, que la ab- 
solucion del Sacepdote no perdonaba los peca- 
dos,sino que solamente era una denunciacion ju- 
ridica de la reconciliacion del hombre con Dios, 
que ya estaba hecha. Lo que los habia traido â 
este sentir es, que se habian persuadido que to- 
do acto.que no procedia de esta caridad como 
de su fuente, era de ningun valor delante de 
Dios. 

Este sentir, como dice el P. Morino en los 
primeros capitulos del libro 8? de la Penitencia, 
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del quai hemos sacado todo lo que decimos aqut 
en ôrden a las opiniones de los Doctores escolâs* 
ticos; este sentir, digo, estuvo en prâctica en las 
escuelas durante un siglo. En el siguiente, ha» 
biendo advertido los Doctores que por ahx se 
reducia a poca cosa la virtud y la eficacia del 
Sacramento de la Peüitencia, buscaron un nom¬ 
bre que poder dar â todos los buenos movimien- 
tos y piadosas afecciones que preceden â aque- 
11a caridad en las personas tocadas del arrepenti- 
miento de sus faltas. 

Llamâronlos con el nombre de atricion , tér- 
mino que se introduxo en las escuelas al princi- 
pio del siglo X 1 LL Guillelmo de Paris fue su 
inventor, y por todas partes fue recibido per- 
fectamente bien: de suerte que en tiempo de 
Alexandro de Haies era ya comunisimo; pero su 
significacion no era aun muy fixa. Porque como 
en aquel tiempo se comenzo â disputar mucho 
en las escuelas sobre los hâbitos, de habitibus, 
algunos pusieron esta diferencia entre la atricion 
y la contricion, que esta estaba junta al amor de 
Dios habituai, y aquella solo estaba acompana- 
da de un amor actual. Otros no se contentaron 
con esta distincion, y pretendieron que la dife- 
xencia entre la atricion y contricion consistas en 
que la primera no estaba acompanada sino de un 
débil amor de Dips, en vez que la segunda lie* 
vaba consi go un amor muy grande, o,> para ha* 
blar como ellos',’ muy intenso , intensirsünum. 
■Con todo, los escolâsticos de esta segundaj épo* 
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ca convenian unânimemente entre si en que là 
atricion y la contricion eran de la misma espe- 
cie, y que no se diferenciaban sino en mas 6 me- 
nos. De aqux vino entre ellos el axîoma que los 
penitentes, confesando sus pecados de attritis , 
venian a ser contritis antes 6 despues de la ab- 
solucion, 6 tambien al recibirla. 

Alexandro de Haies y S. Buenaventura sé 
sirvieron de este principio para concordar la vir- 
tud de la absolucion con las disposiciones que re- 
querîan en el penitente para recibirl?. Porque 
como en su tiempo se juntaba una forma depre- 
catoria de absolucion con otra indicativa, ense- 
naron, que por la primera el Sacerdote obtenia 
de Dios para el penitente que de atrito viniese 
à ser contrito, y que por este medio fuese recon- 
ciliado con Dios ; lo quai despues le era juridi- 
camente declarado por la forma indicativa. Pero 
como los teologos no se mantuvieron largo tiem- 
po en el sentir que atribuia la eficacia del Sacra- 
mento de la Penitencia a la forma deprecatoria, 
y casi todos convinieron unânimemente que to- 
da se contenia en la indicativa, la opinion de di- 
chos Doctores no se sostuvo mucho tiempo , y 
la solucion que habian hallado para conciliai la 
virtud de la absolucion con las disposiciones re- 
quisitas para recibir el Sacramento de la Peni¬ 
tencia vino a ser inûtil. Fue, pues, preciso re- 
currir a qtra solucion. 

Santo Tomas con la sagacidad que se le co> 
aocc,.haciendo reâexîon sobre los inconvenien- 
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tes de las respuestas que hasta entonces se habian 
dado en las escuelas a esta dificultad, dio en su 
Suma otra mas ingeaiosa y mas solida. Habia en* 
senado antes, como la mayor parte de los otros, 
que sola la contricion era la que perdonaba la 
culpa del pecado, mudando la pena eterna qué 
le es debida en pena temporal, que es abolida, 
tanto por la absolucion, como por la satisfaccion. 
Pero en su Suma, que es la mas perfecta de sus 
obras, explica la cosa de otra suerte. Alli ense- 
fia que la culpa, 6 el reato , no se borra por la 
contricion sino en virtud de la absolucion, aun* 
que esto se haga luego que hay contricion : y 
esto sucede asi, porque segun él la contricion es 
la materia del Sacramento de la Penitencia, y 
por consiguiente concurre con la absolucion, que 
es la forma, a la abolicion de la culpa del peca¬ 
do, que hace al hombre digno de ks penas eter- 
nas. De donde se sigue que lo que se hace pot 
la contricion se juzga ser hecho tambien en vir¬ 
tud del Sacramento; tanto mas, quanto k con¬ 
tricion, y los otros actos que hacen la parte ma- 
terial de este Sacramento, no obran el perdon de 
los pecados sino en quanto dicen relacion a lai 
Hâves de la Iglesia : Quatenus or dînant ur ad cia- 
’oes Ecrie site. 

Segun este sentir, aunque la contricion, tal 
como la hemos representado, sea incompatible 
con el estado de pecado mortal y el Yeaïus p<t* 
ttœ aternæ , esto no impide que no sea en vir¬ 
tud de las Uaves de la Iglesia el estât el péca- 
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dor libre de este reato 6 de esta obligacion, aun 
quando la absolucion no existe todàvia : porque 
las cosas morales obran asx aun antes que esten 
présentes, como la pasion de Jesuchristo obrô 
desde el principio del mundo, aunque no exîs- 
tia aun realmente. Ademas se puede decir en 
cierto sentido que en el caso de que se trata la ab¬ 
solucion existe ya, asi en virtud del voto del que 
tiene contriçion en el corazon, como en quanto 
siendo la forma del Sacramento de la Penitencia 
se fra hecho de algun modo présente por la con- 
tricion, que es su materia. Por esto este Sacra¬ 
mento debe considerarse como un todo moral corn- 
puesto de materia y forma, cuyas partes, aunque 
exîstentes separadamente, obran no obstante con- 
juntamente : de modo que aunque tengan su exîs- 
lencia en diferentes tiempos, estan unidas en la 
intencion de Dios, y concurren por la virtud y 
eficacia que recibieron de él a la produccion de 
.un mismo efecto, que consiste en la aplicacion 
de los méritos de la pasion, que nos libra de la 
culpa y de la pena eterna debida al pecado. Asx 
el sentir de Santo Tomas sobre esta materia es- 
pinosa se halla explicado en un pequeno escri- 
to 1 , que ef Obispo de Castoria puso en el apén- 
dice de su libro intitulado Amor pœnitens. 

Ve aqui quâles fueroi) lbs dictàmenes de los 
escolâstiços sobre la virtud y los efectos de la 
absolucion sacramental ,- y como procuraron con¬ 
ciliât estos- mismos efectos con las disposiciones 

i £1 autor de este escrito es Mr* Arnaldo. 


Digitized by L^ooQle 



DK DA PENITENCIA. 233 

que se han de tener para recibirla dignamente. 
En la segunda edad de la escolâstica se paro 
aqui; pero en lo sucesivo se pasô mas adelante: 
porque poniendo por principio el axîoma que el 
penitente por virtud del Sacramento de atrito se 
hace contrito, se llegô hasta decir que el dolor 
de lôs pecados, 6 la atricion quando estaba acom- 
panada de algun grado de amor de Dios, por 
débil que fuese, era suficiente para conseguir 
el perdon de lés pecados, trocândose esta atri¬ 
cion en contricion en el corto espacio de tiem- 
po que entonces mediaba entre la confesion y 
la absolucion. Y aun hubo otros que se atrevie- 
ron a decir que la atricion 6 la contricion presun- 
ta era capaz de conseguir el efecto del Sacra- 
mento, con tal que el que la ténia creyese de 
buena fe que estaba atrito 6 contrito, y con es¬ 
ta disposicion recibiese el Sacramento de la Pe- 
nitencia. ^ 

. De este modo, a fuerza de sutilizar las co¬ 
sas mas claras vienen a ser obscuras, y las dispu¬ 
tas demasiado ardientes esparcen tinieblas sobre 
los obietos que son de la esfera de los simples que 
usan ae su razon; Sigamos, pues, sobre esta impor¬ 
tante materia lo que aprendimos en los escritos 
de los Padres y en la prâctica de todos los siglos. 
Deseemos con ardor el beneficio de la absolucion, 
que nos hace volver a entrar en gracia con Dios, 
y preparémonos â ella con oracion, con limos- 
nas, y sobre todo con obras de penitencia, sin 
las quales es imposible que los pecadores satisfa- 
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gan a la justicia de Dios, y que curen las llaga9 
que el pecado les hizo. No temamos que sea ex- 
cesivo lo que hagamos en este género. En toda 
la antigüedad no vemos que se haya temido el 
inconveniente de hacer inutiles las Hâves de la 
Iglesia por el dolor de haber ofendido a Dios, y 
por un deseo sincero de reparar la injuria hecha 
a su divina Magestad contraviniendo a sus man- 
damientos. 


CAPITULO VIL 

De la reconciliacion de los hereges. Que anti- 
guamente obrô siempre la Iglesia con ellos cou 
mucha dulzura, excepto en algunos casas. Qua- 
les son estos casos : razones que tuvo para ello. 
Que esta reconciliacion se hacia especialmente 
de très maneras. Excepcion en favor de los he¬ 
reges ordenados que se recibian en el Clero , 
y cômo en la clase que ocupaban antes. 

No hablarembs de la reconciliacion de los he¬ 
reges sino en quanto dice relacion al Sacramenta 
de la Penitencia o a la absolucion sacramental, 
habiendo tenido motivo de ventilar en la histo- 
ria del Bautismo y de la Confirmacion lo que 
puede tener conexîon con estos Sacramentos. 
Quando decimos aqui que no trataremos de esta 
reconciliacion sino en quanto dice relacion â la 
absolucion sacramental, se debe entender en quan¬ 
to â los efectos ; es decir en quanto al goce de 
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los bienes, y de las ventajas que procura la ab- 
solucion sacramental. Porque no nos pertenece 
entrar en la question teologica, a saber, si esta 
reconciliacion era, hablando propiamente, sacra- 
mental. Dexamos â los teôlogos que ventilen 
este género de materias, que no deben entrar en 
una obra del todo histôrica, en que basta referir 
simplemente los hechos y los usos de la Iglesia 
que conciernen â la administracion de los Sacra* 
mentos. 

Puédese decir en general que la Iglesia, aun 
en los tiempos en que la disciplina de la peniten- 
cia estaba en su vigor, xnostro una extrema sua- 
vidad con los hereges y con los cismâticos que 
querian volver â entrar en su seno. Toda la his* 
toria de la Iglesia es una prueba de lo que aqm 
avanzamos, como el bello pasage de la carta dé 
S. Atanasio â Rufiniano, que citamos en el capi- 
tulo 9 ? de la primera parte de la tercera seccion 
de esta obra, le demuestra : pasage que contiene 
una régla, à la quai la Iglesia se conformé siem* 
pre desde los siglos mas ilustrados,y que nos en* 
sena ademas quai era el sentir de*las otras Igle¬ 
sias, las quales sobre la propia materia pensaban 
del mismo modo que este grande Obispo, y ob- 
servaban la misma conducta: de suerte que los 
que no quisieron conformarse con ella, como Lu- 
cifero de Caller y sus sequaces, fueron tenidos 
por cismâticos. 

_ Esto podria bastar para hacer conocer el es- 
piritu y la conducta dë la Iglesia sobre este pun* 
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to. Con todo, confirmaremos lo que se ha dicho 
aqui con nuevos exemptas. Hallamos entre las 
cartas de S. Cipriano 1 la que.el Papa Cornelio 
le escribio, por la quai le hace saber que aigu- 
nos Confesores, habiéndose dexado arrastrar por i 
la facdon de Novaciano, pidieron el volver â 
entrar en la Iglesia ; que algunos de los herma- 
nos dudaban si se les debia ^onceder esta gra¬ 
cia ; que por este motivo fueron Uamados ante la 
congregacion de los Presbiteros, y que examina* 
dos en ella, pidieron que se les perdonase, y que 
se olvidase todo lo que habia pasado. Lo quai 
fue aprobado de todo el pueblo con gran con- 
tento: „Hizose, dice el santo Papa escribiendo 
»»â S. Cipriano, un gran concurso de nuestros 
hermanos ; no se oia sino una voz de todos, que 
»> alababan â Dios, y que mostraban el gozo de 
»> su corazon con sus lâgrimas, abrazando a los 
»> très Confesores, como si aquel dia hubieran sa- 
»» lido de la prision.” San Cornelio anade : „Cree- 
»> mos, y aun tenemos una confianza cierta de 
tt que los que estan todavia en el error vol ver an 
»» luego â la Iglesia quando vean â sus xefes re- 
»* unidos con nosotros Cum auctores suos wi- 
derint nobiscum agere. Eran, como veis, los xe¬ 
fes de la faccion los que volvian â entrar en la 
Iglesia. Al Papa S. Cornelio no le faltaba fir- 
meza ni adhesion a la disciplina de la Iglesia, 
como tampoco al Clero de Roma, que algun 
tiempo antes habia sostenido la santa disciplina 

I Epist* 46 . 
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con tanta fortaleza y luz como se ve por sus car- 
tas a S. Cipriano; con todo eso reciben a estos 
Confesores sin ponerlos en penitencia, dexando- 
los al juido de Dios. Esto es lo que dice el Pa¬ 
pa en la expresada carta : Omnia autem remis si- 
mus Deo omnipotenti , in cuius pote State suret 
omnia réservât a. 

Muy distante estuvo S. Cipriano de llevar 
mal lo que habia pasado en Roma: respondio â 
S. Cornelio manifestândole que con razon se ha- 
bian regocijado el Clero y el pueblo del retor- 
no de los Confesores â la unidad de la Iglesia : 
»>Podemos hacer juicio, le dice, quai ha sido 
» vuestro gozo, por el que nosotros hemos teni- 
»>do: pues al arribo de vuestras Cartas que nos 
»ammciaban esta buena nueva, todos nuestros 
» hermanos se regocijaron y las recibieron con 
« muestras del mayor gusto: jquai, pues, séria 
»*en el lugar donde esto sucediô?” Y no usô la 
'Iglesia de esta suavidad por causa de la qualidad 
de dichos Confesores, que eran estimados de los 
Cismaticos, pues que S. Cipriano en su carta 52 
atestigua que él recibio del mismo modo â un 
herege famoso llamado Trofimo, que reconocia 
sù falta, y volviendo â la Iglesia reducia consi- 
go el pueblo que infelizmente habia separado de 
ella. Habia conferenciado con muchos de sus co- 
legas,que fueron de dictâmen que se recibiese a 
este hombre, parael quai el retorno de los her- 
snanos que habia enagenado hâcia veçes de sa- 
tisfaccion : Tractatu ergo illic cum collegis plu - 
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rimis habito, susceptus est Tntphimus , pro quo 
satisfaciebatfratrum réditas , et restituta trtul- 
torum salus. 

£1 motivo que obUgaba a los antiguos a dis* 
pensar en taies ocasiones las réglas ordinarias, 
era aquella mâxîma recîbida en todos los esta- 
dos bien gobernados, que la ley suprema de la 
Repûblica es la salud del pueblo : Salus popu- 
li suprema lex esto. Por este medio se queria 
facilitar el retomo al aprisco â las ovejas descar* 
riadas ; y por esta causa se relaxaba del rigor de 
la disciplina con taies desertores, y con mas fuer- 
te razon con los que habian nacido y se habiaa 
criado en el cisma 6 en la heregta. 

San Agustin desenvuelve pecfectamente esta 
materia, y da razon de la conducta de la Iglesia 
en taies ocasiones quando dice 1 : „ Las diversas 
„ enfermedades hacen hallar diferentes remedios 
„ para curarlas. Quando en esta suerte de ne* 
„gock>8 se terne que las disensiones que amena- 
„zan causen la ruina no solamente de este 6 de 
„ aquel, sino de pueblos enteras, es preciso dis- 
„ minuir alguna cosa de la severidad ordinaria 
„ para que una caridad sincera évité mayores ma- 
„ les &c. Ademas se espera curar mas suavemen* 
„ te sus enfermedades quando hayan entrado en 
„ el seno de la Iglesia, no cerrando ya la obsti* 
„nacion los ojos â los rayos de la verdad.” 

£1 temor de mantener el cisma ya formado, 
6 el peligro de que se formase, era pues la ra* 

X Epist. 50. 
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zoa fondamental de la conducta de lalglesia: 
„En el embarazo en que nos mete esta qüestion 
„ (dice el mismo Padre 1 ) no diré yo cosa nueva 
„ni extraordinaria, sino lo que la Iglesia obser- 
* va sanamente; es â saber, que quando un Chris- 
„tiano, que esta en la unidad de la Iglesia, es 
„convençido de un crimen que le hace digno de 
„ anatema, pronunciese contra él, si no hay pe- 
„ ligro de cisraa.” Despues de lo quai anade en 
seguida â algunos textos de la Escritura que ha 
çitado : „Pero quando no hay que temer seme- 
„ jante peligro, sino que se esta asegurado de 
,,que el trigo no sera arrancado, siendo el cri- 
„men notorio-y detestado de todo el mundo, de 
„suerte que nadie se haga defensor de él, ni 
„ quiera separarse de la Iglesia por sostener los 
„ autores de él, la disciplina de la Iglesia no ha 
„de dorrairse, porque enfonces la correccion de 
„los malos sera tanto mas eficaz quanto mas me- 
„ didas se tomaren para afirmar la caridad.” Lo 
que S. Agustin dice aqux de la correccion de los 
que se mantenian aun en la Iglesia, debe enten- 
derse con mas foerte razon de los que ya esta* 
ban separados de ella, y de los que habia lugar 
de ésperar el retorno,.cogiéndolos por lasvias 
de la dulzura. 

Taies eran las razones llenas de prudencia, 
que movian a aquellos grandes hombres â usar 
de condescendencia con los hereges para no ha* 
cer incurables sus males. Juan, Abad de Ray tu, 

i Lib. 3. contr. ep. PanncniaDi c. t. 
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discipulo de S. Juan Clxmaco, nos da otra que 
me parece muy juiciosa. Hàllase en el Comen- 
tario que hizo sobre las obras de este Santo. En 
laEscala 1 habîa dicho, que habiéndole pregun- 
tado un hombre qué crîmen juzgaba el mas atroz 
despues de la apostasfa, le respondiô que era la 
heregfa. A lo quai dixo el tal hombre que con 
todo eso se dastigaba por muchos anos y se sepa- 
raba de los Sacramentos a los que caian en el crî¬ 
men de la fornlcacion, en vez que se recîbia â 
los hereges luego que renunciaban sus errores. 
Sobre lo quai Juan de Raytu a hace esta réfle¬ 
xion : „ La heregia â la verdad es un mal que 
>» y ace en el aima ; pero la fomicacion, viniendo 
»» de la eleccion del libre albedrio del aima, que 
»> consiente en el mal, esparce su corrupcion has- 
»»ta en el cuerpo. No obstante, como las incli- 
»> naciones naturales no se oponen al que vuelve 
»»de su error, es purificado totalmente por su 
m misma conversion ; pero el que quiere salir de 
*> la impureza, necesita de tiempo, de lâgrimas 
» y de trabajo para curar la llaga de la concupis- 
»> cencia, y apartarse del placer â que se dex6 
»> llevar.” Este Comentario es digno de un dis¬ 
cipulo de S. Juan Climaco, y hace ver que su 
autor conocia â fondo las razones que movian a 
la Iglesia â probar por tanto tiempo â los peca- 
dores, y a purificarlos con los exerdcios de la 

I 

z Grad.15* 2 O bien Elias, Arzobispo de Creta, pues se halla ; 
en su nombre el Comentario de la Éscala «spiritual de S. Juan Cli- 
maco en la biblioteca del Canciller de Seguier. Aunque el P. Morino 
lo cita con el nombre de Juan, Abad de Raytu. 
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penitencia antes de reconciliarlos. Los pecados 
del espiritu no son menos graves delante de Dios 
que aquellos en que el cuerpo tiene parte ; pero 
estos tienen conseqüencias mas peligrosas, dexan- 
do tras de si impresiones fatales, y. capaces de 
turbar el aima y hacerla recaer en sus.desorde- 
nés. Por esta razon piden mas tiempo para lie? 
gar a una perfecta curadon. . . 

La conducta que la Iglesia observaba en es¬ 
tas. ocasiones no era tan uniforme que no tüviese 
sus excepciones ; y habia casos en que usaba de 
rigor con los que venian a la unidad, poniéndo- 
los en penitenda por largo tiempo, y haciéndo- 
les expiar sus crimenes por exercidos trabajosos. 
Estos casos eran, entre otros, quando los que ha? 
bian abandonado .la Iglesia para entregarse a los 
hereges se habian dexado bautizar de nuevo. El 
Papa Inocencio 1 1 quiere que los que han come- 
tido este sacrilegio no sean redbidos hasta des¬ 
pues de una larga satisfaccion: Hi , si resipis- 
centes et ruinant suam cogitantes, redire volue- 
rint,sub long a pœnitenti<e satisfactions admit - 
tendi sunt. Félix III 2 prescribe casi lo mismo. 
El Concilio de Valencia en Francia 3 los trata, 
como a los que han sacrificado à los idolos, y 
quiere que hagan penitencia hasta la muerte. 

Otra drcunstanda, que hacia que la Iglesia 
usase de toda la severidad de sus leyes, era quan¬ 
do los que pedian el volver a entrar en su co- 
munion habian seduddo a otros, y les habian en- 

i EpUt. a.c.». a Bp.j. c.t. S Can.j. 

TOMO V. Q 
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senado la- impiedad coa sus discursos y con sa 
exemplo : no usaba de misericordia con estos ca- 
bezas de partido ; y si estaban constituidos en 
dignidad no los recibia sino a la comunion le- 
ga; y a los que eran de esta clase los sometia â 
una penitencia proporcionada â su crimen, sobre 
todo qu^udo no volvian â la Iglesia sino por- 
que se veian abandonados de sus partidarios. La 
Historia Eclesiastica esta llena de estos exemplos. 

Ademas se probaba mucho â los Maniqueos 
que se convertian, especialmente â sus escogidos, 
que estaban iniciados en sus misterios abomina¬ 
bles. Los bon-ores que se practicaban en esta sec- 
ta daban ntotivo â estas precauciones. Se temia 
con razon que la corrupcion en que habian te- 
nido parte,y de que estaban inficionados, se co- 
municase à los fieies si eran recibidos antes de 
asegurarsé bien de su entera conversion. £1 anti- 
guo Pontifical romano refiere que el Papa Siri* 
ciohabia ordenado que fuesen desterrados â los 
monasterios para que en ellos hiciesen peniten- 
•cia bas ta la muerte. No obstante, el Papa San 
Leon U90 de mas suavidad con algunos de ellos 
que se convirtieron en su tiempo, como aparece 
en su epistola a? â los Obispos de Italia: puso- 
ïos en penitencia, pero solamente por cierto tient- 
jpo, exceptoa los xefes, que fueron desterrados, 
-como lo ordenan las leyes de los Ëmperadorest 
Et ita de voragine impirtatis sua, pamiten- 
4 iam concedendo levavimus. 

Tambien se ténia cuidado de informarse si 
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los que pedian volver àeotrar enla-Iglésiaeran 
reos de pecados que mereciesen -penïteacia»j y eu 
tal caso se les hacia que la sufriesen-,iporque se 
estaba muy lejos decargar 4 la Iglesia de males 
sûbditos: y en otroS tiempos nuoca sepfétendiô 
que los desertores de la fe se quedafah< i’mpunet 
â favor deuna abjuracion, quandoâ su desercion 
habian anadido crifrtenesJ Êsto sabefflé» del se-* 
gundo Coneilio de - Milevi 1 , cuyos ; Pddres ha¬ 
bian eu estos términos: ,,<Hômos e$tableddo que 
*>si alguno que vuelve de là heregla- ha dicho 
»> quehabia reeibido; pefiîtencia de- los hèreges, 
»>los Obifcpos catolicos ittquief an éfi quélugar, 
»» y por qué fue sujetado 4 la penitértciayparâ 
» que debidamente irtformados de ^ellè depres- 
» cribanel tiempo convenientô pafahaietpeni- 
»• tencia, segun la calidad deb pecado ,â le re* 
«concilien, si ha cumplidb la penitenciaque le 
«habia sido impuesta. M Estas palabras haceft ver 
que si se le perdonaba facilmente la heregia <, no 
se usaba de là misma mdulgenda-respecté a lé$ 
otros crimenes. -■ 

En fin, quando-uiia Secta habia taidô en des* 
precio, qüando ya no ténia el cébô de la noVe- 
dad, quando ya no se esparcia su contagio (por- 
que Dio», que puso limites al mar, detiëne el 
progreso de la heregia) ,■ enfonces si alguno de 
los fieles abrazaba la tal secta, era rigurosamente 
castigado quando impelidé de los remordimien- 
tos de su concieacia queria volver 4 entrar en 
x Can. ii. 

Q2 
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el senô de lalglesia, tanta. mas quanta «stances 
las razones de economia, de que hemos hablado, 
cesaban enteramente. Puede ser que se deba en- 
tender «n este sentido el canon 60 del Concilio 
dé Agda, que renovaren los Padres de un Conci¬ 
lio de Toledo *, y contiene : Grandem redeundi 
diÿîf idtatemsanxisse anti^uos Patres- De aqui 
tambten pteviene en las diferentes partes de la 
Iglesia' tapta yariedad en el modo de recibir â 
lps bétageS : porquealgunas veces sucedia que 
los que Volyian de là misma heregia eran recibi- 
dos sia penitencià eo un pais, quando en otros 
se les sujetaba a ella; pjàes no es cosa extraordi- 
naria .el ver la misma secta desacreditaday des- 
preciadà ed ciertos lugares, quando en otros es- 
taba en crédita, y sostenida por la potestad se- 
culat Esta ise.vio, por exemplo, respecta al arria- 
nismo, que.estaba spstenido en Espana, en Afri¬ 
ca,yen «très partespor los Visigodos, Wànda- 
Jos, Borgobones y otros barbares, mîéntras que 
era detestadq, y estdba reducido â poca cosa en 
los paises sujetos à los Emperadores romanos. 

Baste este acerca de la qonducta que la Igle- 
sia observé generalmente con los hereges que 
abjuraban sus errores : réstanos describir el mo¬ 
do con que se les recibia £ la comunion. Por es¬ 
te modo entiendo los ritos y las ceremonias que 
se observaban en esta recepcion. San Gregorio 
JMagno nos da cuenta de lo que se practicaba en 
la Iglesia en orden à esta en su carta â Quiiioo, 

s Can.^. 
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que le habia preguntado sobre este asunto! Ved 
aqui las palabras del Santo que hacenâ este pro- 
pésito 1 : ,,Hemos apréndidode la antigua ins* 
»» titucion de los Padres, que los que ban sido 
»» bautizados en la heregia en el nombre -de la 
»» Trinidad, quando vùeïven a la Iglesia deben 
*» ser reunidos â ella, à por la uncion del crisma, 
» 6 por la imposicion de las manos, 6 por sola la 
«profésion de la fe, oui sola professions fidei. 
»» Por esto el Ocddente recibe à los- Atrianos por 
*» la imposicion de las'manos, el Orienté por la 
»» uncion del crisma; y se recibe â los Monoso- 
fitas por sola la confesion do la verdadera fe: 
» porque el santo Bautismo que recibiéron en» 
*» tre los hereges comienza â tener k virtud de 
»» purificar las aimas,;quando aquellos recibieron 
» el Espirku Santo por la imposicion de la9 ma* 
»» nos, y estos por laproFesion dé la fe eûtraron 
»» en el seno de la Iglesia/* De este' modo nos 
explica S. Gregorio los diferentes modosde dar 
la comunion a los que por la heregia estabah se* 
parados de la Iglesia.-- t- 

Deteniéndose en k letra de lo que el-Papa 
Siricio escribio a Himerlo de Tarragon a,. parece 
que se opoae â S.Gregorio sobreloquedice 
del mode-con que los orientales admitian en la 
Iglesta a los que abândonaban sus enrorei ; pues 
Siricio asegüra que en el Oriente eomoen el Oc* 
cidente !se recibia â-los Novaciancrs y â los otros 
hereges par :k imposicion de las manos y la in* 


n. n; 
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yocacio» de! Espiritu Santé ; y advierte que no 
se abandotteiesta practica, si no se quiere ser se- 
parado de su comunlon. Pero si se toma bien el 
sentido de! Papa Siricio, se conocerâ que no se 
opoùe al de S. Gregorio. Himerio le habia con- 
sultado para saber de él si se habia de rebautizar 
â los' Arxianos que cieitamepte conferian el Bau- 
tismoen el nombre de la santa Trinidad : la pre- 
guota era importantes Siricio en su respuesta se 
atuvô â esto : ensena que no se habia de dar se- 
gundo bautismo a los que. volvian de esta here* 
gi'a,y que en. esto estaban concordes el Oriente 
y el Occidente. En lo coocerniente al modo de 
réconciliai a los hereges arrianos con la Iglesia 
no insiste sobre ello, y considéra como cosa in- 
diferebte que se haga esto por lacrismacion, co¬ 
mo désde enfonces se practicaba en el Oriente, 
o por la t nposicion de las pianos, como era ordi- 
nario en elOccidente. Y ah là confbrmidad que 
dice. que' habia entre el Oriente y el Occidente 
consista üaicamente »• segun este Papa, en que en 
una y en otra Iglesia no se.rehautizàba a. los Ar- 
ftattbsL ol ‘. • i J #j i-3 - ' •.-.‘.v: 

.Efectkamente es constante por tantas prue- 
has que;la jieconciliacion de -los heregeq<se hacia 
eh el Orienté por la undondel santo crisma an* 
tes y despues dsl Papa-Siricid , qras no se puede 
tener druda.alguna râzdnable sobre ello. De esto 
puede quâep quiera asegùiatse leyendo el primer 
canod dolaioartafde: Su BâsiEo a Anfüqquio, en 
la quai, despues de baher dividiçlo en très clases 
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los que estan separados de la Iglesia catolka , di- 
ce que los unos han roto toda comunion, los 
otros han suscitado cismas por causas y qüestio- 
nes que pueden aclararse, y que son susceptibles 
de curacion y remedios, y los terceros son los que 
6e han adherido â algun Presbftero rebelde, que 
rehusa someterse â los cânones, y se atribuye sin 
razon el ministerio. 

Décidé en lo tocante â los de la segunda cla- 
se, en la <jual hace entrar â los Cataros 6 Not 
vacianos, a los Encratitas, â los Hi 4 roparasta? 
tas &c., todos hereges muy declarados: „Que es 
»> absolutamente necesario que los que han re? 
«cibido el Bàutismo entre elles séan ungidos 
npor loé mbtistros jicles, y que asi se Ueguen a 
»» los santos misterios.” Da razon de su decision 
diciendo que no tienen y a la graeia dclpspmtu 
Santo, qpe se apago en ellos por su separacion 
y por la interrupcion dé là sucesion de éstagra? 
cia. El segundo Concilia de Constantinopla or? 
dena 1 que se reciba del mismo modo a los Àr? 
rianos, â los Macedoniunos, â los Novacianos y 
a los Apoliiiaristas. 

SanGragorio, pues, ténia razon en decir 
que en el Oriente se recibia a los, hereges por la 
crismacion, como sç recibian en el Occident* por 
la imposicion de las manos ; de lo quai no se ne? 
cesitan otras'pruebas que 41 mismo.y el Papa 
Siricio, que en este pimto dan tèstimonio de lo 
que elle» mismos practicaban, y de lo gûfcltodos 

« Cin. 7. 
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los diasveiân practicar ante sus ojos, y de lo que 
nosotros podriamos traer una infinidad de prue- 
bas, que son inûtiles en una cosa tan clara y tan 
cierta. 

Pero es de advertir una cosa en quanto a la 
imposicion de las manos, y es que a .veces se 11a- 
ma imposicion de las manos para la penitencia, 
y a veces imposicion de las manos para recibir 
el Espfritu Santo : Inpcenitentiam. In Spiritum 
Sanctum. San Agustin da razon de esta doble 
expresion, y qui ta todos los escrûpulos de los 
que estan tentados de entender por la .imposi¬ 
cion dé las manos in Spiritum Sanctum el Sacra¬ 
mentel de la Confirmacion. En el libro 5? del 
Bautismo 1 dice : „Si no se impusiesen las manos 
»»al que vuelve de la heregia, se estaria inclina- 
m do â juzgar que esta exênto de toda falta. Im- 
m ponense pues las manos â los hereges para unir- 
m los à los miembros de la Iglesia por lai caridad, 
m que es el mayor de los dones del EspirituSan- 
*>to, sin el quai todo lo santo que puede haber 
m en el hombre no puede servirle para la salud.” 

Estas palabras hacen ver que se imponian las 
inanos a los hereges que se reunian k la Iglesia 
por dos fines, â los quales correspond! a aquella 
doble expresion: el primero, para que no pare- 
ciesen inocentes, aùnque se usaba de tanta con- 
sideracion con ellos, smo que de alguna manera 
se suietasen a la penitencia, ô, para hablar co- 
rao el Papa Inocencio I en su carta a Alexandra 

1 Contr. Sonatlst. c. *s* a. jj. 
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(es la 24 de la la edicion del P.Constant), para 
que su reconciliacion llevase a lo menos la ima- 
gen de la penitencia : Eorim laüos sub imagine 

fcenitentia . suscipimus : el segundo, para que 

la gracia del Espiritu Santo, que es la unica que 
puede unir los miembros de la Iglesia entre si y 
con su cabeza, les füese comunicada: lo que lue* 
go en seguida anade el mismo Papa despues de 
las palabras citadas: Eorumlaicos sub imagine 
pœrtitentiœ, ac Saneti Spiritus sanctifieatione 
per manus impositions suscipimus. 

No se ha de imaginar que la crismacion 6 
la imposicion de las manos que se hacian en es¬ 
tas ocasiones eran ceremonias mudas ; iban acom- 
panadas de palabras, de preces 6 invocaciones. 
El Concilio segundo general prescribe las pala* 
bras que se deben pronunciar haciendo la uncion 
del crisma ; y el P. Martene 1 asi como el P. Mo- 
rino a nos representan muchas formulas depreca- 
torias, que acompanaban a la imposicion de las 
manos 6 a la crismacion, que se hacian sobre los 
que volvian de la heregia: y estas formulas son 
bastante semejantes a las que se empléaban al 
conferir el Sacramento de la .Confirmacion, co¬ 
mo lo confiesa el P. Coustant en una disertacion 
que escribiô para hacer conocer quai era el yer- 
dadero sentido del Papa S. Estéban en orden 4 
la recepcion de los hereges. Se halla en la edi- 
cion que dio de las decretales de los Papas 3 . 

i De ant. Eccl. ritib. tom. i. pag. 251 .et «49* * De Pœnlt.lib.9; 
c. 9» et 10. s Pag^^o. et seq. . 
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£1 tercer modo de admitir en la Iglesia a los 
hereges que volvian a suseno era la simple ab- 
juracion de los errores en que habian estado me- 
tidos , y la profesion de la verdadera fe. Este era 
muy ordinario. Asi se recibio en el Concilie de 
Calcedonia â los Obispos que habian autorizado 
los errores de Eutiques en el latrocinio de Efe- 
30. (12) Asi ofrecian los Obispos de Africa re- 
cibir â los Donatistas , aun abandonàndoles sus 
sedes si querian reunirse â la Iglesia, aunque en 
otras partes , se les deponia del sacerdocio. En fin 
asi se recibia a los Nestorianos, â los Iconoclas- 
tas, y a los otros que volvian â entrar en si mis- 
mos despues de sus desbarros. 

Lo que S. Gregorio respondiô â Quirino 
en ôrden a los très modos de recibir a los here¬ 
ges, y que referimos arriba, es pues exâctamente 
cierto. Pero. se ha de advertir que quando este 
santo Pontifice dice que el Occidente recibia â 
los Arrianos ppr la imposicion de las manos, por 
oposicion â las costumbres de los orientales de 
reconciliarlos por la crismacion, esto no se ha de 
entender sin excepcion de todas las partes del 
Occidente : porque es constante que en su tiem- 
po, y aun, antes de él, en Frahcia y en Espafia se 

(r O Latrocinio de Efèso se llajna jüstamente por los 
bistoriadores eclestfsticos un conciliibulo tumultuario con 
gregado en Efèso el afio 449, presidido pgr Dioscoro, im- 
pio Obispo de Alexa.ndna, donde Eutiques, famoso here- 
siarca.fue declarado inocente por Obispos partidarios, y en- 
ganados por los fraudes, y los artifiçios de Crisasip, çunuco 
dèl Emperador 'feodosio. '(Gravis, Hift. Ecçl. t. 2. f. Qjj 
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recibia a aquellos hereges por la uncion del cris» 
ma. Esto prescribe el Concilio segundo de Ar¬ 
les *, celebrado en 452, respecto â los Bonosia- 
nos, à los quales quiere que se reconcilie por la 
uncion del crisma é imposicion de las manos : Cum 
thrismate et matins impositions in Ecclesiam 
récif i sufficit. 

El primer Concilio de Orange, que se célé¬ 
bra antes que el de Arles, esto es en 441, quie¬ 
re que si los hereges hallândose prôxîmos â la 
muerte desean hacerse catolicos, un Sacerdote 
en ausencia del Obispo les imprima el sello de 
la fe por medio del crisma y de la bendicion : A. 
Presbyteris cum chrismate et benedictions con¬ 
signaitflacuit. Gregorio de Tours en su histo- 
ria nos da exemplos ilustres, que prueban que 
esta prâctica era ordinaria. Refiere entre otros 
que quando el Rey Clodoveo abrazô la religion 
christiana, su hermana Lantilde, que era arriana» 
habiendo confesado la igualdad de las très perso- 
nas de laTrinidad recibio el santo crisma, chris- 
mata est. El mismo autor hablando de Gonde- 
baudo, Rey de los Borgohones, dice que este 
Principe habiendo reconocido el error de los Ar- 
rianôs por el discurso de S. Avito, rogô en se* 
creto âjeste santo Obispo que le hiciese la uncioii 
del santo crisma, clam ut chrismaretur expetiit* 

En el libre 5? , capitulo 38, hablando de In- 
gunda, hiia de Sigebérto, que se caso con Leo- 
vigildo, hijo del Rey de Espana* dice que âpre- 

x C*p. 16. et 17. 
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to con sus exhortacionqs â su marido para que 
abandonase la heregia (arriana) para abra2ar la 
fe catôlica: lo quai rehusô él hacer por largo 
tiempo, hasta que en fin tocado por sus diseur* 
sos profesô la religion catôlica, y se llamô Juan 
en la ceremonia de la uncion que se le hizo: At 
dutn chrismaretur Ioannes vocitatus. 

Estos exemplos, â los quales podria juritar 
otros muchos, hacen ver bien que la crismacion 
era el modo ordinario de reconciliar â los here* 
ges con la Iglesia aun en esta considérable par¬ 
te del Occidente, aunque en otras partes se em- 
please la imposicion de las manos para el mismo 
efecto. Estas Iglesias se conformaban en esto con 
las del Oriente, como hemos visto. Pero hay 
mucha apariencia de que en los primeros siglos, 
asi en el Oriente como en el Occidente, la im¬ 
posicion de las manos era la unica ceremonia con 
que se daba la absolucion â los hereges, y que 
asx eran restablecidos en la comunion catôlica. 
Lo que me lo persuade es que Firmiliano, Obis- 
po de Cesarea en Càpadocia, escribiendo & San 
Cipriano habla freqüentemente de la imposicion 
dé las manos in Spiritum Sanctum quando ha- 
ce mencion delretorno de los hereges â la Igle- 
sia, y dice que se les han de imponer despues 
dé haberlos dado èl bautismo. No se ve tampo- 
co ^ue mencione la uncion del crisma en esta 
ocasion, como ni S. Dionisio de Alexandria , el 
quai refiriendo en la. historin de Eusqbio. 1 la di- 

i Lib. 7 , c.'k. i 
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ferencia que acaeciô entre S. Cipriano’y S. Es- 
téban, no habla sino del bautismo y de la im- 
posicion de las manos. El mismo Euseblo en el 
propio lugar hablando por si dice : „ Estaba au* 
ft torizada la costumbre de no emplear sino la 
*» imposicion de las manos con la oracion para 
•» esta suerte de gentes (que renunciaban la he- 
»> regia).” De esta régla de que acabamos de ha* 
blar se debe exceptuar â los hereges ordenados 
en las sectas que abandonaban para reunirse â la 
Jglesia catôlica, quando se juzgaba â propésito 
recibirlos en ella con sus ôrdenes, ô en algunos 
grados inferiores al. que ocupaban entre los de 
su secta. Porque respecto â estos eran recibidos 
siempre con sola la profesion de la £e, sin la im* 
posicion de las manos, que era à lo menos una 
imâgen de la penitencia. 

San Agustin 1 no es contrario â lo que de- 
çimos quando escribe que por amor â la unidad 
se recibia â los Obispos ô â los Clérigos cismâti- 
cos en su orden, aun despues de la penitencia: 
porque no intenta hablar de la penitencia cano* 
nica, sino de la penitencia evangélica, que cada 
uno debe hacer por sus pecados si quiere salvar* 
se. Los Donatistas querian probar a S. Agustin 
que no eran tan criminales como lo decian : por* 
que si somos taies, decian, jporqué nos buscais? 
£por qué no nos haceis pasar por la penitencia? 
Quare apud te vel pœnitentian non ago? A lo 
quai repüca S. Agustin : „Ciertamente si no ha* 

s üpist. so. 
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»» ceis penitencia no os salvareis: porque ^como 
» podriais sentir el gozo de haberos convertido, 
v» si no teneis dolor de haber sido pervertidos?** 
Por donde es claro que el santo Doctor no ha- 
bla sino del dolor de corazon y de la penitencia 
de que el Senor dixo : Nisi pœnitentiam egeri- 
tis , omîtes simul peribitis. 

Se consideraba, pues, como Clérigos a las 
que se recibia en el Clero con sus ôrdenes : y co¬ 
mo en aquel tiempo nunca se imponian las ma- 
nos para la penitencia a los Clérigos que habiaa 
pecado, tampoco se les imponian quando dexan- 
do la heregia eran recibidos en el Clero. Por es- 
to S. Agustin hablando de los que volvian del 
cisma dice 1 : ,, No son ordenados de nuevo, non 
» utique rursus ordinantur, sino que permane¬ 
nt cen en el ministerio que ya tenian, si la utili- 
»» dad de la Iglesia lo pide ; 6 si no permanecen 
» en él, conservan no obstante el Sacramento de 
»» su ordenacion, y por esta razon no se les iro- 
*» ponen las manos entre los legos Et ideo ma- 
nus inter laicos non imponitur. No se hacia, pues, 
& los Clérigos convertidosnmposicion alguna de 
las manos quando eran admitidos en el Clero; 
porque en tal circunstancia esta imposicion séria 
una senal de pecado, y porque la Iglesia queria 
disimular, y qüe pareciese que ignoraba el pe¬ 
cado de los Clérigos hereges à cismâticos â quie- 
nes recibia con sus ôrdenes. 

Es, pues, preciso distinguir bien lo que ni 

t De Bapt. cour. Douât, c^x. 
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Mr. de Marca en sus notas sobre el Concilio de 
Clermont, ni el P. Morino, ni otros distinguiez 
ron quando exâminaron los cânones ô los pasages 
de los Padres, que hablan de la recepcion de los 
Novacianos por la imposidon de las manos ô pot 
la crismadon ; porque en dichas autoridades no 
se trata sino de los legos, en vez <jue el canon 
de Nicea, del quai tendremos ocasion de tratar 
en la historia de las Ordenaciones, no habla sino 
de los Clérigos. * 

Con esta distincion conviene este Concilio 
con las otras autoridades de los Padres, con la 
prâctica de la Iglesia, cjue en aquel tiempo no 
sometia â los Clérigos â la penitencia 1 , ni aun 
â la sombra de ella, y sè responde fâcilmente â 
las objeciones que se podrian formar sobre esta 
materia. 

El lector debe atender â la distincion que 
hemos hecho de los Clérigos hereges que volvian 
â entrar en el seno de la Iglesia, advirtiendo que 
no intentamos hablar sino de aquellos â quienes 
la Iglesia conservaba su puesto en el Clero : por¬ 
que si abandonaban una secta, cuyo bautismo, 
por exemplo, era nulo, y por consiguiente la or- 
denacion, 6 bien si la Iglesia no juzgaba â pro* 
posito conservarles sus ordenes, entonces podian 
set recibidos como los legos por la imposicion de 
las manos in fotniùntiam. Del mismo modo eran 
tambien recibidos estos Clérigos hereges que se 
hallaban convencidos de haber cometido crime- 

i Véase elcap.fi.de la part. 2. 
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nés que por otra parte los hacian irregulares; por- 
que enfonces no eran recibidos en el Clero, sino 
en la comunion lega. Tenemos exemplos de esto 
en S. Cipriano y en otras partes. 

Estas advertencias nos conducen naturalmen» 
te a la inteligencia del canon S? del Concilio 
primero de Nicea, que prescribe el modo de re- 
dbir en la Iglesia catôlica a los Cataros 6 No- 
vacianos: cuyas palabras no significan que los 
Cataros 6 No vacianos despues de haber recibi- 
do la imposicion de las manos se quedaran en el 
Clero, como lo insinûa la version de este canon, 
que se imprimié al mârgen en el tomo 3? de los 
Concilios del P. Labbé : Visum est, ut imposi- 
tis eis manibus, sic in Clero maneant; sino que 
solamente significan que los Clérigos novacia- 
nos, habiendo sido ordenados por la imposicion 
de las manos (que recibieron en su secta), per- 
maneceran en el Clero. 

De todo lo dicho en este capitulo résulta que 
en esta materia de la reconciliacion de los here- 
ges se hallô mucha variedad. Hemos tratado de 
representar lo que era de prâctica ordinaria ; pe* 
ro no se ha de dudar que muchas veces se usô 
diferentemente : tanto mas quanto en este gé- 
nero de cosas la Iglesia ha acostumbrado usar de 
mucha prudencia y economia, no buscando en 
todo sino salvar las aimas, y conservar el santo 
rigor de la disciplina en quanto la miseria de 
los tiempos lo permite. 
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CAPITULO VIII. i 

■: y .r. i ■ J ’ 

De la absohicion dada a los penitentes enfer* 
mos. Déversas particularidades en Arden. d la 
peuitenaiaqutles estaba itnpvesta. Que en tiem- 
p6.de S. dpriano la absolution que recihian poi 
nia fin d sttpenitenciatquedespves fueren re* 
mitidos dlaclase de: los consistentes : <fuc.en fin 
se les obligâ. d .vohtendentrar en la- estaciom 
de lapeniteneia; en que la etfermsdad 

hs habia eqgido. ■ j - !_■ L 

A .‘j !:„J T.'. t • ‘ , -i 

unquevalgtmas ireceshayamos hafeladoene*» 
ta historia;de la penitenciadelos moribundos, yi 
de la abseliicion que se les: daba o se oies negaba,* 
segun las diyersas circunstancias en quesehalla** 
ban 1 ; pero no hemos podido entrareptodos lo» 
casps que hacian a esta suerte de penitentes, y 
nos hemos visto obügado&doinitir touchas part 
ticularidades coocernientes' ael los, por no inter* 
rumpir condemasiada freqüenéia elhilo de nnes* 
tra historia ,■ entrando. muy adentro enunr asunt 
to particular, que ténia sus,réglas aparté. AqrA 
lo supliremos ; y en orden k la àbsoluction que 
se daba a los tnoribuodos ,explicaremos diversos 
puntos de disciplina, que dicenrelacion 4 la ac- 
cion de là penitencia que se èxîgia de ellos quan- 
4o recobrabao la salud. 

z Véase entra otros el capitulo s, de la primera parte de la ter» 
sera seccioa. . 

TOMO y. * 
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Los que se mencionan eu el titulo del capr- 
tulo son bastante importantes, y meiecen ven- 
tilarse. Decimos en él que en tiempo de S. Ci- 
prîàno la reconciliacion que se conccdia. 4 un pe- 
aitente enfermo le restablecia plenamente en la 
comunion de los fietes, y le dispensaba de los 
trabajos ordinarios de la pemtencia, San Cipria- 
bo parece que lo supone como cosa notoria en sa 
carta 4 Ântoniano, en la quai respondiendo 4 las 
quejas de los que decian que lo que se hûbia 
reglado xespecto â la absolucion que sedebia dar 
4 los caidos quando areenazaba peligro de muer- 
te, exponia â los fieles a comunicar con genres 
queito estaban aun puriâcadas de las manehas de 
la idolâtra , se contenta con decir : „Si alguno es 
atacado de la enfennedad , se viene 4 su socor- 
illis subvenitur ,como ha sido reglado. No 
» obstante, quando se les ha concedido la paz no 
n podemos sufocarlos ni hacerles violencia pana 
>» hacerles morir, como si fuese necesario que ha- 
n biendo recibido la paz mueran. Al contrario es 
*» una rüuestra de la bondad y de la dulzura pa- 
» tema de Dios para con ellos, que sotyrevivan 
» â la prends de la paz que han recibido.” 

Si entonces fuera costumbre obligar 4 las ta¬ 
ies personas â volver a entrar en los trabajos de 
k penitencia, S. Cipriano ténia una respuesta 
perentoria que dar 4 los que hallaban inconve- 
nientes en el reglamento que se habia hecho; 
y con todo nada dice que tenga conexîon con es- 
fo. AteStigua simplemente en su respuesta que 
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lo que se ha hecho no puede retractarse, ÿ dexa 
é Dios el juicio de todo. Esto expresa en la car* 
ta $a en estos términos; „Si alguno nos ha en* 
«> ganado con su disimula, Dios de quien no 
a» puede burlarse, y que ve.el corazoa del hora* 
n bre, juzgue lo que se ha ocultado a nuestras 
oluces, y rectifique por si mismo la sentencia de 
s*, sus siervos.” 

El Concilio de Nicea pone algun tempera* 
Btenro â esta facilidad, restringiendo la indul* 
gencia, que.era conseqüencia de la absolucion 
concedida en peligro de njuerte. No quiere que 
xeçobrando la salud gocen de todas las ventajas 
de la reconciliacion ordinaria, ni que esten aun 
sujetos a los trabajos de la penitencia en aten* 
çion à esta absolucion que la necesidad , por 
decirloasi, ha sacado por fuerza de la Iglesias 
sino que los coloca en un estado medio entre 
estos dos, poniéndolos en la clase de los cpnsis* 
tentes, los quales, como hemos vkto, no goza* 
ban de. la comunion perfecta, porque aunque es* 
taban présentes a los sacrosantos misterios, no 
podian participar de ellos : Si autem deploratus , 
et communionem assequutus, rursus convalue » 
rit, siP cum his, quiorationum sunt tantum conu 
m unionis participes. 

Esto régla en el canon 13, y esto siguié el 
Papa Félix III en su carta 7? para con los que 
se dexaron rebautizar. „ Pero si alguno, dice ha* 
vblando de los que son reos de este crunen, an* 
#» tes de haber cumglidQ el tiempo de su peni* 

x a 
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» ténda - y estando desahuçiado de los médicos, ÿ 
•> estando prôsîmo â morir, recibe la gracia de 
«f la xomunion, y cobra despues la salud, obser- 
» vamos lo que los eanones de Nicea reglarou 
»* sobre este. punto, jesto es, sera recibido en la 
»> clase de los que conuinkan solamente en la ora* 
« cion, hastaque se haya cumplido el tiempo 
»» de su penitencia Servemus in eo quoi Niea* 
ni eanones ordinaverunt, ut habeatur inter eos 
qui oratione sol a communicant , donec impie atut 
spatium temporis eidem prastitum. 

Por respeto, pues -, â la comunion y absolu¬ 
tion se dispensai» de iostrabajospenosos y hu¬ 
miliantes anezos â las postcaciones y â las otras 
estaciones de la penitencia canônica ;;pero al mis* 
mo tiempo, para hacerles ver que no merecian 
la gracia que se les habia concedido. por causa 
del peligro demuerte,\eran retenidosien un es- 
tado, que no les petmitia llegarse a los santos 
misterios como los otrôs üeles que no habian he- 
cho çosa que los hiciese indignos de ellos. Mar¬ 
tin de Braga inserto el dicho canon de Nicea en 
quanto al ientido en su Coleccion 1 , ya sea por? 
que este uso estaba aun en vigor en su tiempo 
en Espana, 6. ya solamente porque quiso hacer 
conocer por este medio quai era la prâctica de la 
Igfesia sobre reste punto en tiempos anteriores. 
Lo cierto es que este medio de que.hemos ha» 
blado no subsistio mucho tiempo. Los inconve» 
nientes se hicieron sentir por todas partes, j 
I Cap. «a» • v 
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obligaron â los Obispos â tomar sobre este pun- 
to una conducta menos indulgente. Asï acontece 
muchas veces que los desordenes y los abusos de 
las leyes suelen producir otras nuevas para repri- 
mir las transgresiones que no se esperaban. 

’ ' Sucedïo, pues, que muchos de los que esta- 
ban en penitencia publica fingian enfermedades, 
O exâgeraban mucho las que efectivamente te* 
nian, para obligar â los ministros de la Iglesia a 
absolverlos, y por este medio librarse de los lar¬ 
gos y penosos trabajos â que eran. condenados 
segun los canones : lo quai obligo a la Iglesia -a 
mudar su conducta en este particular, y a orde* 
nar que los penitentes que amenazados de muer* 
te habian recibido la absolu cion, restituidos à la 
salud volviesen al mismo grado de penitencia en 
que los habia cogido la enfermedad. Esta misma 
disciplina estaba yà establecida en muchas par¬ 
tes antes del Papa Félix y de Martin de Braga, 
pues se halla prescrita en la carta canônica de 
S. Gregorio de Nisa, que al fin dice general* 
mente : „ Si alguno muere antes de haber espi- 
»»rado el tiempo de su penitencia, la demencia 
a* de los Padres ordena que se le haga partici* 
»» pante del efecto de los Sacramentos, y que no 
** emprenda este ûltimo y. largo viage sia viati* 
»» co. Pero si despues de haber recibido los. Sa* 
»> cramentos recobra la salud, esf>ére el fin de su 
»> penitencia, volviendo a ponerse en el grado 
**ea que, estaba antes de la comunion.” .Sinf sio 
en igual caso diçe qqe esté syjefo â las mismas 
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n penas en recobrando la salud t ." Habla en este 
lugar de un deito sugeto llamado Lamponiano, 
k quien habia puesto en penitencia, y a quien 
estando apretado de la enfermedad concerna la 
comunion. 

La misma disciplina se halla establedda en 
el Occidente en el sigio IV, pues en el Conci- 
lio quarto de Cartago, que se celebro en 398, 
y en el quai se hallaron doscientos catorce Obis* 
posde aquella floreciente Iglesia, se dice 3 „que 
»>si el penitente sobrevive â la recondliacion 
» que ha récibidô en la enfermedad, los testigos 
« le adviertan que satisfaga â su demanda, y que 
« esté sujeto â las leyes de la penitencia tanto 
»* tiempo cpianto el Sacerdote que se la dio lo 
» juzgare a proposito.” En el canon siguiente se 
dice, „ que los penitentes que en la enfermedad 
« recibreron el viatioo de la Euoaristia no deben 
«creerse absueltôs si Tobrevivea, corfto no ha* 
» yan recibido la imposicion de las manbs.’* Jun- 
tàndo estos dos câriones se ve claramente que los 
Padres de esté ConciHo intentan que los peai* 
tentes vnelvan â la estacion de la postradon, qoe 
era k de la penitencia propiamente âicha y en 
todo sentido, como lo hemos mostrado en «tm 
parte, capitule 4?, secdon tercera, parte se- 
gunda. 

Las Iglesias de lasGalias y de Espana te- 
nian el mismo uso. Est» aparece por eVcanon 3? 
de! pritrièr Concilio de Orange, pair el ^del da 
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Epaona, y por el 8? del de Barcelona. Me con- 
tentaré con traer el prhnero y el ûltimo de estos 
très canones, porque contienen disposiciones sio- 
gulares: ,,Hemos hallado que es bien (dice el 
»* Concilio de Orange ) que se comunique con 
»* los que salen de esta vida babiendo xecibido la 
»» penitencia ; përo sin hacerles la imposicion de 
«las tnanos reconciliatoria. Esto basta para la 
«teconciliacion de los que mueren, segun las or- 
» denanzas de los Padres, que dieron con razon 
•* el sombre de viâtico â esta comunion. Pero si 
« sobreviven esten en la clase de penitentes, re- 
«ciban la comunion légitima con 1a imposicion 
* de las monos reconciliatoria :* Quod si super- 
tnxerint , stent in ordine poemtentùm ut ^sten- 
sis necessariis poemtentûe fructiirus, communio- 
nem cum reconciliatoria manus iwfoskione ac- 
cipiant. El Concilio de Barcelona quiere „que 
** los que piden y reciben la penitencia estando 
» enfermos Ueven la vida de los penitentes si re- 
« cobran la salud, excepte la imposicion de las 
« mânes : que esten sépara dos de Ja comunion 
»» hasta que el Presbitero haya aprobado 6U con- 
« ducta.” Los Padres de este Concilio, como 
Veis, tienen una especie de medio entre lo que 
se habia decretado en el Concilio de Nicea y ld 
que otros babian ordenado despues : no remiten 
al peniteote, 6 no obligan al hombre que recibe 
la comunion. a que se ponga en la clase de les pe- 
Attentes ondsoarios ; pero excepto esto le prescri¬ 
te» los jnismos exercicios. 
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Hériios tratado esta materia. sin entrât en là 
question que se ventila en ôrden al viâtico, que 
los Concilios, y en particular el de Nicea, ca¬ 
non 13, quieren que se dé â los pecadores que 
se hallan en extremo, sin haber hasta entonces 
conseguido la penitencia ni el perdon de sus 
faltas. 

, El P. Morino, el P. Lupo, Mr. de Aubes- • 
pina, Obispo de Orléans, y algunos otros creen 
que este viâtico ûltimo y necesario era una abso- 
lucion de los pecados que se daba, y no la Euca- 
ristia ; pero parece indubitable que no puede en- 
tenderse sino de la Eucaristia, tanto porque la 
nocion comun de la palabra viâtico tiene una re- 
lacion necesaria al alimento y â lo que hace ve- 
ces de subsistencia, como porque este término 
siempre 6 casi siempre se toma en este sentido 
en los Pàdres y en los autores edesiâsticos. Po- 
dria citar una înfinidad de exetnplos de esto; pe¬ 
ro me limitaré â lo que dice Paulino hablando 
de la.muèrte de S. Ambrosio: Corpus Domini 
ubi glutivit, cmisit spiritum, bonutn viaticum 
secum ferens. 

Por otra parte es cierto que en el siglo V sé 
entendiô el canon 13 de Nicea, ita ut si ■quis 
egreditur ex cor pore,ultime et necessario via- 
tico non privetur, de la comunion eucaristica.' 
Esto es constante por la explicacionque da Dio- 
nisio Exiguo oblationis particeps factus ; y es¬ 
ta significàcion se fundaba en la iaea que se té¬ 
nia entonces de la necesidad de la Eucaristia pa- 
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ta îa vida eterna. Porque, como dice el docto y 
piadoso Hesselio, los Christianos primitivos po- 
nian en este Sacramento, que es la perfeccion y 
consumacion de los otros, la principal esperanza 
de su salvacion; le consideraban como pan de 
vida, el simbolo, la prenda sagrada, y la semi- 
11 a de la vida eterna, sin la quai un hombre no 
podia estar perfectamente incorporado con Jesu- 
christo, ni restablecido enteramente en la cornu- 
uion de la Iglesia. Por esto se daba el ûltimo a 
la entrada y â la salida de la vida. Al principio 
de la vida los Christianos, aiin los infantes, red- 
bian en el Bautismo la Confirmacion y la Euca- 
ristfa; al fin se les daba la Penitencia, la Extre- 
maundon y la Eucaristia como la esperanza y el 
sello de la salvadon. 

Ademas, si los enfermos de que se trata no 
habian recibido la Eucaristia en el extremo en 
que estaban, ^ por qué el Concilio de Nicea y 
los otros de aquel tiempo habrian ordenado que 
no la recibiesen si recobraban la salud, sino que 
permaneciesen en la consistencia, comunicando 
solamente en las oraciones? jPodria creerse que 
los que no habian recibido la comunion en aquel 
cstado la pretendiesen hallandose en plena sa¬ 
lud y en estado de penitencia? No pudo, pues, 
haeerse este reglamento sino por lo que se ha 
probado tan bien, que los que habian recibido la 
Eucaristia hallandose desahuciados podrian pre- 
te uder mantenerse en esta posesion, lo quai se 
queria impedir por las razones que dimos arriba. 
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Ea fin, no eonteniendo en si la sagrada Eu- 
carisria dada a un penitente que se creia proxî- 
mo a morir la absoludon de las penas canônicas, 
era razonable que despues de esta grada no se 
dexase de volver a ponerle -6 en la penitencia 
laboriosa, ô en uno de los grados de la peniten¬ 
cia candaica ; pero eonteniendo necesariamente 
la absolucion que en aquel tientpo se daba el per- 
don de esta pena-, jcomo se&ubiera hecho vol- 
ver à la penitencia â los que habian recibido la 
absolucion, y se les hubiera probado de nuevo 
si recobraban la salùd? 

En este sentido se debe entendar lo que se 
dice en el primer Concilio de Orange re- 
cédant de cor pore, pomitentia accepta, plaçait 
sine reconciliatoria manus impositions eis com¬ 
munie ari ire. ,'Como tambicn k> que poco ha he- 
mos puesto del de Nicea. Pero el P. Morino y 
los otros le dan tormento para hacerle venir a su 
sentir, y se ven obligados a trastornar la signifi- 
cacion natural de las palabras: porque jqué cosa 
mas natural que tomar aqui la palabra comunion 
por la comunion eucaristica, y la .rtconciliacion 
por la imposicion de las manos para la absolu¬ 
cion ? Ellos se ven precisados a tomar al contra¬ 
rio la imposicion de las manos reconcUjatoria por 
la comunion, y la palabra comunion por la ab- 
solucion. El Concilio de Orange dice que lo que 
ha concedido â los pecadores penitentes en aquel 
eztremo debe bastarles para su consuelo. jY pue- 
s Can. s. 
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de decirse en buen sentido que k absolucion dé 
las penas canonicas debe bastar para su consuela 
i un hombre que va i morir? {k muerte no iba 
i dispensarle de ellafc? y al contrario ^no era ua 
extreroado dolor para un moribundo el versa 
privado de k santa coaiunion, que hacia la espe- 
ranza de un christiano ? 

Esto basta para achrar h> que les Concilio* 
antiguos dixeron en ôrden a k reconciliacion de 
los pecadores que habian esperado à 1a muerte 
para pedir k penitencia , 6 para los que despues 
de haberk recibrdo volvian a sus desôrdenes, 
de los que despues se arrepentian. Volvamos a 
Maestro asunto. No, se relaxo en los siglos si- 
guientes el rigor antiguo basta cerca del fin del 
siglo XI. Podriamos dispensarnos de traer prue* 
bas de esto despues de lo que diximos en la ter- 
cera parte de la seccion tercera, donde el lector 
vié que bien lejos de haberse mitigado k seve- 
tidad antigua se aumento en muchas cosas ; pero 
como lo que pertenece a la penitencia y a la abso- 
lucion de los enfermos hace un punto particular 
de disciplina, afiadiremos algtuias atrtoridades â 
lo que en otras partes pudimos decir sobre este 
punto. 

En los Otpîtulares 1 se ordena que se comu- 
nique con los que habiendo recibido la peniten¬ 
cia salieron de esta vida sin haber sido reconci- 
liados, porque honraron la penitencia. „Pero si 
wsobreviven, se dice en seguida, esten en la cia- 

z Lib. 5. C. 6i. 
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*> se de los penitentes, para que en el tiempo s£> 
»» nalado reciban la comunion légitima por la im- 
a» posicion de las manos del Obispo, ô por orden 
»» de este de un Sacerdote.” Isaac de Langres in-> 
serto este canon en su Coleccion x . El Concilie* 
de Tribur en 895 * no dispensa a los penitentes 
enfermos de los trabajos y de los exercicios afec- 
tos â su estado sino en tiempo de la enferme- 
dad, durante la quai les permite algunas mitiga- 
ciones, y aun conmutar los ayunos en limosnas 
si estan imposibilitados absolutamente de cum- 
plirlos. Pero luego que hayan recobrado la sa- 
lud prohibe esta suerte de xescates. Reginon in- 
sertô estos cànones en su Coleccion 3 , como tam- 
bien Burchardo, los quales expresan el ultimo 
periodo de los cânones de Tribur por estas pala« 

bras : Postquam . sanitati restitutus fuerit t 

nullam licentiam habeat redimendi. Es decir, 
despues que haya recobrado la salud, de ningua 
inodo le sea permitido rescatar las penas que sa 
le ban impuesto. 

ii lit. i.c. 10. % Çap. 5S* et 56. 3 lib.s.c.7« 
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GAPITULO IX. 

Que en otro tiempo se daba tambien la absolu * 
sion d los que for enfermedad estab an priva* 
dos del uso de los sentidos 6 dementes. De las 
tondieiones que se exîgian para esto. Muckos 
escolâsticos tienen opiniones demasiado 
duras sobre este asunto. 

JÏiLqui mostraremos que en los primeras siglos 
se dio la reconciliacion a los que estando priva- 
dos del uso de los sentidos por la violencia del 
mal no se hallaban en estado de pedirla, ni de 
recibirla con la presencia de espiritu que el res- 
peto â este Sacramento requière naturalmente r 
con tal que la hubiesen pedido 6 al principio de* 
su enfermedad 6 un poco antes, y que persohas 
«lignas de fe diesen testimonio de su disposiciomt 
Esta condicion se juzgaba necesaria para las per-: 
sonas de que hablamos, porque respecto â los r 
fieles cuya vida era irrépréhensible, y â aqué-i 
llos que por sus desordenes se habian sometido a; 
la penitencia canônica, esta misma condicion nd 
era absolutamente necesaria, porque su estadd 
hablaba por ellos, y se juzgaba que querian aque* 
Uo que se proponian merecer y aleanzar, los unos 
por una vida reglada y christiana, y los otros poc 
los trabajos de la) penitencia â que se entregaban. 

No se trata, pues, aqui sino de aquellos cu 4 
ya vida era notoriamente désreglada , de los ex*> 
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comulgados, de los apostatas, y de otros seine- 
jantes, que tocados.de arrepentuniento deseaban 
o atestiguaban desear la penitencia y la absolu- 
cion en tal extremo. Y dlgo que coo tal que di- 
cbas personas hubiesen atestigtwdo poco antes 
de la enfermedad que los babk privado del usa 
de los sentidæ, a al prindpk) de la enfermedad 
antes que los llevase â aquel extremo, que que- 
rian recurrir â la clemencia de la Iglesia, no sa 
les negaba la absolucion, como personas dignas 
de crédito respondiesen de su drsposicion. Esta 
es lo que probaremos luego. 

Pero antes se ha de hacer una advertenci» 
sobre las condiciones de que hablamos. Estas sa 
consideraban como tan neccsarias, que su defec- 
t/o llevaba consigo indefectihlemente la nega- 
cîon de la absolucion. No bastaha que los que 
se hallaban en este estado hubiesen hecho co- 
nocer estando sanos que teoian desea de sotne-, 
ter se â la Iglesia : como la voluntad del hora- 
hre esta sujeta â mudanaas, â menos que no hu¬ 
biesen renovado las muestias de su conversion, 
y no hubiesen pedido esta gracia luego que se 
habianvisto atacados, y aptes que el mal los hu- 
biese puesto fuera de estado de hacerlo, se les 
aegaba absolutamente el bénéficia de la reconci- 
Eacion aunque se diese testimonio de sus dispo- 
siciones precedentes. 

Los Padres del duodécimo Concilio de To* 
ledo,cuyo decreto se renovo en el trece,exîgen 
que los que se sujetan a la Iglesia atestigüen su 


Digitized by Google 


ct ki ïEurnweiA. *71 

desèo por si mismos, à lo menos por k> respecti- 
vo à la penitencia publiea, que muchos en aquel 
pais pedian y recibian en el extremo de la enfer- 
œedad. Despues de haberse quejado de que mu¬ 
chos , habiendo recibido k penitencia estando 
sis conocimiento, buscaban pretextos para liber- 
tarse de taies empenos, alegando que no k ha- 
bian pedido ni consentido en recihirk, agtmt 
cautionibus variis.... qualtter à se teneur<t w- 
nerabile signum excellant, atque habitum reli- 
gionis abjiciant, asserentes ère., prohiben â los 
Sacerdotes el dar, por atentado temerario, k pe* 
mitencia â los que han perdido el sentido, y que 
no estan arrepentidos, sin haber sido convidadoe 
a hacerlo, 6 por ruegos del que recibe la peni-. 
tencia, ô por algunas senas de las manos, 6 al- 
gunas otras équivalentes y nada equivocas; é im- 
ponen por pena un ano de excomunion â todo> 
Sacerdote que obra contra esto. 

Es cierto que las senas de que hablan estos 
Obispos debian ser taies que no dexasen duda - 
alguna en ôrden â ks disposicipnes de aquel a 
quien se concedia 1a penitencia y la absolucion^ 
y que por consiguiente precediesen inmediata- 
mente al estado de insensibilidad â que la enfers 
medad habia reducido â estas personas, y ade-. 
mas que gentes dignas de fe diesen testimonia 
de elîo. En este caso no dudaban que la absolü- 
cion podia perdonar los pecados, y por esto la 
compararon al bautismo 1 que reciben los par-, 

t Can. t». dsl Coac. i«. y c. 9 . del ij. 
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vulos; y pretenden que los que la habian recibi- 
do con la penitencia que la acompanaba debian 
©bservar inviolablemente las réglas del estado a 
que se habian sometido : Undt, sicut baptisma , 
quod nescientibus parvulis. sine ulla contentione 
in fide tantum proximorum accipitur s ita poeni- 
tentiœ donum , quod nescientibus illabitur, absi 
que impugnaticme violationis, hî, qui illud ac-, 
eeperint, observabunt. Estas palabras son muy 
notables, entre otras la comparacion entre, là .vir- 
tud del bautismo y de la penitencia; y almis- 
jno tiempo hacen ver que con tal que se estu-t 
viese asegurado por el testimonio de gentes no. 
sospechosas de la ultima voluntad de los enfer- 
mos, qualesquiera que fuesen , no se ténia difi- 
cultad en darles la penitencia y la absolucion. . 

El Concilio tercero de Cartago hizo un ca¬ 
non expreso 1 para abrir asi el camino de la re- 
conciliacion â todos los pecadores que en tai 
extremo recurriesen â la ternura y â la clemen- 
cia de la Iglesia: „Los enfermps, dice, si no 
» pueden respojjder por si. mismos, sean haut!-, 
vzados quando constare de su deseo por el tes-. 
v> timonio de sus parientes , que responderàn a 
m su propio peligro ; *’ Ægrotantes , si per st. 
respondere non possunt, cum voluntatis eorunt 
ht, qui sui sunt, periculo proprio dixerint, bap*. 
tizentur. Este decreto esta repetido en el Con-. 
cilio de Africa 2 , y en él se entiende igualmea- 
te de la absolucion que del.bautismo.. ..j 

. x. Ctn. J4. * C»D. It, , . x 
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Balsamon, comentando este lugar, entendié 
mal su sentido: se imaginé que el pronombre 
sui era genitivo, y se referia â la palabra testimo- 
nium , de donde concluyô que los Padres de Afri¬ 
ca habian ordenado que los moribundos pidiesen 
el bautismo sobre su conciencia ; pero es visi¬ 
ble que por falta de entender bien el latin los 
traductores griegos que insertaron los cânones de 
Africa en su Coleccion, que contiene su derecho 
canonîco, interpretaron de este modo el canon 
de que se trata ; y que sui en este lugar se en- 
tiende de los parientes del moribundo, 6 de los 
que le rodean en el estado fatal en que se halla. 

El primer Concilio de Orange confirmé esta 
disciplina en su canon i a, y no pone sobre este 
punto diferencia alguna entre el bautismo y la 
absoludon: „E 1 que de repente, dice, pierde el 
» habla puede, segun esta establecido, ser bau- 
» tizado, é recibir la penitencia, si otros dan tes- 
*» timonio de la voluntad que tuvo, é él mismo 
»» la muestra por senas Subito obmutescens,pro¬ 
fit statutum est, baptizari, aut pœnitentiam 
accipere pot est, si voluntatis proprite testimo- 
nium aliorvm ver bis habet, aut pr a sentis in 
suo nutu. Lo quai Mr. Aubespine, Obispo de 
Orléans, entiende de los excomulgados, que en 
tal caso pueden recibir no solamente la peniten¬ 
cia , sino tambien la reconciliacion, sègun el ca¬ 
non 76 del quarto Concilio de Cartago. 

Por la.misma razon se extendia esta gracia â 
los energumenqs, y â los .que tenian el espiritu 

tomo v. s 
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turbado y en demencia, asf en quanto al bautis- 
mo como â la reconciliacion. Timoteo, Patriar- 
ca de Alexandria, en su carta canônica respon? 
diendo â la pregunta, si un catecûmeno agitado 
por el demonio podia recibir el bautismo hallân* 
dose en extremo, responde afinnativamente ; y el 
primer Concilio de Orange décidé indistintamen- 
te del bautismo y de la absolucion, que no se les 
debe negar â los insensatos 1 : Amentibus qua- 
cumque sunt pietatis conferenda sunt. Los Pa- 
dres de El vira, por otra parte; tan rxgidos ob- 
servadores de la disciplina, quieren * „ que se 
» bautice â los que son atormentados por los mar 
»» lignos espiritus quando la enfermedad los haya 
»> puesto en extremo;.y que los fieles que se ha- 
»»llen en el mismo caso reciban la comunion : " 

Eos qui ab immundis spiritibus vexantur . 

Sifideles fuerint, dandam eis communionem. 
No se debe, pues, reconciliar â los que no 
muestran algun arrepentimiento de sus desorde* 
nés, y que antes de ser atacados de la enferme- 
dad que les ha quitado el uso de los sentidos, no 
han mostrado algun deseo de recibir esta gracia. 
Pero quando han hecho ver una voluntad since- 
ra de corregirse, y han pedido el auxîlio de los 
ministros de la Iglesia, es crueldad, como dice 
el Pontifice S. Celestino, el negarsela, y no con¬ 
sentir con los deseos de los que anhelan este re* 
medio para sus aimas. Esto escribiô â los Obis- 
pos de las Gaulas, y aâade : Quovis tempore . 

i Cao.13. * Cad. 37. 
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non est deneganda panitentia postulanti. Tal 
ha sido la prâctica de la Iglesia por mas de mil 
anos. ■ 

No obstante, muchos teologos de nuestros 
dias, apoyados sobre razones mas sutiles que so- 
lidas, han ensenado lo contrario, y han preten- 
dido que se debia privar del beneficio de la re- 
conciliacion no solamente à los pecadores noto- 
rios y escandalosos, sino tambien â los Christianos 
ordinarios cuÿa vida es irrépréhensible, y â los 
que despues de haber ofendido â Dios se han 
aplicado â satisfacer â su justicia por la peniten- 
cia, como no se hallen en estado de hacer los 
actos de contricion que convienen en taies oca>- 
siones, y de pedir por sx mismos los Sacramentos 
por senas 6 por palabras. De este mo 4 o los hom- 
bres son ingeniosos para volver en desventaja su- 
ya lo que esta establecido para procurarles el 
mayor de todos los bienes. 

Los raotivos que les han hecho abrazar un 
dictâmen tan duro se reducen â dos articulos 
principales. El primero consiste en que, segun 
ellos, el Sacérdote que absüelve obra como juez, 
que debe conocer el objeto sobre que ha de pro- 
nunciar su sentencia: lo quai no puede practicar- 
se quando la persona â.quien se intenta absolver 
se halla por la violencia del mal imposijbilitada â 
hacer conocer sus pecadôs, su deseo , y sus pré¬ 
sentes disposiçiones: como si la buena vida que 
ha llevado^ 6 las obras de penitencia que ha 
practicado, si ha caido en pecado, no fuesen me* 

sa 
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dîos mas seguros para juzgar del deseo y de las 
disposiciones de la tal persona, que là peticion 
de los Sacramentos que hiciese por si misma. Los 
Padres no pensaban como estos teologos : aque- 1 
Uos hacian sin comparacion mas fondo sobre la 
buena vida que habia precedido a la enferme- 
dad, que sobre los ruegos y aun sobre las lâgri- 
mas de los que en el articulo de la muerte pe- 
dian la reconciliacion con las mas vivas instan- 
cias. Es cierto que otorgaban lo que los pecado- 
res les pedian ; pero dândoles los Sacramentos no 
les daban la seguridad de recibir su fruto. 

El segundo motivo que ha empenado à di- 
chos doctores en esta opinion es, que los actos 
del penitente, segun elles, son la materia del Sa¬ 
cramentel de la Penitencia : de donde conduyen 
que no teniendo lugar estos actos por la violen- 
cia del mal, la absoludon, que es la forma, no 
puede producir sus efectos. i Quién no ve que 
esto es autorizar un sentir durisimo y aun per- 
judicial à la salvacion de muchas gentes sobre 
una pura opinion teologica? 

Los Scotistas opinan al contrario, y preten- 
den que la materia y la forma de este Sacramento 
se contienen en las palabras de la absolucion.(i 3) 
Andres Croquet y Mafceo Galenio, teôlogos cé¬ 
lébrés en los Paises-Baxos, ensenaron en sus ca- 
tecismos que la materia de la penitencia etan los 
mismos penitentes. ^ Quién ha cei\surado jamas 

(13) Véase lo que se dixo en la nota 10 acerca de la 
opinion de Scoto sobre esta materia. 
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los dictâmenes de los unos y de los otros? Es per- 
mitido abundar en su sentido en esta suerte de 
materias. El Concilio de Trento, que tuvo mo- 
rivo de hacer algunos decretos sobre este género 
de cosas, nada quiso hacer, y se contento con 
decir 1 que los très actos del penitente eran como 
materia del Sacramento de la Penitencia, quasi 
mat tria, dexando con esta expresion indecisa la 
cosa y la libertad de los teologos para sostener 
sobre este punto lo que creyesen mejor. 

No se ha de establecer, pues, un sentir tan 
duro sobre un fundamento tan poco sôlido, ni 
privarnos del consuelo y de la inestimable ven- 
taja de la reconciliacion y de la recepcion del 
cuerpo sagrado del Salvador en tal extremo por 
ïguales razonamientos. Porque en fin, i quién no 
esta expuesto â esta desgracia? i quién puede 
prometerse que tendra uso de sus sentidos y-de 
su razon en su ultima enfermedad ? Pero ya ad- 
vierto que en esta ocasion salgo del carâcter de 
historiador : se me debe perdonar : el deseo de 
xevindicar lo que nuestros Padres nos concedie- 
ron me ha hecho hacer esta digresion teolôgica, 
y me ha animado tanto mas â hacerla, quanto en 
otro tiempo vi deliberar muy seriamente en mi 
presencia si se debia dar la absolucion y el via- 
tico â un moribundo privado de sus sentidos, que 
habia vivido siempre muy christianamente. 

Antonino Diana, que lleva la opinion que 
acabamos de referir, asx como Gil Conink, ase- 

z Sess. 14 . c. 3 . 


Digitized by Google 



278 HISTORIA DEL SACRAMENTO 

guran no obstante que se hallan teologos que en- 
senan lo contrario. Diana 1 pone en este nûmero 
â Homo Bono, Molfessio, al P. Gabriel Lothe- 
rio, dominico, â Salmeron, jesuita, y al P. Lupo, 
capuchino. Pone las razones de estos teologos 
que son, que los moribundos en este estado pue- 
den pensar en su salud etema y tener alguna atri- 
cion eficaz, por la quai esten dispuestos â reci- 
bir la absolucion sacramental, que de atritos los 
haga contritos. Antonio de Litteratis en su Su- 
ma impresa en Roma con aprobacion del Maes¬ 
tro del Sacro Palacio 2 enscna, que no solamente 
puede el Confesor absolver en este caso, sino que 
debe hacerlo; porque puede suceder, dice, que 
el moribundo esté solamente atrito, y si no le 
absolviera le expondria â la condenacion : Quia 
tamen contingere pot est moribundum esse tan¬ 
tum attritum, unde damnetur, ni si absolvatur. 
El Ritual romano, llamado Sacerdotale Roma- 
num, impreso en Roma en 1560, folio 62, orde- 
na tambieii Io mismo en caso que el enfermo ha- 
ya llamado al Sacerdote antes de haber perdido 
el habla, porque se le debe suponer contrito, 
debet jjrœsupponi contritus. Habla aqui de los 
que vivieron siempre en desorden; porque res- 
pecto â los buenos christianos ordena que se les 
administre la absolucion y la eucaristia aunque 
no la hayan pedido antes, hallândose preocupa- 
dos por la enfermedad que los privé de los sen- 
tidos y de la razon. 

1 Part.3.tract.de Absol.morib.resol .8. s Part.i.c. 37 .n. 7 * 
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CAPITULO X. 

Que en otro tiempo no se comunicaba con los 
penitentes muertos sin haber recibido la abso- 
lucion, especialmente en la Iglesia de Roma. 
Que despues se mitigé este rigor. De la conde - 
nacion y de la absolucion de los muertos : qudn- 
do comenzô en la Iglesia : en que consiste. De 
algunas absoluciones extraordinarias 
y poco usadas. 

E n otra .parte expusimos los ritos y ceremo- 
nias que en otro tiempo se usaban comunmente 
en la Iglesia en la reconciliacion de los enfer* 
jnos x . Para dar fin a esta obra no nos resta sino 
hablar de lo anunciado en el titulo de este capi- 
tulo. La materia merece bien un poco de aten* 
cion: en ella se ve quan rigidamente se observa- 
ban en otro tiempo las réglas de la disciplina que 
conciernen al castigo de los crîmenes ; y con que 
bondad suavizo despues la Iglesia por condes- 
çendencia aquella antigua severidad para aco- 
modarse a la flaqueza de sus hijos. 

Era, pues, antiguamente una régla en la 
Iglesia romana el comunicar con los que la 
muerte habia preocupado antes de haber recibi* 
do la absolucion: no porque los condenase por 
esto, sino que dexaba enteramente su juicio a 
Dios, que parecia habérselo reservado, sacândo- 

z Secc. s. 
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los asi inopinadamente del mundo. San Leon en 
su carta a Teodoro, Ohispo de Fréjus *, da â 
un mismo tiempo testimonio de esta prâctîca y 
de las razones en que estaba fundada. Oigamos, 
pues, lo que escribe sobre este punto: „Si algu- 
»» no de aqüellos por quienes rogamos no llega 
»> al beneficio de la reconciliacion présente por 
>< qualquiera obstâculo que pueda ser, habiéndo* 
« le preocupado la muerte antes que haya podi- 
»> do servirse de los remedios establecidos para 
»> esto, habiéndo salido de esta vida no podra 
»» recibir lo que no pudo estando aun ella. Por- 
»> que no es necesario que nosotros disputemos 
» ae los méritos y acciones de los que han muer- 
to de esta suerte, pues que nuestro Senor, cu- 
tt y os juicios son incompréhensibles, reservdâ su 
»* justicia lo que no se pudo cumplir por el mi- 
»»nisterio sacerdotal, queriendo asx inspiraraos 
»> un justo terror de su poder para que todos se 
aprovechen de él, y cada uno tema lo que ha 
» sucedido â algunos que han sido tibios y ne- 
»» gligentes.” 

Asi se explica este gran Padre sobre este 
punto, y confirma lo que dixo en la carta si- 
guiente 2 (la 20 en la antigua edicion) por esta 
mâxîma: „ Nosotros no poaemos comunicar con 
»> los muertos con quienes no hemos comunicado 
»> quando estaban aun vivos : ” Nos autem qui- 
bus viventibus non communieavimus, mortuis 

i EP.83.C.3. ult. edit. a Es la carta segunda de la ûltlma edi- 
cîon en respuesta i. la octava pregunta.' 
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communie are non possumus. El Papa Gelasio no 
tabla menos abiertamente sobre el mismo asunto 
en estos términos: „Dios, pues, reservo a su 
» juicio â los que ya no éxîsten sobre la tierra; 
» y la Iglesia no osa atrlbuirse lo que no se con-» 
» cediô â los Apôstoles: porque una cosa es de 
» los que viven aun, y otra de los muertos. w An¬ 
tes habiadicho: „No nos pidan el perdon para 
» los muertos, el quai manifiestamente nos es ixn- 
» posible concéder, porque esta dicho : lo que 
» hubiereis ligado sobre la tierra &c.:” Nec nos 
iam mortuis veniam prastare deposcant, quoi 
nobis possibile non esse manifestum est. Este Pa¬ 
pa repite casi las mismas cosas en su carta â los 
Obispos de Dardania, escrita con ocasion dèl ne- 
gocio de Acacio de Constantinopla. Y el Papa 
Vigilio establece los mismos principios, y los 
apoya en razones semejantes al fin de su Consti- 
tutum en orden a los très capitulos, alegando en 
favor de su sentir lo que acabamos de decir de 
S. Leon y de Gelasio. 

Por aqui se ve quai era la tradicion de la an¬ 
tigua Iglesia romana sobre el asunto de que aqui 
se trata. Pero en materia de disciplina sucede fre- 
qiientemerite que las Iglesias la tienen diferente 
unas de otras. Esto vemos en el punto que tra- 
tamos actualmente ; pues en el quarto Concilio 
de Cartago 1 se ordena, que se recomiende en las 
preces y en las oblaciones la memoria de los pe- 
nitentes que siguieron con exâctitud las réglas 

i Can. 79. 
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de la Iglesia, si estando en camino 6 sobre el 
mar vienen a morir sin que se les pueda socorrer: 
Pœnitentes, qui attente leges pœnitentiœ exe - 
quuntur, si casu in itinere, vel in mari mortui 
fuerint, ubi eis subveniri non potest, memoria 
eorum et orationibus et oblationibus commende-r 
tur. Este canon parece que excluye de esta gra¬ 
cia a los perezosos y négligentes ; pero admite a 
ella a lo menos a los que hasta entonces habian 
cumplido loablemente los exercicios de la peni- 
tencia. En lo quai la Iglesia de Africa seguia un 
uso diferente del de la de Roma. 

Las Iglesias de las Galias seguian en este 
punto la misma disciplina que las de Africa, co- 
mo aparece asi por el canon 12 del segundo Con- 
cilio de Arlés, como por el 2? del Concilio de 
Bazas, el quai da razon de la conducta que se 
observaba en orden â los penitentes : „ Se ha de 
*> recibir la oblacion, hacer los funerales, y en lo 
» sucesivo se ha de hacer memoria con un afecto 
» eclesiâstico de los que durante su vida, habien- 
»» do satisfecho por sus faltas con espfritu de com- 
»> puncion, han muerto inopinadamente en los 
» campos 6 en algun camino sin haber recibido 
»» la comunion : porque séria contra toda justicia 
»» el exduir de las cosas santas â los que, habién- 
»» dose por mucho tiempo juzgado indignos de 
» participar de ellas, se han esforzado con una 
»» piadosa aficion â hacerse dignos, y que mientras 
»> trabajaban en purificarse para esto han muerto 
»» sin recibir el viâtico de los Sacramentos &c.” 
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En fin, este uso fue recibido universalmente, 
y la misma Iglesia de Roma se conformé con él. 
En quanto â las otras Iglesias tenemos un testi- 
monio muy auténtico de ello en el canon 12 del 
Concilio once de Toledo, en que se ve que los 
Obispos de Espana, adictos en todo tiempo â la 
mas severa disciplina, prefirieron la suavidad de 
que usaban algunas Iglesias en este particular al 
rigor que otras mostraban: „ Aunque, dicen es- 
»»tos Prelados, respecto à los que habiendo re- 
»> cibido la penitencia salieron de esta vida antes 
« de ser reconciliados,el sentir de los que régla- 
#>ron lo que toca â ellos con mas clemencia nos 
»> ha gustado, y queremos que se haga memoria 
» de ellos en la Iglesia, y que los Sacerdotes re- 
»» ciban la oblacion por sus pecados.” Es bien de 
notar que los Padres de Toledo hablaban de los 
diferentes decretos 6 usos establecidos sobre esta 
materia : tenian en el pensamiento lo que hemos 
referido de S. Leon, cuya epistola citan en el 
mismo canon. 

La misma Iglesia romana entro, como hemos 
dicho, en lo sucesivo en esta via de suavidad, y 
extendié ademas esta gracia â los que no habien- 
do recibido la penitencia habian deseado recibir- 
la antes de morir. El antiguo Sacramentario de 
S. Gregorio, que pertenecia al Abad Grimoldo, 
y que fae dado al publico por Pamelio, da fe de 
ello ; pues en él se lee este titulo : Misa por los 
difuntos que han deseado la penitencia, y que 
no han podido conseguirla : Mis s a pro defrnc- 
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tis desiderantibus pcenitentiam , et minime coti¬ 
se quentibus. Lo mismo se halla en un antiquisi- 
mo Sacramentario manuscrito que pertenecia al 
P. Petau, y que Mr. Morin, â quien se comuni- 
co, asegura que tiene mas de ochocientos anos 
de antigüedad. Estos dos manuscritos contienen 
la Misa que debia celebrarse por ellos , y ade- 
mas esta advertencia: „Si alguno pidiendo la 
»* penitencia pierde el habla mientras que viene 
»> el Sacerdote, se ordena que si ha dado testi- 
» monios convenientes, y él mismo los confirma 
»»con algunos movimientos, el Sacerdote haga 
» con él todo lo que se acostumbra hacer por los 
»> penitentes.” 

Si se pregunta quândo mudé la Iglesia ro- 
mana su disciplina en este particular, creo que 
se puede decir sin temor de enganarse que fue 
poco tiempo despues del Papa Vigilio 6 en su 
mismo tiempo ; porque enfonces se tùvo el quin- 
to Concilio general en que se disputo con mucho 
calor sobre esta question : es â saber, si se podia 
condenar a los muertos, y anatematizarlos por 
haber ensenado una mala doctrina, aunque hu* 
biesen muerto en la comunion de la Iglesia. Sobre 
todo se ventilé con especialidad en la quinta con* 
ferencia, en la que Sextiliano, Obispo africano, 
Vicario del de Cartago, sostuvo la afirmativa, 
y asegurô que esta costumbre èstaba establecida 
en Africa desde largo tiempo, en donde mu- 
chos Obispos juntos en Concilio habian ordenado 
que se excomulgaria despues de la muerte a los 
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Prelados que dexasen sus bienes â los hereges. 
Los Obispos griegos, que componian casi todo 
el Concilio, no alegaron en favor de su sentir 
sino algunos testimonios de S. Cirilo y de Ra- 
bula. El Papa Vigilio, que estaba por la nega- 
tiva, habia producido en apoÿo de su sentir au- 
toridades en mayor numéro y mas decisivas ; pe- 
ro sin embargo prevaleciô la sentencià contraria, 
y al punto, por decirlo asi, se puso la mâxîma en 
-execucion, condenando â Teodoro de Mopsues- 
ta y sus escritos como heréticos, y separândole 
asi de la comunion de la Iglesia de que habia 
gozado toda su vida. 

De esta suerte se procedio abiertamente con¬ 
tra la mâxîma de S. Leon y de los Papas anti- 
guos, que tenian por principio no poder tener 
otra comunion con los muertos que la que se ha¬ 
bia tenido con ellos en su vida : principio de que 
era manifiesta conseqüencia conservar â los muer¬ 
tos la misraa comunion de que en su vida goza- 
ban. Liberato 1 hace subir esta época mas arriba, 
fixândola en el Concilio de Constantinopla bar 
xo Menas, que fue diez y seis anos antes : porque, 
como él lo atestigua, Origenes fue condenado en 
aquel Concilio; lo quai, dice, abriô la puerta â 
los enemigos de la Iglesia para hacer condenar 
â los muertos : Reserato aditu adversariis Ec• 
clesia, ut mortuus damnetur. El sexto Conci¬ 
lio general confirmo despues esta disciplina, ex- 
comulgando â muchos Obispos que no habiap 

s lo Ireviar. c. a». 
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sido condenados en vida. Los Obispos del Occi- 
dente rehusaron por mas dé cien anos someterse 
â los decretos del Concilio quinto sobre este pun* 
to; pero en fin, â solicitacion de los Papas fue 
recibido generalmente. 

De aqui vino la costumbre de absolver des¬ 
pues de la muerte de las censuras y de la exco- 
munion â los que habian incurrido en ellas en vi¬ 
da. Esto era muy natural ; porque si la Iglesia 
tiene poder de condenar â los muertos y de car- 
garlos de anatemas, le tiene igualmente de ab- 
solverlos, no siendo menor su poder para desli- 
gar que para ligar â los pecadores. Pero esta 
absolucion se debe entender no de una reconci- 
liacion propiamente dicha, sino de una recon- 
ciliacion que consiste en darles parte en todas 
las ventajas espirituales que pueden recibir, co- 
mo admitir las oblaciones hechas en el altar en 
nombre de ellos, orar por ellos, y hacerles to- 
dos los deberes que la Iglesia acostumbra hacer 
â sus hijos despues de la muerte : ventajas muy 
considérables, y que pueden sériés de grandx'si- 
mo alivio en la presencia de Dios, si la senten- 
cia irrevocable de su condenacion no esta pro- 
nunciada ; y que tambien en este caso puede ali- 
viarlos, como en otro tiempo lex en S. Agustin, 
-mitigando sus penas, y haciéndolas menos inso- 
portables. (14) 

(14) A este fin de hacerles las penas menos insoporta- 
bles creo yo que se dirigia la oracion por los condenados, 
que se halla en varios Misales manusçritos de Roma, como 
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Al contrario, la condenacion que se pronun- 
cia contra los muertos los priva de las ventaias 
de que acabamos de hablar. Asi, por exemple, 
si se condenaba a un Obispo despues de su muer- 
te, como se hizodesde el quinto Concilio gene¬ 
ral , que se celebro en el ano de $ 5 3 > con los que 
hasta el fin de su vida habian vivido en la comu- 
nion de la Iglesia, se borraba su nombre de los 
dipticos, no se ofrecia por él ni preces ni sacrifi- 
cios, y se le decia anatema publicamente y en 
particular. 

Ha habido teôlogos que han creido que la 
condenacion y absolucion de los muertos iban 
mas lejos, y obraban de otra suerte que por via 
de sufragio, que poco ha hemos explicado. Esto 
creyeron que podian afirmar, espècîalmente en 
ôrden a la absolucion, fundados en una respues- 
ta del Papalnocencio III al Abad de S. Andres *, 
que esta concebida en estos términos : „ Pero se 
» puede y se debe socorrerle dândole parte en 
»» el beneficio de la Iglesia : de suerte que si cons- 
»> ta de su arrepentimiento por senales no equf- 
*» vocas, se le dé aun despues de su muerte la 
r> absolucion. No se ha de creer que lo que se 

afirma el P. Porri, Canonigo lateranense, y en très de la 
biblioteca Ricardiana de Florençia, impresos uno en Roma 
el ano 1474. otro en Venecia hâcia el fin del siglo XV, 
y el tercero tambien en Venecia el ano de 1518 : y final* 
mente en uno de Gelona citado tambien por el autor de la 
Historia literaria de Italia. ( 7 om. J.) 

1 Extr, de Sent, excommun, c.i». 
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» dice que a la Iglesia se le dio el poder de ligar 
»» â los hombres sobre la tierra , deba impedir 
»»el hacerlo; como si la Iglesia, que liga y des- 
»»ligà â los que estan sobre la tierra, no pudie* 
»» se hacer lo mismo con los que estan sepulta- 
■»» dos debaxo de la tierra ; ni que lo que se lee 
»» que no se ha de comunicar con un muerto, con 
»> quien no se comunico quando vivia, sea obs- 
»> tâculo â lo que decimos : porque si no se co- 
»» munico con tal hombre, se debi6 hacerlo, no 
» habiéndole impedido el desprecio de la reli- 
» gion el ser reconciliado , sino sola la necesidad 
** en que se hallô; y que hay ciertos casos sena- 
»* lados por los cânones, en los quales se lee que 
»» la Iglesia ligo y desligo muertos.” 

Esta decision de Inocencio III sin duda no 
tiene lugar sino respecto â la absolucion de las 
.censuras, y no puede entenderse de una absolu¬ 
cion sacramental y propiamente dicha de los pe- 
cados : y los que quieren entenderla en otro sen- 
tido agravian la reputacion de este gran Ponti- 
-fice : no habiendo creido jamas la Iglesia que tu- 
viese derecho de absolver de sus pecados a los 
que han sido presentados en el tribunal del sur 
premo Juez, que por si mismo pronuncia su sen- 
tencia. El mismo Inocencio III se explica sobre 
esto bastantemente, diciendo en el capitulo ci- 
tado que â yeces sucede que el que Dios ha li- 
gado es absuelto por la Iglesia; y que el que es¬ 
ta justificado delante de Dios es condenado por 
sentencia çclesiâstica : Contingit interdum, ut 
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qui Hgatus est apud Deum, apud Ecelesiam 
sit solutus ; et qui liber est apud Deum, eccle- 
siastica sit sententia innodatus. 

La fe de la Iglesia sobre este punto aparece 
muy distintamente en la respuesta que dieron 
los Obispos del Concilio de Constantinopla del 
ano 842 por boca de Metodio a la Emperatriz 
Teodora. Esta Princesa habia juntado los Obis¬ 
pos en el palacio para el restablecimiento de las 
santas imâgenes. Efectivamente las restablecie- 
ron, confirmaron el segundo Concilio de^Nicea, 
y eligieron por Patriarca al Confesor Metodio. 
Habiendo tenido las cosas un suceso tan feliz, la 
Emperatriz dixo: Asi como yo os concedo el 
restablecimiento de las santas imâgenes, os ruego 
me concédais una gracia, y es conseguir de Dios 
el perdon del pecado que el Emperador mi qs- 
poso cometio en este asunto *. Metodio respon- 
diô en nombre de todo el Concilio : Nuestro po- 
der, Senora, no se extiende sobre los muertos. 
Nosotros no recibimos del cielo las llaves sino 
para abrir â los que estan aun en esta vida. Es 
cierto que podemos tambien aliviar â los difun- 
tos quando sus pecados sean leves y hayan he- 
cho penitencia ; pero no podemos absolver â los 
que murieron en una condenacion manifiesta. La 
Emperatriz replicô : El Emperador mi esposo 
estaba prôxîmo â morir ; yo le représenté lo mas 
fuertemente que me fue posible las conseqüen- 
cias terribles de la muerte si persistia en la he- 

' x Fleury Hiit. EccL 1 .10. p»g. 403 . ■ - 

TOMO V. T 
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regi'a, la privacion de las preces, las maldicio- 
nes, la sublevacion de los pueblos: él atestiguo 
arrepentimiento, y pidiô imâgenes; yo se las 
présenté, las besô con fervor, y asf entrego su 
espiritu en manos de los ângeles. Confirmé coh 
juramento su relacion, y los Prelados persuadi- 
dos de su virtud sobre este testimonio, y supues- 
to que la cosa fuese asf, declararon por escrito 
que Dios usaria de misericordia con Teofilo. Ast 
calmaron los Obispos de este Concilio las in¬ 
quiétudes de aquella buena Princesa, sin obli- 
çarse â nada, y sin hacer ni decir cosa contraria 
a la tradicion que habian recibido de sus padres 
sobre el punto de que se trataba. 

Digamos ahora una palabra de algunas abso- 
luciones extraordinarias, y cuyo uso ha sido raro 
en la Iglesia. En la segunda seccion de esta obra 
visteis exemplos de absoluciones dadas por es¬ 
crito, y al mismo tiempo habeis visto lo que se 
debia pensar de ellas, asi como de las confesio- 
nes hechas por la misma via, y que nos dièron 
ocasion de hablar de las taies absoluciones. (Vis¬ 
teis tambien lo que se noté sobre unas y otras.) 
Vamos â representar otras cuyo juicio dexamos 
a los teôlogos. Estas son absoluciones dadas de 
una vez â muchos ausentes sin que hubiesen 
precedido confesiones. Tal es la que el Papa 
Gregorio VII dio â todos los que se adhiriesen 
al partido de Rodolfû, â quien habia declarado 
Rey de Alemania en lugar de Henrique IV. El 
Papa dirige su discurso à S. Pedro y â S. Pablo 
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en estos términos: „ A fin que Rodolfo gobierne 
»» el reyno de Alemania y le defienda, habien- 
» do sido elegido por los alemanes, yo doy y 
m concedo de parte vuestra â todos los que se 
» adhirieren â él la absolucion de todos sus pe» 
» cados; y confiando en vos, les doy la bendi- 
»» cion para esta vida y para la otra.” El mismo 
Papa 1 , escribiendo â los religiosos del monaste* 
rio de Marsella para consolarlos de la ausencia 
de su Abad â quien retenia en Roma, lçs dice ; 
»» Por la autoridad del bienaventurado Principe 
»» de los Apôstoles que nos ha sido confiada, aun- 
»>que indignos, os prometemos el perdon de to- 
»> dos vuestros pecados, y os concedemos la ab* 
» solucion con bendicion.” (Sobre estas absolu- 
ciones y otras de esta misma çlase véanse las no¬ 
tas puestas al capitulo 9? de la segunda seccion, 
y al capitulo 4? de la quarta parte.) 

Este Papa no es el unico que haya dado 
esta suerte de absoluciones. Pedro Venerable, 
Abad de Cluni 2 , da una semejante â sus reli¬ 
giosos estando ausente: „Esperândolo, les dice» 
» estando yo distante de vosotros, lo que no 
»puedo hacer estando présente, y segun la obli- 
»» gacion del cargo que me ha sido confiado, os 
•» absolvemos de todos vuestros pecados de par> 
•» te de Dios omnipotente, criador de todos, de 
» nuestro Senor Jesuchristo &c. en quanto po- 
»» demos..... Confiando en la abundanda de las 
n gracias del: que dixo à sus discipulos, todo lo 

z Llb. 6 . ep. t$i ü ' Ub, 4. ep. 39. 

T 2 



Digitized by Google 




392 HISTORIA DEI SACRAMENTO 

»que soltareis sobre la tierra &c.” 

No parece que esta suerte de absoluciones 
tuviese por objeto la excomunion, de la quai no 
se ve la menor apariencia en las personas en cu- 
yo fevor se conceden. Tampoco se trata aqui de 
mdulgencia, no diciendo los términos en que és- 
tan concebidas relacion â ella. En fin, no se pue* 
de decir que no contienen mas que una simple 
bendidon y votes en favor de aquellos â quie- 
nes son dadas. 

^Pues qué son estas absoluciones, y quai es 
su objeto? Esto es, repito, lo que dexamos al 
examen y â la discusion de los teologos ; asi co- 
mo otro modo de absolver que puede dar menos 
pena, pero del que tampoco emprenderemos sol- 
tar sus dificultades. Guillelmo de Malesbourg re- 
fiere 1 que Henrique I, Rey de Inglaterra, es- 
tando para morir hizo venir â Hugo, Arzobispo 
de Ruan, para que le asistiese en aquel extre- 
mo. Habiendo Hugo llegado al Rey le aplico 
todos los deberes que dependian de él, y dio 
cuenta de ello al Papa Inocencio II en estos tér¬ 
minos : „Venimos al Rey, y pasamos con él très 
» dias en una profunda tristeza. El confesaba sus 
«pecados como le deciamos, heria su pecho, y 
»> renunciaba sus malas voluntades. Prometia en- 
»> mendar su vida, segun los consejos de nuestro 
»> Senor y de los Obispos. Sobre esta promesa, 
» segun la obligacion de nuestro cargo, le absob 
» vimos très veces y por très dias: Tertio tum, 

* Ub. s.failt, 
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»> et fer triduum absolvimus. Adoro la cruz del 
-*» Senor, y recibio devotamente su cuerpo y san- 

*> g re ” (ï 5) 

Quorum remiseritis peccata , remittuntur cist 
et quorum retinueritis, reten ta sunt. 

Ioann. xx. 23. 

(t 5) Hablando de las absoluciones dadas colectivamen- 
te a muchos juntos y sin confêsion precedente, acaso diràn 
los teologos que fueron consolatorias y ceremoniales, 6 poco 
difèrentes de la formula general que précédé aun en nues- 
tros dîas â la absolucion sacramental, o de aquellas absolue io- 
nes 'generales que los superiores eclesiâsticos suelen dar en las 
visitas de los monasterios sujetos a ellos. Hablando, pues, de 
esta ûltima no hay difîcuîtad en decir que fuese absolucion 
sacramental reiterada très veces en très dias: acaeciendo fre- 
qüentemente que deba hacerse asi con los moribundos, co- 
mo lo prueba ei Tournely con la autoridad de S. Agustin 
{de Sacrant. Partit, q. p. art. 2). Ni debe causar emba- 
razo el que las mencionadas absoluciones se digan de los pe- 
cados , habiendo ya demostrado el autor arriba como los Pas- 
tores de la Iglesia se sirviesen tambien de semejante frase en 
la concesion de las indulgencias. 
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♦»♦»» >»»♦»»»»»»»»»»»» »»« ♦»»»»»»♦■»< » 0 » « 0 » » 

APENDICE 

DE LA PENITENCIA. 


Xîabiendo colocado al fin de cada Sacramento 
algunas piezas de que nos hemos servido en el 
cuerpo de la obra, y que nos ban parecido im¬ 
portantes , es justo hacer lo mismo respecto â la 
Penitencia, para que los lectores tengan â la vis- 
ta las piezas originales, que les ayudarân â for- 
marse la verdadera idea que deben tener de un 
asunto tan interesante. Para esto haremos entrât 
-en esta coleccion monumentos de todas las eda- 
des de la Iglesia. 

Para representar la disciplina de la peniten¬ 
cia en los primeros siglos daremos la traduccion 
de las très cartas canônicas de S. Basilio tan célé¬ 
brés en la antigüedad. Para la edad media dare- 
mos el antiguo Penitencial de la Iglesia romana, 
sacado de sus archivos, y publicaao ha mas de 
novecientos anos por Halitgario, Obispo de Cam- 
bray. En fin, para los ultimos tiempos se halla- 
rân los estatutos de Wari, Obispo de Verdun. 
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LAS TRES CARTAS CAn6nICAS SE S. BASILIO, 
OBISPO SE CESAREA EN CAPASOCIA, TRASUCI- 
SAS SE NUEVO POR EL TEXTO ORIGINAL 
SE LA ÜLTIMA ESICION *. 

/ 

."Primera * carta canétiica dirigida ast como 
las otras d S. Anfiloquio, Obispo de Icona. 

Si segun la Escritura 3 el necio es tenido por 
sabio quando pregunta, se ha de convenir tam- 
bien en que el sabio preguntando al necio le co- 
munica la sabiduria. Esto es lo que por la gra¬ 
cia de Dios me sucede siempre que recibo vues- 
tras cartas: porque las dificultades que me pro- 
poneis me hacen mas sabio y mas inteligente. 
Elias me dan motivo de aprender muchas cosas 
que antes ignoraba ; y el trabajo que tomo para 
responder â lo que me proponeis, de algün modo 
hace para mi las veces de maestro. Ciertamente, 
no habiéndome aplicado particularmente hasta 
el présente â las cosas que aquf se tratan, me he 
visto obligado â estudiar con cuidado para pro- 
fundizarlas, y â recordar en mi memoria lo que 
habia oido decir sobre esto â los antiguos, y â 
anadir de mi parte lo que puede tener conexîon 
con las cosas que ya. habia aprendido. 

z No daremos de estas cartas sino lo concernlente â la Penlten- 
da, dexando aparté lo que oo dice relacion à ella, y que es muy 
poca cosa eo comparacibn de*lor restante. 

a Esta primera carta fue escrita el afio 379 : es la 188 en la nueva 
edicioo. 

3 Proverb. xvn. 28. 
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CANON II 1 , 

La que hace perecer â su fruto de proposito 
deliberado, esta sujeta â las mismas penas que el 
homicida, sin exâminar si lo que llevaba en su 
> vientre estaba formado 6 no : porque por la pena 
que se le impone no se venga solamente al que 
segun las leyes de la naturaleza debia nacer, si- 
no el crunen de las que atentaron â su propia 
vida : tanto mas quanto sucede con freqüencia 
que ellas se dan la muerte destruyendo su fruto. 
A lo quai se debe anadir la muerte del feto si se 
considéra la intencion de las que la procuran. A 
la verdad no es necesario extender hasta la muer» 
te la penitencia de las que se hacen reas de este 
crunen, sino que debe durar el espacio de diez 
anos. En lo restante se juzgarâ de su conver¬ 
sion, no por razon del tiempo que estuvieren 
en penitencia, $ino por el modo con que la cum- 
plieren. 


canon in. 

Un Diacono, que despues de su ordenacion 
ta incurrido en pecado de fornicacion, sera pri- 
vado de su ministerio ; pero siendo reducido â la 
clase de los legos, no se le prohibirâ la comunion: 
porque entre nosotros es régla antigua que los 
que asi son degradados no esten sujetos sino â esta 

z El primer cànon no pertenece sino al modo de recibir en la 
Iglesia à los hereges de diferentes sectas que vuelven â la unidad, 
de los guales unos son bautizados de nuevo, otros son reconciliados 
por la imposicion de las manos &c« 
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pena. En lo quai, segun pienso, se siguio la ley 
establecida al principio 1 : No castigareis dos 
•vcces una tnisma fait a. Puédese tambien traer 
ocra razon de esta conducta; es â saber, que los 
legos excluidos de la comunion de los fieles pue- 
den volver â entrar en ella ; pero el Diâcono 
asi privado de su ministerio padece una pena 
que dura tanto como su vida, no pudiendo reco- 
brar lo de que ha sido despojado : por esto se ha 
contentado con castigarle con la deposicion : ta¬ 
ies son las leyes establecidas. En lo restante, el 
medio mas seguro de curar la Uaga del pecado 
es abstenerse de él. Asi el que entregândose a 
los placeres de la carne perdiô la gracia, nos dara 
pruebas convincentes de su curacion, si se aplica 
â domar su came con maceraciones, y â reducir- 
la â servidumbre, absteniéndose de los placeres 
que le arrastraron al pecado. Es, pues, preciso 
que sepamos lo uno y lo otro, tanto lo que es 
rigor de la ley, como lo que esta establecido por 
la costumbre ; pero se debe atender a esta ûltima 
quando no se puede seguir el rigor del derecho. 

CANON IV. 

En quanto â los que contraen terceras nup- 
cias 6 aun mas, estàn establecidas las mismas ré¬ 
glas que para los bigamos, guardarido propor- 
cion. Estos deben e6tar un ano en penitencia, 
segun algunos; y dos anos, jegun otros. En 

i Nabum U 9 * 
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quanto â los que se casan tercera vez, se les sé¬ 
para de la comuniou por très anos, y muchas ve- 
ces por quatro. Porque nuestros padres no tra- 
taban ya de matrimonio â las taies nupcias, sino 
de poligamia, 6 antes , bien las co nideraban co- 
mo fornicacîon, en la quai se pone alguna mo- 
deracion. Por esto el Senor dixo â la Samarita- 
na, que habia tenido hasta cinco maridos, el 
que ahora tienes no es tu marido t . Aquellos, 
pues, y aquellas que pasan de las segundas nup¬ 
cias no son ' dignos de tener los nombres de ma¬ 
ridos-y de esposas. Por lo que toca a nosotros, 
la costumbre de nuestra Iglesia es separar por 
cinco anos de la comunion a los que contraea 
terceras nupcias; lo quai hemos aprendido,no 
de los cànones, sino de la prâctica de los que nos 
precediéron. No obstante, no se les ha de pro- 
hibir enteramente la entrada en la iglesia, sino 
que estarân dos 6 très anos entre los oyentes, 
despues de lo quai se les permitira estar en la 
iglesia con los consistentes, sin participar de la 
comunion : despues, si dan muestras de peniten* 
cia, se les admitira à la participacion de los san- 
tos misterios. 


canon y. 

Se ha de recibir â los hereges que hacen pe- 
nitencia en la muette ; pero no se debe hacerlo 
sin examen, sino despues de haber probado $1 

k Iaann. iv. 18. 
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su conversion es verdadera, y si por los frutos 
de sus buenas obras han hecho conocer un ver- 
•dadero deseo de salvarse. 

CANON vi. 

No debemos tener por matriraonios las alian- 
zas de las virgeaes sagradas 1 , que se han dexa<- 
do corromper, sino que absolutamente deben 
ser separadas de aquellos con quienes contraxe- 
ron. Porque usandolo asi proveemos utilmente 
â la seguridad de la Iglesia, y quitamos â los 
bere^es el pretexto de calumniamos, como si 
buscasemos el atraer gentes â nuestra comunion, 
dexândolas en la libertad de pecar. 

CANON VII. 

Los que se corrompen con las personas de su 
sexô, los que cometen el crimen de bestialidad, 
los homicidas, los envenenadores, los adulteros 
y los idolâtras merecen la misma condenacion. 
Por eso observad con los unos la misma régla 
que con los otros. Pues no hay lugar â duaar 
que se haya de recibir â los que hayan hecho 
treinta anos de penitencia 2 , por las impurezas 
â que se abandonaron quando vivian en la igno- 

z He traducldo el térmioo canonicon por el de vir^enes sogradar, 
slguiendo eo esto la nota del tiltimo edltor de las cartas de S. Basi- 
llo, el quai demuestra que se debe ioterpretar asf, y prueba que el 
Santo eo este cdnoa abrogé la aotigua costumbre, segun la quai las 
vlrgenes sagradas que cootraian matrimouio padeclan solamente la 
-misma pena que se impooia â los bigamos. 

a El editor de S, Basilio créé con razoo que bay falta eu este 
ntimero, aunque se balla en todus los exemplares, y que se debe 
quitar mucbo de él. Muestra que el espacio de una geueracion no 
se exteudia â tanto. 
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rancia: porque este estado los hace dignos de 
perdon, como tambien la confesion voluntaria 
que han hecho de su falta, y el largo tiempo 
que han empleado en hacer penitencia ; porque 
han sido entregados â satanâs casi por espacio de 
una generacion, para que aprendiesen â no co- 
meter mas acciones vergonzosas. 


CANON VIII. 

El que en la cèlera se sirvio de una segur 
para herir â su muger, es homicida. Perome 
advertis â proposito de un modo digno de vues- 
tra sabiduria, que me extienda un poco sobre 
esta materia , porque se encuentran muchas di- 
ferencias en las cosas que se hacen voluntaria- 
mente, y las que se hacen involuntariamente. 
Aqûel v. gr. obra de ningun modo de proposito 
deliberado, que tirando una piedra â un perro 
6 â un ârbol, pega a un hombre; porque su in* 
.tento no era sino defenderse del perro, 6 arro- 
jar alguna fruta del ârbol, y no el herir al que 
por acaso se hallo alli: esto, pues, es involunta- 
rio. Lo mismo es del que queriendo castigar a 
alguno se sirve de un azote ô de una varita,si 
-el herido viene â morir : porque se ha de aten- 
der â su intencion, que no era causarle la muer- 
te, sino solamente corregirle por las faltas que 
habia cometido. Tambien se puede poner en el 
numéro de las cosas que se hacen involuntaria¬ 
mente la defensa del que rinendo hiere fuer- 
temente con la mano 6 con un palo en parages 
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pelîgrosos â aquel con quien tiene la contienda; 
pero esto se acerca â lo voluntario : porque el 
que se sirve de iguales armas para defenderse, y 
lo hace con vîolencia, hace ver que no ha per* 
donado â su enemigo, porque él mismo se ha 
entregado â la cèlera. Lo mismo es del que en 
igual ocasion se sirve de im palo muy fuerte, 6 
de una piedra muy pesada; esto se considéra 
como involuntario : él se proponia otra cosa que 
lo que ha sucedido; porque â la verdad, hirien- 
do â su enemigo en el calor de la pasion, le qui* 
to la vida, aunque quizâ su intento no fue sino 
de herirle, y no de matarle. Pero el que en tal 
ocasion se sirve de una espada, 6 de algunas 
otras cosas semejantes, de ningun modo es excu¬ 
sable; y sobre todo, el que tira una segur â una 
persona: porque no se puede decir que la ha 
herido con la mano, de suerte que haya podido 
moderar la violencia del golpe, sino que ha- 
biéndola tirado, era natural que la pesadez del 
hierro, el trinchante de este instrumento, y el 
impulso con que fue tirado , diesen un golpe 
mortal. Tambien lo que se hace por los ladro- 
nes, y en . las incursiones de guerras es absolu- 
lamente voluntario ; porque los primeros, que*, 
riendo robar los bienes â los otros, estan con¬ 
tentes de precaver por todos los medios el sec 
convencidos de su crimen ; y los que hacen la 
guerra no tienen intencion de espantar â sus 
enemigos, ni de castigarlos solamente, sino tam> 
bien dé quitarles la vida. A mas de esto , pone: 
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mos en el numéro de los homicidas voluntarios 
â aquellos y â aquellas que preparan ciertos bre* 
bages, que tomados por aquellos para quienes 
se han hecho les quitan la vida, aunque los que 
los compusieron no tuviesen esta intencion. As! 
sucede freqüentemente que las mugeres se sir- 
ven de encantos y ligaduras para inspirar amor 
à algunos, y les dan bebidas que les turban el 
entendimiento. Las que poniendo en uso estas 
suertes de composiciones son causa de la muer* 
te de alguno, se hacen reas de homicidio, aun¬ 
que no hayan tenido intencion de hacerle morir; 
y se les pone en el nûmero de los que volunta- 
riamente han cometido este crimen, por causa 
de los medios ilicitos y peiigrosos que emplea- 
ron para conseguir su fin. Lo mismo se debe de* 
cir de las que procuran abortos, y de las que 
para hacer perecer el fruto de que estan prena- 
das toman alguna especie de veneno. Esto basta 
sobre esta materia. 


CANON IX. 

Lo que el Senor prescribio en quanto a la 
indisolubilidad del matrimonio, que no es per- 
mitido separarse sino en caso de adulterio, mira 
igualmente a los hombres que â las mugeres, to* 
mandolo en su verdadero sentido. Con todo es¬ 
to , la costumbre ha introducido sobre esto aigu* 
na diferencia, y hallamos que se ha llévado mu- 
cho mas adelante la exâctitud sobte este punfo 
respecto à las mugeres: asegurândonos el Apos- 
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Col 1 , que el que se junta â una muger desho- 
□esta viene â ser un mismo cuerpo con ella; y 
diciendo el Profeta Jeremias *, que si una mu¬ 
ger casada tiene comercio con otro hombre, no 
volvera a su marido, sino que quedarâ mancha- 
da para sletnpre. Dfcese tambien 3 , que el que 
tiene consigo una adultéra es necio é impio. 
La costumbre, pues, quiere que las mugeres 
permanezcan con sus maridos aunque adülteros 
y obscenos ; de suerte que yo no sé si se puede 
tratar de adultéra â la muger que habita con un 
marido, cuya esposa se ha divorciado de él. Por- 
que en tal ocasion el crimen pertenece â la que 
quebrô los lazos del matrimonio, de la quai res¬ 
ta el exâminar la causa que la conduxo â tomar 
esta resolucion. Porque si habiendo sido golpea- 
da no pudo sufrir los malos tratamientos, le era 
mas conveniente tener paciencia que separarse 
de su marido. Si no podia sufrir que este disi- 
pase su hacienda, tampoco esa es razon suficien- 
te. Si es porque vivia lascivamente, la costum¬ 
bre establecida en la Iglesia no le permite dexar 
â su marido por este motivo. Tampoco se le ha 
ordenado separarse de su marido infiel, sino que 
debe permanecer con él por causa de la incerti- 
dumbre del suceso : porque £qué sabes tu, 6 
muger , si suivants d tu marido ? 4 Por esta ra¬ 
zon la que quiebra los lazos del matrimonio es 
adultéra si se casa cgn otro ; pero el que es as! 

x I*Corint. vi. i 6 . a Cap. m. v. x. s Froverb. xu. 12. 
4 I. Coriot. vu. 13. et 16. 
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abandonado es digno de perdon, y no se condena 
â la que vive conyugalmente con él. No es lo 
mismo del que por si mismo dexa â su mugei 
para casarse coq otra, porque es adultero, por 
quanto es causa de que ella cometa este crimen, 
y la que habita con él es tambien culpable de 
adulterio, porque se apropia un hombre que no 
es suyo. 

canon x. 

No se précisé a ser perjuros â los que haa 
jurado no recibir la ordenacion. Aunque hay un 
canon 1 que parece que los releva del tal jura* 
mento , hemos sabido por experiencia que aque* 
llos â quienes sucede esto no se logran. Con to* 
do eso, se deberâ exâminar la especie del jura* 
mento, las palabras en que fue concebido, y la 
disposicion del que le hizo, sin omitir el entrai 
en las circunstâncias de todo lo que pudo haber* 
se ahadido â las palabras: despues de lo quai, si 
no se halla algun medio de obrar en contrario, 
se deberâ dexar en paz â los que asi se hallaie 
ligados*. 

canon xr. 

Un homicida involuntario satisface abundan* 
temente con una penitencia de once anos. En lo 

s San Àtanasio parece que siguid este cânon ordenando à Draco- 
nio que babia jurado retirarse si se le ordenaba Obispo, à Lo que Saa 
Atanasio creyd que po se debia atender. 

a Lo restante de este cânon pertenece à un caso particular para 
cuya resoluçiop S. Basilio provee expediente. Asi no lo pondremos* 
porque esto no (Uce reLacfou â là disciplina de la Penitencia* 
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quai nos conformamos con lo que prescribe Moy- 
ses respecto â los que han sidp heridos mortal- 
mente, y noconsideramos como matador al que 
ha golpeado â un hombre, el quai despues de 
haber sido berido se echô â la verdad en la ca- 
ma, peso despues anduvo ayudado de un- bâcu- 
lo. Pero si despues de su herida no se levanto» 
el que lo hiriô sera tenido por homicida, pero 
involuntario, por causa de la intencion que tu* 
vo, que no era de quitarle la vida. 

CANON XII. 

Los canones excluyen absolutamente â los 
bigamos delsanto ministerio. 

CANON XIII. 

Nuestros padres no creyeron que los que en 
la guerra habian muerto â los enemigos fuesen 
homicidas ; en lo quai me parece que usaron de 
indulgenda en favor de los que combaten por la 
castidad y por la religion. Quizâ séria propo- 
sito 1 acopsejarles que se abstuviesen por très 
anos de la comunion, porque no tienen puras las 
manos. 

* . fiste cànon no se ha observado, tanto porque puede perjûdlcar 
al bien pûblico, como porque es contrario al sentir de S, Atanasio, 

3 ue en su carta à Amus asegurà, que es permitido por las leyes y 
igno de alabaoza el matar à sus enemigos en la guerra. Sao Basillo 
dlce que ios que estan en este caso hayan manchado so concien- 
cla por esta action, sino solamente que no tienen puras las manos, 
ni les hace ley de abstenerse de la comunion, sino que se les acon- 
seja solamente. 


TOMO V. 


V 
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CANON XIV. 

Si el que se ha enriquecido por usuras con- 
siente en distribuir â los pobres los provechos 
ilicitos que ha sacado por dicha via, y se desha- 
ce de la pasion de avaricia, podra ser admitido 
al sacerdocio *. 

Los dos ûltimos caoones de esta carta no per- 
tenecen â la Peniteocia. Contienen solamente la 
resolucion de algunas dificultades sobre la sagrar 
da Eucaristia, que Anfiloquio habia propuesto 
â S. Basilio. 

SEGUNDA * CARTA CANONICA 
de S. Basilio. 

No os he enviado las respuestas que di antes 
â muchas preguntas que vuestra piedad me ha¬ 
bia propuesto, ast porque me lo impidio nna 
larga enfermedad, como porque me feltahq q 
gentes propias para encàrgarse de esta comi- 
sion : porque entre nosotros se hallan pocas per- 
jonas que sepan los caminos, y que esten dis- 
puestas â emprender viages. Por esto os ruego 
que excuseis la tardanza, cuya causa sabeis aho- 

1 Por lo que dkre aqui S. Basilio parece que en su tiempo la uso- 
ra 00 era en Capadoda pecado sujeto i la peniteocia. caodoica : por¬ 
que en tal cjso los que t ubkrao sido culpados de ella uo bubieràa 
podido ser elevados al sacerdocio. Balsamoo créé, que la rusa pur 
que el Santo usa de est a suavldad con lo? usure ros. proviene de que 
las leyes civiles autorizaban esta suerte de ganancfas. Coo todo eu 
el Concilie de Nicea (can. 17.) ordena que se depoogade su drdena 
los Clérigos que eilgen usuras. 

« Esta caria ftt tscrlta ai afte 37$ > y es la 199 de la tUtlma 
edidon. 
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ra. Hemos admirado à un roismo tiempo el loa- 
ble deseo que teneis de aprender, y la hurail-, 
dad que mostrais, la quai os mostrais. estandaoi 
confiado el ministerio de instruir â los otros, y 
en querer aprendef de nosotros, que estamos des- 
proveîdos de ciencia., Pero pues- que el temor 
de Dios os mueve a hacer una dosa que pocaç 
gentes se dignan hacer, debemos tentât de algun 
modo.lo ImpQsiblb, para satisfacer.â-loque de- 
seais de nosotros y y ceucurrir â vuestras buenas 
intenciones. ' 

ÇANON- XVII,. [’ 

Nos babeis preguntado si el Presbitero Bia* 
nor puede ser admdtida en el clerc despues del 
juramento que ha hecho. Me acuerdo-haber pro- 
puesto en otra ocasion'usa régla amum a todos 
los del blero de Antioqufa que prestaron cou él 
este juramento: es a, saber, que deben abstener- 
te de las asambleas publicas, pero que en parti- 
cular pueden exercer su hunisterio 1 lo quai pue¬ 
de este hacer cau-tantar mas libdftadq quanto st} 
saeerdocio no tsde Antioquta* Efnode Icona^ 
adonde ha vènidi&de*{taés de hafeqr-déxadq aque* 
lk, primera -ciudad , corne merle; hafceis -etmado 
â ^ecm Podeâs 1 , pues y redbirie 6 esîgiend© -de 
éL que haga pehitsencia dd jurante iuq que tan 

, !’ ■ • \ K r:~.rrr h i; . :■ . .* ’< 

" î tree qu« «sté ^f«Wter*, y yi *4 «iitfiiies- liafchi Stjul 

S. Basilio . eran del clero de Antioquia , que reconocian â S. Melecio 
por su Obispo, y à quienes aUun Arriaoo poderoso babia hecho ju- 
«ar qoe'nh’BJceresidaB Ua < todbii9 d&'BtiaéÉhdSteti«' 4 ufaitts la au- 

-, v à ... . .. 

Vî 


Digitized by Google 



go8 HISTORIA UBL-SACKAKINTO 

ligeramente hizo delante de un infiel, no ha- 
biendo tenido valor para exponerse â un tan dé- 
bil peligro. 

canon xyiâf 

En lo tocante â las virgenes que ban hecho 
profesion de vivir en castidad, y que rindiéndo- 
se despues â las pasiones de la: came han viola- 
do sus promesas, nuestros padres, que obraban 
simplemente y. con suavidad ;çon los que caian 
en falta, no las condenaron slno â la pena de los 
bigamos, y juzgaron que podian ser recibidas al 
cabo de un ano dé peniténcîa pero me parece 
que una vbz <ÿuè por la gracia de Dioè la Igle- 
sia dilatândoaaucadadia vienéiLser. mas fuerte, 
y que séifaulriplica elordende las virgenes, se 
debe porter mayor atencian en este asunto, y 
exâminar mas de cerca los sentidos de la.escri- 
tura, comparando entre si qùanto nos es posible 
los textes que dicen relacioq a él. Ciertamente 
la viudez es inferior â la virgimdad: por consi- 
guiente el pèeado de las vrudas es mucho menor 
que cl de las. virgenes. Exômlnaonos, pues, aho- 
ra. lo que elApdstol S.-Pa^loiescribe â Timotéo 
en orden âlast primeras. >v No admitas, le dice, 
»».en el numéro dé las viydas'P las que son jo- 
n yenes, porqtte la delicadeza de .su vida., con? 
»» duciéndolas â sacudir el yugo de Jesuchrîsto, 
*»las hace.volvera casarse , «mpenândose de es- 

■ - .. ->-P , ■««*;--ii/. A» . . ; , ■ . • - ' T 

' ' " K ■ P. i . ». > u » *>['•' • ■ 

x Parece que 8 . JMUio ttsvdaquilà.mira-.al eàuoo to del> Concilia 
de Aodra, que efectivamcwe. regla*4ila peajçeucia de lasWrgeoea*: 
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■» tjs modo en la condenacion por la violacion de 
» la feque antes habian prometido I .” Pues si la 
viuda que contraviene a las promesas que ha* 
bia hecho se hace çulpable delante de Dios, 
iqué se debe pensar deuna virgen, que es esposa 
de Jesuchristo, y un vaso de santificacion ofre- 
cido al Senor? Aun en una sierva es un grande 
pecado el casarse dandestinamente, y. œanchar 
k casa de su amo, y desfaonrar <on une vida des* 
reglada â aquel a quièn pertenece^ pero es mu* 
cho peor quando la esposa vione â^er* adultéra, 
y despreciando los k«os sagradps que-kamen â 
su esposo se entrega â la deshonest idact X.a . viu¬ 
da que se haUaen estecaso e& qondfimKte. como 
una sierva que se ha dexado corrbihpers pero la 
virgen ioeurre en k pepa derksj.adÉfltems- asi 
como tenemos por adultéra al <qu’eJMtie eoifaeb- 
cio con una muger extrana, y no le recibimos a 
la comunion sin que haÿa renunciado su peca¬ 
do; decreCamos lo mismo para el qife tiené una 
virgen consagrada â Dios. Ante todas cosas, pues, 
se ha de establecer que se llaitia virgen la que 
se ha consagrado voluntariamente al Seiior, re- 
nunciando el matrimonio, y prefiriendo el esta- 
do santisimo de la virginidad. Por lo que toca a 
los votos no los admitimos sino quando se.hacen 
en una edad en que la razon esta entera t porque 
no çonviene considerar como irréfragables las 
promesas que en este généra hacen las doncellas 
aun demasiado jôvenes, sino en quanto â las que 

1 I. ad Timoth. v. n. 
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te han émpefiado en este estado en la edad de 
diez y seis ô diez y siçte anos, cuya razon est£ 
madura, y que dettes de exâminadas por lar¬ 
go tiempo, y de haber perseverado y rogadb 
con instanoia que se les recibieSe > se deberân po¬ 
rter en el nûtnero de -lasr virgenes, ratificar sus 
prômesasj yeastigarlas irreînisiblemente si se atre- 
ven à quïbrtteearias. Estas precauciônes son ne- 
eesaiiat j povquese ten padres y madrés, herma- 
nos yorroa patientes, que «tas de la edad com¬ 
petente présentait ddacejfes que por s( mismas 
y pov sii pMpia inclmacioit no renuncian el ma- 
-crimesto: Taies géntes que obran asi no buscan 
'sino/sdlgwraJsntmefest» Trestpofales. Por esto no 
debaqasitunbir âkdftrante â las que asi son pre- 
sentaàt$b«u*a que estenres aseguradosde su ver- 
■dadeiu diaposieion, 

■ * • i j , i 

, CANON pax. 

Eftérdèn & lbs bombres no aténdemos a sus 
votes tomo no esten hgregados i la ôrden de los 
WiOngès, los quales parece tâcitamOnte que han 
abraaadô el eelibato. Aun creo yo que séria del 
<stëo pregtmtarles tïmbieh antes que entren en 
este empenO, y sacar de fellos una declaracion 
dora de lo qùe pronfieten, para que si en lo su- 
tesivo Ste abandonan 6 lôs plâceres de la came y 
& una vida licenciosa, ‘esten sujetos a la pena de 
los fornicarios. 
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CANON XX. 

No creo que se deba someter â la penitencia 
canônica â las que en la heregia, habiendo he- 
<ho vote de virginidad, han preferido . despues 
«1 estado del matrimonio : porque lo que pres- 
cribe la ley lo prescribe para los que 'estan ba- 
xo la ley l . Las que no estan, pues, aun sujetas 
al yugo de Jesuchristo, no conocen la ley del 
Senor. Por esto deberân ser recibidas en la Igle- 
sia, en la que recibirân el perdon de este peca- 
■do , asf cotno de todos los otros por la fe en Jesu- 
-christo. En general no juzgamos de lo que paso 
*n la vida de los catecümenos; porque la Iglesia 
no recibe â esta suerte de gentes sin bautizar- 
-las*: es, pues, muy necesario conservarles los 
privilegios del nacimiento. 

CANON XXI. 

Si un hombre casa do, no contentandose con 
su muger, tiene comercio con otra, le ponemos 
en la dase de los fomicarios, y extendemos las 
penas que son debidas a este pecado. Pero no 
tenemos régla què los someta â la pena de los 
adultères si ha pecado con una muger libre : por¬ 
que la muger adultéra , dice la escrituia 3 , que* 

j ; * t . f'ii . 

z Roman, m. 19. ^_ A . 

2 Este pasage es obscuro. Por mi creo que el Santa Doetor qulere 
-decir en tàlés palabras, que sé bat de considéreri tos que 

à, eotrar en la Igterfa como reefentemente oteidos ,y por.coosîguie***- 
te exêntos de los pecados de su primera vida, que se conaideran co- 
ino si 00 bubieran existido. 

3 lerem. m. a. 
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dard manchada, y no volvera d su marido. Y 
aquel es neeio é impio que retîene ma adulté¬ 
ra *. Pero el que sea reo. de fornicacion no por 
eso sera separado de su muger. Por estarazon la 
muger recibirâ à su marido aun despues que ha- 
ya incurrido en esta falta ; pero el marido echa- 
rade casa i, su muger que.là haya cometido. Es 
dificil darrazon de esta conducta; pero la cos- 
tumbre ha prevalecido *. 

CANON XXII. 

En lo tocante â los que habitan con las mu- 
geres que han robado, si ellas estaban desposa- 
das con otros no serân recibidos sin que se les 
hayan quitado las taies mugeres, y hayan sido 
entregadas en manos de aquellos â quienes esta¬ 
ban prometidas. Pero si alguno ha robado una 
persona libre de todo empeno, se le debe qui- 
tar, y volverla â los süyos, es decir, â sus pa.- 
dres y madrés, â sus hermaaos, ô â qualqüiera 
otro en cuya potestad estaba. Si couvienen en 
darsela, es preciso casarlos : si no quieren con¬ 
sentir ,no se les precisarâ â ello. En lo respecti¬ 
ve al que ha procurado su matrimonio con una 
muger que ha corrompido, ya sea por caricias, 
ya por violencia, padecera oecesariamente la pe- 
na de los fornicadores ; esta penitencia debe du- 

t Troverb.xvm. as. 

s Esta costumbre se halla autorisada por el atitor de las Consti- 
tucîones apostille as lib.é.c. 14., por el Concilio de Neocesarea cao 8., 

7 por el de El «ira cao. 65. Con todo eso S. Agyttio ensefia que el 
adulterio es causa légitima de repudiar à una muger, pero no nece- 
saria, lib. 2. de Coniug . adulter . c. 5. 
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rar quatro a nos. Aqaellos â quienes se ha iœ- 
puesto esta pena deben ser exeluidos el primet 
ano de las oradone», y lloren â la puerta de là 
iglesia: el segundo ano sean recibidos entre los 
oyentes : el tercero serân recibidos à la pemten- 
cia ; y el quarto tendrân lugar entre los consis- 
tentes sin hacer la' oblacion ; despues de lo quai 
se les concédera la comunioir dél bien pot ex- 
celencia. 

canon xxm. 

En quanto â los que se casàn con dos herma- 
nàs, ô â las que se casan con dœ hermanos; he- 
mos publicaao una pequena carta 1 , de la que 
enviaremos â vuestra piedad una copia. Pero 
par lo que toca al que se casa con la muger de 
su hermano, no recibirâ la comunion sin que se 
haya separado de ella. 

CANON XXIV. 

El Apostol juzgô 2 que se habia de césar de 
asistir â la viuda 3 que siendo manfeaida â ex- 
pensas de la Iglesia y del numéro de las que. ha- 
cen profesion de viudez, se caso. No obstante* 
no se impone la misma pena â los hombres viu- 
dos que pasan â segundas nupcias : basta que su- 
fran la pena de los bigamos. La viuda, pues, que 
siendo de edad de sesenta anos se haya vuelto à 

. * Es la carta 16c, 

s I.Timoth. vir. il. > 

S A la letra despreciar. Lo quai en este lugar se eqtiende de! mo¬ 
do con que lo hemos traducido segun los mejores iotérpretes. , 


Digitized by L.ooQle 



3I4 HISTORJA BEL SACAAMENTO 

casar, sera privada de la comunion hasta qne.se 
baya librado de lapasion de impureza ; pero si 
la hémos puesto en' el numéro de las viudas an¬ 
tes de dicho tiempo, se no6 debe atribuir, y no 
a ht tal muger. 

- CANON XXV. 

El .que retiens por muger & la que ha cor- 
rompido estara sujeto a la penitencia que me*- 
rece su pecado ; pero se le permitirâ guardarla. 

canon XXVIi : 

La fomicacion no es ni matriraonio, ni prin- 
cipio de matrimonio : por esto, si se puede sepa- 
rar a los que se hàn unido por esta via, sera lo 
mejor; pero si absolutamente no quieren sepa- 
rarse, estett sujetos a la penitencia reglada para 
los fomicarios, y déxeseles vivir juntos, temien- 
do que suceda alguna cosa peor. 

CANON XXVII. 

He reglado lo que debia hacerse con un Près- 
bftero que se empeno en un matrimonio ilicito z , 
sin que tenga noticia de ello: es a saber, que a 
la verdad guardaria su grado entre los otros Pres- 
brteros, pero que se abstendria de las funciones 
de su ministerio. Porque basta que se use de in- 
dulgencia con él ; y séria cosa indecente que el 

i Matrimonio ilicito , sea â causa de algun grado de pareitteaco, 
6 sea à causa de que la que se casd era viuda ; o habia aparecido so¬ 
bre et teatro. ASi explican los Canonistâs griegos este lugar 4e San 
Basilio. 
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que debe trabajar en curar sus propîos males, se 
metiese â bendecir a otros, pues la santificacion 
se comunica por la bendicion. jComo, pues, el 
que esta destituido de la santificacion por causa 
de la falta que cometiô por ignorancia darâ parte 
de ella â los otros ? No dé, pues, la bendicion ni 
en püblico ni en particular, nodistribuya el cuerç- 
po de Jesnchristo, ni exerza ministerio alguno 
sagrado ; sino conténtese con el grado de honer 
que se le dexa, vierta lâgrimas 1 en presenck 
del Senor para conseguir el perdon de la faite 
que cometio sin saberlo. - ■ ' ! - 

CANON XXVIII. , t 

Me ha parecido que el voto de abstenersé 
de la carne de puerco era ridiculo. Por est© «es 
ned la bondad de ensenarles que no $e obligüétt 
por esta suerte de votos y promesas, que son im¬ 
pertinentes : pues el uso de las viandas es indi- 
ferente, no habiendo criatura de Dios que deba 
desecharse quando se toma con hacimiento dé 
gracias a . Un voto de esta especie es ridiculo, y 
una abstinenda de este género no es necesaria. 

canon xxix. 

Absolutamente se debe trabajar en curar â 
los que teniendo autoridad han hecho juramento 


x Quando S.Basilio habla agai de tes téfcrimas, no pretende des- 
terrar al tal Presbitero â la clase de los penitentes que se Uamaban 
llçrantefx pues eotooces no hubiera jpodido conservarle su grado co- 
mo lo hace $ sino quç habla de las lâgrimas de compûncion tjue se 
vierten en la presencia de Dios. 
a Matth. xiv. ia. . ■ v 
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de maltratar a los que les estan sujetos. Esta cu- 
racion, pues, puede hacerse de dos maneras : la 
primera ensenandoles a no hacer fâcilmente ta¬ 
ies juramentos ; y la segunda â no persistir en tan 
mala resolucion. Aquel, pues, que por ligere- 
za se obligé asi, haga penitencia de ello, y no 
prefenda cubrir su maldad con el especioso pre- 
texto de la religion: porque de nada sirviô a 
Sderodes el haber cumplîdo su . juramento quan- 
do por no perjurar maté â un Profeta *. El jura- 
jnento por si mismo esta prohib/do *, con mas 
fuerte razon el que tiene por objeto una accion 
mala: es preciso, pues, que el que le ha hecho 
mude de resolucion en vez de cumplir su mal in¬ 
tente. Considerad atentamente, os ruego, el ab- 
surdo de esta conducta : ; séria â propôsito, por 
ejcemplo, que el que juré sacar.los ojos â su her- 
mano viniese a executarlo ? ho mismo es del que 
hubiese jurado matar â alguho, o quebrantar al- 
gUn precepto deda ley de Dios. Dicese tambien: 
yo juré., y me obligué a no cometer pecado, si- 
no a observar los juicios de vuestra justicia. Pues 
asi.çômo es conveniente afirmarse con juramento 
inviolable en la resolucion de observar la ley de 
Dios, asimismo es obligacion romper todos los 
lazos que eaujudlquier modo que sea nos atan al 
pecado. 


canon xxx. 

No tenemos canon antiguo que réglé la pe- 

z Matth. v. 34. a Palm, cxviii. Vr ij6. 
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nitencia de Iqs raptores : por eso proponemos 
nuestro propio sentir; â saberj que ellos y sus 
complices sean excluidos de las preces porespa- 
cio de très anos *. Pero si el rapto se ha hecho 
sin violenda, el que es culpable de él ho estarâ 
sujeto â pena alguna, con tal que no haya pre- 
cedido ni pecado de la came ni hurto. Pues que 
la viuda es duena de si misma, y en su poder 
esta el seguir al que la rabo. Por lo quai en tal 
ocasion no nos embarazamos de lo que alega para 
disimular, 6 de los pretextos con que se cubre. v 

CANON XXXI. 

La muger, cuyo marido huyo y ha desapa- 
recido, la quai se casa con otro antes de tener 
segiuidades de la muerte del primera , es rea de 
adulterio. 

CANON XXXII. 

Los Clérigos que han cometido uno de los 
pecados que dan muerte al aima, serân depues- 
tos dé sus ordenes; pero no se les prohibirâ la 
comunion lega, porque esta escrito : No catti- 
gareis dos veces ma misma fait a *. 

CANON XXXIII. 

La muger que ha parido estando en viage, 
y que ha omitido el tener cuidado de. su fruto, 
sera tratada.como los homicidas. 

i Bnrieode por estas preces tattto las que se haclan iobre los pe-* 
ni tentes como las que acompaflaban la liturgia. 

% Nahumx. 9. 5 
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CANON XXXIV. 

« 

Nuestros padres no ordenaron que se publica- 
se el crimen de las mugeres casàdas, que habién- 
dose dexado llevar de la luxuria, se acusaron de 
ello por temor dë Dios, 6 fueron convencidas 
de qualquîera modo que fuesë, temiendo expo- 
nerlas â la muerte si llegaba â descubrirse su fai- 
ta ; sîno que quisieron que estuviesen en la clase 
de los consistentes, sin comulgar hasta que se 
cumpliese el tiempo de su penitencia.. 

canon xxxv. 

En ôrden al marido a quien su muger ha 
abandonado, se atenderâ â los mot!vos que ella 
pudo tener para obrar au. Si parece que lo hizo 
sin razon, se perdonarâ al marido ; pero ella se¬ 
ra sometida â la penitencia. En virtud de este 
perdon él conservarâ la comunion con la Iglesia. 

CANON xxxvi. 

Las mugeres de los soldados, que no volvien* 
do â hallar a sus maridos ban tomado otros, su- 
fri ran las mismas penas que las que se ban casa* 
do durante la ausencia, que estaban en viage, y 
cuya vuelta no èsperaron. En lo restante la cau¬ 
sa dé las primeras es mas favorable y merece al- 
guna indulgencia, porque la presuncion esté ma; 
en su favor que en el de las-otras,â causa de los 
peligros 4e muertes continuas 4 que sua mandes 
estan expuestos. 
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CANON XXXVII. 

El que se casare despues que se le haÿa se- 
pantdo de uns muger extraira 1 , sera castigado 
como reo deadulterio, por haber tenido comer* 
cio con la primera ; pero no habrâ cosa que re- 
prehenderle porque viva con la segunda. 

CANON XXXVIII. 

Las doncellas' que contra la voluntad de sus 
padres se hàn unido a los que se han casado con 
ellasj son culpables del pecado de fornicacion: 
No obstante, esto es de tal naturaleza, que se 
puede componer si los padres tienen a bien en* 
trar en ello, y reconciliarse con ellas; pero no 
sean recibidas luego â la pomunion. Esten en pe- 
nitencia por espacio de très anos. 

CANON xxxix. 

La que vive con un adultero sera tenida co- 
mo tal en todo tiempo. 

CANON xi. 

La que sin esperar el consentimiento de aquel 
â quien pertenece se ha dado â un hombre, ha 
cometido pecado carnal. Si despues ha contraido 
un matrimonio libre, este serà vâlido. Luego lo 
luno es fornicacion, y lo otro matrimonio: por- 
que las convenciqnes de las que estan en agent 
potestad son de ningun valor. 

■ * Entlendo aqul por el término de muger extrafia unamugerca- 
sada con otro. . , . ... - 
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• ' CANON SXI. J 


La viuda que es duenade si misma estara 
libre de toda repreheosion viviendo conyugal- 
mente con un hombre, si nadie rompe este ma- 
trimoftio, pues el Apostol dice 1 que si su mari- 
do muere esta libre para casarse con quien quie- 
ra, con tal que esto se haga segun Dios. 


CANON XIII. 


$ 3 * 


Los matrimonios que se hacen sin consenti - 
miento de los que tienen autoridad sobre los que 
se han de casar, son mas lascivias que alianzas 
légitimas : por esta razon, ni los hijos de familia 
en vida del padre, ni los esclaves sin el de sus 
dugnos, no pueden contraerlos sin hacerse cul- 
pables. Pero si despues aquellos de quienes de- 
penden consienten en ellos, estais alianzas podrân 
yçnir u ser- matrimonios legitimos. 


CANON XLin. 


El que ha herido mortalmente â alguno es 
homicida, ya baya sido agresor, ya lo baya he- 
cho solamente defendiéndose. 


CANON XLIV. 

La diaconisa; que ha cometido pecado carnal 
con un gentil sera recibida â peaitencia *, y no 

x I.Corinth. vii. 35 . 

s £1 término es et* metanoiam , lo que hemos traducldo palabra 
•for palabra ç pero eu estr lugar la pemttncia dénota la ■estrfearde 
p9ftrados t que erau los peuiteotes propiamente dictes. 
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se sufrira que haga su oblacioa hasta el séptîmo 
ano ; bien entendido que hasta enfonces haya 
vivido castamente. Pero el gentil, que despues 
de haber abrazado la fe se abandona a algunas 
supersticiones impias, vuelve â su vômito. Por lo 
que respecta a nosotros miramos el cuerpo de la 
diaconisa como consagrado â Dios : por eso no 
permitimos que ya le haga servir a las obras de 
la carne. 

CANON XLV. 

El nombre de christiano de nada sirve al 
que habîéndole recibido deshonra d Jesuchristo. 

CANON XLVI. 

La que se casô ignorandolo con un hombre 
con quien su muger se habia divorciado, y que 
despues ha sido despedida del tal hombre por- 
que su primera muger se ha reconciliado con él, 
ha»incurrido en fornicacion, pero por ignoran- 
cia: por eso no se le prohibirâ el matrimonio; 
pero séria mejor que ella lo renunciase *. 

CANON XLvm. 

La muger â quien su marido ha abandona- 
do debe permanecer en este estado sin contraer 
matrimonio con otro : parque habiéndo dicho el 
Senor *, que el que dexa d su muger si no es por 
fait a de adulterio, le hace que r veng£t d ser 
adultéra, le prohibio la fgcultad de casarse con 

z No poaemds el cànoo 47, el quai solameute perteuece al modo 
.de recoqciliar coa la Jglesia 4 ciertos hereges. 

a MatthvY.:33. : / .. j .v. 

TOMO y, X 
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otro llamandola asi. Porque ^como podria set 
que su marido se declarase culpable, cotno quien 
era causa del adulterio de su muger de quien se 
sépara, y que la misma muger fuese inocente, 
tratândola el Senor de adultéra por causa del 
matriiuonio que contrae con otro hombre? 

CANON XLIX. 

La injuria que tin hombre lascivo hace a 
una persona del otro sexô por violencia no debe 
imputàrse â esta : de doûde proviene que la es- 
clava, que ha sufrido tal violencia de parte de 
su dueno, no esta sujeta à la penitencia. 

canon x. 

No tenemos ley tocante â tas terceras nup- 
cias : por esto el matrimonio contraido tercera 
vez no es en virtud de ley. Asi consideramos taies 
matrimonios como basuras de la Iglesia : con tedo 
eso, no los castigamos pûbl ica mente 1 , porque 
a un son pfeferibles 4 una Üviandad desenfrenada. 


i Parece al instante cosa admirable que diga aqui 5. Basitfo que 
no castigsupûblicameute 4 los que contraen terceras oupcias ? quaodo 
en su canon 4 los excluye por cioco a nos de la participation de lt 
Éucaristia. Pero f&cilmente puede soltarse esta dificultad, y hacer 

3 ue se dttvanezc* esta contradiccion a parente, si se examina mas 
e cerca lo que qufere decir el Santo Doctor ; el quai, probibieodo 
la Eucarbtift 4 los que estas en el caso de que se trata aqui, no los 
sujeta 4 la penitencia propiamente dicha,que era la que se bacia en 
la estaciônde los llorantts , y sobre todo en la de los postrodos ; sioo 
que desde iuego los admire en la de los eonsirtentes , los quales de- 
'bian abstenerse de recibir los santos misterios,y no eran tenidos 
propiamente como penitentes pûblicos : de suerte que los que no ba¬ 
nian estado stno en esta estacion podian ser redbioos éh «1 clero y 
aun admitidos al sacerdocio, con tal que por otra parte noeuviesen 
impedlmeoteH ^Bn esta clàse dé penirèfrtes se expfâban los pecados 
de usura y otros semejéntës-, que naeran del ntimero de aquellos por 
quieues se impooia la penitencia candoica en toda su Extension. 
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TERCERA 1 CARTA CANONICA 
4e S. Basilio. 

Al retorno de un largo viage que hice hasta 
el Ponto, tanto para terminar alli algunos nego- 
cios eclesiâsticos, como para visitar â mis parien- 
tes; y quando de un» parte ténia quebrantade 
micuerpopor la fatiga, y de la otra mi aima 
oprimida de pesadumbres, habiendo hallado â 
mi arribo las cartas de vuestra piedad, no bien 
las tuve en las manos, quando ya no me acordé 
mas de todos mis males. Me parecia que oia 
vuestra voz y que veia vuestra manp, que mé 
es tan agradable, quando puse los ojos en vues- 
tras cartas. Podeis hacer juicio quanto deseô 
Vuestra presencia, por el gozo que me ha cau- 
sado vuestra carta ; y plègue â Dios hacerme la 
gracia de poder gozar de ella en algun lugar 
adonde ÿo pueda ir .sin muchos trabajos, y que 
me indicareis: no me séria, pues, dincultoso ir 
â la casa que teneis en Eufemiade, y lo haria. 
con gustô, asi para apârtàrme de los âsttotos de 
ailiccion, que aqui eneûentro por fodas partes, 
como pata-gozar de Vüfestfa càridéd* sîneéra, cu- 
ya presencia deseocohansïà.''Y aïin puede ser 
queme’v'eà ebligado^drà'Nacianio, por Causa 
de la retirada del sâirflsîmfô ©bfep#€rJ<egïirfo que 
ha acaecido, no sé pnr quq motivo. En lo to¬ 
cante â aquel homÉré de quien yo mismo os 

J EstàCafta'fue esCrîtàèl a&9 V/jj'ts'la 117 dé laÏHima èdicion. 

X 2 
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habia escrito, y que creiais que estaba del todo 
pronto, sabed que habiendo caido en graves en- 
fermedades, y teniendo mal de ojos, îo quai le 
proviene tanto de una antigua enfermedad, co- 
mo de la que le ha oprimido poco hace, ha ve- 
nido à ser absolutamente incapaz de toda suerte 
de empleos: no tenemos. otros eu ntiestra casa. 
Por esto serja mejor, aun quando lo dexasen to- 
,do â nuestra disppsicion, poner los ojos en aigu- 
no de entre ellos : po'rque. hay motivo de creer 
que la necesidad es la que les hace tener este 
lenguage ; pero que en,el fondo quieren lo que 
han pedido desde el prîncipio, que se les ponga 
â su frente alguno delossuyos. Si ail; se halla 
algun neofito, sea ordenado, consienta Mace- 
donio, 6 no quiera convenir en ello. Por vues- 
tra parte téned el cuidado, de formarle con la 
,ayuda de Dios, que no 0 $ negarâ su gracia en 
esta oçasion. 

CANON 1 1.x. 

Los canones reglarop indefinidamente loque 
pertenece a . los Clérigos, decretando un mismo 
castigopara los que de ellos cayeren en peca- 
do: esto es, que sean depuestos, ora. estuviesen 
en los grades mas altos, 6 estuviesen solamente 
encargados de los ministerios que se coafieren 
sin imposicion de. las raanos. 

- ’ canon"lit. ' 

. rru ^^. . • -y -.! 

La que hubiere omitido el tener çuidado de 
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sa fruto estando en viage , quando podia sal- 
varlela vida , padecetâ Ta pena deloshomici- 
das, ya haya tenido esta negligençia creyendo 
poder ocultar su falta , y a que en tal ocasion ha¬ 
ya obrado con la inhumanidad de las bestias. Pe- 
ro si no pudo cobijarlo porque el lugar en que 
parié estaba muy apartado, 6 por faltademe- 
dios, y ha perecido de esta suerte, se rieberâ per- 
donar a la madré. 


CANON Lin. 

Quizâ la viuda esclava no hizo una falta 
considérable quando para procurtwse un segun- 
do marido hizo que la robasenV Por esto no 
debemos entrar en un negocio de esta especie : 
porque no se juzga de los pretextos, sino de la 
voluntad. En le restante se le impondré la pe- 
nitencia de los bigamos. 

CANON nv. 

Me acuerdo de haber escrito â vuestre pie- 
dad en otra ocasion en ôrden â la diferencia que 
se halla entre los homicidios involuntarios, y lo 
hice lo mejor que pude. Asi ya nada me queda 
que decir sobre este asunto. Despues de todo 
dependerâ de vuestra sabiduria el extender las 
penas 6 mitigarlas, conforme â las diversas cir- 
cunstancias de la accion. 

r ' 

canon lv. 

Los que auxîliaren â los ladrones, si son le- 
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gos seras separados de la comunion \ y si son 
Clérigos perderâo su empleo ; porque el Senor 
dice 1 : El que toma la espada perecerd coh 
la espada. 

CANON ivi. 

Elquehaya cometido un homicidio volun- 
tario sera excluido de las cosas santas por vein- 
te anos. Estos veinte anos de peniteocia. se dis? 
tribuirân de esta suerte : estarâ quatro anos en¬ 
tre los llorantes fuera de la entrada de la igle- 
sia, suplicando â los fieles que entran en ella 
que intercédât) por él x y confesando su pecado. 
Despues de estos quatro anos sera admitido en 
el numéro de los oy entes, çon los quales se sal- 
drâ durante cinco anos : harâ su oracion por sie- 
te anos con los postrados, y se saldrà con ellos : 
estqrâ solamente quatro .anos en la ctmsistencia 
c9n los fieles , sin tener parte en la oblacion. 
Cumplido todo esto participai de las cosas 
santas. 


CANON XVII. 

El que hubiere cometido un komicidio in- 
voluntario * sera excluido de las cosas santas 
por espacio de diez anos, que se distribuiran de 
este modo : llore dos anos, sea oyente très anqs. 


z Matth. xxvi. <*. 

a Hay todo motivo de creer que S. BasUio no habla en este cà- 
non de todas las especies de homicidios involuntarios, de que hizo 
menclon en su octavo sinon, sino solamente de aqueilos jde que en 
ei mismo cànon habia dicho que se acerçaban al yoluntario. 
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postrada quatre» anos, sera un ano consistente: 
despues de lo quai sera admitido a la comunion 
de los santos misterios. 

CANON LVIII. 

£1 que es culpado de adulterio estarâ quin- 
ce anos separado de la comunion de los sacra- 
mentos, quatro anos llorante, cinco oyente, qua- 
tro postrado, y dos consistente sin comulgar. 

CANON LIX. 

El fomicario no participarâ de las cosas san- 
tas durante el espacio de siete anos *. Pasarâ 
dos de ellos en la clase de los llorantes, otros 
dos en la de los oyentes, dos tambien en la de 
los postrados, y no estarâ mas de un ano entre 
los consistentes, y al octavo sera admitido a la 
comunion. 


CANON LX. 

La que ha ofrecido â Dios su virginidad, y 
quebrantado su promesa, estarâ sujeta â la pe- 
nitencia prescrita para los adulteros, y la cum- 
plirâ por el mismo orden. Lo mismo es respecto 
â los que, habiendo hecho promesa de la vida 


j El Santo Doctor nq habia deerçtado en fu cénoq « siqo quatre 
afios de penitencia para los fornicarios. Si eo este quiere que seau 
siete, es porque eu el primero habla de este crimen qqandq se co-> 
mete por dos personas libres; y en el otro habla del que se comete 
con circunstancias agravantes, como v. gr. quant c el que tiene este 
mal comercio es unnombfe caÉado: lo quai nuestro Santo no trata 
de adulterio, con tal que la cdmplice del mismo pecado sea persona 
libre; Estons évidente por el o&non ai. Asi no bay contradiccion en 
estas dos decisiones. 
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monâstica, han caido en pecado camal. 

CANON LXI. 

Si el que es culpado de hurto es tocado de 
arrepentimiento, y se acusa voluntariamente, se¬ 
ra excluîdo por solo un ano de la participacion 
de las cosas santas. Si es convenddo de ello, sa 
penitencia sera de dos anos, de los quales pasarâ 
el uno en la estacion de los postrados, y el otro 
en la de los consistentes ; despues de lo quai se 
le juzgarâ digno de comulgar. 

canon 1 x 11 . 

£1 que haya cometido acciones vergonzosas 
con personas del mismo sexô sera tratado del 
xnismo modo que el que es reo de adulterio. 

CANON LXIir. 

La misma régla se observarâ con el que, ha- 
hiendo cometido el crimen de bestialidad, se 
conüesa de él. 


CANON LXIV. 

El perjuro sera separado de la comunion por 
diez anos, de los quales pasarâ dos entre los llo- 
rantes, très entre los oyentes, quatro postrado, 
uno eh la consistencia : despües de lo quai sera 
digno de comulgar. 

CANON LXV. 

£1 qhe se ha acusado de prestigios y malefi- 
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cios sufrira las mismas penas que el homicida; 
y se distribuirân como conviene, respecto â un 
h ombre que se ha reconocido culpado de .crx- 
menes tan énormes. 

CANON LXVI. 

El que escudrina los sepulcros sea separado 
de la comunion por espacio de diez anos, dos 
con los lloranfes, très entre los oyentes, quatro 
postrado, un ano consistente ; despues de lo quai 
sea recibido. 


CANON LXVIt. 

El incesto con una hermana sera castlgado 
con la misma pena que el homicidio. 

canon lxviii. 

Sx dos parientes se casan en grados que se 
recônoce estar prohibidos t , sufrirân la pena de 
los adulteros. 


CANON LXIX. 


El lector que antes del matrimonio tuvo co- 
nercio con su desposada estarâ entredicho de 
sus funciones por un ano, despues del quai po- 
drâ volver â ellas ; pero no se le elevatâ â gra- 


1 Como habla mucbos grados de adulterlo, habla tambien.mu- 
«*os grados de proxlmidad, y se debian moderar las penas 1 pro¬ 
portion. As! S. Basilio condena à siete afios de penitencia al que se 
casa con dos herm^pas; y esta penitepcia es la misma que habla es- 
ublecido para un nombre casado que habia tenldo comercio con 
una muger libre. En vez que el adûltero propiameate dicho era cas- 
ugado coq una penitencia de quince afios. 
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do superior. Mas si esto sucediô antes de los es- 
ponsales sera depuesto. La misma ley tendra lu- 
gar para el ministro *. 

, CANON LXX. 

El Diâcono que ha manchado sus labios, y 
que se ha confesado culpado de esta falta, esta- 
xa entredicho del exercicio de su ministerio ; pe- 
ro podrâ participar de los santos misterios con 
los de la misma orden. Pero si se descubre que 
la cosa pasô mas adelante, los que se hallaren en 
este caso serân depuestos de qualquiera grado 
que sean. 


CANON LXXI. 

El que haya tenido alguna parte, 6 haya 
concurrido de algun modo a los pecados sobredi- 
chos, y no lo haya confesado, sino que haya si- 
do convencido de ello, estara en penitencia tan¬ 
te tiempo como los autores de ellos, 

CANON lxxii. 

El que se ha entregado a los adivinos, 6 a 
otras gentes de esta especie para, aprender su ar- 
te, estara en penitencia tanto tiempo como los 
homicidas. 


* El ministro se toma aqqi por el Subdîicono, no por los minis- 
tros inferiores que eran promovidos à las draenes sin recibir la im- 
posicion de las manos, pues estos no podian ser elevados à los gra- 
dos superiores, cuya entrada estâ entredicha à los lectores en este 
cinon, as! como al ministro de quien babla en él. 
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CANON LXXIII. 

£1 que renego de Jesuchristo, y violo el 
misterio de la salud, debe llorar su pecado la 
lestante de su vida 1 , y hacer penitencia de él. 
En la muerte se le darân los Sacramentos con la 
confianza que debemos tener en 1a misericordia 
de Dios. 

CANON LXXIV. 

En todos los casos de que se ha hablado, aquel 
a quien el ministerio de ligar y desligar esta con-* 
fiado podrâ usar de indulgenda con los culpa- 
dos que mostraren un dolor mas vivo de sus fal- 
tas, y se corrigieren de ellas : de suerte que si 
ve que los pecadores abrazan la penitencia con 
un fervor extraordinario, podrâ disminuir el 
tiempo de ella, eh lo quai no iacurrirâ en vituw 
perio alguno; mostrandonos laEscritura que los- 
que se entregaron con ardor â los trabajos de la 
penitencia, consiguieron luego misericordia de 
la bondad de Dios. 

CANON LXXV. 

- Se prohibirâ la entrada en la iglesia al que 
se haya manchado con un comercio infâme con 
su hermana, sea de padre, sea de madré, hasta 
que dexe una vida tan impia y tan détestable. 


1 Esta penitencia es mas larga que la que los antiguos hafeian 
prescrito ; pero era justo castigar mas severameote à los que rene- 
gaban de Jesuchristo en tiempo de paz. 
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Pero despues quéhaya sido tocado â vista de un 
crimen tan horrible, llore por très anos, mante- 
niéndose de -pies a la puerta de la casa de ora- 
cion suplicando al pueblo que entra en ella, pa¬ 
ra que cada uno movido de compasion se inte- 
rese con Dios, dirigiendole fervorosos ruegos 
por.él. Sea-recibido otros très anos en la audi- 
cion, oiga alli la lectura de las escrituras y las 
instrucciones; despues de las quales sera expeli* 
do, y no sera admitido â la oraclon : esté despues 
postrado très anos, con tal que haÿa pedido es¬ 
ta gracia con lâgrimas, y esté humillado delan- 
te de Dios con contricion dé corazon y vivos 
sentimientos de su indignidad. Despues que asi 
haya mostrado dignos frutos de penitencia serà 
admitido el déchno ano â la oracion de losfie- 
les, sin tener derecho de hacer su ofrenda : per- 
manecera dos anos en la clase de Jos consistentes, 
asistiendo â las oraciones con los fieles ; despues 
de lo quai sera, juzgado digno de participar de 
los santos misterios. 

canon ixxvr. 

Las mismas réglas se observaran con los que 
se casan con sus suegras. 

CANON LXXVIIr 

£1 que abandonare la muger con quien le- 
gftimamente se casé, y se casare con otra, sea, 
segun la palabra del Senor, condenado corne 
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adûltêro r . Fue reglado por los Padres que los 
que se hallan eu este caso lloren por un ano, 
que est en dos afios oyentes, très postrados, que 
«1 séptimo tengan la consistencia con los fieles ; 
y que en fin, despues de haber recorrido todos 
estos grados, sean admitldos a hacer su oblacion, 
con tal que su penitencia haya sido acoxnpanada 
de lâgrimas. 

CANON LXXVIII. 

Lo mismo se observe respecto a los que se 
casan con dos hermanas, aunque en diferentes 
tiempos. * 

canon lxxix. 

Los que por una pasion ciega y desenfrenada 
abusan de sus madrastras (la muger de su padre) 
esten sujetos à la misma pena que los que tienen 
un mal comercio con sus propias hermanas *. 

CANON LXXX. 

Nuestros Padres pasaron en silencio la poli- 
gamia 3 , como que era mas propia de las bestias 

x Coo tal que la muger que ha dèxadouo se haya hecho rea de 
adulterto : porque eu este caso el Santo Doctor do lo hubiera coosi- 
derado como adûltêro casàodose con otra muger, como locree Aris- 
tenes, célébré Canonista griego, y el ûltimo editor de las obras del 
Santo. 

a Sus propia* btrmana* de padre y de madré: pecado mas grave 

S ue quando se comete cou hermana solamente de padre 6 solameote 
e madré, tal como el que se meticioaa en el cânoQ 76 , el quai se 
somete â la misma penitencia i los que se casan cou sus suegras, que 
à k>$ que se maucban con sus hermanas de padre 6 de madré. Era 
)usto castigar mas severamente â los que hacian tal injuria à su 
padre. 

3 Los Canonlstas grlegos creen que S. Basilio entiende aqui por 
poligamia las quartas nujdias, que estaban prohibidas por Us leyes. 
Pero el ûltimo editor de las cartas del Santo créé tener bueoas razo- 
nes para pensa r que esté canon se ha de enteoderdc las tercer^s. 
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que de los hombres, y enteramente extrana a la 
naturaleza humana. Por nuestra parte, ellanos 
parece ser un pecado mas considérable que la 
fornicacion : por lo quai es cosa razonable some- 
ter a los cânones a los que son ailpados de ella. 
Taies gentes, pues, despues de haber estado un 
ano en el numéro de los llorantes, esten très anos 
postrados, y despues de esto sean recibidos. 

CANON LXXXI. 

Pues que muchos en una incursion de bar¬ 
bares violaron la fe que debian a Dios habien- 
do hecho los mismos juramentos que los idolâ¬ 
tras, y gustando las viandas que les fueron pre- 
sentadas en los templos de los idolos, no les im- 
pôndremos las mismas penas que nuèstros padres 
habian establecido para estos génères de crrme- 
nes y con la misma discrecion : porque en quanto 
a los que padecieron violencia y sufrieron supli- 
cios, y despues les faltô el valor, por quanto mas 
bien fueron arrastrados al mal, que no se côndu- 
xeron por si mismos, serân excluidos très afios; 
dos anos oyentes, très postrados, y asi serân ca- 
paces de recibir la comunion. Père en lo res- 
pectivo à los que sin ser violentados con grandes 
fuerzas faicieren traicion â su fe, tomando parte 
en la mesa de los demonios y jurando por los dio- 
ses de los paganos, seran expelidos de la Iglesia 
très afios, seran oyentes dos anos ; despues habien- 
do orado entre los postrados très anos y otro tan- 
to con los fieles, serân admitidos â la comunion. 
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CANON LXXXII. 

Los que han perjurado siendo precisados â 
ello por violencia serân castigados menos rigu- 
rosamente : porque podrân ser recibldos despues 
de seis anos de penitencia ; pero si lo han hecho 
sin violencia, estarân dos anos entre los Doran¬ 
tes, dos con los oyentes, cinco postrados; y des¬ 
pues de haber pasado dos anos sin hacer la obla- 
cion orando con los fieles, serân en fin admitidos 
â la comunion, con tal que hayan dado pruebas 
de una verdadera penitencia. 

CANON LXXXIII. 

Los que consultan â los adivinos, y que si- 
guen las costumbres de los paganos, 6 introdu- 
cen algunos de eUos en su casa para procurar re- 
medios â sus males, y para desviarlos ( por me» 
dio de algunas ceremonias supersticiosas ) serân 
desterrados â la clase de los penitentes por espa- 
cio de seis anos: Uorarân un aho, otro ano serân 
oyentes, très postrados, y despues que hayan 
orado con los fieles un ano serân recibidos. 

CANON LXXXIV. 

Os escribimos todo esto para daros motivo 
de probar â los que hacen penitencia, y de co- 
qocer si producen frutos dignos de eUa : porque 
en general no juzgamos de ellos por el tiempo, 
sino por el modo con que la cumplen. Pero si 
se hallan algunos que tengan pena en dexar sus 
antiguos habitos, que quierçn mas servir â los 
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placeres caraales que al Senor, y que nô quie- 
ren conformar su vida con la régla del evange- 
lio, nada tendremos comun con ellos : porque si 
nos hallamos en medio de un pueblo desobedien- 
te y rebelde, seguiremos lo que dice la escritu- 
ra 1 : Aplicaos d salvar vuestra aima. Guar- 
démonos, pues, mucho de perdemos con taies 
gentes; pero temiendo el justo juicio de Dios, 
y poniéndonos delante de los ojos aquel dia ter¬ 
rible en que darâ a cada uno segun sus obras, 
cuidemos de nosotros para no dexarnos arrastrar 
â la prevaricacion de que los otros se han hecho 
culpables. Si el rigor que Dios lia exercido poco 
ha contra nosotros, y las grandes llagas con que 
-nos ha herido no nos hacen sentir que nuestros 
pecados son la causa de que el Senor nos haya 
abandonado y nos haya entregado en manos de 
los bârbaros, que se han llevado cautivo al pue¬ 
blo ; si despues de taies advertimientos no com- 
prehenden, digo, que el pueblo ha sido asi dis- 
•perso, porque los que tienen el nombre de chris- 
tianos se han atrevido â cometer taies excesos, 
que han atraido la ira de Dios, j qué cosa hay 
comun entre ellos y nosotros? No obstante de- 
bêmos advertirlos noche y dia, en particular y 
en publico, sin tomar parte en su maldad, con- 
servando un ardiente deseo de ganarlos para 
Dios, y de sacarlos de las redes del diablo. Y si 
no podemos conseguirlo, â lo menos tratemos de 
; salvar nuestras aimas de la condenacion eterna. 

* Cen.mc.17. 
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XL ANTIGUO PKNITENCIAL ROMANO PUBLICAPO 
POE HALITGARIO, OBISPO PE CAMBRAT, À RUE- 
GO PE EBOM, ARZOBISPO PE RHEIMS, É IMPRESO 
LA PRIMERA VEZ (EN 1642) POR LOS CUIPAPOS 
PE P. HUGO MENARPO, SEGUN UN MANUSCRITO 
PE CERCA PE QUINIENTOS A&OS; PERO QUE EL 
P APRE MORINO, QUE LO HABIA V 1 STO, ASEGURA 
HABER SIPO COPIAPO PE OTRO MUCHO 
1 MAS ANTIGUO. 

Comienza el modo eon que los Obispos 6 ïos Sa* 
ter dot es de ben recibir d los penit entes. 

Sîempre que los Christianos recurren a la peni- 
tencia les imponemos ayunos, y tomamos parte 
en ellos ayunando con ellos una 6 dos semanas, 
o quanto nuestras fuerzas lo permiten, para que 
no se nos haga la increpacion que el Senor hacia 
a los Presbiteros de los Judios quando les decia 
Infelices de vosotros, ô doctores de la ley, que 
agravais el yugo de los otros, y poneis sobre sus 
espaldas pesos que vosotros ni aun tocais con la 
punta del dedo. No obstante, nadie. puede le- 
vantar al que cae oprimido baxo el peso del far* 
do, si él mismo no se abaxa , y si no tiende la 
mano : y no hay médico que pueda curar las lia* 
gas de los enfermos, si no ,sufre el hedor que ex- 
halan. /Lo mismo es del Sacerdote y del Ponti- 
fice ; no pueden curar las llagas que el pecado 
causa en el aima, ni ppriücarla de .esta hedion- 
tomo v. X 
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dez, como no apliquen â ellomucho cuidado, y 
no oren con lâgrimas. Es preçiso pues, herma- 
nos mios, que estemos muy cuidadosos en orden 
a los pecadores, porque somos miembros unos 
de otros; y si un miembro padece, los otros com- 
padecen en su pena. Poresto, si vemos alguno 
que haya caido en pecado, apresurémonos â con* 
yidarle â la penitencia con nuestras exhortacio- 
neS : y siempre que diereis consejo al pecador, 
dadle al mismo tiempo penitencia, prescribién- 
dole los ayunos que ha de observar, y el modo 
con que debe redimir sus pecados, por temorde 
que olvideis quantos ayunos merecen sus peca¬ 
dos, y esteis obligados â informaros de nuevo de 
las faltas que ha cometido : porque podria acae- 
cer que el pecador tuviese vergüenza de vol- 
ver â comenzar su confesion, y por ello se haria 
mas culpable. 

Todos los del clero, pues, en cuyas manos 
cayere este escrito, no deben ni copiarle ni leer- 
le, sino solos lo que deben usarle, es decir, los 
Sacerdotes. Porque asi como el sacrificio no pue* 
de ser ofrecido sino por los Obispos y por los 
Sacerdotes, â quienes estan confiadas las llaves 
del reyno de los cielos, del mismo modo el jui* 
cio de los pecadores no puede convenir â otros. 
Pero si ocurre el caso de necesidad, y el Sacer* 
dote no puede acudir, entonces el Diacono re- 
cibira al penitente â la santa comunion. Deben, 
pues, los Obispos y los Sacerdotes, como se ha 
dicho arriba, humillarse , y orar con lâgrimas y 
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gemidos, no solamente por sus propios pecados, 
sino tambien por los de todos los Christianos, 
para que puedan decir con el Apostol S. Pablo: 
i Quién esta enferma, s in que y 0 enferme con él? 
iquién se escandaliza, sin que yo me abrase ? 
Quando alguno, pues, venga a buscar â un Sar 
cerdote para confesarle sus pecados, digale esté 
que espere un poco hasta que entre en. su apo- 
sento para hacer oracion. Si no tiene aposento, 
haga en su corazon esta oracion. 

Oremos. 

Senor, Dios omnipotente, séame propio L m( 
que soy pecador, para que pueda daros dignas 
acciones de gracias por haberme establecido, por 
mas indigno que sea, en el ministerio sacerdo¬ 
tal, y por haberme colocado en esta érden para 
adoraros, é intercéder ante vuestra divina Ma- 
gestad por los pecadores y por los que recur- 
ren â la penitencia. Recibid pues, Senor, vos 
que quereis que todos los hombres se salven y 
vengan al conodmiento de la verdad, que no 
quereis la muerte de los pecadores , sino que se 
conviertan y vivan; recibid la oracion que hago 
ante vuestra divina clemencia por vuestros sier- 
vos y siervas que vienen â la penitencia. Por 
nuestro Senor Jesuchristo &c. 

El que pide, pues, la penitencia viendo al 
Sacerdote abatido ckrtmteza y llorando por sus 
pecados, se moverâ mas al temor de jpios, y ten- 

n 
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drâ mas horror de sus pecados. Por vuestra par¬ 
te, quando viereis un penitente penetrado de 
vivo dolor, y exercitàndose con cuidado en las 
prâcticas trabajosas, que son una conseqüencia de 
su estado, recibidle luego. Si puede cumplir los 
ayunos que se le han ordenado, no se los impi- 
dais , sino permitidselos : porque son mas dignos 
de alabanza los que se dan priesa à deshacerse 
del peso de sus pecados, y el ayuno es medio 
propio para esto. Direis, pues, al que esta en 
penitencia que si ayuna, y cumple lo que se le 
ha impuesto, sera purificado de sus pecados ; y 
al contrario si vuelve â su vômito. Todo peni¬ 
tente , pues, debe ayunar no solamente quando el 
Sacerdote se lo haya ordenado, sino que ademas 
de esto despues que haya cumplido lo que el Sa¬ 
cerdote le haya prescrito debe ayunar la quarta 
y la sexta feria. Porque si hace lo que el Sacer¬ 
dote le senala, conseguirâ el perdon de sus pe¬ 
cados; pero si de su propia voluntad ayuna ade¬ 
mas de esto, adquirirâ un grande premio y el 
reyno de los cielos. Aquel, pues, que ayuna to- 
da la semana por sus pecados, coma y beba el 
Sâbado y el Domingo lo que conviene ; pero 
guârdese de que esto llegue hasta la embriaguez 
y crâpula, que son las fuentes de la impureza. 
De donde proviene que S. Pablo nos recomien- 
da el no embriagarnos con vino que conduce â la 
inolicie, no por si mismo, sino por el abuso. que 
se hace de él tomândolo eaféxcesîva cantidad. 

Aqut conclure el frologo. 
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Si àlguno no puede sufrir el ayuno, y tiene 
eon que rescatarle, darâ si es rico por.siete se- 
manas veinte suéldos; si no tiene para tanto, darâ 
diez ; si es muy pobre, darâ très sueldos. Nadie, 
pues, debe admirarse de que ordenamos que dé 
veinte sueldos 6 menos, porque es mas fâcil â 
un hombre rico el dar veinte sueldos, que â un 
pobre el dar très. Mas cada uno considéré â quien 
debe dar, ya se haya de emplear el tal dinero 
en la redencion de cautivos, y a en el santoaltar, 
6 ya en los pobres christianos. En lo restante 
sabed, hermanos mios, que quando vienen â vos 
criados 6 criadas para pedir la penitencia, no de- 
beis cargarlos tanto ni imponerles ayunos tan ri- 
gurosos como â los ricos, porque no son duenos 
ae sus personas, y por eso no les ordenareis sino 
la mitad de lo que se prescribe â las personas 
acomodadas. 

Aqut comienza el modo de dar la 
penitencia. 

Dice lo primero el salmo 37 todo entero : Se¬ 
nor , no me reprehendais en vuestra ira. Des¬ 
pues del quai dice oremos : Reza el salmo 102: 
Alma mia, bendecid al Senon hast a mijuven-, 
tud se renovarâ como la del âguïla. Dice des¬ 
pues el salmo 50: Senor, tened misericordia de 
mi, hasta las palabras borrad mis pecados. Des¬ 
pues dice el salmo 53 : Senor en vuestro nombre, 
y dice oremos. Dice ademas el salmo 51 : Por- 
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que os gloriais, hasta las palabras los justos h 

1 verdit y temerdn- Despues dice 

Oremos. 

Senor, cuya indulgencia es necesaria a todos 
los hombres, acordaos de este vuestro siervo, que 
estando en la tierra de un cuerpo fragil y en un 
camino resbaladizo, se dexô despojar de la justi> 
cia. Concededle el perdon de sus faltas, que con- 
fiesa. Recibid su ruego, para que asi como nues- 
tros pecados dan testimonio contra uosotros en 
vuestra presencia, seamos libres por vuestra mi- 
sericordia. 

Otra Oracion. 

Dios, a cuya vista todo corazon tiembla, y 
toda conciencia se horroriza, tened piedad de los 
gemidos de todos, y curad sus llagas, para que 
como nadie esta exênto del pecado, nadie tam- 
poco sea privado del perdon. Por nuestro Senor 
Jesuchristo. 

Otra Oracion. 

: Dios, cuya misericordia es infinita , y cuya 
Tretdad no tiene limites, perdonadnos todas nues- 
tras maldades, curad todas las enfermedades de 
nuestras aimas, para que habiendo recibido las 
prendas de vuestra bondad, nos regociiemos pa¬ 
ra siempre en vuestras bendiciones. Por nues¬ 
tro Senor Jesuchristo. 
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Otra Oracion. 

"Yo imploro, 6 Senor, vuestra clemencia y 
vuestra misericordia, para que os digneis perdo- 
nar a vuestro siervo los pecados y delitos de que 
se acùsa, y le concédais el perdou de ellos ; vos, 
que volvisteis sobre vuestros hombros la oveja 
descarriada,y que oisteis favorablemente la ora¬ 
cion del publicano, que se reconocia culpado. 
Sed, pues, tambien favorable, 6 Dios, â vues¬ 
tro siervo, aplicad el oido â sus ruegos 1 ; lleguen 
hasta vos sus demandas y sus lâgrimas; y siendo 
restable do en la participacion de vuestros alta- 
res, se regocije de nuevo en la esperanza del gozo 
celestial. Por nuestro Senor Jesuchristo. Amen. 

Item la Oracion para la imposicion 
de las manos. 

JL)ios santo. Padre omnipotente, que por vues¬ 
tro hijo Jesuchristo nuestro Senor os dignasteis 
curar nuestras llagas, os pedimos y os rogamos 
que oigais favorablemente los ruegos que vues¬ 
tros Sacerdotes humillados en vuestra presencia 
«s dirigen : perdonad â vuestro siervo todos los 
crimenes y todos los pecados de que se ha hecho 
xeo ; reciba el perdon en lugar de los suplidos, 
el gozo en. vez de la tristeza, la vida en lugar 
de la muerte : decayo de la esperanza de la glo- 
xia celestial; pero confiando en vuestra miseri- 
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cordia, hâgase digno de gozar de la verdadera 
paz, y de Uegar â la vida eterna. Por nuestro 
Senor Jesuchristo. Amen. 

Comienza la réconciliation del penitente en la 
feria quint a de la cena del Senor. 

Primeramente dice el salmo 50 con la antifona 
Cor meum, y la 

Oracion. 

D ios lleno de bondad, que criasteis el género 
hümano, y que le reformasteis por vuestra gran¬ 
de misericordia; que os dignasteis hacerme ins- 
itrumento de vuestra gracia por el ministerio sa¬ 
cerdotal ; â mi que soy el que primero de todos 
tengo necesidad de vuestra misericordia, no aten- 
-daisvd mi indignidad 1 , para que la cleraencia 
del Redentor aparezca con tanto mas esplendor, 
quanto el suplicante esta mas desnudo de méri- 
*0. Por nuestro Senor Jesuchristo. 

Otra Oracion. 

lljios etemo y todo poderoso, perdonad â vues- 
tro siervo los pecados de que se reconoce reo en 
vuestra presencia, para que las faltas de que su 
conciencia esta cargada le sean menos nocivas, 
que vuestra misericordia, de quien espera el per- 

i Yo he afiadido estas palabras para fonnar el seotido,que sia 
«lias no se hallaria, porque sio duda babia falta ea el exempter* 
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don, le sera ventajosa. Por nuestro Senor Jesu- 
christo &c. 

Otra Oracion. 

P ios omnipotente y misericordioso, que con- 
cedeis el perdon de los pecados a los que se con- 
fiesan luego de ellos, socorred a los caidos, te- 
ned piedad do los que se reconocen culpados, pa¬ 
ra que los que los pecados tienen encadenado* 
6 ean libres por vuestra grande misericordiâ. 

Otra Oracion sobre un erfermo. 

D ios t que alargasteis quince anos la vida de 
vuestro siervo Ezequias, haced que se levante 
de la cama vuestro siervo, â quien la enferme- 
dad ha reducido a ella, y volvedle la salud. Pot 
nuestro Senor Jesuchristo. 

I. Cotnietiza eljuicio 1 de J fenitente. 

Si algun Obispo ô algun ordenado ha cometide 
un homicidio, si es un Clérigo esté diez anos 
en penitencia, très de ellos a pan y agua, si es 
un lego estarâ très anos, y uno de ellos pasara 
en pan y agua. Si .es un Subdiâcono seis anos, un 
Sacerdote diez, un Obispo doce. Si alguno hà 
consentido en lo que se ha hecho, esté siete anos 
en penitencia, très de ellos â pan y agua. Si un 

x Es decir, la régla segun la quai los Sacerdotes deben importer 
tes peoas debldas & los pecados de los que $cuden à ellos. 
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)ego ha hecho voluntariamente un homicidio, pa- 
decera siete anos de penitencia, très de los qua- 
les estarâ reducido a pan y agua. Si alguno ha 
sufocado a un nino, estarâ très anos en peniten¬ 
cia , uno de eDos a pan y agua. La mi&ma régla 
se observa» respecto al Clérigo. 

II. De la fomicacion. 

Si alguno ha cometido pecado de sodomfa, esté 
diez anos en penitencia, très â pan y agua. Si 
un Clérigo ha caido en adulterio habiendo te- 
nido comercio con la muger 6 desposada de otro, 
si ha nacido hijo del tal comercio ili'cito, haga 
penitencia por siete anos ; si no ha tenido conse- 
qüencia, y la cosà no ha venido â noticia de los 
hombres, si es Clérigo estarâ très anos en peni¬ 
tencia, uno de ellos â pan y agua, si es Diâcono 
6 monge siete anos, très de los quales ayunarâ 
â pan y agua ; si es un Obispo doce anos, cinco 
â pan y agua : si un Clérigo de orden superior, 
que esta casado, tiene comercio con su muger 
despues de su conversion y de su promocion, se- 
pa que se ha hecho reo de adulterio : por lo quai 
haga penitencia, como lo hemos senalado arriba. 
Si alguno ha tenido comercio carnal con una re- 
ligiosa, ô con una persona consagrada â Dios, 
«epa que cometio un adulterio ; y por eso hagan 
penitencia cada uno segun -el orden en que se 
halla, como arriba se explico. Si alguno se ha 
manchado con alguna impureza que ha exexcido 
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consîgo mismo, 6 con una yegua, 6 con algun 
otro animal quadrupedo, haga penitencia très 
anos. Si alguno ha concebido deseos deshonestos, 
los qualesno ha podido satisfacer, porque la mu- 
ger â quien ténia pasion no quiso consentir en 
ello, esté medio ano en penitencia â pan y agua, 
y absténgase de carne y de vino el espacio de un 
ano. Si un Clérigo despues de haberse ofrecido 
a Dios vuelve â tomar el vestido seglar, vol- 
Tiéndose asi como un perro â su vômito, 6 si se 
casa, haga penitencia seis anos, très de ellos a 
pan y agua, y ademas de esto anulese su matri- 
-monio. Si rehusa someterse â ello, el Sinodo 6 
la Silla apostolica le separarâ de la comunion de 
los catôlicos. Lo mismo sera de la muger qiie se 
haya consagrado â Dios; si comete tal crimen 
sufrirâ igual sentencia. Si un lego peca al modo 
de los sodomitas, esté en penitencia siete anos. 
•Si àlguno ha tenido un hijo en la muger de otro, 
y asi ha violado el lecho conyugal de su proxi- 
mo, absténgase por très anos de viandas succt- 
lentas y de su propia muger, y ademas dé al 
marido de la muger de quien asi abusô el precio 
de su concupiscencia. Si alguno tuvô comercio 
con mugeres, si es con viudas haga penitencia 
un ano; si es.con doncellas, dos anos. Si los pa- 
dres consienten en ello, la doncella de quien abu¬ 
sé sea su muger, pero esté un ano en peniten¬ 
cia. Si alguno tuvo comercio infâme con bestias, 
haga penitencia un ano ; si no tuviere muger, 
medio ano. Si alguno arrebato una virgen ô uni 
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viuda, cstarâ très anos en penitencia. Si aTgtrao 
desposado con alguna tiene comercio con la her- 
jnana de esta, y con todo eso vive con la que se 
desposô como con su muger, si la otra de quien 
abusô se da la muerte por desesperacion, todoS 
los que tuvieron alguna parte en un hecho de 
esta naturaleza esten diez anos reducidos â pan 
y agua, segun la régla de los canones. Si una mu¬ 
ger que se ha abandonado a la libiandad hace 
morir â su fruto, debe hacer penitencia hasta la 
muerte: esto estaba establecido en otro tiempo; 
pero por nuestra parte, creyendo deber usar de 
humanidadcon ella, ordenamos que hàga peni¬ 
tencia diez anos, conforme â los grados que la 
costumbre ha reglado en la distribucion de las 
penas. 

III. Del ferjurio. 

Si un Ctérigo ha perjurado estarâ en peniten¬ 
cia siete anos, très â pan y agua. La penitencia 
del lego que se halla en el mismo caso sera de 
très anos, la del Diâcono de siete, la del Obis- 
po de doce. Si un hombre 1 lo ha hecho sien- 
do precisado â ello por alguna necesidad ô por 
ignorancia, haga penitencia très anos, de los 
quales ayunarâ uno à pan y agua. A mas vuel- 
va un aima: es decir, que procure â sus espen- 
sas la libertad de un esclavo del uno ô del otro 

1 Si un hombre . Lo quai sin duda debe entenderse del que esti eo 
el dero, pues el lego reo de perjurio, auo sln haber sido oecesltado 
d él, no es coudeuado sioo d très aüos de penitencia^ 
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iexô, y haga muchas limosnas. Si alguoo ha que- 
brantado su juiainento por avaricia, venda toda 
su hacienda, delà a los pobres, y entre en un 
«aonasterio, y en él sirva a Dios hasta la inuerte. 

IV. Del hurto. 

Si un Clérigo ha hecho un hurto capital, esto 
es, de bestias de quatro pies, 6 si ha abierto 
brecha en una casa, 6 bien si ha hurtado alguna 
eosa de conseqüencia, esté en penitencia siete 
anos : si es un lego estarâ en ella cinco anos; 
un Subdiâcono siete, un Presbitero diez, y un 
Obispo doce. Si no ha hecho sino hurtos de po- 
ca importancia una vez ô dos, restituya lo que 
ha quitado â su prôximo, y ayune un ano â pan 
y agua. Si no tiene con que restituir, esté en 
penitencia très anos. Si alguno ha violado un 
sepulcro, harâ penitencia por siete anos, de los 
qbales ayunarâ très â pan y agua. Si un légo ha 
hecho un hurto, restituya lo que ha tomado, y 
ayune très quaresmas â pan y agua: si no tiene 
con que restituir, haga penitencia un ano, y très 
quaresmas â pan y agua; y â mas haga limosnas 
â los pobres de su trabajo, y asi sea recon cilia do 
en el altar por el juicio del Sacerdote. 


/ 
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V. Del maleficio. 

Si un hombre ha hecho un dano 1 a otro pot 
maleficio, estarâ en penitencia siète anos, très 
de los quales se contentarâ con pan y agua pa¬ 
ra su alimento. Si alguno se ha servido de ma- 
leficio para inspirar amor, y ha hecho dano â al¬ 
guno, si es lego su penitencia sera de médio 
ano; si es Clérigo sera de un ano â pan y agua; 
si es Diâcono sera de très anos, uno â pan y 
agua ; si es un Sacerdote cinco anos, los dos a 
pan y agua. Pero si alguno con el maleficio ha 
impedido que la muger concibiese, anada. â su 
penitencia seis quaresmas, temiendo no sea reo 
de homicidio. 


VI. Del sacrilegio. 

Si alguno ha cometido un sacrilegio consul- 
tando â los aruspices 6 â los agoreros, 6 â algun 
espfritu maligno, esté très anos en penitencia, 
el uno â pan y agua. Si alguno ha practicado el 
oficio de adivino, que es diabôlico, haga peni¬ 
tencia cinco anos, de los que ayunarâ très â pan 

y agua. 3 Si alguno usa de lo que siniestra- 

mente se llama las suertes de los Santos, si 
echa alguna suerte ô se exercita en la adivina- 

i As i he traducldo el término perdiderit , que absolutamente ba- 
blando oo significa hacer morir. 

s Hay en este lugar falta en el exemplar, y el senüdo es ininte* 
ligible : por esto hemos omitido un période. 
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cion, haga penitencia très anos, el uno a pan y 
agua. Si alguno hace 6 paga sus votos a los àr- 
boles 6 â las fuentes, 6 si hace lo uno y lo otro 
fuera de la iglesia, haga penitencia très anos a 
pan y agua, porque esto es sacnlego y diabôli- 
co. El que hubiere comido y bebido 1 en talev 
lugares, haga penitencia un ano â pan y agua. 

Si alguno exerciendo el arte mâgico hace 
con sus maleficios â un hombre perder el juicio, 
haga cinco anos penitencia, uno de ellos â pan 
y agua. Si alguno ha hecho ligaduras, lo quai es 
détestable, esté en penitencia très anos, uno de 
ellos â pan y agua. Si algunos se juntan para ha- 
cer un festin en lugares profanos, en que los pa- 
ganos acostumbran celebrar sus fiestas, nos ha 
parecido que esté très anos entre los postrados, 

y que se le reciba asi. 2 Si alguno ha bebido 6 

comido cerca de un templo de los idolos, si es 
por ignorancia prometa no volver â hacerlo, y 
haga penitencia a. pan y agua por quarenta dias. 
Si lo ha hecho por descuido, despues que el Sa- 
cerdote le advierta que es un sacrilegio, y que 
de alguna suerte es comunicar en la mesa de los 
demonios, ayune très quarentenas â pan y aguas 
pero si lo ha hecho por dar un culto supersticio- 
so â los demonios, esté très anos en penitencia. 
Si alguno ha sacrificado dos ô très veces â los 
demonios siendo forzado â ello, esté très anos 
postrado, y comunique ( en las oraciones ) dos 

s Por espiritu de superstition sia dudsu 

a Aqui oay falta «a el exempiar : por esto hemosdexado ti vatio* 
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anos sin hacer su ofrenda, y el tercer ano sea 
xecibido â la participacion del bien perfecto. £1 
que ha comido sangre 6 de una bestia morteci- 
na 6 de lo que ha sido sacrificado â los idolos, 
sin que tuviese necesidad de ello, ayune doce 
temanas. 

VII. De lo tocante à otros puntos. 

Si alguno se ha mutilado algun miembro vo- 
luntariamente, esté très anos en penitencia, uno 
de ellos â pan y agua. La misma pena esta de- 
cretada contra el que procura voluntariamente 
un aborto, y contra los que exercen la usura en 
toda suerte de materias. Si alguno por autoridad, 
6 impelido de un mal éspiritu, se apodera de 
los bienes agenos, padezca la misma pena, y a 
mas haga abundantes limosnas. Lo mismo esta 
ordenado contra el que por malas vias haya re- 
ducido â un hombre â servidumbre, 6 le haya 
vendido *. Si alguno de proposito deliberado ha 
quemadu una granja 6 una casa, esté sujeto a la 
misma penitencia. Si un hombre ha golpeado a 
otro en côlera hasta derramamiento de sangre, 
pague los gastos, ô la multa ( mercedem ) y bus¬ 
qué un médico. Si es légo el que se halla en es¬ 
te caso, harâ penitencia quarenta dias ; si es Clé- 
rigo, dos quarentenas; si es Diâcono, siete me* 
ses; si es Sacerdote, im ano. Si un Çlérigo va a 

i Asi traduzco el térmioo tratumûttit , porque me patece queues 
el seotido ùm ftzooable. 
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casa, estarâ en penitencia un ano; un Diacono, 
dos anos; un Sacerdote, très anos. Si algun mi- 
nistro de la Iglesia hurta, 6 dexa perdec por ne- 
gligencia lo que le pertenece, harâ penitencia 
siete anos , très de ellos a pan y agua. Si una 
persona que tiene mas de treinta anos se corrom¬ 
pe con animales, esté en penitencia quince anos» 
despues de los quales merecera recihir la comu- 
nion. Entre tanto informese de su conducta, para 
xeconocer si da motivo â que se suavice su peni¬ 
tencia. Pero los que son de mas edad, y que es- 
tan casados, hagan veinte y cinco anos de peni¬ 
tencia, de modo que despues de cinco anos seau 
admitidos â la coinunion, y â hacer su oblacion. 
Pero si algunos estando casados, y mayores de 
cincuenta anos, incurren en estécrimen, no reci* 
ban la comunion hasta la muerte en forma de via* 
tico. 

VIII. De la embriaguez 

Si alguno se hà embriagado bebiendo con ex- 
ceso, sea cerveza 6 sea vino, contra el precepto 
del Salvador y de los Apostoles, si esta empe- 
nado en una vida sauta, estarâ quarenta dias ea 
penitencia para expiar su falta ; si es un lego, es¬ 
tarâ siete dias en penitencia.. 

ADVERTENCIA. 

• r*z‘ " / ’ ' 

Lo que resta del Peniteneial romano en e] 
exemplar que D. Hugo Ménard hizo imprimir, 
TQHO V. 2 
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y despues dé él el P. Morino, esta tan defectuoso * 
que no se pue de traducir en nuestra lengua sim 
dificultosuimamente, y-, dexando muchos huecos. 
Por-esto lo supliremos de algun modo dando al * 
guttos extrœtos del primero de los très Peni'* 
tendait s de Angers que el P. Morino hizo im* 
primir en la Coleccion de piezas que pus o alJin 
de su tratado de la Penitenda, y que se halla 
en la pdgina g s. y siguientes del Apéndice de 
dicha obra en la édition de Paris’ en xasa de 
Gaspar Mcturas ano z 6 $x. 

Hubiéramos podido dispensâmes de dar 
este extrâcto, bastando de. algun modo lo que 
hemos puesto del Pemtendal romano , para dar- 
tios ma idea del modo de hacer penitenda en 
la edad media ? pues d leetor puede fadlmente 
hacer juido de las penas. que se imponian por 
los otros pecados, por los que se han menciona* 
do en los que hemos traducido. Pero espero que 
el lector me agradecera el haberlas puesto â su 
•oista, y sobre todo lo perleneciente al rèseate 
de las penitentras, que-estaba. muy introducido 
quando se compose dichà libro, aunqûepor otra 
parte deba ser battante antigu»; pues, coma 
io asegufa el P. Morino 1 , el mas reciente de 
los Papas, cuyas detisiones se titan en él, es 
Gregorio III. 

i El P. Morino no babia visto el manuscrito antfguo de este Pe- 
nitencial, sino solamente una copia que Mr. de la Loyauté, Abogado 
eru^Parlamento de Paris y ciudadano de Angers, le habiarcornu- 
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IXTRACTO DEL PENITENCIAL DS ANGERS. 

Del homicidio. 

El que haya muerto â un monge 6 â un Clé- 
xigô, no lleve armas-y entre en el servicio de 
Dios l , ô haga siete ahos de penitencia. El que 
por odio, 6 por deseo de invadir la hacienda de 
Su proximo, le ha hecho morir, estarâ très ahos 
en penitencia. Si ha cômetido tal homicidio pot 
vengar la muerte de SU hermano, harâ peniten¬ 
cia un aflo, y las dôs 6 très quaresmas' siguien- 
tes con las fèrias ordinarias 2 . El que haya he¬ 
cho un homicidio en el calor de la cèlera ô de 
una rina, estarâ très ahos en penitencia: el que' 
lo haya hecho casualmente, un ano : si en la 
guerra pûblica, quarenta dias: si es un esclavo, 
que lo ha hecho por mandado de su dueno, qua¬ 
renta dias : si es un hombre libre el quë ha co- 
metido un homicidio por mandado de su senor, 
un ano, y las dos quaresmas siguientes con lai 
ferias ordinarias. 

De los pecados capitales. 

Voy , pües, â explicar le» pecadôs capitales 1 
Conforme é los câfloues. El primero' es la sober- 

s Esta es segira creo en un monasterio para practicar en él la re-* 
gla de los monges. 

a Légitimée férus : e$ decir en los dias de la semaua.dest inado* 
para esto. ‘ ' 

Z% 
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bia, la envidia, la fornicacion, la vanagloria, la 
ira. que se guarda mucho tiempo, la tristeza 
raundana, la avaricia, la gula. San Agustin ana- 
de a estos el sacrilegio, es decir, el hurto de co¬ 
sas sagradas, que es el mas grave de todos los 
burtos, el culto de los fdolos, y los agueros. Des¬ 
pues el adulterio, el falso testimonio, el hurto» 
la$ rapinas, la embriaguez frequente, la molicie, 
la sodomia, la murmuracion, el perjurio. San 
Pablo, $. Agustin y los otros Santos juzgaron 
que por esta suerte de pecados se debia hacet 
abundantes limosnas, y ayunar mucho tiempo ; 
esto es, como algunos creen, que por los peca¬ 
dos capitales, v. gr. por el adulterio, el homici- 
dio, la fornicacion, el perjurio y otros semejan¬ 
tes, el lego haga très anos de penitencia, el Clé- 
rigo cinco, el, Subdiâcono seis, el Diâcono sie- 
te, el Sacerdote diez, y el Obispo doce: que si 
hay costumbre, el Obispo debe hacer catorce 
anos de penitencia, el Sacerdote doce , el Diâ¬ 
cono diez, el Subdiâcono siete, el Clérigo seis, 
y el lego v ciuco. 

De la penitencia de los Clérigos. 

E n los cânones de los Apôstoles estâ estableci- 
do que el Obispo, el Sacerdote y el Diâcono 
que han sido sorprehendidos en fornicacion, ea 
perjurio, en hurto, sean depuestos ; pero que no 
sean privados de la comunion, porque Dibs no 
juzga dos veces la misma cosa. Si un Pontifie» 
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incurre en pecado de fornicacion stri condena- 
do a doce anos de penitencia, y pedirâ per- 
don al Senor con muchas lâgrimas y limosnas. 
Su penitencia sera menor en los très 6 quatro 
de estos anos &c. 1 

Que dias deben los hombres cas ados abstenerse 
i de sus mugeres. 

Los casados deben guardar continencia quaren- 
ta dias antes de Pascua y antes de Navidad, y 
todos los Domîngos, Miércoles y Viérnes. Ade- 
xnas,desde que se maniiiesta haber eoncebido : 
es decir, très meses antes del parto de la muger. 
Esta, despues de haber parido, esté treinta dias 
sin venir â la iglesia, si es hijo el que ha naci- 
do, y quarenta si es hija. El que haya tenido 
comercio con su muger en tiempo de su mens- 
truacion haga penitencia treinta dias &c. 

Las mismas re'glas së hallan establecidas en 
el articulo que tiene por titulo de Machina- 
mentis mulierum , con la pena que merecen los 
que las quebrantan, y algunas otras particulari- 
dades que referiremos continuando. La muger 
viva en continencia con su marido despues que 
ha eoncebido, très meses antes de su parto, y 
despues del parto quarenta dias. Los que hubie- 

z No es f&dl concordar este Estatuto con 1o que se ha dicho af 
prfncipio de este articulo, que se contentarâ con deponer â los Clé- 
rigos que incurren en grandes pecados sin privarlos de la comunion; 
como no se entienda lo que se aice aqui de la penitencia que se hace 
en secreto. 
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ien usado del matrimonio en este tiempo esta- 
ràn quarenta dias en penitencia, ô treinta 6 vein» 
te. Las personas casadas vivan en continencia 
durante la quaresma, la noche del Domingo, la 
quarta y sexta feria, y las ferias légitimas, ade- 
mas de las très noches que preceden â la comu- 
pion. El que durante la quaresma haya tenido 
comercio con su muger, y no haya querido abs. 
tenerse de ella, estarâ un aho en penitencia, 6 
pagarâ una surtia â la ïglesia, 6 dard â los po¬ 
ivres el valor de veinte sueldos &c. 

los hijos no bautizados. 

Eàl padre, cuyo hijo ha muerto sin bautismo, 
haga un ano de penitencia, y jamas cese de ha- 
cerla. Si un Sacerdotç, â quien pertenecia dar el 
bautismo siendo llamado para ello omitio el ve¬ 
nir , esté sujeto â las penas que su Obispo le imr 
ponga, por haber sido causa de la condenacion 
de aquella aima. Ademas es permitido â todos 
los fieles quando encontraren a algunos en peli- 
gro de muerte, y que no estan bautizados, el ad- 
ministrarles este Sacramento ; y aun les esta or- 
denado el quitar taies aimas al diablo, dandoles 
pi bautismo en dicha ocasion. Bastarâ para esto 
«1 meterlos en agua bendita, 6 el vertérsela en 
el nombre del Padre, del Hijo y del Espiritu 
Santa ; y v sobre todo los monges sepan bautizar, 
y si emprenden algun viage un poco largo lie* 
ven consigo la Eucaristia. 
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JDe Içs f/rjurçs. r * ; ^ . 

El que hîi perju^o çoîi çonocimiento, sien*? 
do violentado para^lo por su senor, harâ pe- 
nitçncia très quaresmas y las içrids ordinarias. 
El que falsifie^ el juranrento que ha prestadg 
en manos de un Obispo, d de un Sacerdoce so¬ 
bre un altar 6 sobre una çruz coosagfada, estarâ 
çn penitencia très anos ; si la crua no es;cçnsa*? 
grada, estarâ en penitencia un anq. Si ha hecho 
juracnento en manos de un hotnbrA prdmario, se* 
gun los Griegos, esto es nada. El que diqç que 
sin saberlo 1 ha jurado en favor de un rëb, y re¬ 
conoce despues que ha jyirado falso, estarâ en 
penitencia un ano. 

„Lo que se sigue en este arjtieüloviene â 
n ser casi las mismas cosas que se hallan, despues 
f* en otro, que tiene por titulo de Mijtutif eau- 
** sis, de las faites pequenas. Nosotros lgsppn- 
« dremos de seguida,” 

El que .corne carne inrpunda, p ,de una bes- 
tia muerta por si misrna, 6 que ha sido despeda* 
zada por las bestias, hara penitenqig quarenta 
dias. Si un raton ha caido en algun iiçorsâque- 
se de dl* y rociese el Ijcor çonaguabenditaj 
despues de lo quai se podrâusar de él Si el ra* 

i En la cdâd media era costumbre bacer Juramènto de la inocen- 
cia de aquellos cuyos intereses se adoptaban quando eran acusados, 
sin informarse si aquel por quien asi se empeüaba era efectivamente 
inocente. Y aun muebas veces se obligaban â sostener en duelo su 
preteudida Jnocencia. Y se ténia por Justamente acusado aquel cuyo 
campeon era vencido en el combate* 
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ton se ha muerto en él, arrôjese el licor, y los 
hombres no usen de él, sea leche, miel, cerve- 
za 6 qualquiera otra cosa semejante. Si el licor 
en que un raton 6 unâ ratà se ha muerto es en 
grande cantidad, purifrquese con agua bendita, 
y ûsese de él en necesidad. Si las aves echan su 
estiercol en alguna cosa liquida, quitese la su- 
ciedad y purifîquese con agua bendita a^uello 
sobre que ha caido el estiercol. £1 que sin sa- 
berlo traga sangre con su saliba, no sufire por 
ello perjuicio alguno. £1 que traga su propia 
sangre sabiéndolo, harâ penitencia segun la po- 
lucion que ha contraido. 

- - < - De la epibriaguez. 

Si un Obispo 6 alguno de los que estan en la» 
ordenes eclesiâsticas tiene costumbre de embria- 
garse, ô deshâgase de este vicio, 6 sea depuesto. 
Si un monge vomira por haber bebido con ex- 
ceso esté treinta dias en penitencia. Si un Sa- 
cerdote 6 un Diacono se halla en el mismo ca- 
so estarâ quarenta dias en penitencia ; un Clé- 
rigo veintUy otros dicen siete sin comer grasa. 
Si un lego se embriaga pasarâ treinta dias sin 
beber vmo ni cerve2a y sin comer came; otros 
dicen quince^ Si un lego emborracha à un hom- 
bre pot ipalicia haga penitencia quarenta dias &c. 
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De los remedios 1 delpenitente. 

Üil que puede satisfacer del modo contenido en 
el Penitencial, hâgalo, y sera una ventaja paraf 
él. Pero si no puede, el consejo que le damos 
por la misericordia de Dios es este: lo prime* 
ro, que el primer dia en que debe ayunar â pan 
y agua, cante de rodillas cincuenta salmos, 6 se- 
tenta sin doblar las rodillas; y esto en la iglesia 
o en algim otro lugar conveniente: esto vais 
por un dia. Un dinero vale igualmente por un 
dia de penitencia, aunque lo distribuya a très 
pobres. Algunos dicen que cien golpes en in- 
viemo son del mismo valor, 6 cien salmos en es- 
tfo. Es decir, que en inviemo, en otono y en la 
primavera cien golpes son équivalentes â un dia 
de penitencia ; y en estio cien salmos ô cincuenta 
golpes (azotes). Item, por un mes de.peniten¬ 
cia que un hombre debe pasar a pan y agua, 
cante mil doscientos setenta salmos de rodillas, 6 
mil seisdentos setenta sin arrodillarse : mediante 
esto podrâ tomar su refeccion â la hora de sex- 
ta ,• excepto la quarta y sexta feria’, que ayunara 
hasta nona, y se abstendrâ de carne y de vino. 
En quanto a los demas alimentos, tômelos des* 
pues que haya salmodiado. El segundo ano la 
penitencia sera mas suave. Desde Navidad has* 
ta la Epifanfa, y los otros dias de que se hablo 

i 'Es dedr en estilo bârbaro de aquel tiempo: ic U mitigacion d$ 
la penitencia» 
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arriba, en los quales no se hace penitebcia, co¬ 
ma segun lo ordinario. 

El que no puede hacer penitencia del modo 
que hemos senalado*, darâ de limosna el primer 
ano veinte y cinco sueldos, y ayunarâ un dia a 
la semana hasta nona, y otro hasta vfsperas, y 
ademas de esto très quaresmas. Por el segundo 
ano dara veinte sueldos, y por el tercero veinte 

L nueve, lo quai hace setenta y quatro sueldos. 

us que son ricos hagan como Zachêo quan- 
do dixo al Senor : Senor , yo doy la mitad de ms 
blettes dlospobres',y si he hechoperjuicio a aU 
guno , estoy pronto d restituirle el quadruplot 
den libertad à los esclavos, rediman los cauti- 
vos; y habiendo cesado de pecar, no cesen de 
comulgar. Diciendo el Apostol que el que pe- 
ca por su cuerpo sea castigado en su cuerpo; 
es decir, con ayunos, vigilias y oraciones. El 
que se convierte y confiesa todo lo malo que ha 
hecho, sea por hurto, sea por fornicacion, por 
las mentiras, por los juramentos, por los perju- 
rios y otros pecados, y promete corregirse, y que 
en adelante servira 4 Dios lo restante de sus dias, 
esté en penitencia dos 6 très anos, segun el jui- 
cio del Sacerdote. A este toca el pensar como 
curarà las aimas, y como salvara la suya y las 
de otros, ensefiando una sana doctrina, sabiendo 
que si se porta como -buen siervo adquirira un 
grado distiqguido en la presencia del que es 
Dios sobre todas las cosas, bendito en los siglos 
de los siglos. Amen. 
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' San Bonifacio enseno como en un solo ano 


se puede cumplir la penitencia de siete anos. 
Cantar très dias salmos équivale a una peniten¬ 
cia de treinta dias y treinta noches. Rezar dos 
veces el salterio es équivalente a doce meses. 
Por un dia se han de rezar cincuenta salmos. 


decir cincuenta veces la oracion dominical, y 
bacer otras tantas postraciones que acompanen a 
esta oracion. Asi se satisface por un dia de pe¬ 
nitencia. Si alguno no quiere salmodiar tan lar- 
go tiempo, postrese en oracion cien veces, y di- 


ga : Miserere met , Deus, et dimitte mihi de- 


licta mea. El que quiefe confesar sus pecados 
con lâgrimas, por quanto las lâgrimas no sola- 
mente piden el perdon sino que lo merecen, 
jruegue â un Sacerdote que cante una Misa por 
41, como no haya cometido pecados que debie- 
ron ser antes lavados con lagrimas. Una Misa ast 
cantada puede redimir doce dias de penitencia, 
diez Misas quatro meses, veinte Misas ocho me¬ 
ses, treinta Misas doce meses. Si alguno quiere 
confesar sus faltas con lagrimas, por una semana 
de penitencia debe rezar cincuenta salmos de 


seguida en la iglesia y de rodillas. El que no 
sabe ni aun un salmo, y no puede ayunar, debe 
pesar los alimentes que .toma, y dar la mitad â 
los pobres. 


Las fiezas que hast a aqui hemos inserta- 
da en esta coleccion tir an princip aimente à hâ¬ 
ter conocer qudles. eran las penas que se impo- 
nian antiguamente â los peeadores para expiar 
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las pe endos y las fait as de que eran culpados. 
Ahora es bien représentât al lector los ritos y 
las ceremonias con que se les reeoneiliaba cm 
Dios y con la Iglesia despues que habian aca - 
b ado el curso de su penitencia. Esto es lo que 
•vasnos a hacer poniéndole d la vista dos frag- 
tnentos de piezas auténticas : el primero de los 
quales contiens los ritos que se observaban en 
la reconciliacionpublic a de los penitentes, y el 
otro los que se usaban en la recmciliacion de 
los que habian hecho su penitencia en parti• 
cular. 

El primero de estas fragmentas sera sa- 
tado de la pieza mas antigua y mas respetci¬ 
ble que tenemos en este gêner 0 ; quiero decir, del 
Sacramentario de Gelasio, que se llàrfia ast, no 
parque el Papa Gelasio se à el aütor de las 
craciones que le componen, sino porque este s an - 
to Papa reduxo d cierto ôrden estos ritos y es¬ 
tas oraciones, habiendo quiza anadido algu- 
nas. Esto parece tanto' mas verosimil, quanta 
el estilo de estas preces es mas puro que el del 
Papa Gelasio, como lo reconocerdn fdeilmente 
los que se tomaren el trabajo de comparât los 
otros escritos de este Papa con el que vamos d 
insertar. P or otra parte la augusta sencillez 
de las ceremonias présentas en él hace conoeer 
bastante que este libro debe ser muy antiguo. 
El P. Morino 1 hace subir su antigüedad has- 
ta el tiempo del Pontijice S. Silvestre y del Pa- 

1 De Fcnit. Ub. 9* c. 30. 
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fa Julio. Yo no pretendo ser su Jiador sobre 
este punto ; pero ereo que nada se arriesgard 
asegurando que lo que vamos â poner es mas 


antiguo que Gelasio, y podria muy bien ser del 
tiempo de S. Leon. Pondremos el texto al la- 
do de la traduccion que daremps de él, para 


que los sabioy se pongan en estado de juzgar 
for stmismos la cosas lo quai harân sin duda 
sin detenerse en las fait as que los copistas ig¬ 
norantes han esparcido en este libro copiandole . 

Diximos en la historia de la Penitencia el 


modo con que este precioso monumento de lit an- 
tigüedad sagrada se conservé hast a nosotross 
pero como muchos de nuestros le dores quizd no 
habran puesto atencion en ello, 6 se les habrd 
elvidado, creo darles gusto rejîriéndolo aquu 
A los monges de S. Benito sobre el Loyre so* 
mos deudores de la conservacion de este Sacra - 


mentario, que habiéndose hallado en su biblio- 
teca quando el Cardenal de Beauvais era su 
Jibad, y hermano del Almirante de Coligni, le 
pillé con lo restante del monasterio , cayé en 
manos de un soldado hugonote, que le vendié d 
vil precio à una persona que era mas capaz. 
que él de juzgar del mérito de esta pieza. No 
sé si el que le adquirié era el padre é el abuelo 
de Mr. P et au, Consejero en el P arlamento de 
Paris s pero lo cierto es que este ûltimo le po- 
seia en el tiempo que el P. Morino componia su 
grande obra sobre la. Penitencia, y se le comu - 
nicé para que hiciese de él los extrados que 
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juzgase d propôsito. El mcmuscrito que conte- 
nia este Sacramentario, segun el P. Morino 1 , 
estaba escrito ha cerca de mil anos en letra 
be lit situa, y el magistrado d quien pertenecia 
le vendié despues d la Reyna Christina de Sue- 
cia, que le hizo trasportar d su biblioteca en 
Stockolmo, de donde se le traxo despues, quan- 
do habiendo renunciado la corona se retiré d 
Roma para pasar en ella el resto de sus dias. 
Alli, habiendo termina do su g loriot a vida, le* 
gé este precioso manuscrito ton lo restante de 
su biblioteca d la Iglesia romana. El Papa 
hizo ponerla toda ert la biblioteca del V^atica- 
no , donde esta aun hoy dia el manuscrito de que 
se trata, y de donde fue comunicado al P. To¬ 
masi, despues Cardinal, el quai hizo de élel 
uso que se sabe. 


z In Âppend. p. ja. 


Digitized by L.ooQle 



DE LÀ PENITENCIA. 


3^7 


EXTRACTO DEL SACRAMENTARIO DE GELASIO, 
QUE REPRESENTA EL MODO CON QUE SE HACIA 
LA RECONCIUACION PUBLICA DE LOS PENI¬ 
TENTES EL JUEVES SANTO. 

Lo que vamos a. referir se halla en el Sacra - 
; mentario cm este titulo : Ordo agentibus pu- 
blicam pœnitentiam en la ferla quint a , dia 
de la Cena del Senor, despues de las or ado* 
nés de la Misa de dicho dia. 


Htgreditur pœnitens 
loco , ubi pœnitentiam 
gessit , et in gremio 
prasentatur ecclesia 
prostrato omni corpore 
in terra , et postulat 
in his verbis Diaco- 
nus : Adest, b vene- 
rabiïis Pontifex, tem- 
pus acceptum, diespro * 
pitiationis divines et 
salutis Humana, qua 
mors interitum, et vi- 
ta accepit principium t 
quando in vinea Do- 
mini Sabaoth novorum 
palmitum sic facienda 
est plantation ut pur- 


Mâ penitente sale del 
parage en que fue en- 
cerrado para ocuparse 
en los exercicios traba- 
josos afeçtos â su es- 
tado ; es presentado en 
medîo de la asamblea 
de los fieles. Estando 
alli postrado con todo el 
cuerpo en tierra, el Dia* 
cono dirige estas pala¬ 
bras al Obispo : Este 
es, venerable Padre, el 
tiempo favorable, los 
dias de propiciacion y 
de la salud para el gépe- 
ro humano ; dias en que 
es destruida la muette, 
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gètur execratio vetus- 
tatis. Quamvis enim 
divitis bonitatis etpie- 
tatis Dei nihil tempo- 
ris vacet , nunc tamen 
et largior est per in- 
telligentiam remissio 
peccatorum, et copio- 
sior p'er gratiam as- 
sumptio renascentium- 
jlugemur regeneran- 
dis, crescimus rever- 
sis. Lavant aqtue, la¬ 
vant lacryma. Inde 
est gaudium de voca- 
tione vocatorum, hinc 
Jatitid de absolutio¬ 
ns pœnitentium. Inde 
est, quod supplexgrex 
tuus poste a quam in 
varias formas crimi- 
uum neglectu mandato- 
rum coelestium, et mo- 
rumprobabilium trans¬ 
gressions cecidit, hu- 
miliatus atqueprostra¬ 
tus prophétisa ad Do• 
minum voce , clamet : 
Peçcavi, impie egi, ini- 
quitatem feci, misere¬ 
re nui Domine, icvan- 


SACXAMENTO 
y comienza â nacer la 
vida ; dias en que se ha 
de replantai de tal suer* 
te la vina del Senor 4e 
las exércitos, plan tan- 
do vides nue vas, que se 
cuide de purgarla de la 
impureza del hombre 
viejo. Es cierto que 
Dios muestra en todos 
tiempos ricas efusiones 
de su bondad y de su 
misericordia ; pero en 
este principalmente se 
hace el perdon de los 
pecados, y la gracia que 
reengendra aparece con 
mas esplendor por la 
muchedumbre de los 
que de todas partes cor- 
ren â ella. La Iglesia se 
multiplica con los que 
reciben un nuevo naci- 
miento: tiene nuevos 
aumentos por los que 
vuelven â entrar en su 
seno. Unos son lavados 
por'élagua, otros-por 
sus lâgrimas.De un lado 
nos regocijamos viendo 
los que Dios llama de 
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gelitam vocem nonfrus - nuevo, y de otro la re- 
tratoria voce capiens: conciliacion de los pe- 
beati qui lugent, quo- nitentes nos llena de ale- 
niam ipsi consolabun* gria. De aquî proviene 


tnr : manducavit, si * 
eut scriptum est, pa- 1 
nem doloris, lacrymis 
stratum suum rigavit, 
cor suum luctu, cor¬ 
pus affiixit ieiuniis, ut 
anima süa rcciperet 
quam perdidit sani- 
tatem._ Unicum itaque 
est poenitentia suffra- 
gium , quod et singulis 
prodest, et omnibus in 
xommuni succurrit. ' 


TOMO Y. 


que vuestro rebano ha- 
biendo sido desfigurado 
por diversos crimenes, 
de que se hizo reo, des- 
preciando la prâctica de 
los mandamientos de 
Dios, se présenta hoy 
ante vos suplicando, y 
humillado y postrado 
en tierra clama con el 
Profêta sPequé, cornet! 
la impieda‘d, tened, Se- 
fior, piedad de mf. As! 
se hace docil a la pala¬ 
bra del evangelio, que 
nos ensena que los que 
lloran serân consolados» 
Éste penitente, como 
estâ^escritp, ha^comido 
el pan de dolor.hare* 
gado su lecho con sus 
îagrimas, hâ afligidô su 
corazon con siï Compun* 
cion y su cuerpo con 
los ayunos para reco* 
brar la salud de su aima» 
:que habià perdido. Re- 
AA 
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çurrio al unico réfugié 
que le quedaba, que es 
el de la peniteucia, el 


JJinc ergo dum ni 
f<K*it*dtnis actionem 
tantis exciiatur exetn- 
jflist sni conspectu in - 
geynscontis Esclesiœ, 
venerakilis JPontifex , 
ÿrotesjatur » et dicit : 
Jniquitat.es me as ego 
sognosfo , et delictum 
tneum confina me est 

sempen Avert/faeiem 
tuam à peccat.is mets, 
et , omnes iniquitates 
meas. dele .J Redde mihi 
lastitiajn sajwtmis. tui, 
et spiritu grincipaU 
confirma mt. 

. Quo itaqve tupjdi- 
cante.y et miseriçordiatv 
Dei ajfUctp cordé posr 
cente, iterimArchi- 
diacotms subiungat die 
cens Kedintegra in 


quai siempre es utü, eu 
particular â tas que sq 
exercitan en él, y â to-« 
dos en comuiv 

Entonçes, pues, el 
venerabta Pontifice se 
excita a si mismo. i la 
penitencia pot tan gran¬ 
des exemptas â vi$ta de 
toda la ïglesia* que gi* 
me, y dice : Yp recono* 
co mispecados, y tçngo 
siempre présente mi de* 
lito.: apartad vuestrQ 
rostro de mis pecados, 
y borrad todas mis mal- 
dades : restituidme el 
gozo de vuestra asisten- 
cia saludable, y fortifi- 
cadme por un espiritu 
que me haga obrar con 
grande valor. 

Mientras que asi rue* 
ga é implora con un 
corazon tocado de dolor 
la misericordia deDios, 
continue el Arcediano, 
f anada lo sigulente: 
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es > Gfottolice P ont p* Reparad , 6 Pontîfice 
JtXy quidquid à diabo * apgstolico, lo que ha 
lo suadente corruption sido destruido y cor-* 


est , et orattontm tua- 
rum patrocinantibm 
rueritis ,fer divina re- 
conciliatioms gratiaru 
fac kominm proximim. 
Dea, ut qui ante a in 
■fuis sibi pervertitati- 
kus displicekat , mue 
iam plaçere se JDomi- 
mt in régions vivoruvtf 
dfvicto mortis auctore 
gratuletur . t 


Post hoc admonetwc 
ab Episcopo y stve ab 
alto baser dote, Ut qmd 
ÿcenitendo diluit ife- 
rando non revocep. 


Ofatw. 

j&desto, Domine, sup- 
pHcatmibus nostris, 
et me, qui etiam misa 
ricordia tua primus 


rompido por las suges- 
tiones malignas del dia- 
fclo, y volved â acercar 
a Pios este hqmbre por 
njedio de la divina re- 
çoociliacion 5 para quq 
el que.antes se desagra^ 
daba â si mismoâcausa 
de sus maldades, se re- 
gocije de su reconcilia- 
cion Con Dios en la ré¬ 
gion de los vivos, ha- 
biendo vencido al que 
le dio la muerte. 

Despues de esto el 
Qbispo, 6 algun otro 
§açerdote, amomeste al 
pepitente que no rein? 
çida pecando de nuevo 
en ql e&tado de que va' 

i Qraem, 

Ê^ad.. ; atei}tq i ou* 
humildisimos ruegos, ô 
Senor, y oidme favora- 
blemente â nu, que ,el 
aa a 
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indigeo, clementer ex - 
aüdi : et quetn non ele- 
itione meriti, sed dono 
gratite tua eonstituis • 
ti operis huius minis- 
tnttn, da fiduciant tut 
muneris exeqüendi, et 
ipse in nostro ministe- 
rio quod tua pietatis 
est operare. Per Do¬ 
minant bc. 


Alla Oratio. 

rasta quasuntus 
Domine, huic famulo. 
tuo dignum pœnitentià 
fructum, ut Ec cle site 
sancta, d tutus -inte* 
gritate déviât at pec* 
cando, admis sorum red- 
datur ittnoxiüsyveniam 
consequendo. Per Do* 
minum tiostrttmbc. 


sacramento 
primero de todos nece- 
sito de vuestra mïseri- 
cordia: dadme la con- 
fianza de cumplir dig- 
namente este mînisterio 
que me habeis confiado, 
no por mis méritos, si- 
no por el don de vues-. 
tra gracia, y dignaos 
serviros de mi como de 
vuestro ministro para 
producir los efectos de 
vuestra bondad. Por 
nuestro Senor Jesu- 
christo&c. • 

Otra Oracion. 

Conceded, os roga- 
mos Senor, â este hom- 
bre vuestro siervo dig- 
nos frutos de peniten- 
cia, para que purificado 
de los pecados que co- 
metio, sea restablecido 
en la comunion de vues¬ 
tra Iglesia, de que - por 
sus faltas se habia he- 
cho indigno. Por nues¬ 
tro Senor &c. 




I 
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Alia Oratio. 

, i 

eus , humani gcne* 

ris benignissime condir 

tor, et misericerdissir 

me reformater , qui hor 

minent invidia diabor 

li ab aternitate deie r 

ctum, uniei Filii tui 

sanguine redemisti, v î? 

•oijica hune famulutn 

tuum, quem tibi nulla - 

tenus mort desiderasi 

et qui non derelinquis 

drvitrn, assume cor- 

rectum. Moveant fier 

tatem tuant, quasumtts 

Domine, huius famuli 

tui lacrymosa suspir 

ria. Tu eius medere 

vulneribus, tui iacenti 

manutn porrige salur 

tarem;neEcclesia tua 

'aliqua sui cerporis por- 

tione i/asfetur, ne gresc 

tuus detrimentum susr 

tineat, ne de familia 

tua damne inimieuf 

exulte t, ne renutum lar 

tvaero salutari mors 
% 


Otra Qràçion . 

.O Dios bomsirçio, que' 
criasteis el género hu- 
mano, y que le réparai 
feis despues por una 
mayor misericordia, y 
le rescatasteis por la san¬ 
dre de. vuestrp ünico 
Hijo, despues que gor 
’laenvidiadeldiablo ha; 
jbia decaido, de la, espe- 
rgnza de la vida eterna: 
rçstitpid la vida a este 
Nombre vuestro siervo, 
cuya muette no quereis; 
recibid en vuestra gra¬ 
cia , despues de haber- 
se corregido, el que 
no abandonasteis en sus 
desordenes :• sus suspi- 
• ros, mezclados de lâgri- 
ipas, atraigan sobre él 
los ojos favorables dp 
vuestra clemencia. Cu- 
rad sus llagas , 6 Senor; 
tendedle vuestra mano 
para que vuestra Igle- 
sia no sea privada de 
alguno de sus miem- 
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secundo possideat. Ti- 
bi ergo -, Domine , sup¬ 
plices preces , tibi jh- 
rum cor dit effundt- 
mus , tu parce confia 
tend , ut sic in bac 
mortalitate pecczttA 
sua, te adiuvante, dé* 
jleat, qualiter in tre* 
rnendi ittdicii die seri- 
teutiam damnationis 
évadai,et ne sciât quod 
terret in tenebris, quod 
stridet injlammis »• at- 
yue àb erroris via ad 
iterntversuS institué, 
•nequaquam ultra vUb- 
yieribus saudetur, sed 
integrum sit H atquie 
'gerpifuum , et quod 
gratta tua contulisti, 
et quod miserkorditt 
■ reformavit. Per Do¬ 
nt; num nostrum lesum 
^Christtm brc, 1 

: ' : r 


SACkAWfcNTO 

bros, para que vuestro 
rebano no padezca pér- 
dida alguna, el enemi- 
go no pueda alegranc 
lever disminuidavu»- 
tra familia; y el que «s 
regenerado por el saln- 
dable bano del bautis» 
mo, no venga â ser pre- 
sa de la muerte segun- 
da. Ofreeemoos, pues* 
Senor, nuesrros bumil- 
disimos ruegos, derra- 
mamos en vuestra pre- 
cencia las lâgrimas que 
Un dolor sincero nos h«- 
-oe verter. Perdonad al 
que se reconoce culpa- 
do, y el que porel don 
de vuestra gracia deplo- 
Ta aqui la desgracia que 
-tuvo en ofeaderos, évi¬ 
té la sentencia de cefi- 
denacion en vueswoter- 
•Jrable juicio. 1 Ko expéri¬ 
mente jamas aqnellas 
tiniebks horribles, y 
a^uel fuego siempre ar- 
diendo que debe ser la 
auerte de los réjprobos, 
y vuelto a entrât en «1 
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camino de la justicia, 
de que se habia desvia- 
- do, no reciba ya nue vas 

llagas, sino que conseil 
ve inviolablemente lo 
que le habeis concedido 
- |>or vuestra gracia, y lo 

que habeis reparado en 
« por vuestra miseri> 
cordia. Por nuestro Se* 
nor Jesuchristo &c. 


Alla Oratio ad recon- 
• ciliâïidum pœniten- 
tem. 

X)mnipotens sempiter - 
ne Deus > confitenti ti- 
hi huic famulo tuo pro 
tua pietate peccata 
relata y ut non plus ei 
tioteat teàtus conscien¬ 
tise ad pœnam, quant 
indulgentia tua pietah 
tis prosit ad Déniant . 
-Pet Dominum nostrum 
+c. ■ ■ ' 


Otra Oracionpara ré¬ 
conciliât al peni- • 
tente. 

Dios omnipotente y 
eterno, perdooad por 
vuestra bondad los pe- 
cados & vuestro siervo, 
que se reconoce culpa* 
do delante de vos, para 
que el pecado que gra* 
va su conciencia le sea 
menos motivo de pe* 
oa, y vuestra bondad le 
concéda un motivo de 
goao. Por naestro 3e* 
Hoc'fiée. 
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AliaOratio, Otra Oraciott. 


Omnipotent et mise • 
ricors Deus , qui pec- 
catorum indulgentiam 
in cotfessione celeripo? 
suisti, succurre lapr 
sis, miserere confie ssis t 
ut quos dçlietorum car 
tena constringit, miser 
ratio tua pietatis ab- 
solvat. Per Domintm 
nosfrutn ire. 


Alia Oratio. 

eus, qui confitenr 
tium tibi corda purifia 
cas, et accusantes cons* 
cientias suas ab omni 
•oinculo iniquitatis ab- 
solvis, da indulgen¬ 
tiam reis, et medicù 
nam tribue •oulneraiis* 
ut pereepta remissione 
omnium peccatorum, in 
Sacramentis tuis dein- 
ceps devotione perma • 


Dios omnipotente y 
misericordioso, que con. 
cedeis el perdon de los 
pecados a los que los 
confiesan luego; socor- 
red à los que cayeron, 
tened piedad de los que 
reconocen sus faltas, pa¬ 
ra que los que estan en- 
cadenados por sus '£&• 
cados, sean libres pot 
vuestra misericordia. 
Por nuestro Sefior &ç. 

Otra Oraeiojt, 

D ios, que purificas 
los corazones de los que 
se reconocen culpados, 
y que libras de los lazos 
de la maldad a los que 
se acusan a si mismos, 
eçnceded el perdon a 
los culpados y la cura- 
cion a los beridos, para 
que habiendo recibido 
el perdon de todos sus 
pecados, participen en 
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néant, et nullum re- lo sucesivo de los Sa- 
demptionis œternœ sus- cramentos con devo- 
tineant detrimentum. cion sincera, y no estes 
JPer Qominum nostrufn privados de ventajas al- 
ire. Jesum Christum. gunas de la redencioa 

eterna. Por nuestro So- 
fior Jesuchristo &c. - 
Siguense las otràs oraciones que se leeu en el 
Orden romano, excepto la séptima. 

EXTRACTO DE UN MANUSCRITO 1 DE LA IGLESIA 
DE RUAN, QUE TIENE MAS DE OCHOC 1 ENTOS 
ANoS DE ANTIGUEDAD, EN EL QU AL ESTAN DES- 
CRITAS LAS CEREMONIAS T LAS PRECES CON .QUE 
SE HAÇIA LA RECONCILIACION SECRETA 
DE LOS PENITENTES. 

Comenza la absolution que el Obispo debe pro- 
. nunciar sobre ma persona que se ha conver- 
tido y ha hecho penitencia, 

El que esta a punto de recibir esta gracia se 
postra delante de! altar, y reza el salmo 50 ; pe- 
jo si no le sabe diga muchas veces de lo intimo 
de su corazon; Senor, tened piedad de mi, que 
soy pecador y vuestro siervo. El Obispo diga 
sobre él la letania *, despues de lo quai se se* 
guirân estas oraciones. 

x Este maouscrito viens de alguna Iglesia de Ingla terra, que le 
usaba antes que los Normandos se estableciesen en ella, y en tiempo 
que reynaban los Saxones. 

% Por letania se enriende aqui Kyrie eleison con la oracioo doml- 
pical, y tambien sin ella. 
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Oraciou. 

Nos os absolvemos en el nombre de S. Pedro-, 
cuyo lugar tenemos, y â quien el Senor diô U 
-potestad de ligar y desligar. Como convlene, 
pues, k vos el acusaros, y â nos el perdonar 
vuestros pecados t Dios Omnipotente sea vues- 
tra vida y vuestra salud, y se digne perdonaros 
todos vuestros pecados. Por el que vive y reyna 
por todos los siglos de los siglos. Amen. 

Otra Oracion. 

Senor, Padrô todopoderoso y eterno, que qui- 
sisteis curar las llagas de nuestras aimas ; os ro- 
gamos con instancia, y os suplicamos nosotros que 
■swnos vuestros Sacerdotes, por mas indignos que 
seamos, que apliqueis el oido favorable k nues- 
tros ruegos. Muevaos la confesion de sus fait as, 
que hace este penitente; perdonadle todas SUS 
«ulpas y todôs sus pecados. Trocad en favor su* 
yo las suplicas en indulgencia, el dolor en go¬ 
zo , la muerte en vida, para que el que con» 
fiando en vuestra misericordia ha llegado â là 
alta esperanza-del Reyno celestial, entre en po» 
sesion de la pae, y pueda merêcer los dones ce» 
lestiales. Por nuestro Senor &c. 
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O/rtf Or acta H. 

^Oidnos, Senor, y asi como fuistels favorable 
-al Publicano, cuyos ruegos y la confesion de sus 
Nattas atraxeron sobre él vuestra misericordia, 
xecibid tambien en gracia a vuestro siervo N. : 
-no desecheis sus ruegos, para que no desconti- 
aniando de confesarse culpado con lâgrimas en. 
•vuestra presencia y de dirigiros su oracion, con- 
siga el perdon, y sea restablecido eft la partici- 
pacion de vuestros altares y de vuestros Sacra- 
mentos, para tener despues parte en la gloria 
celestial. Por nuestro Senor &c. 

Otra Oracion. 

Ï-Jios clemente y misericordioso, que segun la 
multitud de vuestras misericordias borrais los pe- 
cados de los penitentes, y perdonais los crimenes 
sqoe los hombres cometen, poned los ojos sobre 
•vuestro siervo, y oid al que con todo el ardot 
•de su coiazon os pide el perdon de sus faltas. 
•Reparad en él, 6 Padre misericordiosisimo, lo 
que por efecto de la fragilidad humana ha sido 
alterado, 6 destruido por la malicia del diabloj 
y restablecedle en la unidad del cuerpo de vues* 
tra Iglesia y en la union con los miembros, con- 
cedicndole el perdon de sus peçados. Por nues¬ 
tro Senor &c. 
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Otra Oracion. 

Suplicamoos, 6 Magestad omnipotente > que 
concédais misericordiosamente el perdon â vues- 
tro siervo N., que por largo tiempo se ha exer- 
citado en los trabajos de una penitencia muy aus- 
tera, para que habiendo recobrado la ropa nup- 
cial que habia perdido, merezca ser admitido 
en el banqueté real de que habia sido exçluido. 
Por nuestro Sefior &c.. 

Otra Oracion. 

Prevenga.vuestra misericordia â vuestro sier¬ 
vo N., y todas sus hialdades $ean luego borradas 
por el perdon que espera de vos. Por nuestro 
Scnor &c. . 

Otra Oracion. 

Senor, atended â nuestras suplicas ; hâganse 
sentir sobre vuestro siervo los efectos de vuestra 
misericordia, curad sus llagas, perdonad sus pe- 
cados, para que no habiendo y a cosa que le 
aparté de vos, pueda siempre estai unido à vos. 
Por nuestro Sefior &c. 

Las otras oraciones estan en el Orden ro- 
mano ; por lo quai no las. pondremos aqut. El 
manuscrito prosigue ast ; 
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Allt el Obispo tomando de la mano al penitcnte 
le hace levantar , y este estando de fies 
se inclina ante el prelado. 

Oracion. 

Dios! autor de la inocencia, que ôs com- 
place sobre todas la cosas, que en otro tiempo 
dixisteis por el Profeta: Yo vivo , y no quiero la 
muerte del pecador , sino que se convierta y vi- 
va ; y en otra parte : En qualquiera tiempo que 
elpecador se convierta vivirdy no morirâ. jO 
Dios! que segun el Salmista nunca despreciais 
un corazon contrito y humillado â vista de sus 
maldades ; nosotros os dirigimos nuestros mas hu- 
mildes ruegos, confiados unicamente en vuestra 
b^ndad y en vuestras promesas, y no en nuestros 
méritos : alargad la mano de vuestra misericordia 
â vuestro siervo N., à quien hacemos levantar 
del polvo sobre que estaba postrado, y despues de 
haberle purificado de todas las hediondeces de 
sus pecados conservadle en la inocencia. Porque 
nuestras iglesias publican la gracia que hicisteis â 
S. Pedro, cabeza de^vuestro Apostolado, à quien 
disteis el poder de ligar y desligar : y aunque no-' 
sotros seamos indignisimos de ello, Vos nos esta-' 
blecisteis sucesores de este Apostol para que sea- 
mos predicadores de la verdad, y para la custodia 
de vuestro rebàno, el quai debemos conservar, 
ligando â los que se declaran enemigos vuestros, 
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y socorriendo â los que se convierten. Por esta 
<$usa os rogamos, 6 Senox Dios nuestro, que. 
venisteis a este mundo para levantar al géoero 
humano que estaba caido y perdido ; asistid con 
vuestra gracia â lo que nosotros hacemos : y 
porque sin el socorro que viene de Vos el mi- 
nisterio de los hombres viene â ser inutil, po- 
ned Vos eu libertad â vuestro sierve, y romped 
los lazos de sus pecados, para que descargado de. 
este peso, unido al servicio de vuestra Igksia» 
libre de las emboscadas del diablo, y puestQ haxo 
la guardia de los ângeles, persévéré es la nuev» 
vida que va a conaeazar, y Uegue eu fia al reyno, 
çelestial. 

ESTATUTOS SINOPAIES DE WART DS DOUMARTIN, 
QJBISPO DS VERDUN , PUBUCADOS EN SU SJNODQ 
DIOCESANO, AftO IJ ©8. 

.Dos cosas nos empenan principalmente a <xh 
*» locar aqui esta parte de lo6 Estatutos de Ver- 
*» dun. La primera que en ellos se vera quâles 
. eran aun las mâxîroas y los uaos practicados en 
»> la Iglesia en estas ûltimos tiempos, y que oo 
y» obstante la debiütacion de la penitencia que 
u sobrevino desde el siglo XIII se habia conser-r 
m vado aun su espi'ritu y muchas practicas anti- 
« guas, La segunda es que entre estos Estatutos 
yf$e encuentra<una especie de Codigo peoiten-t 
» cial extractado de los antiguos, de que hemos 
»» boche meocioa muchas vecw i pero de que sot 
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nia hemos puesto myy pocas decisioncs. 

m Es bien que el lector tenga una idea algo 
nmanifiesta de aquellos antiguos libros peniten- 
nciales que en ©tra tiempo seguîan à la letra 
m lo$ Coâfesores ; pero que solamente se propo- 
«nen en estos Estatutos çotno modelos que los 
»> Sacerdotes deben tener présentes no para con- 
« formarse coq ellos enteramente, sino para apren- 
*»der en ellos quâl es el espiritu de la Iglesia, y 
««para acercarse â ellos en quanta la flaqueza de 
«« los Çhristianos de este tiempo puede permi- 
«i tirlo. Asi estos Estatutos serân como un suple» 
«l mento de la tercera seecjon de esta Hlstoria- 
«» de la Penitencia, que no hemos adelantado 
nmas alla del siglo XIII, habiendo quedada 
ndesde aquel tiempo casi sobre el mismo pie 
»> que esta en nuestros dias. 

«Lo que tambien nos ha movido â copiar 
i> estçs Estatutos en el apéndice de la Historia 
«de la Penitençia es el no haberlos tenido â 
«mano hasta despues de habex concluido este 
« tratado, y el que nos séria demasiado emhara- 
v zos@ el colocar en diferentes lugares las cosas 
>* que quisiéramos ext.raer de ellos; y de las qua- 
m les podra el lector haeer juicio, enteradode le 
« que se ha dicho en este libro.* 

De la Çonfesiott. 

JLsos Sacerdotes para oir las confesiones esc®jan 
un lugar eminente, y que na esté detras délai-» 
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tar, para que puedan ser vistos de los que sobre* 
yengan; uo oigan tampoco las confesiones en lu- 
gares ocultos niera de la iglesia, sino es en caso 
de una grande necesidad 6 de enfermedad; y 
adviertan freqüentemente al pueblo que se con- 
fiesen, especialmente al principio de la Qua- 
xesma. 

El Confesor oyendo las confesiones tenga un 
semblante que aparezca humilde, tenga los ojos 
baxos hâcia la tierra, y no mire indiscreta y fre¬ 
qüentemente al rostro del que se confiesa ; en lo 
que principalmente debe poner cuidado quand© 
son mugeres las que oye de confesion. Oiga a 
los penitentes con paciencia, prométales la espe- 
xanza del perdon si se abstienen de sus pecados, 
y si estan arrepentidos y contritos de los que 
ban cometido. 

Guârdense mucho los Sacerdotes de infor- 
marse del nombre de las personas con quienes 
los que se çonfiesan han pecado, sino soïamente 
de las circunstancias que agravan el pecado. No* 
les hagan preguntas impertinentes sino sobre los 
pecados ordinarios, y no'sobre los que son mas 
raros, i menos que no hagan venir estos de lejos, 
y para saber de qué y en qué modo deben con- 
xesarse. 

Cuiden los Sacerdotes de no descubrir los 
pecados, ni por palabras , iih'por senas, ni de 
qualquiera otro modo que sea ; pero si necesitan 
de aconsejarse, hâganlo con precaucion, sin ex- 
piesar los nombres de las personas; porqiie el 
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qiié hubiere descubierto lo que supo por la via 
4e la confesion, sera no solamente depuesto del 
oficio sacerdotal por nuestro juicio, sino ademas 
4e esto sera encerrado en un monasterio de estre- 
cha observancia para que en él haga penitencia. 

No den los Sacerdotes â los penitentes la ab* 
solucion .de los grandes pecados, de maioribus 
ipsccatis, taies como sonel homicidio, el sorti* 
legio, el pecado contra naturaleza, el incesto, 
la corrupcion de las vfrgçnes, el comercio sacri- 
lego con' las religiosas, el poner manos en sus 
padres, en los Sacerdotes r en los Clérigos, y en 
todos los.que estan alistados en alguna religion} 
el quebrantamiento de los votos, la muerte de 
los ninos sufocados eh ia coma-, quando los acues- 
tan con las padres y las . madrés, y otros muchos 
crimenes enorlnes; los qugles serân abaxo dara- 
mente enunciados. Y si les ocurre alguna duda, 
tengan siampre cuidado de consultar con hom* 
bres sabios, 6 remitan los penitentes â Nos 6 4 
nuestro Vicario para la absolucion. . - . 

- Debe tambien el Sacerdote tener grande cui* 
dado de preguntar al que se confiesa si tiene do* 
lor de los pecados que ha çemetido, diciéndole 
que no sentira el gozo que la conversion produ* 
' ce si no. tiene dolor del mal que ha hecho. Le 
preguntarâ ademas si esta resuelto a no pecar 
mas en' adelante, y â hacer penitencia de los ex* 
cesos a que se ,ha dexado Uevar. Si le responde 
que no puede-, 6 que no. quiere abstenerse de 
pecar en lo venidero, o Jbieii quiere abandonar 

XOMO T. ?» 
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«lgunos desordenes y quedarse con otrôs, debe 
no obstante esto el Sacerdote oirle su confesion, 
y darle consejo sobre sus pecados ; pero antes de 
liacerlo digale suavemente : hermano mio, quan- 
do dieceîs todos vuesttos bienes à los pobres, y 
quando ayunareis toda vuestra vida â pan y agua, 
4 hiciereis toda sueite de buenas obras, todo es? 
to de nada os servira para la vida eterna, mien- 
tras que permanezcais en el pecado y en la vo- 
luntad de pecar. Y si por estas palabras y otras 
semejantes no puede traerle â un verdadero ar- 
repentimiento, le daraxonsejo sobre los pecados 
que ha confesado de esta suerte : hermano mio, 
yo os digo, yô os aconsejo que ayuneis, oreis, 
hagais limosna y Qtras buenas obras, para que 
por ese medio merezcais que el Senor os toque 
con un verdadero arrepentimiento ; aunque si es¬ 
tais siempre en vuestra primera disposicion, to¬ 
do esto vendra a seros inûtil, segun el testimo- 
nio de Isàias, que dice que es burlarse, y no ser 
penitente el que continua en hacer lo mismo de 
que se arrepiente. Dichas estas cosas hâgale de- 
cir el Confiteor Deo ; pero no le dé la absolu- 
cion de sus pecados, sino digale que no reciba 
el cuerpo de nuestro Senor mientras que per- 
seyere ensu pecado à eu la voluntad de come- 
terle. (In can. Quandoquidem de Pœnit. et re¬ 
miss,) Pero en quanto pueda tenga cuidado de 
no exponerle al peligro de desesperacion, como 
los Judios induxéron a él a Judas. 

.. En la imposician de la penitencia los Con- 
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fesores.aiiendan al pecado, al modo con que se 
cometio , al tiempo, al lugar, â la persona, â la 
cantidady : caiidad.de la falta, y â la contricion 
del penitente. No impongan penas demasiado 
severas y demasiado duras, sino moderadas, di- 
ciendo alpecador: esta penitenda que os im- 
pongo- es muy poca cosa ; pero el bien que hi- 
ciereisaderaas de ella os le doy tambien por pe¬ 
nitenda : en lo restante, absteneos del pecado en 
quanto pudiereis. 

Siguense dos ar tic vio s concernientes 4 las resti- 
tuciones, tos quale s nada contienen particular; 
despues de los quale s los Estatutos sinodales 
continûan dsi. 

Ningun Sacerdote sea tan osado que célébré 
las Misas que haya impuesto por penitenda, no 
sea que se créa que lo ha mandado por interes. 
Tampoco se célébré Misa de Requiem por los 
vivos. 

Sepan todos los Sacerdotes* que si:el Obis- 
po concédé â alguno de: sus subditos (esto.es de 
sus dioçesanos) poder elegirse un XDonfésor, el 
que: haya sido elegido no por esta tendra, facul- 
tad de absolver de lps caisos especialmeote reser- 
■vadosal Qbispo, â raènos que est^ dâusula no 
esté: exprejamente declarada en el permiso cqn- 
cedido.-.. v . • : x; 

- .. SLun j>arroquiano pot alguua>causarazonai 
ble quiere confesarse con otro que con.su Pârro? 

t9 a 
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co, quant suo Sacerdoti, pidale antes â «te li¬ 
cencia para ello; pues que el mismono puede 
absolverle ni ligarle si no tiene permiso 6 poder 
del superior. 

Por qüanto muchos son muy ignorantes, y 
no saben çl modo de confesarse, los; Curas los 
instruirân de esto al principio de la Quaresma,y 
en algunos otros tiempos convenientes, diciéndo- 
les que deben llegarse al-Sacerdote con humil- 
dad y reverencia ; que deben estar de rodillas,las 
manos juntas, la cabeza descubierta si son hom- 
bres; y làs mugeres deben estar cubiertas: que 
ban decomenzar la confesion por estas palabras: 
yo me confieso â Dios todo poderoso, a la biea- 
aventurada Virgen Maria, y â vos Padre mio, 
que he pecado mucho en tal y tal cosa, tantas 
veces,en tai lûgar, en tal tiempo,con taies per- 
sonas. Se ha de advertir â las mugeres que no se 
pongan cara â cara al Sacerdote, si no que ten- 
gan el rostro vuelto à un lado , para no ser vistas 
en la cara. En lo restante los Confesores, oyen- 
do su confesion , portense de un modotjmho- 
nesto, .tan santo ÿ tan reiigioso, que el Padre 
celestial, que ve las .cosas mas sécrétas, no sea 
otendido. Tatnbfen se |es ha de oir con paciència 
y con espiriéu de suavkkd v excitândolos-y ad- 
virtiéntkdés que declaren desnuda y enrera mente 
sus pecados ^ei un modo convenienteî'y.que de 
otra suerte nada valdrâ su confesion. Estt artû 
culo contient-ai ntargtn 3 Sera leido Quatre ve~ 
ces al : ano. ■ k> v::.. i 
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- ■ ’ Yporquanto la memoria de los hoésbres es 
frâgil, dé suerte que apenas se puede uno acor- 
dar de lo que hizo un mes antes y aun xftenos, y 
porque es peligroso y aun danoso el estât largo 
tiempo en pecado mort al, porque las obras de 
caridad bêchas en tal estado no pueden dkecta- 
mente contribuir para la salud eterna ; querien- 
do prçvidenciar a este mal, ordenamos que de 
«qui en adelante los Ciiras âdviertan cdn cuidado 

} r exhortera a sus parroquianos a que se confiesen â 
o menos en las fiestas solçmnes; es â saber , en la 
de Pascua, en la de Pentecostes, en la delatAsun- 
don.de la Virgen, en todos Santos, enNavidad, 
y al prindpio del ayuno de Quare^ma. Les orde¬ 
namos ademas baxo graves penas, que.hagan ex- 
hortaciones todos los Domingos que preceden a 
estas solemnidades, para que .el pueblo se mueva 
con mas devocion â confesarse, en especial al 
prindpùr del ayuno, â fin de que sus ayunos y 
demas buenas obras sean provechosas â todos y 
â cada uno : concedemos treinta dias de îndulgen- 
da, que se deducirân de las penitendas que se 
les hubiere impuesto, a todos los que siendo ver- 
daderainente penitentes se confesaremen este dia, 
6 en qualquiera otro de Iqsc très siguiençes. Al 
mdrgen de este arttculo esta escrito : Léase otras 
tantas veces comô express el arttculo. 

Item, siendo demasiado ordinario el que eu 
la searçna santa, sobire todo en los très wrimos 
dias ,,$é.halle en la iglesia una infmitamultitud 
de parroquianos que quierea confesarse •* y a eau- 
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sa de tal multitud no se les puede oir comoda- 
mente â todos, 6 bien si se les oye, los Sacer¬ 
doces estan obligados â pasar ligeramente , y no 
pueden oir su confesion entera, ni exâminarlos 
a fondoî ordenamos absolutamente que los Cu¬ 
ras los exhorten de nuestra parte todos los Do- 
mingos.de Quaresmà à confesarse antes de dicha 
s émana ^ sobre todo. si no lo hicieron al princi- 
pio de la Quaresma. Y si hallaren algunos négli¬ 
gentes en este punto ,juzgamos que despues de 
habec condenado esta pcreza, por no decir des- 
precio ,-deben set castigados con ayunos y limos- 
nas. Al marge* se dise : Publiquense estos re- 
glamentôs .al principio de la Quaresma. 

Anunden tambien los Sacerdotes â sus par- 
roquianos, que es grande pecado consultar â los 
adivinos^ y creer las supersticiones, y todas las 
cosas que son un resta de paganismo. Ês tambien 
pecado considérable el dar vueltas al rededor de 
las casas en ciertos dias con cirios benditos, pa¬ 
sar por el fuego 6 por el agua, servirse- de liga- 
duras 6 de versos supersticiosos para la cura- 
cion de enfermedades, porque todo est» toca en 
sacrikgk». Remitan i Nos 6 â nuestro Vicario â 
los cnlpados de estospecados. 

De la jpenitencia. 

Y" por quant» la penitencia debe acompafiar j 
seguir ala confesion, nos parece a propositoana- 
dir algung cosa sobre este asunto ; porque asi co- 
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no los ntnos no puedën llegar â salvacion sin ci 
bâutismo delmismo modo los adultos que han 
quebrantado la alianzà que contraxéron cou Dios 
en el bâutismo, no.pueden salvarse sin la peni- 
tencia, a lo menos sin 1a de la contricion ; peror 
pueden salyarse por el proposito y un deseo ar- 
diente de confesarse y satisfacer â Dios. Asf co- 
mo la verdadera peniténcia libra al hombre dei 
poder ded dkblo, le purifiea de su pecado, y le 
réconcilia con Dios>hem©screido deber abrirun 
caraîno a los Confesores, por el quai puedan an- 
dàr. Porque como las enfermedadcs natnralcs se 
curan con los-remedios contrarîos â ellas, cree- 
mos que es lo mismo de las del aima. 

Imponga , pues , el Sacerdote al que confies» 
sus pecados, y que estâ resuelto a no tornar mas 
â eltos, una penitencia y una correccion opues- 
tas a sus faltas, por las que debe satisfacer ; per- 
suâdale que se humilie si es soherbio; ordcnele 
que ore , propongale loi exemplos y las palabras 
del evangelio : El que es majror existe vosotros, 
hdgase et mener î y quanta mas elevada estais y 
tanta mas deieis humiüaros en todets las casas* 
Contra la pereza en la concerniente â 1 » saïra*- 
«ion, propongale aquella terrible sentencia iMal - 
dite ses et hombre que cumfle negligentemente le» 
abra de Dios. Obre del : raismo modo 1 contra 1 » 
avaricia t obligândole â hacer abundantes limes-> 
nas; conter la ira, exhortaodole a ht paciéâcia; 
contra la gula y 4 la abstinencia' y sobriedad ; con* 
tara k hsaviat, al ayuoo, a k oradon y £las pc- 
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regrinaciones, â las disciplinas, y â las otras mot-* 
tificaciones de la came; imponiendo siempre la 
penitencia segun la condidon de las personas, 
atendiendo â bis fuerzas de cada uno; no sea que 
sujetando al pecador a penas demasiado grandes, 
peque mas gravemente - rehusando cumplir sa 
penitencia. Porque, segun S. Chrisostomo, yalo 
mas enganarse imponiendo menores penas por 
misericordia, que dar al pecador motivo de que- 
brantar su penitencia ,.usando con él de excesivo 
rigor : pues donde el padre de familiàs es libe¬ 
ral, el ecônomo no ha de ser mezqnino. Si al- 
guno, pues, ha pecado hablando demasiado, sa- 
tisfaga por el silencio ; si ha pasado los limites 
de la modestia en sus vestidos, vistase pobremen- 
te ; si ha causado escàndalo â otros, edifïquelos 
con su buen exemplo; si ha hecho agravîo â al- 
guno, repare el dano que le ha causado. 

Y porque segun S. Geronimo (in can. Men» 
suram de Penit. dist. i.) no hay tiempo determi- 
nado para la penitencia,.porque Dios no consi¬ 
déra el tiempo, sino el dolor, dexamos â la dis- 
crecion del Confesor el poder alargar ô acortar 
el tiempo de la penitencia, atendiendo â la con- 
tricion del que se confiesa, y â la naturaleza do 
ms faltas. Pero réglé todas las cosas de tal suer- 
te, que tenga cuidado de no envilecer Ja autori- 
dad de la Iglesia, y de no cargar su conciencia. . 

Pero temiendo que Sacerdotes paco instrui- 
dos é, ignorantes de los canones, en que esta la 
penitencia determinada v segun el dérocha, seau 
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demasiado precrpitados, y caminen atropellada- 
mente, quando se trata de acortar 6 moderarél 
tiempo prescrito por el derecho en esta materîa; 
hetnos juzgado a propos!to juntar aqui los câno-r 
n'es penitenciales, para que sepan hasta donde 
se puede extender la gracia que puede hacer ï 
los penitentes quando, atendidas las circunstan- 
cias, quisieren remitir alguna cosa de las peni* 
tencias prescriras por el derecho, y quando acaso 
las lagnmas y-ht contrîcion del que se confiras 
les obligare a usar de esta indulgencia : lo quai 
ciértamente .les es permitido por el derecho 
(can. Deus qui dé Pœnit. et remiss. ), donde sa 
dice que el Sacerdote puede determinar la peni^ 
tencia segun. la calidad de lafalta y la contncion 
del culpado, . 

Elprimer canonpenitencial. ex can. Siquis, * 
dist. 50. 

Si alguno ha cometido voluntariamente tin ho-i 
ïoicidio, esté siempre postrado a la puerta de la 
iglesia catolica, y reciba la comunion al fin de 
su vida : si no lo hizo voluntariamente, sino por 
acaso, esté enpenitepcia cinco anos. 

■ j El que .ha.muerto a un ladron que podia 
apresar, ayunarâ â pan y agua quarenta dian 
(Can. 20-! deHvmie.') 

- El Sacerdote. que iocurre en pecado carnal 
•éstara en penjtencia diez anos. (82. dist. can. 
EruiyUr.y .. ..r~„. 
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El que toma la muger de otro por palabras 
de présente, estara en pénîtencia siete anos y 
quarenta dias â pan y agua. (Can. a. de Sponsa 
duor.') 

Una devota conversa, dévot a conversa , de 
algun monasterio, 6 una religiosa, monialis , que 
comete pecado de fomicacion,o que contrae 
matrimonio, asi como sus complices, es decir, los 
que. hubieren tenido con ella este vergonzoso 
comercio, haran penitencia diez anos. (27. q. 1. 
Qui devotam.') 

£1 que dice Misa y no comulga, un ano, du¬ 
rante el quai no celebrarâ. (De Consecr. dist. 2. 
can. Relattm.') • 

£1 Sacerdote que envuelve un muerto en los 
manteles del altar, estara en penitencia diez anos 
y cinco meses. El Diâcono estara très anos y me- 
dip.' (De. Consecr. dist. i. can. Nemo per igno- 
rantiam.') 

El falsario estara â pan y agua toda su vid». 
(De Vier b. signif. can. 1. Novmus.^ 

Qualquiera que baya perjurado â sabiendas; 
estari quarenta dias a pan y agua, y en peniten¬ 
cia los siete anos siguientes. Y no esté jamas sin 
penitencia, ni se reciba en parte alguna su testi- 
monio : y despues de dicho tieaapo reciba la co* 
munion. (Can. Quicvmque 6. q. 1.) 

£1 que a sabiendas contrae matrimonio, ô 
tiene mal comercio con dos hermanas 6 coma- 
dres, é con la tnadrey con lahijaj 6 quando el 
padre y el hijo usan de la misma muges, 6 bien 
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dos hermanos ; en taies casos y en otros semejan- 
tes los culpados harân penitencia ocho anos. ^304 
q* 4. can. Si Pater, et 31. q. 7. can. Siquis , et 
can. sequent.) • 

c - El que por ignorancia conoce a dos herma- 
nas, 6 a la madré y à la hija, 6 â la tia y â la sa» 
brina, de las quales la una no sepa lo que ha pa-» 
sado con la otra, la una y la otra harân siete anos 
de penitencia : y sî lo han hecho sabiéndolo, se 
abstendrân de matrimonio para siempre. 

No pondre mas las citas que sigutn à estes 
sdnones penitenciales puestas endos E statut es * 
de quienes copiants aqtd una parte. Lo que he x 
mos visto b as ta para dar unaidea de las fueitr 
tes en que bebiâ el que récapitulé estos Ésta- 
tutos. ■ 

El sacrxlego, 6 el que haya profanado el 
crisma 6 un câliz consagrado , harâ penitencia 
siete anos. Los dos primeras no entrarâ en U 
iglesia, no ofrecerâ hasta el quarto ano, y se abs- 
tendrâ très dias de cada semana de vinoy de car-* 
ne r ayunarâ y harâ alguna otra cosa. 

El que oculta el mal comercio que tuvo coil 
una muger que se casa con su higrmano, estarâ en 
penitencia siete anos. 

El que reubié fatpenitencia sôlemne y vuel- 
ve â su vômito, diex anos, solemniter potin '* 
teat. - 

El que contra» matrimonio con una muger. 
con quien corne tiouo adulterio, cinco anos. 

El que conoce â una muger adûltera peoi-> 
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• îentenantes que haya cumplido su penitencia, 
dos anos. 

El Sacerdote que asîste. a. desposorios clan» 
destinos, très anos. 

T Si el ladron que se lleva al cadahalso se 
confiesa, 6 quiere confesarse, sera euterrado eu 
el cementerio, se orarâ por él, y se le dara el 
cuerpo de Jesuchristo. 

El que célébré con rito diferente del de su 
metropoli, estara en penitencia seis meses. 

El que mata a su muger no montara jamas 
U caballo, sino para hacerse transportai en un 
carro. No contraerâ matrimonio hasta que haya 
pasado el espacio de diez anos : se abstendrâ de 
vino y de carne, y hara algunas otras cosas que 
se contienen. (33, q. 2. can. Admonere , et can. 
Quicumque v) 

El parricida que mato a su madré no lleva- 
ii jamas armas, por espaciq de diez anos, y hara 
penitencia por todo este tiempo. (33. can. Latro- 
Bfffi ) ; y miénttds riva estara enpenitencia, au co- 
mo el matador de su muger. Este es pues un ma- 
yor pecado. ( 34.” q. 1. Nari ajferamns.') 

El voto simple (que se ha quebrantado) très 
anos. 

EJ que ha blasfemado contra Dios y los San- 
tqs, siete semaQ 3 S,,segun la ioifaa prescrita para 
los màldicientes (6 que echan maldiciones.) 

. : Un Obispo .que ordena un Glérigo contra su 
voluntad y sîn «causa justa, estara suspensopox 
efcpftçio de nouant. .. u.. 
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^ Por toda sucrte de pecado mortal noto- 
rio, siete anos. (33. q. 2. can. Hoc ipsum et Ç 
Hoc tantum ) ; lo quai tiene lugar, con tal que 
los cânones no impongan mas ô menos, como se 
ha visto en lo que $e acaba de alegar. Porque la 
penitencia que no esta expresada en el derecho 
se dexa a la discrecion del Sacerdote, que debe 
portarse segun las diversas circunstancias que se 
encuentran en esta materia. 

El que quema una casa 6 una granja, très 
anos. 

El que estando excomulgado celebrare, hara 
penitencia très anos, y se abstendrâ de vino y 
came los Lûnes, Miércoles y Viérnes. 

El que celebrare estando degradado, sera pri- 
vado delà comunion del cuerpo de Jesuchristo 
hasta la muerte, y permanecera excomulgado; 
peiro recibirâ el viâtico antes de morir. 

El Obispo que no se embaraza en corregir 
los abusos en materia de simoma,dos meses. 

El Sacerdote que se halluen el mismo caso,' 

S uatro meses; el Diâcono très: en quanto â los 
ubdiâconos y ministros inferiores, esto corres¬ 
ponde al Juez, el quai los castigarâ como juz- 
gare del caso. 

El que excomulga injustamente, estant sus- 
penso un mes. / 

El Sacerdote que' comercio con su penitente, 
©t coula que hizo confirmar, sera encerrado por 
doce a&os en un monasterio; el Obispo quince 
anos, y la mugqr serâ puesta en religion. . ■ 
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£1 que a sabiendas ba sido rebautizado, si lo 
ha hecho por hetegta, siete anos, y ayunara la 
sexta feria y très quaresmas a pan y agua: si Jo 
ha hecho por flaqueza , très anos ; si por igno- 
nncia, no hay pecado;pero no debe ser promo- 
yido a las Ordenes como no sea sugeto sobre* 
saliente. 

£1 Obispo, el Sacerdote, cl Diâcono, que 
▼oluntariamente han sido rebautizados, estarân 
fn penitencia lo restante de su vida. £n quan to 
i los otros Clérigos, monges y religiosas que; 
han sido rebautizados por los hereges, estarân en 
penitencia doce anos ; cinco anos entre los cate- 
cumenos, siete con los penitentes , y no se reci- 
birân sus oblaciones por otros dos anos. Eh ôr~ 
den â los ninos, despues de la reconciliacion se¬ 
rin restablecidos en la comunion. 

£1 que por violencia da un falso testimonio, 
del quai no se sigup rauerte, dos anos. Si lo hace 
de proposito deliherado, cinco anos, como se 
contiens en el Coocilio de Elvira, y en uua dé¬ 
crétai antigua. (DtCirim.fals. can. i. $. î.) 

£1 que ha sufocado a su hijo > très anos, y el 
lino a pan y agua » si estibaucizado. 

Por el adulterio, la fornicacioa y el homici- 
<&o, siete anos. (aa. q. i. can. Pr^eàteaudum. 33. 
q. 2. can. Hoc ipsum, et §. seq.) 

£1 que acusa â otro injuatareentede un. cri¬ 
men que iperece la muertc, quarentu «fcas â pan 
y agua con los siete aies siguteotes. St el aensa- 
do pierde un wiejnbro,p«f très quarémanas, ose, 
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gun el Cardenal de Ostia, por très anos. (De Ac¬ 
cusât. can. Accusasti.') Algunos çntienden esto 
de modo que el priraero harâ penitenda por sie- 
te anos, ayunando cada diez dias â pan y agua; 
y que el segundo estarâ en penitenda très anos, 
ayunando cada ano de estos très quarenta dias. 
ElGlosador Spéculator, que pone esto en suRe- 
pertorio, lo en; tende literalmente; porque el pri- 
mero ayunarâ quarenta dias â pan y agua, ya 
$ea seguidos, ya separados, y por siete anos 4 ia- 
râ penitenda, pero no â pan y agua, sino segun 
se lo ordenare el Sacerdote. En quanto al segun¬ 
do cumplirâ très quaresmas, la primera antes de 
Navidad, la segunda antes de Pascua, y la ter- 
cera antes de S. Juan. 

El que ha usado de sortilegio harâ peniten¬ 
da quarenta dias. 

El que usa de la arte mâgica, de encantos 6 
de otra cosa de esta naturaleza, y el que consul¬ 
ta â los adivinos, cinco anos. 

El patrono que disipa los bienes de la Igle- 
sia esta excomulgado por el derecho un ano. 

El incendiario estarâ un ano Ultramar 6 en 
Espana (para hacer alli la guerra â los infieles), 
y el que relaxa alguna cosa de esta peoa esta 
suspenso un afin. Hoy la absolucion de estas gen- 
tes estâ reservada â solo el Papa. 

El que tiene comercio cooyugal con su hija 
6 con su bermana espiritual, estâ condenado â 
siete anos de penitenda. > 

f Si una gota de la sangte de Jesuehmto 
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se ha derramado en tierra, el Sacerdote estarâ 
quarenta dias en penitencia, lamerâ la tierra, 
se raerâ la tabla 6 la lamina ; si no hay tarima, 
se raerâ el sitio, se echarâ al fuego lo que se ha* 
ya sacado, y la ceniza se pondra dentro del al* 
tar. Si la gota de la sangre preciosa cae sobre el 
altar, y pasa â uno de los manteles, ad mm 
jrannum, la penitencia sera de dos dias. Si pasa 
al segundo, sera de quatro dias ; si llega al ter* 
cero, sera nueve dias.; si llega al quarto, veinte. 
(Dr Consec. dist. 11. can. Si fer negligentiam.) 

Si un raton se corne la Eucaristia por negli- 
gencia del Sacerdote , quarenta dias. Si se pierde, 1 
treinta dias. Si por inadvertencia la dexa caer 
(dimisit ), aunque nadà funesto haya sucedido, 
esta suspenso de su oficio très meses. 

Para el que haya muerto â un Judio 6 â un 
Pagano, quarenta dias. 

El homicida que ha cometido este critnen pet 
necesidad, pero que podia evitar esta accion, ha* 
râ penitencia dos anos. 

El Obispo homicida quince afios; sera depues- 
to, y andarâ peregrinando.lo restante de su vida. 
El Sacerdote doce ahos, très de los quai es â pan 
y agua. El Clérigo y el lego siete anos, très a 
pan y agua. (i. dist. can. Si quis hotnicidium et 
falea est.') En una necesidad inévitable nada hay 
en qtranto al pecado, sino sotomentc para mos* 
trar la pureza de la Iglesia (sic. 34. q. 2. can. In 
lectum) y para precaucion ; no obstante se debe 
nsar de dispensa con 41 . 
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.Por un incesto 6 por una copula contraria 
al orden de la naturaleza, 6 bien con animales, 
siete anos y mas. El Clérigo sera depuesto, y el 
lego excomulgado. 

El que tiene mal comercio con una religiosa 
comete un crimen que contiene casi todas las es- 
pecies de luxurfa. Es crimen de adulterio, pues 
se comete con una esposa de. Jesuchristo; y esta 
especie de adulterio es un grande crimen si se, 
considéra de quien es esposa la religiosa ; porque 
es el' Altisimo a quien los ângeles rinden sus ho- 
menages. Es una corrupcion de una virgen con- 
sagraaa a Dios. Es un incesto mas enorme que el 

que se comete con una muger casada.Puédese 

anadir que de algun modo es un pecado contra 
la naturaleza, pues se comete con persona muer- 
ta y envuelta en la mortaja. Porque las religiosas 
profesas que guardan perfectamente su orden, 
llevan continuamente la mortaja con que son en- 
terradas. No es pues de admirar que se baya de 
imponèr una penitencia durisima â los malvados 
que no temen entregarse â tal crimen. Son remi- 
tidos al Obispo para ser- absueltos, y este les im- 
pondrâ, segun las réglas del derecho , esta peni¬ 
tencia. Ayunarân quarenta dias â pan y agua ; lo 
quai se llama caréna , quod carinatn vocant, con 
los siete anos siguientes, y por toda su vida es- 
tarân reducidos â pan; y agua los Viémes. 

El que mata â un religioso, 6 a un Clérigo, 
â un Subdiâcono, o â un Diacono , sbrâ encerra-' 
do para siempre en un nranasterio sin-ppder vol- 
tomo y. ce 


Digitized by Google 




40 » HISTORIA DEL SACRAMENTO 

ver al siglo. Harâ siete anos de penitencia publi¬ 
es, y no llevarâ armas. 

£1 que se casa en I09 dias prohibidos por la 
Iglesia estarâ en penitencia un mes, ô se dezara 
â la dlscreeion del Confesor la pena que merece. 

£1 Sacerdote que defendiéndose haya muer- 
to a un ladron, harâ dos anos de penitencia. 

£1 que descubre los pecados de su peni tente, 
sera encerrado en un monasterio para hacer en él 
penitencia. (Can. Qmnis de Pœnit. et remiss.) 
En otro tiempo debia andar peregrinando todo 
el resto de su vida. (D$ Pœnit. dist. 6. can. Sa- 
ctrdos.y 

Para el que vomita k Eucaristia por haber 
bebido con ezceso, si es un lego quarenta dias; 
si es un Sacerdote setenta ; zi es un Obispo no- 
venta; si es un cnfermo siete dias. 

Para el que habiendo jurado en las manos de 
un Obispo sobre una cruz consagrada per jura, 
très anos. Si la cruz no estaba consagrada, un 
ano. Si lo bace por ignorancia ô por videncia, 
très quaresmas. 

Para el que jura falso, 6 que précisa â algu- 
no i haccrlo, quarenta dias â pan y agua, y siete 
anos de penitencia. 

Para el que perjura por una persona por 
qualquiera cosa 6 par necesidad, très carénas d 
très anos, de los quales el uno â pan y agua. 

£1 que contra su juramento conspirare con¬ 
tra la vida de susenor, 6 contra su Rey, dezara 
el siglo, y estarâ roda ««.vida en pepiteada; pe» 
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ro al fia recibirâ la comunion con la Eucaristia. 
El Obispo, el Sacerdote y el Diàcono serân de* 
gradados por el mismo crimen. 

Para la medida falta, treînta dias a pan y 
agua. 

Para el que mata a un Sacerdote, doce anos. 

El que por negligencia 6 por ignorancia co- 
munica con un herege, reclbiendo de el la co¬ 
munion, 6 dândosela, estarâ en penitencia un 
ano. Si lo hace â sabiendas, siete anos. Si sin sa- 
berlo le permite celebrar en la iglesia, quarenta 
dias. Si lo hace por un respeto mal entendido, 
un ano. Si ha sido paca contribuir â pervertir a 
otros, diez anos. 

El que toma alguna cosa perteneciente a la 
iglesia, restituirâ el quatro tanto. Si pertenece 
â algun otro, el doblej y ademas de esto hara 
siete anos de penitencia, très de ellos â pan y 
agua. Si la cosa hurtada es de corto precio, y 
la hûbiere hurtado dos veces, la restituirâ, y ha¬ 
ïra un ano de penitencia â pan y agua. Si no pue* 
de restituirla estarâ en penitencia très anos â 
pan y agua. 

El que publica tma proscription contra el 
Obispo 6 el Sacerdote, y saquea la iglesk, 6 le 
hace guerra, serâ proscriptâ, despojado de todos 
sus bienes, y encerrado para siempre en un mo- 
EHsterio. 

No se ha de omitir el advertir aqui, que 
qaisdo se impone por et derecbo ufeg penken* 
cuj>de teer, de ssete oâos/'d de ntenos, o de 

CC 2 
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quarentenas, y no esta especilicado el modo con 
que un bombre condenado de esta suerte debe ha- 
cer penitencia , la determinacion pertenece a los 
Sacerdotes. Siendo las penitencias arbitiarias, co- 
mo se ha dicho, à ellôs toca el asignarlas â las 
ferias légitimas, segun loscânones. > 

De estôs cànones penitenciales se puede in* 
ferir el rigor y las austetid?des que en otro tiem- 
po se usaba con los misérables pecadores ; pero. 
porque la fragilidad y la daqueza de los que vi- 
ven al présente no puede sufrir una disciplina 
tan rigurosa, se ha permitido â los Sacerdotes 
moderar : estas penas,,tanto respecto à su, dura- 
cion , como à su rigor, atendiendo en esto â la 
calidad y à la sindéresis del que se acusa de sus 
pecados; : pero. representandole que penjtencîa' 
merecia por sus pecados,’ , , 

Ypor-quant û vemqs;que lbs hombres de to- 
da edad se entregan à pasiones yergdnzosas, y 
que esf* pesta lesta esparcida por todas partes; 
que los ; nrjsmos Sacerdotesy 6 por ignorancia 6 
por maJiçia »o împoneç por esta suerte de peca- 
dos sino penitencias ligeras, 6 del todo no las 
importe»; quétiendo djet*»eriesfa comipcibn, y 
provçer 4 là sàlud de tecjQs , brdenamo$> que lbs 
Sacerdotes ;sb apUqyencpp cuidado .â ^yeriguar 
los pecados mas comunes, deimpureza y de güla, 
y â conocer sus circunstancias : porque j.ay 1 el 
género^^BmSno, fe$tâ e^aéemdnte : dssfigtfrado 
por estas p«»oiBes .vefcgbp?qsas f Quandosabayan. 
aWeradftapuçSïde^faHdaà dfi lbs pecadeéque 
' n jj 
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vîenen de estas fuentes corrompidas, impondran 
a losculpados de ellosdas penitencias abaxo desig- 
nadas, las quales hemos extractado y recogido 
de los decretos publicados en los Concilios de las 
Galias; con tal que no hagan juicio que es â pro- 
posito usar de alguna indulgencia con los peca- 
dores, atendiendo a la calidad del pecado, y â la 
contricion del penitente : lo quai se ha dexado â 
su discrecion , como se dixo antes. 

Al margen se dite ::Atiende, lector, y lee 
este artîculo y el siguiente, que miran al modo 
de imponer la penitenciaen este tiempo, Atten¬ 
de , lector , ac lege istumet sequentem articulos 
pro pomitentia hoc tempare imponenda. 

El vicio de la gula consiste en el exceso en 
materia de bebida y de comida, el quai sucede 
en cinco diferentes maneras. Inquiera, pues, el 
Confesor del penitente si ha caido en este peca¬ 
do buscando viandas demasiado delicadas, y que 
obligan à gastos excesivos, como el rico que to- 
dos los dias se trataba espléndidamente. Si ha 
tomado viandas, aùnque comunes, en mucha 
abundancia, como los habitantes de Sodoma, que 
pecaban comiendo demasiado pan. Si ha tomado 
su refeccion con excesiva : ansia, como Esau. Si 
la ha tomado con demasiado aparato , como los 
hijos de Heli. Si la ha tomado antes de la hora 
conveniente, como Jonatâs. Y si ha sucedido es- 
to, adviértale que no, lo haga mas en lo veni- 
dero. 

Preguntesele si se ha embriagado., y si la 
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embriaguez le causo vomiro ; si lo confiesa es» 
tarâ cd penitencia très dias sin comer carne , sin 
beber vino y sin camisa. Si no ha vomitado estan- 
do embriagado, algunos Confesores sabios acos- 
tumbran a prescribir en tal ocasion a lo menos 
que aynne una vez a pan y agua por cada vez 
que ha incurrido en este exceso. 

Si alguno ha embriagado maliciosamente a 
otro i esté en penitencia quarenta dias. 

Si tiene costumbre de hacerlo, esté privado 
de la comunion hasta que se arrepienta digna- 
mente de ello, y prometa enmendarse. 

£1 que con pretexto de amistad obliga â un 
hombre a embriagarse, sera castigado rigurosa- 
mente, 6 harâ siete dias de penitencia. 

Enordenal pecado camal, informese si el 
penîtente ha tenido mal comercio con mugeres 
prosfitutas, sean viudas o sean otras : pregunte- 
sele el numéro de aquellas con quienes comer¬ 
cio: si lo ignora, digalo poco mas o menos co- 
mo lo créé. 

Preguntesele tambien el tiempo que perma/- 
necio en este pecado: en que lugar le comerio, 
v. gr. si fué en la îglesia 6 en el cementerio. 

Preguntesele tambien sobre la persona ; si 
fue con un Sacerdote, con un Diacono, Subdiâ- 
cono,d con religioso. . 

Sobre el tiempo: si sucedio esto en algunas 
de las fiestas principales; y si fue asi es conve- 
niente que en io restante de su vida ayune to- 
das las vigilks de las taies fiestas k pan y agua. 
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^ a mcnos que no rescate este ayuno, y que le 
compense de un modo convenante: Redimat 
competenttr. 

En el Concilio de Meaux se dice que si un 
lego que no esta ligado con el matrimonio tiene 
comercio con una muger que esta en la misma 
situacion, estarâ en penitencia très anos ayunan* 
do y absteniéndose de viandas comunes la se- 
gunda, quarta y sexta ferias. Y si el pecado se 
comete con una viuda, quatro anos. 

Muéstrese tambien â estos misérables que 
tratan con prostitutas el peligro que corren : por¬ 
que de ellas hay unas que estan casadas, otras 
que son religiosas, 6 que se han juntado con sus 
parientes 6 con leprosos. Es, pues, de temer 
que contraigan esta enfermedad : por esto se ha 
de iraponer la penitencia de los adûlteros â los 
que se llegan â mugeres desconocidas, porque 
la mayor parte de ellas son casadas. 

Si alguno estando casado ha comerciado con 
una muger libre, haga penitencia siete anos ayu- 
nando las ferias segunda, quarta y sexta con el 
temperamento de que hemos hablado. 

Si un hombre casado ha conocido â una mu* 
ger casada, como es un pecado mas considéra* 
ble , estarân sujetos â uni penitencia mas dura; 
porque el uno y la otra han violado la fe del 
matrimonio. 

El que ha corrompido virgenes debe dotar a 
quantas haya conocido si sus facultades lo per* 
miten, 6 en lugar de ellas â algunas doncellas 
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pobres: à lo menos. debe procurarles con que vi-^ 
vir, o la entrada en religion, si ellas lo desean. 
Ademas de esto se le impondrâ la penitencia se- 
nalada para los fornicarios. Si no la hace, tema 
que habiendo él abierto lapuerta del pecado, no 
lo comunique y participe â todos aquellos â quie- 
Des se abandonaren, siguiendo la propension de 
la naturaleza. 

Remitansenos los que cometen el pecado con 
religiosas, q con sus parientes 6 allegados. 

Leemos que en un Concilio de Roma se or- 
deno que si alguno usa del matrimonio hâcia el 
tiempo del parto de su muger, debe estar en pe¬ 
nitencia â pan y agua diez dias. Puede imponer- 
se la misma penitencia â los que practican esta 
action contra el orden de la naturaleza, aunque 
sin cometer el pecado de sodômia : asi como â los 
que se llegan â sus mugeres quando estan con 
sus incomodidades ordinarias ; porque es de te¬ 
nter que esto tenga fatales conseqiiencias para los 
hijos que nazcan de padres que no se precaven 
de esto. • ; . 

La muger que no hizo saber â su marido el 
estado en que se hallaba en tal ocasion, padece- 
râ la misma penitencia. 

Todo hombre antes de la santa comunion 
debe abstenerse del comercio conyugal con su 
muger très 6 quatro u ocho dias. 

Siguense en los Estatutos ciertos pormeno- 
res en orden al pecado de molisie, que es difi- 
cultoso traducir en nuestra lengua. sin herir el 


Digitized by L.ooQle 



DS IA PENITENCIA. 409 

junior;. En ellos se ve solamente que dicho peca- 
do es castigado rigurosamente Despues de esto 
se leen los articulos que vamos à traducir , que 
-tienen annexion son el pecado de impureza, cou 
la penitencia de los enfermos, y son la absolu¬ 
tion. 

Se debe advenir a los que son dados al vi- 
cio de la impureza de este modo : hermano mio, 
.trabajad, orad, tened cuidado de évitar la ocio- 
sidad, las malas companias y las ocasiones de pe- 
car: es decir, que se ha de retirar de los lugares 
sospechosos, y de la compania de personas que 
no son castas, y con las quales âcilmente se 
puede pecar : porque como se dice ordinariai- 
-snente la ocasion hace al ladren. 

Es bien advenir tambien que el Sacerdote 
<debe tener cuidado de no imponer al penitente 
un yugo que sea sobre sus fuerzas , aunque esté 
dispuesto a someterse'â él; sino que debe tenir 
plar todas las cosas de tal suerte, que el estu- 
diante v. gr. no esté obligado a dexar el estudio, 
ni el artifice su profesion, ni el labrador la agri- 
cultura, ni qualquiera otro el trabajo legitimo en 
que se ocupa, como tampoco el cuidado de su 
familia y de su casa. 

Ademas no se ha de sujetar â la penitencia 
pûblica al que solo pecô en secreto. Asimisme 
el Sacerdote debe advenir â los penitentes, que 
no den noticia de las pena$ que se les han inl- 
puesto, porque esto puede dar lqgar â que se 
descubran sus pecados. Esto hace parte de la 
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integridad del sigiîo de la confesion, y debe 
obsenrarse exâctamente, a ménos que, lo que 
Dios no quiera, hubiese el Sacerdote induci- 
do a cota mala a lot penitentes, nisi, quoi ab~ 
sit, eonfestor punitentem ad malum hortatus 
fuisset. 

Hay tambieu un remedio contra el pecado, 
el quai remedio aprendemos de Gerson, y del 
quai deben lot Curas servisse contra los que, 
par sus malas inclinaciones 6 por habito, caea 
en pecados énormes, de los quales no tienen ver- 
güenza de asegurar que no pueden salir. Lot 
Confesores deben someter à taies gentes a al gu- 
nas penas pecuniarias todas las veces que incur- 
rieren en taies pecados : por exemple, â una mut 
ta de una blanc a, 6 de un franco , segun sus fa- 
cultades; y se experimentara que este remedio 
es muy eficaz, Y si despues de esto no se en» 
miendan, sucedera por un justo juicio de Dios, 
que los que no quieren arrepentirse de sus faltas 
quando pueden, no podrân quando lo quieran. 

Lo que se ha de observar respecto d los 
enfemtos. 

Se ha de estimular â los enfermes a. que ha- 
gan una devota confesion de sus pecados en el 
articulo de la muerte, y no imponerles peniten- 
cia : hâgaseles entender que deben convertirse de 
sus pecados, ast en general como en particnlar; 
mas no por temor de la pena que merecieron pe- 
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cando, sino porque ofendieron â Dios’, que es su 
padre, su criador y su redentor: induzcaseles â 
sufrir con gozo los dolores de su enfermedad 
mientras pluguiere à Dios, que en esto los trata 
como un buen padre , que se sirve del azote pa¬ 
ra castigar â sus hiios: y en vez de penitencia 
prescnbales el Conresor, que bagan limosnas y 
-que hagan celebrar Misas, si vienen â morir: 
que si recobran la salud, vayan luego â buscar 
al Sacerdote para recibir de él la penitencia que 
exîgen sus faltas. Al marge» se dice : Nota 
jtulchra ÿro infirmis. Si el enfermo pide Sacer¬ 
dote para confesarse y para recibir penitencia, 
y siendo asf sucede que de repente viene a per- 
der el habla 6 el juicio, el Sacerdote, no obé¬ 
rante esto, atendiendo à las senasque hace, 6 al 
testimonio de los que le vieron dar muestras de 
arrepentimiento, no debe negarle alguno de los 
Buenos oficios que la hnmanidad prescribe en 
tal ocasion, absolviéndole y reconciliandole, di- 
ciendo por él las preces, dandole â besar la cruz, 
enterràndole en el cementerio , y haciendo por 
él con afecto los ûltimos deberes. 

Habiendo, pues, impuesto una penitencia 
proporcionada â las faltas â los que se hubieren 
confesado, y hecha â Dios la confesion general, 
el Sacerdote, poniendo la tnano sobre la cabeza 
del que se ha confesado, pronuncie estas pala* 
bras : el Sehor todopoderoso y misericordioso 
te dé la absolüdôft y el perdon de todos tus pe- 
cados : y yo por la autoxidad de nuestro Sent» 
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Jesuchristo, de los bienaventurados S.Pedro y 
S. Pablo, y en virtud de la. que exerzo por el 
oficio que me estâ confiado, tje absuelvo de los 
pecados que me has confesado, y de que estas 
contrito. Amen. Ânadiendo que si en lo sucesi- 
vo se recuerda.de algunos pecados, de que no 
se ha confesado,; vuelva â él para confesarlos. 

... ,,Este ultirao a rticulo.es para todos los pe- 
»> nitentes en general que estân sanos, y lleva 
•»»al mârgen; Absolucion segun la forma de la 
»> Iglesia : Absolutio infofnia Ecclesiœ." 

„Los deaws esratutos sinodales no contie- 
,»> nen otra cosa que los casos reservados al Obis- 
n po en numéro, de quarenta, de los quales sola- 
»» mente pondre.;algunos, que me ha parecido 
1»> que merecen particular atencion, taies como 
;*»estes.” .. 

: Undécimo: el Sacerdote, que sabiéndolo ce* 
lebza en una iglesia o en una^parroquia entredi* 
•cha,, y el que bendice las segubdas nupcias. 

Quartodécimo : el que .contrée matrimonio 
clandestinanleute, y los que â sabiendas asisten 
â él, los quales, segun los ahtiguos estatutos de 
k provincia le Tiéveris, estan Ijgados con ex* 
comunion. ; - . 

Décimosexto...... y el que no estando orde- 

nado de Subdiacono, canta la epistola en la Mi* 
sa solemne révestido de los ornamentos de esta 
orden. ' 

Trigésimosfegundo.ql que persévéra lar¬ 

go tiempo en el pefeado de mftlicie. 
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Trigésimooctavo : el Sacerdote que tiene un 
comercio vergonzoso con la que ha bautizado, 
6 con la què ha oido de confesion. 

Quadragésimo.aquellos â quienes se ha 

de imponer penitencia solemne. 
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